Acción Social Empresarial 50 años de empresariado cristiano en España by Barba Prieto, Donato, 1956-, Autor et al.
1L 
ACCION SOCIAL EMPRESARIAL. 
"7 ¿^5P años de empresariado 






ACCION SOCIAL EMPRESARIAL 
50 años de empresariado 
cristiano en España 

José A N D R E S - G A L L E G O 
Donato B A R B A 
ACCION SOCIAL EMPRESARIAL 
50 años de empresariado 
cristiano en España 
acción social empresarial 
©ASE 
Depós i t o legal: M . 12806-2002 
Printed in Spain Impreso en España 





La España de 1951 23 
La preocupación de la jerarquía eclesiástica 34 
El nacimiento de Acción Social Patronal 39 
La forja de una espiritualidad empresarial 49 
El primer impulso y la definición del tipo de actividades de 
ASP 57 
Por la representatividad sindical 74 
La preocupación por los salarios 83 
La preocupación por las relaciones humanas 89 
1957: el paso a la influencia en la legislación 93 
El rechazo del estatismo: la formación profesional 105 
El rechazo del estatismo: los convenios colectivos 109 
El rechazo del estatismo: la Seguridad Social y otras cosas ... 117 
Las actividades de ASE en 1958 120 
Las dos maneras de concebir Acción Social Patronal 125 
El recelo ante Acción Católica 134 
La mirada hacia Europa: él Mercado Común 140 
La estabilización de 1959 146 
Págs. 
El problema de la concepción de la empresa: la cogestión y 
la socialización de la propiedad 151 
Las deficiencias de la estructura económica de España y de 
la política 161 
El impacto de la conflictividad laboral 170 
El milagro económico español 181 
El problema agrario 190 
Hacia la crisis de la Acción Católica 195 
1966: balance de Acción Social Patronal 203 
El I I Plan de Desarrollo y la evolución social y económica de 
la vida española 207 
De la reivindicación de la democracia a la del socialismo 215 
La ley sindical 220 
La desvinculación de la Acción Católica y el cambio de nom-
bre: Acción Social Empresarial 227 
Acción Social Empresarial toca fondo 235 
Otro cambio de nombre y de ritmo: la Asociación Cristiana 
de Dirigentes, de Barcelona 243 
Los Nuevos objetivos de ASE y el debate sobre la participa-
ción en la empresa 247 
La conflictividad laboral de los primeros años setenta 254 
Los enfrentamientos entre el Estado de Franco y la Iglesia ... 258 
La crisis económica de 1973 266 
1974-1975: Acción Social Empresarial y la Reconciliación .... 273 
La redefinición de Acción Social Empresarial 280 
El debate sobre libertad sindical y política en el seno de 
ASE 287 
La muerte de Franco y un balance importante: el cambio de 
mentalidad de los españoles 295 
ASE, en la vida social y económica española de 1975 306 
La conflictividad politicolaboral de 1976 y la respuesta de 
ASE 316 
La recesión 324 
El fervor general por la democracia y lo aconfesional, tam-
bién en ASE 330 
8 
Págs. 
Adolfo Suárez y la pluralidad sindical 339 
La Transición 346 
La época del consenso 355 
1978: nueva resurrección de Acción Social Empresarial 362 
ASE, 1979 368 
La identificación entre ASE-Nacional y ASE-Madrid 376 
La nueva estructura económica del mundo occidental, desde 
ASE 382 
Hacia la victoria electoral socialista 389 
Acción Social Empresarial y el nacimiento de AEDOS 398 
El regreso del anticlericalismo y el problema del rearme mo-
ral de España 401 
ASE, 1985-1990 409 
La segunda Transición 416 
ASE, cara al futuro 422 
Nota sobre la autoría 428 
TESTIMONIOS 
Federico Rodríguez Rodríguez 431 
Fernando Guerrero Martínez 433 
José Álvarez Iglesias 437 

PRESENTACION 
¡C incuen t a a ñ o s de His tor ia! 
¿ M U C H O O POCO T I E M P O PARA L A V I D A D E U N A 
ASOCIACIÓN? 
Escaso, en cuanto a t iempo mi rado como s u c e s i ó n de 
d í a s —aunque no es u n p e r í o d o d e s d e ñ a b l e — y mucho 
por lo que se refiere a cuanto ha pasado en ese t iempo que 
c o m e n z ó una pr imavera de 1951. 
Numerosas cosas han ocur r ido y muchas han prota-
gonizado quienes decidieron const i tu i r una Asoc i ac ión 
Patronal, de e sp í r i t u cristiano, al comienzo de los a ñ o s 
cincuenta y quienes hoy seguimos formando parte de Ac-
c i ó n Soc ia l E m p r e s a r i a l . 
Si repasamos la s i t u a c i ó n po l í t i co-soc ia l de nuestro 
p a í s d e s p u é s de la guerra c iv i l y durante el decenio poste-
rior, observaremos que el campo social, por cuanto a los 
empresarios se refiere, estaba suficientemente mediatiza-
do —como t a m b i é n en el de los trabajadores— por una 
determinada l ínea ideo lóg ica de la que no era fácil dis-
crepar. 
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E n una s i tuac ión de dif icul tad e c o n ó m i c a —condicio-
nada por nuestra contienda interna y la Segunda Guerra 
M u n d i a l — y de un i fo rmidad pol í t ica en orden a pensa-
miento, libertades y acciones; u n grupo ejemplar de em-
presarios —sin duda alguna entre los m á s valiosos del pa í s 
y cuya e n u m e r a c i ó n ser ía p r á c t i c a m e n t e interminable— 
decidieron consti tuir la Asoc iac ión que, con sencillez pero 
con orgullo y sat isfacción, celebra su medio siglo de exis-
tencia. 
Es de jus t ic ia tener a q u í u n recuerdo del p r imer presi-
dente de A c c i ó n Soc ia l E m p r e s a r i a l , D. Santiago Corral 
Pé rez , empresario de gran empuje y sobre todo de fuerte 
m o t i v a c i ó n apos tó l i ca ; y j u n t o a él, como colaboradores 
de la p r imera época , a D. Federico R o d r í g u e z R o d r í g u e z 
y a D. Fernando Guerrero M a r t í n e z . 
Tras Santiago Corral t oman las riendas de la Aso-
c i a c i ó n J o s é Antonio Noguera de Roig, Manue l Mendoza, 
M a r t í n G o n z á l e z del Valle, Fernando Bianchi , Ignacio 
Hernando de Larramendi , Eugenio M a r í n y Alfredo J i m é -
nez Cassina, llegando as í hasta nuestros d í a s . 
A c c i ó n Soc ia l E m p r e s a r i a l ha con t r ibu ido a desper-
tar la conciencia social de empresarios y directivos de em-
presa, formando criterios en lo referente a sus obligacio-
nes sociales y en especial a las relaciones humanas y la 
p a r t i c i p a c i ó n en la empresa. Para ello se han organizado 
permanentemente conferencias, jornadas y seminarios en 
los que se han tratado temas de c a r á c t e r social y e c o n ó -
mico . 
Así por ejemplo, se ha pronunciado m u y claramente y 
con posiciones precursoras del fu turo e c o n ó m i c o - s o c i a l , 
sobre temas de gran relieve: las exigencias morales del sa-
lar io justo (Asamblea Anua l de 1956), la necesidad de 
acordar con los representantes de los trabajadores los re-
ajustes de p lant i l la (Asamblea de 1959), la e l ecc ión de los 
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a u t é n t i c o s representantes de los trabajadores que resul-
tan elegidos en r é g i m e n de l eg í t ima l iber tad sindical 
(Asamblea de 1959). 
E n la Asamblea celebrada en Sevilla en 1960, el pro-
nunciamiento sobre los sindicatos fue el siguiente: desa-
p a r i c i ó n del aparato adminis t ra t ivo extraprofesional, 
c o n c e s i ó n de la necesaria a u t o n o m í a y personalidad de 
las secciones representativas de los empresarios y traba-
jadores, establecimiento de u n sistema de l ibre designa-
c i ó n de dirigentes, d e l i m i t a c i ó n clara y concreta de las 
funciones profesionales y representativas de dichas orga-
nizaciones. 
E n el a ñ o 1962, ASE p u b l i c ó una m o n o g r a f í a t i tu lada 
«El Derecho de Asoc i ac ión Sindical y Profesional en la 
Doct r ina Pont i f ic ia» en la que se recogen todos los textos 
del Magister io Pontif ic io desde la E n c í c l i c a « R e r u m No-
v a r u m » hasta la « M a t e r et Mag i s t r a» y en los cuales apa-
rece proclamado el derecho de a s o c i a c i ó n sindical y pro-
fesional. 
E n 1965, en la Asamblea celebrada en Zaragoza se 
af i rmaba por ASE, « u n sistema social de l ibre empresa, 
fundado en la l iber tad de inic ia t iva e c o n ó m i c a , precisa 
para su no rma l funcionamiento, del correcto ejercicio y 
reconocimiento de u n paralelo derecho de a s o c i a c i ó n sin-
dical por parte de los t r a b a j a d o r e s . . . » . 
E n 1972 y por lo que a conflictos colectivos se refiere, 
ASE afirmaba: «Se impone. . . la rev is ión de la legis lac ión 
actual sobre conflictos colectivos para regular con pruden-
cia y sentido del bien c o m ú n , pero t a m b i é n con realismo 
sociológico y con criterios de justicia la posibi l idad del re-
curso a la huelga, en casos extremos y d e s p u é s de agotados 
los requisitos previos de conc i l i ac ión y de m e d i a c i ó n . . . » 
Estos son algunos de los ejemplos de a c t u a c i ó n y pro-
nunciamientos de ASE, que t a m b i é n se han hecho en mo-
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vi l idad , en igualdad de oportunidades, en p a r t i c i p a c i ó n 
de los trabajadores en la empresa, en la reforma de la em-
presa en cuanto a vivienda, despidos, etc. 
H a promovido , t a m b i é n , la e s t r u c t u r a c i ó n de los cen-
tros de f o r m a c i ó n y desarrollo de las modernas t é c n i c a s 
de g e s t i ó n de personal, siendo el germen de la m á s i m -
portante o r g a n i z a c i ó n de responsables de personal en Es-
p a ñ a . 
H a establecido relaciones, en el campo internacional , 
con empresarios y directivos de empresa de otras nacio-
nes, en el seno de la U n i ó n Internacional de Dirigentes 
Cristianos (UNIAPAC). 
Ha sido una de las organizaciones que ha const i tuido, 
j un to al C í rcu lo de Empresarios y el Consejo Superior de 
C á m a r a s de Comercio, la Asoc iac ión «Sen io r s E s p a ñ o l e s 
para la C o o p e r a c i ó n Técn ica» (SECOT). 
Ha editado u n gran n ú m e r o de m o n o g r a f í a s sobre te-
mas de Doct r ina Social de la Iglesia y, de modo concreto, 
sobre las enc íc l i cas « L a b o r e m E x e r c e n s » , «So l l i c i tudo re i 
social is» y « C e n t e s i m u s a n n u s » . 
Ha publicado, en la ú l t i m a d é c a d a y, con destino a sus 
asociados y a los dirigentes de empresa en general, estu-
dios sobre diversos temas de c a r á c t e r social, como es el 
caso de «Códigos de Conducta E m p r e s a r i a l » , « L i d e r a z g o 
en la E m p r e s a » , «Trabajo y E m p l e o » , «Desa r ro l lo H u m a -
no en la E m p r e s a » , «La Empresa ar t í f ice de la nueva So-
c i e d a d » . 
Por medio de su revista «Acción E m p r e s a r i a l » , la Aso-
c i a c i ó n se dir ige p e r i ó d i c a m e n t e a todos sus asociados, 
t a m b i é n a directivos de empresa y simpatizantes que, de-
cididos a v iv i r y a propagar la Doct r ina Social de la Igle-
sia, encuentran en sus p á g i n a s la actualidad de la mi sma 
y u n punto de ref lexión y m e d i t a c i ó n para su a p l i c a c i ó n . 
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A c c i ó n Soc ia l E m p r e s a r i a l ha estado presente en la 
vida empresarial e s p a ñ o l a en este medio siglo que ahora 
celebramos y, como sociedad humana y t a m b i é n cristia-
na, se ha visto inmersa en todas las vicisitudes que se han 
dado en nuestro p a í s . E l desarrollo e c o n ó m i c o y la secu-
l a r i z a c i ó n de la sociedad en general han inc id ido en ASE. 
Pero A c c i ó n Socia l E m p r e s a r i a l sigue siendo necesaria 
porque c o n t i n ú a n vivos algunos problemas que a ú n que-
dan por resolver; y grandes son los retos que los nuevos 
hechos plantean al r e c i é n estrenado siglo xx i . De otra par-
te, frente al avance del mater ia l ismo y a la p é r d i d a de va-
lores e ideales cristianos, la Doct r ina Social de la Iglesia, 
que ha sido gu í a de nuestra a c t u a c i ó n , lo s e g u i r á siendo 
t a m b i é n en el futuro pues es sabido que nuestra Doct r ina 
es la g a r a n t í a de acierto en nuestras acciones. 
ASE se complace y enorgullece de haber llegado a es-
ta fecha conmemorat iva y al igual que ha servido hasta 
ahora a toda la sociedad e s p a ñ o l a , c o n t i n u a r á s i rv i éndo la 
en adelante, con la misma generosidad y con el mi smo en-
tusiasmo de siempre. 
CARLOS ÁLVAREZ JIMÉNEZ 




E n el 1982, A ñ o Santo Compostelano, los miembros de 
ASE peregrinaron a la t umba del S e ñ o r Santiago y cele-
b ra ron en la c iudad del Após to l la Asamblea General de la 
Asoc iac ión . Pasaron veinte a ñ o s , pero no perdieron ac-
tual idad las palabras que D. Ignacio Hernando de Larra-
mendi , presidente en aquel entonces de ASE, p r o n u n c i ó 
en la ofrenda ante el P a t r ó n de E s p a ñ a : 
«Queremos, dijo, saber anteponer nuestras obliga-
ciones éticas y compromiso humano a los resultados 
económicos. Queremos en definitiva que nos ayudes a 
que nuestras empresas sean elementos al servicio del 
hombre y no que los hombres sean meros instrumen-
tos para los fines de nuestra acción económica. 
Como cristianos conscientes de que hemos de dar 
testimonio evangélico ante los demás, también te pedi-
mos tu ayuda para que nosotros y nuestra Asociación, 
Acción Social Empresarial, seamos capaces de irradiar 
ante los demás ejemplo de una conducta según los de-
signios de Dios para nuestro mundo.» 
Desde el 1951, en que nace ASE, y desde el 1982 han 
tenido lugar muchos e importantes acontecimientos en el 
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mundo y en la Iglesia. La estructura e c o n ó m i c a y social 
de E s p a ñ a y de Europa ha cambiado profundamente y no 
menos la menta l idad de los empresarios. 
La ASE desde sus o r í g e n e s quiso concebir, gestionar 
y sacar adelante sus tareas teniendo presente las o r ien-
taciones de la Doc t r i na Social de la Iglesia, pues sus f i -
nes han sido: dar t es t imonio , personal y colectivo, de la 
fe cr is t iana, y d i f u n d i r y p romover la a p l i c a c i ó n p r á c t i -
ca de las e n s e ñ a n z a s de la Iglesia Ca tó l i c a , tanto en la 
empresa como en el á m b i t o de la v ida e c o n ó m i c a y 
social. 
La ASE, que forma parte de la U n i ó n de Asociaciones 
de Dirigentes Cristianos (UNIAPAC), conoce b ien que la 
injusticia, la pobreza, los abusos de todos orden que no 
reconocen, hieren y atacan la d ignidad de la persona, si-
guen existiendo y no dejan de reclamar el estudio necesa-
r io para su remedio, la propuesta para realizarlo y la voz 
cristiana para proclamarlo y pedir lo. 
Estoy seguro que ASE, f ie l a su t r a d i c i ó n propia , si-
gue acogiendo el r i co legado del magis ter io pon t i f i c io 
c o n t e m p o r á n e o que i l u m i n a el orden s o c i o p o l í t i c o . N o 
d e b e r á n sus miembros o lvidar las orientaciones de la 
E n c í c l i c a « M a t e r et M a g i s t r a » (1961) y « P a c e m i n t e r r i s» 
(1963) del Papa Juan X X I I I ; la « P o p u l o r u m p r o g r e s s i o » 
(1967) y la « O c t o g é s i m a a d v e n i e n s » (1971) de Pablo V I ; 
y la r i q u í s i m a herencia contenida en las E n c í c l i c a s so-
ciales de Juan Pablo I I : la « L a b o r e r a e x e r c e n s » (1981), la 
«So l l i c i t udo r e i soc ia l i s« (1987) y la « C e n t e s i m u s a n n u s » 
(1991). 
Felici to a ASE porque a lo largo de los cincuenta a ñ o s 
de su existencia han querido ser seguidores y propagado-
res de la Doctr ina Social de la Iglesia, y a m i fe l ic i tac ión 
uno el m á s vivo deseo de que sigan e s f o r z á n d o s e en lograr 
los fines para los que ha nacido: la defensa de la d ignidad 
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de toda cr ia tura humana cuyo origen y f i n lo encuentra 
en el Creador, y que por ser creada a imagen y semejanza 
de Dios es alguien y no algo, es persona y no cosa. 
+ ANTONIO M.a Rouco VÁRELA 
Cardenal-Arzobispo de Madrid 
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Cincuenta años de 
Acción Social Empresarial 

LA ESPAÑA D E 1951 
El origen de Acción Social Patronal (ASP) —primer nom-
bre de Acción Social Empresarial— está ín t imamente ligado a 
la Acción Católica (AC), de la que formó parte desde su naci-
m i e n t o E n 1946, en el seno de AC, se había organizado la 
HOAC (Hermandad de Obreros de Acción Católica) y, parale-
lamente, fueron añadiéndose luego Secretariados Patronales 
en los organismos de Hombres de Acción Católica. Aparte, 
hubo otras iniciativas de ar t iculación de los empresarios. 
Concretamente tres tuvieron relación inmediata con ASP: el 
Apostolado Social Católico de Vigo, la Sección Patronal del 
Instituto Social del Arzobispado de Valencia y la Asociación 
Católica de Dirigentes, de Barcelona2. 
1 Lo que sigue sobre el origen de ASE y su desarrollo hasta 1954, si no deci-
mos otra cosa, en la I Ponencia de la I Asamblea Nacional , AASE ( = Archivo de Ac-
c ión Social Empresarial) , carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
Emplearemos t a m b i é n las siglas AOT ( = Archivo O r i o l Tataret) , A E ( = Ac-
c ión Empresarial) e /S ( = Informaciones Sociales), que son dos revistas de ASE; 
D i r ( = Dirigentes) y DPD ( = D o c u m e n t a c i ó n para dirigentes: Ó r g a n o de la ACD), 
que son los nombres sucesivos de la revista de la A s o c i a c i ó n Ca tó l i ca de Dir igen-
tes de Barcelona. 
Debemos agradecer la consulta del archivo r e c i é n mencionado y la de estas úl-
t imas revistas catalanas al Dr. An ton i M . Or io l , que ha puesto a nuestra d i spos i c ión 
tanto su co lecc ión como su propio archivo personal sobre las gestiones para crear 
u n centro de Acc ión Social Patronal en V ich . 
2 E l Ins t i tu to Social del Arzobispado de Valencia fue creado por el arzobispo 
Olaechea en 1948: v id . ISE: Inst i tuto Social Empresarial: Memoria, 1948-1991, Va-
lencia, ISE, [1991], pág . 7. La Asoc iac ión Ca tó l ica de Dirigentes de Barcelona fue 
erigida en 1950 por el obispo de Barcelona, Modrego: cfr. DPD, n ú m . 244-245, ene-
ro-frebrero de 1970, p á g s . 32-33. 
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Nacían en un momento de aguda preocupación social: 
«Tantas veces se ha dicho que las circunstancias son ex-
cepcionalmente graves —se lee en las primera líneas del pri-
mer número de Informaciones Sociales, la revista de Acción 
Social Patronal, en septiembre de 1951—, que el decirlo una 
vez más sería un puro tópico. 
Parece, pues, que es preciso dar un paso más y tratar 
de enfrentarse activamente con esas unánimemente reco-
nocidas graves circunstancias. Frente a ellas, la conciencia 
de muchos hombres de empresa está profundamente in-
tranquila, porque les atenaza, de una parte, el deseo de em-
pezar a hacer algo realmente eficaz en el campo en el que 
se sienten especialmente responsables, esto es, en el cam-
po social; y de otra, el temor de que sus intentos prácticos 
sean románticas utopías, rémoras económicas o, en el me-
jor de los casos, ineficaz empeño de uno solo, gota de agua 
para la tremenda sed de realizaciones que angustia nues-
tros días»3. 
La vida económica española no ofrecía otra cosa sino preo-
cupación desde el punto de vista de la distribución de la rique-
za. La parte de la renta nacional correspondiente a la industria 
y la minería (el 28,3% en 1951) había caído más bajo que en 
1923 (29,5%). La Guerra y la política de autarquía habían he-
cho que los niveles de 1929 —año del cénit económico mundial 
de la primera mitad del siglo xx— no se hubieran recuperado 
en España hasta el entorno de 1945. Sobre base 100 en 1929-
1931, el índice industrial global sólo había llegado a 115 en 
1945 y se situaría en 206 en 1953. 
El déficit del comercio exterior seguía siendo crónico, como 
lo había sido durante toda la primera mitad del siglo. Además, 
la composición de ese tráfico descubría a las claras el infrade-
sarrollo del país: los españoles importaban productos manu-
facturados, algunas materias primas y alimentos y exportaban 
principalmente naranjas, pirita y mineral de hierro. Sólo se sal-
vaba —y eso hasta cierto punto— la industria textil, el valor de 
cuyas exportaciones había pasado de 21 millones de pesetas en 
1928 a 62 en 1951. Si, pese a esto, la balanza de pagos tenía su-
3 IS, septiembre de 1951, pág . 1. 
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perávit, era por las llamadas «transacciones invisibles», sobre 
todo las aportaciones de los emigrantes y los ingresos del tu-
rismo, que apenas comenzaba, sin embargo, la expansión que 
experimentaría en los años cincuenta y que gobernaría, preci-
samente desde 1951, la recién creada Dirección General de Tu-
rismo. 
El volumen de la renta nacional de 1935 sólo se recobró en 
el mismo año 1951. La agraria no se recuperar ía hasta 1955. 
Los gobernantes, en materia económica, seguían —por ne-
cesidad y por convicción— la política au tárquica que —por 
necesidad— se hab ía impuesto con la crisis de 1929, antes de 
la Guerra, al reducirse bruscamente el comercio interna-
cional. Quienes regían la política financiera de Franco hab ían 
reforzado esa línea de actuación hasta el l ímite: hab ían mul-
tiplicado las reglamentaciones administrativas concernientes 
a todo lo económico, desde lo financiero a lo laboral, sobre to-
do desde la Ley de Reglamentaciones —precisamente— de 
1942, y hab ían constituido los organismos básicos para en-
cauzar ese control con el criterio más abrumadoramente esta-
tista: los principales, el Instituto Español de Moneda Extran-
jera en 1939 y el Instituto Nacional de Industria ( INI) en 
1941. La relación de las inversiones del I N I con las de las so-
ciedades anón imas existentes en el país ascendería del 9,67% 
en 1946 al 50,50% en 1953 y seguiría elevándose aún. 
Iba a ser —el antiestatismo— una de las cruzadas principa-
les de Acción Social Patronal. Con ocasión de la carta dirigida 
por Pío X I I al presidente de las Semanas Sociales francesas, el 
editorial de Informaciones Sociales de septiembre de 1952 se di-
rigía ya a ese fin: 
«Oportunísima es la alusión que hace el Sumo Pontífice 
a las funciones del Estado en la vida económica. Ni el abs-
tencionismo liberal, ni el estatismo a ultranza de nuestros 
tiempos. 
Los errores cometidos por el Estado liberal no justifican 
los excesos del intervencionismo actual. 
Se hace preciso ahondar en los fundamentos genuinos 
de la naturaleza del Estado par hallar esa vía media que es 
la solución que propugna la Iglesia. 
25 
Corremos el peligro de que cada avance social pueda 
representar un paso hacia un servilismo de nuevo cuño 
que amenaza ahogar todo sentimiento de independencia 
personal. 
Ciertos sistemas de seguridad social guardan perfecta 
analogía con las doradas rejas que aprisionan al pajarillo 
que gime por su perdida libertad»4. 
La verdad es que, con la au ta rqu ía y el estatismo a ultran-
za, los gobernantes españoles p re tend ían realmente implan-
tar un sistema de abundancia y justicia social. Pero el caso 
era que uno de los puntos m á s débiles de la polít ica econó-
mica era la ausencia de un sistema fiscal realmente justo, que 
gravara todas las rentas de cierta entidad. «En cuanto a la f i -
nalidad social, no hay duda que es conseguida de muy diver-
sas maneras por un presupuesto de ingresos [el del Estado 
para 1952] que carga el acento sobre los impuestos de con-
sumo y otros presupuesto cuyo énfasis recae en la contri-
buc ión sobre el ingreso personal». «Cabe t ambién pensar si 
ciertos renglones del presupuesto de ingresos no pod ían i r 
siendo sustituidos gradualmente por la propia cont r ibuc ión 
sobre la renta. Se hace realmente difícil pensar que en el 
país sólo 10.000 personas se encuentren sujetas a esta contri-
bución» 5. 
La política de reconstrucción económica, por otra parte, 
había requerido y requería un aumento considerable de las 
emisiones de deuda pública; la circulación fiduciaria había cre-
cido notablemente (13.535 millones de pesetas en 1940; 31.650 
en 1950) y todo ello tuvo efectos inflacionarios. Sobre base 100 
en 1913, el índice de precios estaba en 500 en 1945 y en 952 en 
1950. 
Poblaban España veintisiete millones de habitantes, que 
estaban librando —con el impulso de los gobernantes, es ob-
vio— la batalla contra las altas tasas de mortalidad (15,5%o en 
1940; 9,6 en 1951) que hab ían dominado en la preguerra. E l 
declive que acabamos de ver era sin duda un índice de que la 
IS, septiembre de 1952, p á g . 2. 
IS, diciembre de 1951, p á g s . 1-2. 
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calidad de vida mejoraba a pesar de todo. Los gobernantes del 
Régimen se hab ían preocupado de articular una Seguridad 
Social que contr ibuía a difundir práct icas higiénicas y medios 
contra la enfermedad que redundaban en beneficio de los asa-
lariados. 
Cierto que resultaba excesivamente gravosa para el sistema 
económico, tal como estaba financiada. Durante su primer año 
de funcionamiento, en Acción Social Patronal se llevaría a ca-
bo de hecho un estudio comparativo de los sistemas de seguri-
dad social de diversos países y se llegó a la conclusión de que 
lo que sucedía en España —que todo el coste de esos servicios 
pesaba sobre la empresa y el trabajador, sin part icipación del 
Estado— tenía poco que ver con lo que ocurría en los países 
más desarrollados, siendo así que la part icipación del Estado 
—con los tributos de todos los españoles que los pagaban— ha-
bría introducido un factor de solidaridad y redistribución de la 
renta6. 
La natalidad, para entonces, ya había sufrido hacía años el 
impacto de la contracepción y tendía a estabilizarse en España 
en torno al 20%o desde 1950. El crecimiento vegetativo del año 
1951 sería de S,5%o. Envejecía, por tanto, la población. Si en 
1930, 323 de cada mi l españoles tenían menos de quince años 
y 53 tenían más de sesenta y cinco, en 1950 eran 262 y 72 res-
pectivamente. 
Por más que siguiera retrocediendo, el carácter rural de la 
población era aún muy notable. Más aún: en esto hay que de-
cir que las cosas seguían como estaban en la preguerra y hacía 
veinte años: en 1930, el 45,5% de los españoles —de la pobla-
ción activa— trabajaba en el sector primario; en 1950, el 47,5. 
En 1930, el sector industrial daba trabajo a 26,5 de cada cien; 
en 1950, a los mismos. En 1930, los servicios ocupaban al 
28,9%; en 1950, al 25,8. 
En 1950, 34 de cada cien españoles vivían en núcleos de me-
nos de cinco mi l habitantes; 42, en lugares que oscilaban entre 
los cinco mi l y los cien mi l ; el resto (24%) en ciudades que su-
peraban esta cifra, sólo dos de las cuales —Barcelona (1,2) y 
V i d . « M á s sobre seguros socia les»: IS, enero de 1952, p á g s . 13-14. 
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Madrid (1,6)— excedían del millón de almas y una —Valen-
cia— del medio millón. 
El crecimiento de estas grandes ciudades, por otro lado, 
carecía de planes adecuados y eso afectaba a los más pobres 
de manera especial. Las «chabolas» tejían un discontinuo ani-
llo en torno a los núcleos urbanos. Que era un mal de todo Oc-
cidente; es cierto. En julio-agosto de 1954, Informaciones So-
ciales se hacía eco de la carta de monseñor Mont ini , de 25 de 
junio, dirigida en nombre del papa a los organizadores de la 
X I V Semana Social española, que se había celebrado en jul io 
y había versado sobre «La vivienda y sus problemas»7. Era un 
asunto que tenía en las grandes ciudades españolas una ac-
tualidad acusada. 
Había ciertamente iniciativas benéficas. En enero de 1952, 
la propia revista de ASP había puesto como ejemplo las inicia-
tivas denominadas Viviendas de Vizcaya, promovida ésta en 
1949 por la Diputación provincial vizcaína, y Nuestra Señora de 
Izaskun, de Tolosa. En ambos casos, se trataba de entidades 
respaldadas por empresas locales. Se sabía además de Vivien-
das San José, de Logroño; La Sagrada Familia, de Córdoba; San-
ta María de Covadonga, de Oviedo; Santa Teresa de Jesús, de Sa-
lamanca; Santiago el Mayor, de Santander; Patronato de Nuestra 
Señora de los Desamparados, de Valencia, y El Hogar Cristiano, 
de Zaragoza*. 
Pero era poco ante la magnitud del problema. Desde 1940, 
se sucedían las pastorales e intervenciones «sociales» del obis-
po de Madrid, Eijo Garay9. En esa misma fecha, había iniciado 
y cont inuaría hasta su muerte en 1963 la organización de co-
lectas mensuales y una extraordinaria anual para la construc-
ción de viviendas, que contribuyeran a acabar con las chabolas 
que rodeaban la capital. 
Seguían en vigor, por otra parte, las migraciones tempora-
les que habían dado un rasgo principal a la vida española du-
7 V i d . IS, julio-agosto de 1954, p á g s . 1-5. 
8 Cfr. «La c o n s t r u c c i ó n de v iv iendas» : IS, enero de 1952, p á g s . 16-18. 
9 Sobre esto y lo que sigue, JOSÉ ANDRÉS-GALLEGO y ANTÓN M . PAZOS, La Iglesia 
en la E s p a ñ a con t emporánea , t. I I , M a d r i d , Ediciones Encuentro, 1999. 
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rante siglos. Sobre todo varones agrupados en cuadrillas, reco-
rr ían los campos de cereales para la siega y la tril la en junio y 
julio, acudían a la vendimia en septiembre y octubre, cosecha-
ban la aceituna en diciembre y enero... 
Y lo tenían claro: día en el que trabajaban era día en el que 
cobraban y viceversa. Se lo recordaba con preocupación, en fe-
brero de 1960, a los empresarios de Acción Social Patronal, el 
cardenal arzobispo de Sevilla, el aragonés Bueno Monreal: 
«Quiero adelantar que en estos señores andaluces, [...] 
hay magníficas excepciones y hay casos de ejemplaridad ma-
nifiesta. [...] pero [...] no podrá nadie negar que, por regla ge-
neral, nuestros grandes patronos del campo andaluz cultivan 
maravillosamente sus tierras, y una vez que han recogido su 
cosecha dan por cumplida su misión. Y faltan esas otras in-
quietudes de tipo general, [...] que les hagan estudiar los pro-
blemas sociales [. . .]; hace muy pocos días he ido a Marchena, 
donde comenzaba una misión general, y encontré la ciudad 
desolada, desolada, sintiendo todos profundamente que quizá 
era un mal momento para comenzar la misión, dado que exis-
tían 300 cabezas de familia que llevaban un mes sin trabajar, 
por consiguiente, sin comer, y que tenían por delante, todavía, 
la expectativa10 de otro mes, hasta el 15 de marzo en que co-
menzarían las faenas, sin trabajar y también sin comer. [...] 
los Ayuntamientos tendrán que volverse locos para buscar 
cuatro chapuzas en que darles ocasión de ocuparse; no harán 
falta para nada esas obras, será sencillamente para darles tra-
bajo y que coman; y se da el caso, éste realmente extraño, de 
que todos los propietarios querrán que el día 15 estén los 
obreros dispuestos para trabajar, que tengan las energías, que 
estén allí todos preparados y dispuestos, porque si ellos no es-
tuvieran preparados entonces el conflicto sería tremendo; [...] 
Éste es un problema que se ofrece siempre, que siempre se 
presenta tremendo y, sin embargo, yo no sé todavía que se ha-
ya comenzado un estudio serio, un estudio generoso, des-
prendido» 11. 
Era, decíamos, cosa de varones. El número de mujeres asa-
lariadas no pasaba de 4,59 de cada cien en 1950. 
Dice espectativa. 
Sr. Cardenal, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
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La legislación de posguerra —sobre todo la derogación de la 
Reforma Agraria de la República, con la obligación de devolver 
las tierras a los que eran sus propietarios en 1931— había per-
mitido la restauración de la posición jerárquica y económica de 
la nobleza de sangre, que, además, se vio incrementada con 
nuevos títulos a partir —sobre todo— de la promulgación de la 
Ley de Sucesión en 1947. 
También se había fortalecido sobremanera la alta burguesía 
industrial, mercantil y financiera. Pero la clase media y los 
obreros vivían en condiciones peor que precarias; recibían jor-
nales que distaban —todavía— de los que se habían alcanzado 
en la preguerra. Lo probaban los cálculos estadísticos publica-
dos en la memoria correspondiente a 1950 de la Cámaras Ofi-
ciales de Industria y Comercio de Madrid12: 
EVOLUCION DEL COSTE DE LA VIDA EN MADRID 
(1936-1950) 
Año Alimen-tación 
Vestido Vivienda Gastos 



















Año Coste de la vida 
Poder adquisitivo 







«Lo que nos dicen algunas cifras»: IS, j u n i o de 1952, p á g s . 13-14. 
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Ajustador 350 1.020 214,2 61,2 
Industria de la construcción: 
Oficial albañil 







(*) Sumados salarios, subsidio familiar, plus de carest ía , pagas extraordinarias y 
plus de cargas familiares. 
(**) Expresado en pesetas de 1936. 
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La evolución negativa de los salarios reales sería ratificada 
en noviembre de 1952 por los jesuítas que redactaban El Men-
sajero del Corazón de Jesús, donde se publicaron estos datos13: 









Aunque se sumaran a ello, cuantif icándolas, las mejoras 
introducidas con la Seguridad Social y todo tipo de gratifica-
ciones, el salario líquido no pasaba en 1951 de 71,48 sobre el 
índice 100 de 1936, entre otras cosas porque las empresas pa-
gaban menos (un 82,85 sobre el índice 100) en términos rela-
tivos —es decir: corrigiendo los datos con el índice de costo 
de la vida—, según se deducía de este otro cálculo: 
i 936 1951 'o respecto 
a 1936 
Salario por horas efectivamente trabajadas 
Salario líquido 









Cierto que aún había que añadir una última consideración, y 
era que, en 1936, no solían trabajarse jornadas completas —ni, 
por tanto, cobrarse—, a causa de la escasez de trabajo y las huel-
gas, cosa que no ocurría en 1951 en la industria y en los servicios 
(sí, en cambio, en la agricultura, en lo que hacía a la escasez de 
trabajo). Corregidos los cálculos con esta consideración, resulta-
ba que los obreros trabajaban más en 1951 que en 1936 y cobra-








de la vida 
Jornal medio efectivo 












IS, diciembre de 1952, págs . 14-18. Sólo reproducimos algunos de los datos. 
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Hay que advertir —y se advertía en el estudio del Mensajero 
del Corazón de Jesús— que, como una de las innovaciones in-
troducidas en el sistema estatal de previsión, radicaba en la me-
jora salarial de los obreros casados y con hijos —y que esta me-
jora se hacía en el seno de cada empresa, por medio del reparto 
de los llamados «puntos» entre sus empleados—, en la realidad 
los obreros casados y con hijos ganaban más de 97,65 y los sol-
teros y casados sin hijos, menos. 
Si, de otro lado, se hacía la comparación con otros países de 
Occidente, el dramatismo de la situación aún quedaba más cla-
ro. A comienzos de 1954, el Consejo Superior de las Cámaras 
de Comercio daba a conocer unos datos según los cuales, para 
adquirir un elenco de productos de primera necesidad —que se 
enumeraban—, un obrero español tenía que trabajar 285,52 
horas en tanto que en Italia bastaban 232,49, en Francia 
181,45, en Inglaterra 83,46 y en Estados Unidos 36,5114. 
En suma y como ejemplo (de 1951): 
«Un empleado de Banca... 
en Madrid, 
con tres adultos y un niño que sostener, distribuye así 
sus 45 pesetas diarias de ingresos totales: 
25 pesetas diarias en comer: 
café (?) con leche (?) de desayuno; 
cocido al mediodía; 
puré y pescado, por la noche. 
5 pesetas diarias en combustible. 
125 pesetas al mes en alquiler de una casa con cuatro habi-
taciones y cuarto de baño. 
30 pesetas en luz. 
No gasta nada en arreglo de la casa, muebles, etc. 
Pero gasta 95 pesetas al mes en "varios", desde los transpor-
tes al periódico. 
Y ha de destinar unas 150 pesetas al mes —término medio— 
para vestir» '5. 
Cfr. IS, marzo de 1954, p á g . 20. 
IS, septiembre de 1951, pág . 13. 
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LA PREOCUPACION D E LA JERARQUIA 
ECLESIÁSTICA 
La preocupación por la situación —que revelaban aquellas 
palabras del cardenal Bueno Monreal sobre Andalucía— era 
común a los obispos españoles, hablando en general. Al otro ex-
tremo de la Península, en la catalana Solsona, el obispo Vicen-
te Enrique y Tarancón había publicado en 1950 una pastoral 
muy expresiva, El pan nuestro de cada día, donde denunciaba la 
desigualdad económica16. 
No era la primera vez que hablaba en este tono; lo había 
hecho unos meses antes en una pastoral sobre El egoísmo y 
lo har ía al año siguiente en otra sobre La honradez. En junio 
de 1955, el editorial de Informaciones Sociales, el órgano men-
sual de ASP, se detenía a comentar «una reciente Pastoral 
del Obispo de Solsona [donde] vuelve a destacar la paradoja 
evidente, e inquietante, que se viene observando en toda la v i -
da social española: la de una sociedad que, junto al cumpli-
miento francamente satisfactorio de los deberes estrictamen-
te religiosos, no presenta en el cumplimiento de otros deberes 
de tipo moral y social el nivel que debería esperarse dado el 
pr imero» 17. 
No había sido el único. Desde 1942, venían publicando 
pastorales y escritos de diverso carácter pero de contenido 
«social» los obispos de Barcelona, Málaga, Cartagena, los an-
daluces en conjunto en 1945, los de Canarias, Córdoba, Vito-
ria, Jaén, Valencia...18. En 1951, los metropolitanos españoles 
dieron a imprenta una Instrucción sobre los deberes de justi-
cia y de caridad. Y el obispo de Córdoba —Albino González 
Menéndez Reigada— publ icar ía en 1952 una pastoral sobre 
16 Apud JOSÉ LUIS MARTÍN DESCALZO, Tarancón , el cardenal del cambio, Barce-
lona, Edi to r ia l Planeta, 1982, 327 p á g s . 
17 IS, j u n i o de 1955, p á g . 1, Dice a d e m á s : «El Prelado de Solsona, en lo que 
l lama "examen de conciencia sacerdotal", hace u n riguroso aná l i s i s de las causas 
de tal paradoja, y de las contradicciones que se observan entre la vida privada de 
no pocos e s p a ñ o l e s y lo que p o d r í a m o s l lamar su vida social. La clarividencia y sin-
ceridad con que lo hace son tan ejemplares que lo menos que podemos hacer es i n -
tentar imi tar le en la medida de nuestras fuerzas.» 
18 De nuevo remi t imos emit imos en todo esto al l ib ro de JOSÉ ANDRÉS-GALLE-
GO y ANTÓN M . PAZOS, La Iglesia en la E s p a ñ a con t emporánea , M a d r i d , Ediciones En-
cuentro, 1999, 2 vols. 
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Derechos y deberes de los obreros 19. Por su parte, el arzobispo 
de Valencia —Marcelino Olaechea— fechaba el 20 de febrero 
de 1953 una pastoral sobre el Salario justo: Cuándo lo es y a 
qué obliga, en la que no se l imitó a dar doctrina, sino que in-
cluyó, con cifras concretas, una serie de cuadros estadísticos 
sobre los gastos que necesariamente hab ía de hacer una fa-
mil ia obrera. De la pastoral se hizo amplio eco la prensa dia-
ria española y extranjera —polit izándola, según afirmaría el 
arzobispo— y se imprimieron varias ediciones, todavía en 
1953. Antes de acabar el año, Olaechea firmaría una nueva 
pastoral —Alrededor del salario justo— para aclarar las dudas 
y responder a las objeciones que se le hab ían hecho20. 
Entre las intervenciones públicas de la jerarquía eclesiástica 
sobre aspectos de la justicia, hay que situar también el discurso 
de apertura del obispo de Tuy —fray José López Ortiz— en el 
I I Congreso Hispano-Portugués de Empresarios Católicos, de 11 
de junio de 1954, uno de cuyos organizadores era Acción Social 
Patronal, si bien es cierto que no se aproximó a la situación con-
creta de las empresas y los trabajadores del momento, sino que 
se limitó a sentar los principios de la doctrina21. Un poco más 
concreto sería el obispo de Bilbao —Casimiro Morcillo— al fe-
char el 12 de octubre de 1954 la pastoral Teología de la empresa. 
El prelado ya había dado a imprenta unos meses antes otra pas-
toral sobre el trabajo y consideraba que ésta venía a completar 
aquélla. Su planteamiento era también teórico, sin comentarios 
sobre la realidad de la España de entonces; pero, en uno de los 
apartados, se detenía en una larga critica de la empresa moder-
na en general, en términos que no excluían España: 
«La empresa, en sus orígenes y en las reacciones que pro-
voca, es responsable de la gravísima fractura social que ha 
separado a los hombres cuyas actividades, intereses y vida 
más fundidos están y más fundidos debían permanecer. [...] 
La sobreabundante producción de la empresa ha dejado 
casi todos sus beneficios al capital, y, con ello, se ha llegado 
a la acumulación de riquezas en pocas manos frente a la 
Referencia a ella, en IS, diciembre de 1952, pág . 18. 
E l texto, en IS, diciembre de 1953, p á g s . 8-12. 
E l texto í n t eg ro , IS, octubre de 1954, págs . 5-12. 
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muchedumbre incontable de los que, perteneciendo a la em-
presa, no reciben de ella más que el salario suficiente para 
la reparación de sus fuerzas. [...] 
Hijas de la empresa han sido también la proletarización 
de muchos trabajadores y la concentración de los mismos en 
zonas suburbiales sin comodidad y sin ilusión humana. [...] 
El régimen de salariado, que, para ser justo, debiera, por 
su cuantía, haber hecho al trabajador partícipe de los bene-
ficios de la empresa en alguna forma, ha alejado el corazón 
de éste de los intereses económicos y morales de aquélla»21. 
El 15 de agosto de 1956, en fin, los arzobispos españoles fe-
chaban una Declaración en el presente momento social, donde se 
extendían acerca de los deberes de los empresarios. «La solici-
tud pastoral y las circunstancias que nos rodean» —explica-
ban— les habían incitado a hacerse oír otra vez. 
«Es cierto —decían— que, gracias a la paz de que dis-
frutamos y a las leyes sociales vigentes, el nivel de vida se ha 
elevado en algunas zonas geográficas y sociales con respec-
to a tiempos anteriores. Sin embargo, no es menos evidente 
que hoy en España muchísimos individuos de clase media y 
de los obreros cubren con dificultades las partidas más in-
dispensables de sus modestos presupuestos, a la par que au-
menta el número de ciudadanos que disfruta de rentas rea-
les como nunca, entre nosotros, se habían conocido. 
Cuando en una sociedad, como norma general y per-
manente, se excluye al trabajo de la participación de los 
beneficios comunes y éstos se acumulan al capital, tal so-
ciedad, en este aspecto gravísimo, no está cristianamente 
constituida»23. 
Y el caso era que los obreros achacaban sus males a los cu-
ras, entre otros protagonistas. «Habréis oído tal vez —decía el 
cardenal primado aún en 1956, en un mensaje dirigido a aqué-
llos con ocasión de la fiesta de San José Obrero24— que hoy en 
22 V i d . IS, febrero de 1955, p á g s . 5-13, y marzo de 1955, p á g s . 3-15. 
23 V i d . IS, octubre de 1956, p á g s . 1-3, y noviembre de 1956, p á g . 1. 
24 V i d . IS, j u n i o de 1956, p á g s . 18-20. Reproduce asimismo el discurso del 
p rop io p r imado correspondiente a la misma e f e m é r i d e s en 1958: IS, mayo de 1958, 
p á g s . 5-13. 
36 
España mandan los curas. No mandan ni en España ni es nin-
gún país del mundo.» «No es cierto que la Iglesia predique só-
lo el cumplimiento del sexto mandamiento; predica los diez 
mandamientos». «[...] los Prelados españoles mismos, dirigi-
mos hace pocos años una instrucción sobre los deberes de jus-
ticia y caridad. Y el que, por ejemplo, pone precios exorbitan-
tes aprovechándose de la carestía para encarecer esos precios 
sobre lo justo, falta al séptimo mandamiento, falta a la justicia, 
debe restituir. Y el que no da el salario suficiente al obrero 
también falta a la misma justicia y debe también restituir.» 
Volvería sobre ello en 1958, también con ocasión de la fies-
ta de San José Obrero, para quejarse esta vez de que se preten-
día acallar a los prelados que hablaban de cuestiones sociales: 
«Lo decimos por nuestra parte sin personal amargura, 
con sentimiento, sí, de que se obstaculice la labor de nues-
tro apostolado, no podemos extrañamos de que el magiste-
rio colectivo de los Obispos españoles, en especial de la Con-
ferencia de Metropolitanos, haya sido silenciado unas veces, 
otras no acogido con la docilidad debida por algunos fieles, 
y otras se haya pedido de los Obispos españoles lo que no se 
les podía pedir. [...] Unas veces se nos ha tachado de me-
dievales cuando no nos hemos ocupado de ninguna cuestión 
que no tuviera viva actualidad en materia de fe, de morali-
dad, de interés social. Otras veces se ha dicho que nos ocu-
pábamos sólo de cuestiones del sexto mandamiento y con 
excesivas nimiedades, silenciando lo que hemos publicado 
acerca del séptimo en nuestra Instrucción sobre los deberes 
de justicia y caridad en las presentes circunstancias, tratando 
de las cuestiones de justicia conmutativa en los contratos de 
compraventa y de precios justos en circunstancias normales 
y en circunstancias de escasez, de justicia legal y de justicia 
distributiva, y en 1956 otra declaración en el presente mo-
mento social, que ha tenido, gracias al Señor, amplia difu-
sión, y creemos fructuosa, [...] contra ello no han faltado in-
dustriales y comerciantes que, al sentirse heridos en algunos 
de sus actos o procedimientos, han tachado a los Obispos de 
desconocedores de los problemas de la industria y del co-
mercio, que no pretendimos abordar en su aspecto técnico, 
sino sólo de moral y de derecho. [...] 
Pero otras veces se nos pide lo que no es propio de la Je-
rarquía eclesiástica, como si fuera propia de ella gobernar, 
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y aun se pretende, en frase vulgar, que de hecho gobiernan 
los curas»25. 
Que, por lo demás, las preocupaciones de los obispos tras-
cendían a los seglares más conscientes, y cómo lo hacían, lo 
most ra rán las páginas que siguen. Pero no está de más empe-
zar por recoger las respuestas que una docena de empresarios 
de la comarca catalana de Vich dieron en 1959 al consiliario de 
Acción Católica que formulaba esta dura pregunta: 
«¿Opinas que España está en pecado mortal social? 
RESPUESTAS: 
— No sé qué pecado mortal puede cometer España. Es 
una frase que despersonaliza y que es apta para car-
gar las culpas a los demás. 
— Hay trabajo por delante y trabajo duro. Presenta as-
pectos diversos que es necesario estudiar a fondo y 
aplicar oportunamente. 
— Colectivamente, sí. 
— Quizás sí: porque malgastamos muchos millones que 
podríamos dedicar a otras cosas: por ejemplo, a la vi-
vienda. 
— Es fácil juzgar a un individuo. En el caso de España 
me abstendré mucho de suponer tal cosa, ya que to-
dos sabemos lo que se ha tenido que superar. 
— No. 
— No de una manera absoluta: las circunstancias ac-
tuales de España —nivel cultural, económico, régi-
men interior— se deben tener en cuenta a la hora de 
examinar este pecado. 
— Sí, y además está en pecado de hipocresía. 
— Sí, a pesar de las grandes innovaciones de carácter 
social introducidas durante los últimos años, toda 
vez que los jornales que oficialmente tiene asignados 
el Estado, no están en relación con el coste de lo in-
dispensable para cubrir sus necesidades. 
25 Apud IS, mayo de 1958, pág . 9. 
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Sí, y lo confirman los Rdmos. Metropolitanos espa-
ñoles, constatando que mientras la mayoría de las fa-
milias trabajadoras cubren con mucho esfuerzo las 
modestas partidas de sus presupuestos familiares, 
hay unos pocos que disfrutan de unas rentas reales 
como nunca entre nosotros se han conocido. 
Ciertamente, sí. Moral y económicamente. Falta for-
mación y generosidad. 
Hemos pasado muchas borracheras y de ello son cul-
pables tanto el que lo hace, como el que induce, co-
mo el que nada hace»26. 
E L NACIMIENTO D E ACCION SOCIAL PATRONAL 
En este clima es en el que se const i tuyó ASP: de acuerdo 
con la Dirección Central de Acción Católica y siguiendo las 
normas indicadas por el cardenal primado, se dieron los pr i -
meros pasos y los cambios de impresiones con personas que 
podían inspirar y dirigir el movimiento. Se redactaron unas 
Bases de constitución, que se sometieron a la aprobac ión de la 
Dirección Central de AC, así como los nombres de quienes po-
dían ser primeros directivos de Acción Social Patronal. Y, 
conformes en todo, se procedió a la erección de la asociación 
el 21 de mayo de 1951, en una reunión solemne que presidió 
el consiliario general de Acción Católica, Zacarías Vizcarra, 
obispo de Ereso. 
La nueva entidad tenía un presidente —el empresario San-
tiago Corral fue el primero27— y estaba organizada en torno a 
una Comisión Nacional, que era su órgano central y supremo, 
del que emanaban las directrices fundamentales. Para formar 
26 Antología de la 1.a encuesta, AOT, D o c u m e n t a c i ó n sobre la PAC de V i c h 
(1959-1962), p á g s . 12-13. 
27 V i d . IS, noviembre de 1953, p á g . 3. 
39 
la Comisión Nacional, los promotores fueron invitando a em-
presarios concretos, de quienes pensaban que podían entender 
la importancia del movimiento y dedicar el tiempo necesario o 
aportar su prestigio. La consti tuían también los delegados re-
gionales o diocesanos. El número de vocales de la Comisión 
Nacional fue cambiando, por tanto: se fue ampliando para dar 
entrada a representantes de los diversos sectores económicos y 
creció en la medida en que fueron formándose Comisiones Dio-
cesanas. De facto, entre 1951 y 1954, tendió a reunirse tres ve-
ces al año, una de ellas en Barcelona. 
En la Comisión Nacional y entre sus vocales, se nombraba 
a los componentes de una Mesa Directiva, que era el órgano 
ejecutivo y que contó desde el principio con una Secretaría Téc-
nica y una Secretaría Administrativa o General, de la que de-
pendían las publicaciones y la Tesorería. Fue el primer secreta-
rio técnico el abogado Fernando Guerrero, juez de primera 
instancia, que había sido secretario social de Alter S.A.28. Los 
integrantes de la Mesa Directiva solían reunirse mensualmen-
te, en ocasiones dos veces al mes. 
Aparte, entre 1951 y 1954, fueron creándose un Servicio de 
Información, una Comisión de Estudios y otra de Enlace, los 
tres como órganos asesores dependientes de la Secretaría Téc-
nica. El Servicio de Información tenía como fin conocer de las 
realizaciones sociales de las empresas y también sus proble-
mas, así como responder a las consultas que se hicieran desde 
ellas. 
La Comisión de Estudios estaba constituida por empresa-
rios y técnicos que pudieran aportar sus conocimientos para el 
examen de las cuestiones que se les sometieran y que incluían 
por lo pronto la elaboración de ponencias para congresos y 
asambleas. 
La Comisión de Enlace, por fin, formada en 1953, reunía a 
patronos, economistas y sociólogos y tenía como fin el estudio 
de los grandes problemas economicosociales. 
28 V i d . IS, diciembre de 1953, p á g . 5, y j u n i o de 1954, p á g . 4. Los t í tu los y car-
gos, en IS, julio-agosto de 1958, p á g . 36. 
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En 1955, se llegaría a la conclusión de que las Comisiones 
de Enlace y Estudios tenían fines semejantes y casi los mismos 
componentes, por lo que se procedió a fundirlas en una sola29. 
Por su parte, las Comisiones Diocesanas, que estaban, como 
vemos, representadas en la Comisión Nacional, dependían en 
todos los aspectos del prelado correspondiente, que era quien 
debía inspirarlas. 
Las propias Comisiones Diocesanas eran, por otra parte, las 
que reunían a los empresarios asociados a ASP; es decir: los 
empresarios pertenecían a ASP por medio del Consejo Dioce-
sano correspondiente30. 
La primera tarea que emprendió la primera Mesa Directiva 
fue precisamente ésta: la de constituir las delegaciones regio-
nales. Y, antes de cualquier otra cosa, proponer la adhesión a 
aquellas tres asociaciones ya existentes en Barcelona, Valencia 
y Vigo; cosa que se logró sin dificultad. En 1951-1952, se for-
mar ían además las Comisiones Diocesanas de Santiago, San-
tander, Burgos, Valladolid, Madrid, Ciudad Real y Barcelona; 
estaban a punto de nacer las de Valencia, Zaragoza y Bilbao y 
se habían dado los primeros pasos en Vigo31. No todas estas Co-
misiones se mantendr ían sin embargo. En 1954, existían las de 
Oviedo, Santander, Bilbao, San Sebastián, Zaragoza, Burgos, 
Valladolid, Madrid, Ciudad Real y Córdoba; estaban en proce-
so de formación la Comisión Regional de La Coruña y las Dio-
cesanas de Santiago —de nuevo— y Vitoria y se habían dado 
los primeros pasos en Murcia. Había desaparecido la de Barce-
lona —sin duda porque ya existía la Asociación Católica de Di-
rigentes, que hacía las veces de aquélla— y no habían llegado a 
cuajar las de Valencia y Vigo, donde también había, según vi -
mos, asociaciones adheridas. En las demás Diócesis, se conta-
ba, como corresponsales, con los vocales patronales que fueron 
integrándose en los respectivos Consejos Diocesanos de los 
Hombres de Acción Católica. 
29 Esto, en la Memoria-informe de la Comis ión Nacional de la A.S.P. (1956), 
pág . 4, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
30 Se desprende de la I I Ponencia de la I Asamblea Nacional , AASE, carp. 
Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
31 Cfr. IS, diciembre de 1952, pág . 3. 
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De facto, los vocales designados así para la Comisión Na-
cional de ASP pertenecían a sectores industriales y de servicios. 
Se estudiaba por eso la manera de dar cabida al sector agrícola; 
aunque, en mayo de 1954, se blasonaba ya de que la Comisión 
Nacional estaba compuesta «por personas que representan to-
dos los sectores de la industria, desde la gran empresa de miles 
de obreros hasta la pequeña empresa, y todos los aspectos de la 
misma, desde el Presidente del Consejo de Administración has-
ta el patrono que reúne en sí mismo todas las funciones directi-
vas, sin olvidar incluso el aspecto de la agricultura»32. 
Se abordó de inmediato el establecimiento de relaciones 
con asociaciones parejas de otros países. Y así se en t ró en 
contacto, entre 1951 y 1954, con la Unione Cristiana de Im-
prenditori Dirigenti (UCID) de Italia, con el Centre Frangaise de 
Patrons Chrétiennes (CFPC), con la Fédération de Patrons Ca-
tholiques (FEPAC) de Bélgica y con la Unido Católica de In -
dustriáis e Dirigentes de Trahalho (UCIDT) portuguesa, que se 
formó después de ASP, además de otras entidades católicas 
patronales de Uruguay, Argentina y Chile. La relación con la 
UCIDT fue especialmente fecunda porque enseguida dio lugar 
a la organización de los Congresos Hispano-Portugueses de 
Empresarios Católicos, los dos primeros de los cuales se cele-
braron en 1953-1954 en Coimbra y Vigo33. 
Y, en 1953, se obtuvo el ingreso de Acción Social Patronal 
en la UNIAPAC —la Unión Internacional de Asociaciones Pa-
tronales Cristianas—, con sede en La Haya. No fue una vincu-
lación meramente nominal; desde el principio, representantes 
de ASP asistieron a las reuniones del Consejo de Delegados de 
UNIAPAC, del que, en 1954, formaban parte entidades de Ale-
32 1S, mayo de 1954, p á g . 1. 
33 Noticia del «p r imer encuentro de los patronos catól icos portugueses y espa-
ñoles», de 10-12 de mayo de 1953, en IS, mayo de 1953, pág . 17, y jun io de 1953, 
págs . 12-17. Se deduce que no todos los participantes españo les p e r t e n e c í a n a Acción 
Social Patronal. Sobre la p r e p a r a c i ó n de la «II R e u n i ó n hispanoportuguesa de pa-
tronos catól icos», IS, septiembre de 1953, pág . 11. E l programa definitivo, en «II Con-
greso H i s p a n o - P o r t u g u é s de Patronos Católicos»: IS, abri l de 1954, págs . 16-17. A l 
menos desde este I I Congreso, la o rgan i zac ión e s p a ñ o l a cor r ía ya a cargo de ASP: v id . 
IS, j un io de 1954, pág . 1. R e s e ñ a de las sesiones, ya celebradas, en IS, julio-agosto de 
1954, págs . 5-15 y 19-25. 
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mania, Argentina, Bélgica, Canadá, Chile, Francia, Holanda, 
Inglaterra, Italia, Portugal y Suiza, además de España34. 
En las Bases de constitución de ASP se preveía la publica-
ción de un boletín, que nació en efecto en septiembre de 1951 
con el nombre de Informaciones Sociales, periodicidad mensual 
y una tirada de 750 ejemplares. En 1955 eran ya 2.500 y se en-
viaba por duplicado a las empresas suscritas y un ejemplar a 
los suscriptores particulares y a cada uno de los socios de las 
diversas organizaciones diocesanas35. Desde el comienzo, en la 
Mesa Directiva de ASP se había sentido la necesidad de contar 
con él como un vehículo del impulso que hacía falta para ex-
tender la organización. Se pretendía que tuviera un carácter 
eminentemente informativo y que diera a conocer a patronos, 
empresarios y dirigentes la doctrina social de la Iglesia e in i -
ciativas sociales que se hubieran experimentado en otros paí-
ses. Esto úl t imo aparecería desde el primer número , en el que 
se incluían artículos sobre experiencias norteamericanas, sue-
cas, francesas y belgas36. La presencia de los temas extranjeros 
llegaría a ocupar el espacio mayor en la revista, año tras año. 
El primer inspirador de Informaciones Sociales —en defini-
tiva, su fundador— fue el sociólogo Federico Rodríguez, que 
era quien redactaba los editoriales. Con los años, la dirección 
pasaría a Javier Osset y, con ello, la redacción de los editoria-
les, en unión de Fernando Guerrero37. 
Aparte, en 1955 se tiraban a ciclostil 750 ejemplares de un 
Boletín de Actividades que era el órgano de información interna 
34 E n IS, marzo de 1953, pág . 20 ( « N u e s t r o ingreso en UNIAPAC»), se da no-
t icia de la i n c o r p o r a c i ó n y de la historia de UNIAPAC: los trabajos organizativos de 
lo que al p r inc ip io se d e n o m i n ó «Confe renc ias Internacionales de las Asociaciones 
Patronales Cató l icas» comenzaron en septiembre de 1930 en Amberes y dieron f ru-
to con la c r e a c i ó n formal , que tuvo lugar en Roma en mayo de 1931. E n 1948 to-
m ó el nombre de UNIAPAC. E l 12 de enero de 1953, el C o m i t é Direct ivo a c e p t ó por 
unan imidad la i n c o r p o r a c i ó n de la ASP e s p a ñ o l a . E n ese momento p e r t e n e c í a n a 
UNIAPAC asociaciones patronales cristianas de Alemania, Bélgica , C a n a d á , Chile, 
Francia, Inglaterra, I ta l ia y los Pa í ses Bajos. Los estatutos de la UNIAPAC, en IS, 
mayo de 1953, p á g s . 14-16. 
35 Estos datos sobre la d i s t r ibuc ión , en la Memoria-informe de la Comis ión Na-
cional de la A.S.P. (1956), pág . 7, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
36 V i d . IS, septiembre de 1951, p á g s . 5-16. 
37 S e g ú n los recuerdos del propio Femando Guerrero. 
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y que se repart ía gratuitamente entre los asociados a Acción 
Social Patronal. 
Y, aparte también, en el mismo año 1951, se comenzó el es-
tudio de cinco temas concretos: las Secretarías Sociales que de-
bía haber en cada empresa para atender los aspectos humanos 
de los trabajadores, la vivienda obrera, los salarios, la seguri-
dad social y los problemas sociales del empresario agrícola38. 
Los tres primeros cuajaron enseguida en la publicación de sen-
dos opúsculos: La Secretaría Social en la Empresa (1952), La vi -
vienda y la Empresa (1952) y El salario y la Empresa (1953), a 
los que se sumó en 1954 Las relaciones humanas en la Empre-
sa, publicado por el Apostolado Social Católico, de Vigo39. De 
los dos primeros se tiraron 3.000 ejemplares y del tercero 5.000, 
que se distribuyeron principalmente entre empresarios. Aparte, 
se hicieron 3.500 copias de un folleto más esquemático sobre 
La Secretaría Social. El tema de la Seguridad Social fue tratado 
ampliamente en Informaciones Sociales desde el mismo año de 
su aparición, 1951, y el asunto de los empresarios agrícolas se 
hallaba en avanzado estado de examen al acabar 1952. 
Empezaron asimismo a organizarse ciclos de conferencias. 
La primera la pronunció el 29 de abril de 1953 el cardenal de Ta-
rragona —Benjamín de Arriba y Castro— en la Cámara Oficial 
de Comercio de Madrid como colofón de unos ejercicios espiri-
tuales a los que asistieron varios miembros de la Comisión Na-
cional y de la Mesa Directiva de ASP. «Con ella [la conferencia] 
se presentó al mundo empresarial español Acción Social Patro-
nal»40. Unos días después, el 18 de mayo, también a instancias 
de ASP, hablaba en el Instituto de Estudios de Administración 
Local el secretario general de la UCID italiana, Vittorio Vaccari41. 
Y, al año siguiente, la propia Acción Social Patronal organizó un 
curso de tres disertaciones —otra vez en la Cámara de Comer-
cio— del economista Manuel de Torres Martínez42, el hacendista 
38 Esta e n u m e r a c i ó n , en IS, diciembre de 1952, p á g . 3. 
39 La r e l a c i ó n de estos folletos, en Acción Social Empresarial (1951-1973), 
Madr id , ASE, 1974, pág . 49. 
40 IS, j u n i o de 1953, p á g . I . 
41 E l texto de estas dos primeras conferencias, en IS, j u n i o de 1953, p á g s . 4-8 
y 18-20, respectivamente. 
42 Se r í a c a t e d r á t i c o de e c o n o m í a po l í t i ca en la Universidad Central, s e g ú n re-
cuerda J e s ú s M a r t í n Tejedor. 
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Mariano Sebastián Herrador43 y el sacerdote Rafael González 
Moralejo. Del 12 al 15 de noviembre de 1953, además, tomó par-
te activa en las I I Conversaciones Sociales Internacionales, de 
Barcelona, organizadas por el Secretariado Social de la Junta 
Diocesana de Acción Católica y el Instituto Católico de Estudios 
Sociales44. En fin, el 28 de agosto de 1954, Juan Villalonga Vi-
Ualba —vocal de la Comisión Nacional de ASP— hablaba en San-
tander sobre El patrono católico45. 
Todo esto requería medios económicos, es obvio. Que vi-
nieron inicialmente de aportaciones personales y de algunas 
empresas, más una ayuda importante de la Sección de Fomen-
to de Obras de la Dirección Central de Acción Católica. Pero en-
seguida se puso en práctica un sistema de cuotas a pagar por 
cada empresa adherida, a título de suscripción a publicaciones 
y servicios. La cuota inicial fue de 850 pesetas al año. Y, en no-
viembre de 1954, se acercaban ya a cuatrocientas las suscrip-
ciones; el crecimiento estaba en torno a las diez cuotas más al 
mes; cifras desde luego estimables. 
Además, cada Comisión Regional o Diocesana tenía que 
aportar cincuenta pesetas anuales por cada uno de sus socios. 
En ambos casos —el de las suscripciones empresariales y el de 
estas cuotas de las Comisiones—/daban derecho a recibir In -
formaciones Sociales y a emplear los servicios de ASP. 
De aquellas tres asociaciones adheridas —las de Barcelona, 
Valencia y Vigo que ci tábamos al principio—, la barcelonesa 
Asociación Católica de Dirigentes hacía cada año una notable 
aportación, muy superior a la que le correspondería según lo 
que acabamos de ver. 
Por otro lado, estas tres asociaciones tenían su propia vida, 
no poco boyante en algunos casos. El Instituto Social de Valen-
cia había pasado en 1952 de 50 a 120 socios; se había creado en 
su seno una Caja General de Créditos, para concederlos sin inte-
rés a los obreros; se organizaban regularmente reuniones de es-
tudio y cursos de conferencias y se trabajaba en el estableci-
miento de una escuela de formación elemental para obreros y 
C a t e d r á t i c o de Hacienda p ú b l i c a y directivo del Banco de E s p a ñ a . 
V i d . IS, noviembre de 1953, p á g s . 3-4, y diciembre de 1953, p á g s . 5-7. 
E l texto, en IS, octubre de 1954, p á g s . 15-16. 
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otra para mandos subalternos46. En 1952, se organizó en Valen-
cia el I Congreso de Empresarios Católicos, que se celebraría en 
adelante anualmente, como actividad del Instituto Social47. 
La Asociación de Barcelona publicaba su propia revista y co-
menzaba a extender su influencia. La dirigía el empresario Juan 
Vidal y Gironella; pero el alma, en lo doctrinal, era Ricardo Ba-
get, uno de los fundadores de la Asociación y su secretario técni-
co. (Lo sería durante más de treinta años48.) 
Acción Social Patronal pudo hacer un primer balance pú-
blico de su actividad e intenciones en la I I Reunión Nacional de 
Apostolados Sociales, que se celebró en los úl t imos días de no-
viembre de 1952, convocada por el Consejo Superior de los 
Hombres de Acción Católica49. 
El 26 y 27 de noviembre de 1954, por fin, la propia ASP ce-
lebró su primera Asamblea General, que se articuló en torno a 
dos ponencias, leídas y debatidas en dos días. La primera ver-
só sobre lo hecho hasta entonces y la segunda, sobre lo que pro-
cedía hacer, una vez cumplida la etapa formativa. 
Y lo que procedía hacer —según la segunda ponencia— era, 
en primer lugar, aumentar el número de empresarios asociados 
a las Comisiones Diocesanas; tarea que se consideraba primor-
dial y propiamente apostólica. «Sin espíritu apostólico, y sin 
conciencias formadas previamente, es difícil que se lleguen a 
aceptar los nuevos esfuerzos que nuestra labor supone.» 
En segundo lugar, era necesario tener «espíritu social», «es-
píri tu de colaboración». «Podríamos resumirlo diciendo que 
consiste en preocuparse en común de los problemas comunes, 
y actuar en común en relación con ellos.» 
Tercero, recabar información, estudiar y poner ante los em-
presarios la realidad del mundo obrero y la realidad del mun-
46 Cfr. IS, diciembre de 1952, p á g . 4. U n balance de los movimientos de la Ca-
j a General de Créd i to s en 1953, en IS, noviembre de 1954, p á g . 18. 
47 V i d . IS, j u n i o de 1953, p á g . 2; julio-agosto de 1953, 31-33; j u n i o de 1954, 
p á g s . 1 y 3-6. 
48 V i d . D i c c i o n a ñ d ' h i s t ó ñ a eclesiást ica de Catalunya, t. I I I , Barcelona, Gene-
ral i ta t y Ed i to r i a l Claret, 2001, voz «Vidal i Gi rone l l a» , y, sobre Baget, la n e c r o l ó -
gica de Fernando Guerrero: AE, n ú m . 139, p r imer tr imestre de 1991, p á g . 3. 
49 V i d . «II R e u n i ó n Nacional de P a t r o n o s » : IS, diciembre de 1952, p á g s . 3-4. 
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do empresarial, esto desde el punto de vista material y desde el 
punto de vista psicológico, en relación con su dignidad de per-
sonas humanas. Para eso, con un criterio muy práctico, había 
que centrarse en el conocimiento —en toda España, no simple-
mente en Madrid— de estos tres aspectos: 
«Ingresos reales que percibe el obrero por su trabajo, y 
su comparación con el coste de vida. 
Relaciones humanas en la empresa, en su doble signifi-
cado de: humanización de las condiciones de trabajo; y de 
métodos psicotécnicos de trabajo, en cuanto que ambos res-
ponden a la necesidad de reconocer prácticamente la digni-
dad de la persona del obrero. 
Sistemas, o métodos que pueden favorecer el aumento 
de productividad en cuanto se refiere al factor trabajo, y a la 
vez una mejor retribución de éste.» 
Aparte, había que estudiar el asunto de la colaboración del 
trabajador en la vida de la empresa. «Un cierto número de éstas 
—se advertía en la ponencia— están obligadas ya a establecerla 
por imposición legal, con los Jurados de Empresa. Pero aun las 
que no están obligadas legalmente a establecer tal órgano de co-
laboración, puede ser que dieran muestras de prudencia si se 
preocuparan por ver la forma más conveniente en cada caso de 
establecer esa colaboración voluntaria del personal; de montar 
un sistema de información mutua; de que el personal participe 
en el funcionamiento y administración de las obras sociales que 
cada empresa pueda establecer en beneficio del mismo: econo-
matos, deportes, diversiones, montepíos, etc.»50. 
50 I I Ponencia de la I Asamblea Nacional , AASE, carp. Asambleas Nacionales 
de 1954-1960. Terminaba: 
«EN R E S U M E N , y por vía de ejemplo, p o d r í a n s e ñ a l a r s e estos pun-
tos como Programa de a c t u a c i ó n para este a ñ o : 
1. Actividades asociativas: 
a) Intensificar la labor proselitista. 
b) Intensificar la labor colectiva, mediante reuniones en que 
sencillamente se cambien impresiones sobre los puntos y 
materias antes indicados. Y mediante trabajos de encuesta; 
r e c o p i l a c i ó n de datos, y posterior estudio de los mismos. 
c) O r g a n i z a c i ó n de cursillos de e n s e ñ a n z a y f o r m a c i ó n de em-
presarios, dirigentes, cuadros de mando; sobre los puntos i n -
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Como corolario de las dos jornadas de trabajo, los reunidos 
en esta I Asamblea de la Acción Social Patronal publicaron una 
declaración en estos términos: 
«Reunida la Acción Social Patronal en su primera Asam-
blea general, inspirada en los principios de la doctrina social 
católica, y ante la importancia que tiene la función del empre-
sario, tanto en la esfera social como en la económica, así co-
mo la dignidad de los valores personales de quienes colaboran 
en la empresa: ACUERDA PEDIR A LOS EMPRESARIOS: 
I . Que se esfuercen para lograr un exacto conocimiento 
personal de los principios y exigencias de la doctrina 
social católica. 
I I . Que adquieran el compromiso moral de estudiar a 
fondo la situación humana de su personal en todos 
sus aspectos, manteniendo siempre un exacto, reno-
vado y actual conocimiento de la misma, como deber 
dicados antes, u otros semejantes; y de c a r á c t e r t é cn i co , eco-
n ó m i c o , social, etc. E n caso necesario con la ayuda de per-
sonas especializadas. 
2. Temas de estudio en busca de soluciones p r á c t i c a s : 
a) Problema de la r e t r i b u c i ó n real del obrero. 
b) Problema de las relaciones humanas. 
c) Problema de la product ividad, y sistemas de incentivo. 
d) C o l a b o r a c i ó n del personal en la vida de la empresa. 
3. Obras sociales dentro de cada empresa: 
Por vía de ejemplo citamos: 
a) Problema de la vivienda (examen y estudio de la s i t u a c i ó n re-
al en cada sitio. Estudio de las soluciones posibles al mismo) . 
b) Economatos y Mutualidades (por cada empresa; por grupos de 
empresas. Co laborac ión del personal en su funcionamiento). 
c) Grupos deportivos y de d ivers iones .» 
E n todo esto, todos t e n í a n que colaborar. Aparte, la C o m i s i ó n Nacional y sus 
diversos ó r g a n o s de trabajo t e n d r í a n que ocuparse de: 
«aj Intensificar las visitas a las organizaciones diocesanas, con el fin de ayu-
darlas en cuanto sea posible. 
b) Estudio y p r e p a r a c i ó n de ponencias y trabajos, por la C o m i s i ó n de Estu-
dios de la misma, con el f i n de proporcionar orientaciones a las organi-
zaciones diocesanas en sus propios trabajos. 
c) Estudio y p r e p a r a c i ó n de nuevos servicios puestos a d i s p o s i c i ó n de em-
presas y patronos; como t a m b i é n , en la medida de lo posible, dentro de 
las disponibilidades e c o n ó m i c a s , organizar cursillos de f o r m a c i ó n en 
aquellos puntos que as í lo soliciten, o se estime conveniente ce lebra r los .» 
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esencialísimo que nace de su función y responsabili-
dad de empresarios. 
I I I . Que examine lealmente, en conciencia, la obra social 
realizada en sus empresas y valoren con rigor e im-
parcialidad sus resultados. 
IV. Que, en consecuencia, juzguen y comparen por sí 
mismos lo que hubieran podido hacer, lo llevado a ca-
bo y lo que cabe emprender ahora. 
V. Que sientan como obligación principalísima la de per-
feccionar incansablemente la producción nacional, 
como medio propio de contribuir al bien común. 
VI. Que consideren como una de sus mayores responsabili-
dades la de mejorar en todo momento su propia prepa-
ración, para la mayor eficacia y rendimiento de su em-
presa, y promover la de quienes serán sus sucesores, así 
como la de todos los mandos, en sus diversos grados. 
VIL Que con el fin de procurar el mejor ambiente y con-
diciones para el trabajo, se tengan siempre presentes 
los principios cristianos de la dignidad de la persona 
y la hermandad de cuantos colaboran en la empresa, 
de modo especial en la aplicación de medidas y siste-
mas enderezados al fomento de la productividad»51. 
Además, en esta I Asamblea, se aprobaron los estatutos de 
la Acción Social Patronal52. 
LA FORJA D E UNA ESPIRITUALIDAD 
E M P R E S A R I A L 
Si es posible destacar algo de estos textos —y nos lo facilita 
el conocimiento de los demás escritos que emanaron de Acción 
51 Apud IS, diciembre de 1954, p á g . 3. 
52 V i d . Memoria-informe de la Comis ión Nacional de la A.S.P. (1956), pág . 1, 
AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
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Social Patronal en aquellos años—, la primera idea que llama 
la atención es el carácter de organización propiamente apostó-
lica, y no tan sólo porque se titularan así los Apostolados profe-
sionales de Acción Católica, sino porque se entendía que las ac-
tividades tenían ese fin. 
Lo pensaban así los promotores y lo pensaban asimismo los 
empresarios que respondían a la llamada. En 1959, con objeto 
de constituir la especialización de Patronos de Acción Católica 
de la Diócesis de Vich en relación con Acción Social Patronal, 
se har ía una encuesta a un grupo de empresarios de la comar-
ca y las respuestas no dejaron lugar a dudas: 




— Indispensable y beneficioso incluso productivamente. 
— Sí, si se quiere conseguir el reinado de Cristo 
— Moralmente es una obligación, materialmente una ne-
cesidad (para obtener trabajadores selectos y adictos. 
— Sí. 
— Totalmente; estoy plenamente convencido de que es 
imposible ser buen cristiano en unas cosas sí y en 
otras no tanto o nada. 
— Sí. 
— Completamente: para mayor compañerismo y res-
ponsabilidad. 
— Sí, si no falla la conciencia comunitaria. 
— Sí, para que exista realmente el reino de Cristo en la 
sociedad. 
— Es elemento clave pero no único»53. 
Ahora bien, eso quería decir, para aquellos hombres, que la 
tarea de empresario era un ámbito de santificación; idea atrevi-
da cuando se formuló en ASP (1956), años antes de que la hicie-
ra suya el Magisterio de la Iglesia en el Concilio Vaticano I I e ins-
53 Antología de la 1.a encuesta, AOT, D o c u m e n t a c i ó n sobre la PAC de V i c h 
(1959-1962), pág . 12. 
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pirada a lo que parece en el movimiento Por un Mundo mejor54. 
La referencia a la santificación del trabajo se hizo constar en las 
Normas de conducta del empresario aprobadas en la I I Asamblea 
de ASP, en febrero de 1956, que veremos después, e insistiría en 
ello, pocas horas más tarde, en la misma Asamblea, el presiden-
te del Instituto Social Patronal de Valencia55, José Antonio No-
guera de Roig: 
«[...] el ser cristiano nos obliga a ser santos, a dejar hue-
lla de nuestro paso por la vida; pues sabido es que el hombre 
se santifica en, con y por su trabajo. Pero santos al estilo de 
nuestro siglo. Hombres con los pies en la tierra y teniendo 
que vencer dificultades y que alternar con los enemigos. 
Nuestra religión nos pide hoy a nosotros, católicos y empre-
sarios, que vayamos al mundo, que seamos hombres del 
mundo, que no es lo mismo que ser hombres mundanos»56. 
«Los hombres de empresa —se insiste años después en un 
editorial de Informaciones Sociales—, como los demás hom-
bres, están llamados a ser santos; pero deben serlo precisa-
mente siendo empresarios. Su camino para el cielo pasa por su 
factoría, por su empresa. Y se santifican por ese camino o no 
se santificarán»57. 
Había una verdadera Teología de la empresa, que fue como 
tituló, según vimos, el obispo de Bilbao —Casimiro Morcillo— 
una carta pastoral fecha 12 de octubre de 195458. 
54 V i d . , por ejemplo, IS, ab r i l de 1961, p á g . 10. Fernando Guerrero me re-
cuerda que el movimien to Por u n M u n d o Mejor fue creado hacia 1951, en I ta l ia , 
por el j e s u í t a Ricardo L o m b a r d i y lo a p o y ó especialmente P ío X I I . T o d a v í a subsis-
te. P r e t e n d í a una reforma interna de la Iglesia como medio para transformar el 
mundo. Su medio pr inc ipa l de f o r m a c i ó n eran unos ejercicios comunitar ios a los 
que daban el nombre de «e je rc i tac iones» . E n E s p a ñ a tuvo su centro en La Granja 
de San Ildefonso, en donde se impar t i e ron muchos cursos. Los principales colabo-
radores del padre Lombard i en E s p a ñ a fueron los sacerdotes Federico Bell ido, de 
la Dióces is de Avila, y Juan Alonso Vega, de la Dióces is de Las Palmas. 
55 Se o b s e r v a r á que h a b í a cambiado el nombre. E n 1951 era S e c c i ó n Patro-
nal del Ins t i tu to Social. E l nuevo nombre lo hallamos ya en 1955, que sabemos por 
otra parte fue cuando el arzobispo lo d o t ó de estatutos propios. Esto ú l t i m o , en 
ISE.. . , 10-11. 
56 «Mis ión social del e m p r e s a r i o » : IS, febrero de 1956, p á g . 17. 
57 IS, marzo de 1963, p á g . 2. 
58 V i d . IS, febrero de 1955, p á g s . 5-13, y marzo de 1955, p á g s . 3-15. 
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En 1959, los organizadores de la V Asamblea Nacional de 
ASP llegarían a proponer, entre otros temas, que se celebrara en 
el seno de la propia Asamblea un coloquio sobre Intensificación 
de la vida espiritual de los diñgentes de Acción Social Patronal, en 
cuyo guión se afirmaba que «una de las finalidades del movi-
miento patronal católico es la de difundir una espiritualidad es-
pecífica del empresario y dirigente económico. [...] se debe des-
tacar el aspecto positivo de la espiritualidad patronal, como un 
medio de santificación en el ejercicio de esta importante función 
al servicio de la sociedad. [...] El miembro de Acción Social Pa-
tronal debe tratar de santificarse no a pesar de ser empresario, si-
no precisamente por serlo y en el ejercicio propio de su función.» 
Se proponían por eso actividades propiamente religiosas 
—que, de hecho, ya se llevaban a cabo en diversas Comisiones 
Diocesanas—: ejercicios espirituales anuales, retiros trimestrales 
de fin de semana, publicación de escritos de espiritualidad...59. 
Que se trataba, sin embargo, de una realidad propiamente lai-
cal, siendo apostólica, lo subrayó con claridad el cardenal Bueno 
Monreal en su discurso de Sevilla, ante los empresarios de ASP 
que acudieron a la Asamblea Nacional de febrero de 1960: 
«¿Habéis visto en lo religioso qué evolución tan marca-
da se ha dado realmente en pocos años? Todavía no hará 
muchos años, hará 25 años quizás, los fieles cristianos sen-
cillamente no tenían en la Iglesia nada que hacer, más que 
escuchar la palabra de Dios, obedecer preceptos de los su-
periores y pagar religiosamente todo lo que se les pedía. Y 
aquí se agotaba la vida de los fieles cristianos. En cambio 
hoy, ¡cómo ha cambiado la cosa! ¡Cómo los seglares sienten 
hoy su presencia en la Iglesia! [...] Cómo nosotros mismos, 
jerarquía eclesiástica, estamos ya un poco de vuelta de aque-
lla posición quizá de señores y de dueños patrimoniales de 
la Diócesis y de la Parroquia, acostumbrados a mandar, 
acostumbrados a ir delante, y nos sentimos más solidariza-
dos con nuestros fieles, embarcados todos en una misma ta-
rea, con una misma razón de servicio común»60. 
59 V Asamblea Nacional: I Coloquio: «Intensif icación de la vida espiritual de los 
dirigentes de Acción Social Pa t rona l» , AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-
1960. 
60 Sr. Cardenal, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
52 
No quiere decir esto que ASP fuera ni pretendiera ser una or-
ganización sólo religiosa, ni que sus miembros no fuesen cons-
cientes de la manera de ser del mundo en que vivían. En 1951, 
en Ecclesia —la revista de Acción Católica—, se publicaron las 
conclusiones de una encuesta hecha en el Arzobispado de Valen-
cia entre los trabajadores, a instancias del arzobispo Olaechea y 
por unos obreros «muy cultos y muy buenos». Y los dirigentes de 
Acción Social Empresarial no pudieron por menos de llamar la 
atención sobre ellas. Las conclusiones eran éstas: 
«Conclusiones politicosociales 
Primera.—Le importa muy poco la política, regímenes y 
gobiernos. Dentro de ese poco, prefiere el régimen en que él 
llegue a mandar más, pero sin ansias; pues no se romperá, 
no digo la crisma, pero ni las narices, por república ni por 
monarquía, por un partido ni por otro, por un gobierno ni 
por otro. 
Sin tener en cuenta circunstancias históricas ni coyun-
turas económicas, añora los tiempos de Primo de Rivera. 
El obrero valenciano no es, pues, de corazón, y menos 
de cabeza, político. 
Segunda.—Regatea la confianza al Sindicato, pues lo 
cree cosa de la política y, en el fondo, de la empresa. No me 
refiero a los aprendices ni a los obreros jóvenes. 
Tercera.—Piensa en un cambio, sin saber cuál —como 
el enfermo, en dar vueltas—, y tiene por estorbo a los pa-
tronos y a los ricos, y como sostenes de ellos, al Ejército y 
a la Iglesia; y va contra ellos en este orden: patronos, ricos. 
Iglesia —a la que no tiene miedo— y Ejército —al que lo 
tiene. 
Conclusiones económicas 
Cuarta.—Cree que el salario legal es salario de hambre, 
y, por tanto, injusto; y, sin tener en cuenta ni la guerra civil 
ni la guerra mundial, lo juzga fruto del ansia de riqueza en 
los patronos y del lujo y despilfarro en los ricos. 
Quinta.—No aprecia —por lo que tiene de merma en su 
jornal y de gestión ajena— las previsiones sociales, sin que 
deje de aprovecharse de ellas: subsidios familiares, seguros 
de paro, de accidente, de vejez, de enfermedad y de muer-
te,.. Cree que si al salario puesto en sus manos se le añadie-
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se otro tanto como la suma de las cargas laborales, se le da-
ría el salario justo; y espera que se lo den. 
Sexta.—Está en el fondo de su alma el derecho a casa de 
balde. 
Conclusiones morales, religiosas, culturales 
Séptima.—En un tanto por ciento muy subido —un día 
dije, y me quedé corto, que en no menos del 75% [hablaba 
el arzobispo en primera persona]—, es inmoral en las rela-
ciones sexuales: solteros y casados. No tengo que repetiros 
que hablo en general. 
Los solteros no se casan; los casados tienen a la mujer 
para el placer, evitando cuanto pueden tener hijos. 
Habla el obrero más de cosas obscenas y donjuanismos, 
más o menos reales, que de política, sociológica o económi-
ca. Se llega a pensar que es en este sentido amoral. 
Tiene sus desarreglos por muestra de virilidad. 
Roba a la empresa cuando buenamente puede en el tra-
bajo y aun en cosas, guardándose de caer en manos de la 
justicia, como si con ello practicara una oculta compensa-
ción. 
Octava.—No tiene, en ese tanto por ciento que decimos, 
religión. 
Desconoce a Dios o no cree en El ni, por tanto, en Jesu-
cristo. Blasfema, y no poco. 
Toma la religión por cosa de mujeres y niños, y no es 
hostil, en general, a que crean su esposa y sus hijos. A pesar 
de tener a los curas por holgazanes a sueldo de la empresa, 
de la riqueza y del presupuesto del Estado; a pesar de no cre-
er en su castidad y llevar grabada a fuego la caricatura del 
fraile, no es raro que hablen bien de algún cura y recuerden 
la caridad de otros. 
Novena.—No pocos obreros son analfabetos, y los que 
no, tienen la sola cultura de no pensar con su cabeza. Masa 
fácil para el arrastre. 
Conclusiones humanas 
Décima.—Más que las injusticias, odia la soberbia de pa-
tronos y encargados, y el trato despótico»61. 
Apud IS, enero de 1952, p á g s . 8-9. 
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Las consecuencias que sacaba el editorialista de Informa-
ciones Sociales eran constructivas. «En primer término —de-
cía— será difícil, en general, desconocer que, efectivamente, el 
obrero piensa lo que el Arzobispo de Valencia dice.» Pero no 
podía olvidarse que nadie debía juzgar al prójimo, ni menos 
condenarlo, y que lo que procedía era poner los medios para 
que las cosas no fueran de ese modo62. «La descristianización 
del mundo —insistía la revista en septiembre de 1953, al glosar 
el discurso pronunciado por Pío X I I el 14 de mayo con motivo 
del aniversario de la Rerum novarum— no empezó por las cla-
ses humildes, ni es fruto exclusivo de las afirmaciones marxis-
tas; empezó por otras clases, y es consecuencia de un ejemplo 
dado por las clases directivas»63. 
«Un gran sector del mundo obrero, y no menos gran-
des sectores de otras clases sociales —había afirmado el 
cardenal de Tarragona en la conferencia que pronunció en 
Madrid, invitado por ASP, en abril de 1953—, se han olvi-
dado de Dios, de Jesucristo, del Evangelio. Han perdido la 
fe, no creen en la Iglesia, no siguen sus enseñanzas, y lue-
go dicen que la Iglesia no ha podido resolver este proble-
ma a pesar de sus magníficas doctrinas. [...] muchos de 
nuestros obreros están envenenados por predicaciones 
contrarias, que los han llenado de odio y les llevan a decir 
tantas veces: "Sí, estos beneficios están bien; pero yo qui-
siera recibirlos de los míos." Éste es un hecho cierto que 
reconocemos francamente. Pero también es un hecho cier-
to que los obreros no ven, en general, pruebas, señales con-
cretas y prácticas de aplicación de la doctrina social de la 
Iglesia.» 
«En España —añadía no obstante— existe una muy com-
pleta legislación social; lo que demuestra que no es sentido so-
cial lo que falta en nuestra Patria. Tal vez sea, más bien, falta 
de medios»64. 
«[...] la mayoría de los empresarios procura rehuir el ver-
dadero espíritu cristiano.» «[...] los que de hecho trabajamos 
IS, enero de 1952, p á g s . 1-2. 
IS, septiembre de 1953, p á g . 2. 
Apud IS, j u n i o de 1953, p á g s . 5 y 7. 
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juntos estamos separados por verdaderos abismos ideológicos 
y morales.» «[Los obreros] están desengañados ante los patro-
nos y ante la Iglesia; además los obreros conscientes, debido a 
las horas extraordinarias, no disponen del tiempo necesario pa-
ra encuadrarse en un movimiento de perfeccionamiento espiri-
tual», fueron algunas de las respuestas que aquellos empresa-
rios de Vich dieron a la encuesta que se les planteó en 195965. 
Había que lograr que las cosas no continuaran siendo así. Y, 
en los primeros años de ASP, se repitió en su seno tal cual vez 
que esos medios pasaban por contar en la empresa con un sa-
cerdote que actuara de acuerdo con la Secretaría Social, que 
debía existir66. 
Pero fue en este úl t imo medio en el que se puso mayor én-
fasis desde el primer momento: la conveniencia de que, en ca-
da empresa, existiera una Secretaría Social, que se ocupara de 
los aspectos y necesidades humanas del trabajador, del mismo 
modo que existía una oficina técnica o de personal67. Una de las 
regiones donde prendería con más fuerza la idea de los Secre-
tarios Sociales de empresa fue Vizcaya, donde se celebró, en 
1958, un curso sobre el tema al que asistieron representantes 
de veintitrés firmas. Al comenzar 1959, eran ya trece aquellas 
de las que se sabía que tenían Secretaría Social68. Al año si-
guiente, se formaría una Sección de Secretarías Sociales en el 
seno de la Comisión Nacional de ASP69. 
65 Antología de la 1.a encuesta, AOT, D o c u m e n t a c i ó n sobre la PAC de V i c h 
(1959-1962), p á g . 12. 
66 V i d . «La vida religiosa en la E m p r e s a » : IS, enero de 1952, p á g s . 2-3. 
67 V i d . «La S e c r e t a r í a Social»: IS, diciembre de 1951, p á g s . 2-3. 
68 Cfr. Memoria-infom-ie de las actividades desarrolladas por la Comis ión Dioce-
sana de Vizcaya, durante el curso 1957-58 y principios de 1958-59, AASE, carp. Asam-
bleas Nacionales de 1954-1960. 
69 V i d . Memoria-informe de Acción Social Patronal = V I I Asamblea Nacio-
nal = Madrid, 10, 11 y 12 Marzo 1961, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-
1966, p á g . 2. 
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E L P R I M E R IMPULSO Y LA D E F I N I C I O N D E L TIPO 
D E ACTIVIDADES D E ASP 
En los estatutos de la ASP aprobados en la I Asamblea, se es-
tablecía que la mitad de los vocales de la Comisión Nacional se-
rían propuestos de común acuerdo por el consiliario y el presi-
dente de la asociación, y la otra mitad, por las organizaciones 
diocesanas70. El nombramiento sería ratificado por la Comisión 
Nacional de la Acción Católica. Así que, entre las últimas sema-
nas de 1954 y las primeras de 1955, se gestionó la renovación de 
la Comisión Nacional, teniendo en cuenta también los ruegos de 
algún vocal que había pedido el relevo. La propuesta fue apro-
bada por el cardenal Pía y Deniel en la reunión del Comisión Na-
cional de AC el 26 de enero de 1955 y la Comisión se constituyó 
oficialmente el 25 de febrero en una reunión plenaria que presi-
dió el secretario de la Dirección de Acción Católica —el sacerdo-
te Alberto Bonet—. La Comisión quedó de esta forma: 
Consiliario: Enrique Valcarce Alfayate71 
Presidente: Santiago Corral Pérez72 
Vicepresidente: Luis Sáez de Ibarra y Sáez de Urabáin73 
Asesor religioso-social: Rafael González Moralejo74 
Vocales propuestos por el consiliario y el presidente: 
José María Aguirre Gonzalo75 
Joaquín Alcalde y García de la Infanta76 
70 Todo lo que sigue sobre las actividades de 1955, si no decimos otra cosa, en 
la Memoria-informe de la Comis ión Nacional de la A.S.P. (1956), AASE, carp. Asam-
bleas Nacionales de 1954-1960. 
71 Consil iario del Consejo de Hombres de Acción Catól ica: cfr. IS, ab r i l de 
1958, pág . 12. 
72 Ingeniero de caminos y abogado, a d e m á s de consejero de varias empresas, 
s e g ú n los recuerdos de Fernando Guerrero (de quien proceden las d e m á s ident i f i -
caciones de esta e n u m e r a c i ó n , si no decimos otra cosa). 
73 Subdirector del Banco de E s p a ñ a . 
74 Titulaciones y cargos, en IS, julio-agosto de 1957, p á g . 20: era l icenciado 
en Ciencias Q u í m i c a s y en Ciencias E c o n ó m i c a s y profesor del Ins t i tu to L e ó n X I I I , 
de M a d r i d . S e g ú n IS, marzo de 1958, p á g . 12, fue nombrado obispo auxil iar de Va-
lencia en 1958. 
75 C a t e d r á t i c o de la Escuela Técn ica Superior de Ingenieros de Caminos, Ca-
nales y Puertos (cfr. apud IS, marzo de 1967, p á g . 32) y presidente de A g r e m á n y 
del Banco E s p a ñ o l de Créd i to (cfr. AE, n ú m . 36, enero de 1974, pág . 11). 
76 Empresario agr íco la . 
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Braulio Alfageme del Busto77 
Juan José Alonso Grijalba78 
Eduardo Bertrand Coma79 
Carlos Botín Polanco80 
Roberto Cuñat Cosonis81 
Pedro Camero del Castillo82 
Ángel García de Vinuesa83 
Manuel de Gortázar y Landecho84 
Félix Huarte Goñi85 
Gabriel Laiseca Allende 
Antonio Lucio-Villegas Escudero86 
Manuel Ocharán Posadas 
Lucas María Oriol Urquijo87 
Juan Sáenz-Díez García88 
77 Ingeniero del I C A I y empresario. Fue decisivo para enlazar ASE con el gru-
po de dominicos de Fr iburgo especializado en el estudio de la doctr ina social. 
78 F a r m a c é u t i c o y fundador y presidente de los laboratorios Alter. 
79 Era director de Lorca Indust r ia l . E l cargo, en IS, julio-agosto de 1957, 
p á g . 19. 
80 Consejero de Vallehermoso, S.A.: cfr. Memoria-informe de Acción Social Pa-
tronal: I V Asamblea Nacional, Valencia, 15 Febrero 1958, AASE, carp. Asambleas 
Nacionales de 1954-1960, p á g . 2. 
81 Era doctor en Ciencias E c o n ó m i c a s y jefe de personal de Standard Eléc -
tr ica. Esta cua l i f icac ión , en IS, julio-agosto de 1957, p á g . 14. E n 1958 aparece co-
mo profesor de E c o n ó m i c a s de la Universidad de M a d r i d y director-gerente de TEA 
(Técn icos Especialistas Asociados): cfr. IS, julio-agosto de 1958, p á g s . 32 y 35. 
82 Presidente de Vallehermoso, S.A.: cfr. Memoria-informe de Acción Social Pa-
tronal: I V Asamblea Nacional, Valencia, 15 Febrero 1958, AASE, carp. Asambleas Na-
cionales de 1954-1960, pág . 2. Fernando Guerrero lo recuerda como empresario de 
Constructora Naval y consejero del Banco Hispano. 
83 Ingeniero y consejero de industrias e léc t r icas . 
84 Ingeniero industr ia l , empresario y presidente del Banco de Vizcaya. 
85 Fundador, en 1928, de la constructora Huarte y, sucesivamente, de Ime-
nasa (Indrustrias Metá l i ca s de Navarra S.A.), Perfrisa, la fábr ica de frenos Gi r l i ng , 
Tor f ínasa , Papelera de Navarra, Conserna —cooperativa conservera— entre otras 
empresas. V i d . JAVIER PAREDES ALONSO, Félix Huarte: Fuentes h is tór icas , M a d r i d , 
Rialp, 1993, 1.103 págs . , y, del mismo autor, Félix Huarte, 1896-1971: Un luchador 
enamorado de Navarra, Barcelona, Arie l , 1997, 508 p á g s . 
86 Director de Duro Felguera: cfr. Memoria-informe de Acción Social Patro-
nal = V I I Asamblea Nacional = Madrid, 10, 11 y 12 Marzo 1961, AASE, carp. Asam-
bleas Nacionales de 1961-1966, pág . 2. 
87 Uno de los creadores de Talgo y Manufacturas Metá l i ca s M a d r i l e ñ a s , otra 
vez s e g ú n el recuerdo de J e s ú s M a r t í n Tejedor. E n 1975 se t i tulaba presidente de 
UNESA: v id . AE, V , n ú m . 49, febrero de 1975, p á g . 21 . 
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José Sirvent Dargent 
Luis Usera y López González 
Juan Villalonga Villalba89 
Vocales propuestos por las organizaciones diocesanas: 
Asociación Católica de Dirigentes (Barcelona): 
Juan Vidal Gironella, presidente 
Luis Jover Nunell, vicepresidente 
Salvador Palá Munne, vocal 
Rafael Rifá Puget, vocal 
Instituto Social Patronal (Valencia): 
José Antonio Noguera de Roig, presidente 
Salvador Valero Bueso, vocal 
Apostolado Social Católico (Vigo): 
Manuel Sanjurjo Aranaz, presidente 
José R. Fontán González, vocal 
Comisión Diocesana de Bilbao: 
Isidoro Delclaux Aróstegui, presidente 
Salvador Guinea Elorza, vocal 
Comisión Diocesana de Burgos: 
Francisco Olano López de Letona, vocal 
Comisión Diocesana de Córdoba: 
Miguel López García, presidente 
Comisión Diocesana de Madrid: 
Pablo García de Paredes, presidente 
Comisión Diocesana de Oviedo: 
Manuel Loring Guilhou, presidente 
Comisión Diocesana de San Sebastián: 
José M , Aguirre Isasi, presidente 
Comisión Diocesana de Santander: 
Enrique de la Pedraja del Río, presidente 
Presidente de Mater ia l y Construcciones de Valencia. 
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Comisión Diocesana de Valladolid: 
Elesio Gatón Serrano, vocal 
Comisión Diocesana de Zaragoza: 
Luis Blasco del Cacho, presidente 
A lo largo de 1955, mur ió Ángel García de Vinuesa, que fue 
sustituido en la Comisión Nacional por Andrés Pardo Hidalgo, 
presidente de la Comisión Regional de Galicia, y enfermó M i -
guel López García, que fue reemplazado por Rafael Prieto del 
Rosal, quien lo sustituyó también como presidente de la Comi-
sión Diocesana, 
A todo esto, a raíz de la reorganización de la Comisión Na-
cional, habían pasado a componer la Mesa Directiva el consilia-
rio, el presidente y el asesor religioso-social y los señores Agui-
rre. Alcalde, Alfageme, Alonso, Botín, Gamero del Castillo, 
García de Vinuesa, Gortázar, Ocharán, Sáenz-Díez, Sáez de Iba-
rra y Villalonga, con el asesoramiento de Miguel Puebla, Fer-
nando Guerrero y Javier Osset, que actuaba como secretario. 
Durante este año 1955, la Comisión de Enlace —y en parti-
cular Gamero del Castillo, Puebla y Guerrero— efectuaron un 
estudio sobre el salario, circunscribiéndolo, a modo de ensayo, 
a la industria siderometalúrgica. Visitaron y obtuvieron datos 
de diez y ocho empresas y, con los datos conseguidos, dieron 
diversas conferencias divulgativas, además de facilitárselos a 
las diversas organizaciones regionales para que pudieran llevar 
a cabo estudios semejantes. 
Por su parte, la Comisión de Estudios se constituyó —tras la 
renovación de la Comisión Nacional— con el consiliario, el pre-
sidente y el asesor socio-religioso y los señores Alcalde, Alfageme, 
Alonso, Cuñat, Fernández, Gamero del Castillo, José Giménez 
Mellado90, Gortázar, Guerrero, Osset, Puebla, Sáenz-Díez y Villa-
longa y los sacerdotes Félix Obieta y Tomás Malagón (este últi-
mo, relacionado con la HOAC). La Comisión de Estudios actua-
ba por medio de Secciones, compuestas de tres o cuatro 
90 Doctor en Ciencias E c o n ó m i c a s , profesor de esta Facultad en la Universidad 
Central y profesor del Inst i tuto Social León X I I I : cfr. IS, julio-agosto de 1958, pág . 35. 
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miembros y encargadas de las diversas materias. Concretamente, 
durante el año 1955, trabajaron en la redacción y publicación del 
opúsculo Tres estudios sobre las relaciones humanas en la indus-
tria, del que se tiraron 2.000 ejemplares; en la publicación tam-
bién de La libertad económica en la doctrina pontificia, elaborado 
por Fernando Guerrero y Giménez Mellado y del que se hicieron 
1.500 copias; en la redacción de un Decálogo del empresario, ade-
más de otros temas, y en el examen de la experiencia de los Ju-
rados de Empresa. Sobre esto último, se organizó una reunión de 
presidentes de Jurados, para exponer las experiencias habidas 
acerca de su funcionamiento, y se escribió con ellas una nota que 
fue distribuida entre todos los presidentes mencionados. 
Como antes decíamos, tras el verano de 1955 se llegó a la 
conclusión de que la Comisión de Estudios y la Comisión de 
Enlaces tenían misiones muy parecidas y se componían casi de 
las mismas personas, por lo que se procedió a fundirlas en una 
sola. 
El Servicio de Información lo dirigía Miguel Puebla y, al 
frente de la Secretaría Técnica, continuaba Fernando Guerre-
ro, quien contaba además con la colaboración de José Giménez 
Mellado, profesor de Economía de la Facultad de Ciencias Eco-
nómicas y Políticas de la Universidad Central y del Instituto So-
cial León X I I I . 
La Secretaría Administrativa o General de ASP estaba en 
manos de Javier Osset, que actuaba, por tanto, simultánea-
mente, como secretario de la Comisión Nacional y de la Mesa 
Directiva. 
Por otra parte, en el mismo año 1955 se entró en relación 
con la Comisión Nacional de Productividad —un organismo 
creado por el Estado español—, de la que formaba parte Ro-
berto Cuñat, vocal también de la Comisión Nacional de Acción 
Social Patronal. Con aquella entidad se acordó dar unas clases 
de doctrina social católica —a cargo de ASP— en los cursos que 
se organizaran. 
Además de los folletos indicados, durante el año 1955 y con 
la propia Acción Social Patronal como entidad editora, se pu-
blicó el libro de Roberto Cuñat Productividad y mando de hom-
61 
bres en la empresa española, del que se imprimieron 1.500 ejem-
plares. Y se entró en relación con la editora norteamericana 
Prentice-Hall, de Nueva York, para traducir el opúsculo Rela-
ciones humanas en la industria. 
En el Apostolado Social Católico de Vigo se habían organiza-
do dos cursillos de «Formación de mandos intermedios»; otro en 
Loyola, por la Comisión Diocesana de San Sebastián; el IV Con-
greso anual del Instituto Social Patronal de Valencia; unas Jor-
nadas Sociales por la Comisión Diocesana de Sevilla... La Co-
misión Nacional de ASP había celebrado por su parte dos 
conferencias en Vitoria, una en Madrid, Oviedo, Santander, Za-
ragoza...: todo esto entre noviembre de 1954 y febrero de 1956. 
Habían asistido treinta españoles socios de la ASP al Con-
greso Internacional de la UNIAPAC, que se celebró en París en 
mayo de 1955. 
Se había procurado mantener relación con todas las aso-
ciaciones que se ocuparan de temas de interés para Acción So-
cial Patronal. En la I Asamblea Diocesana de Burgos, había ha-
blado Villalonga sobre La misión social del empresario. En abril 
de 1955, Guerrero asistió a un curso sobre Relaciones humanas 
—un asunto que preocupaba grandemente— organizado por la 
filial española del Method Engineering Council, entidad con la 
que, en adelante, se organizaron actividades para la formación 
de personal directivo. ASP ponía en ellas lo relativo a la expo-
sición de la doctrina social de la Iglesia. El primer cursillo con-
junto se celebró entre el 18 y el 28 de abril de 195691. 
En fin, en la Comisión Nacional de la ASP, se había formado 
una Subcomisión Agraria, que dirigía Joaquín Alcalde y que te-
nía como fin el estudio de los problemas sociales de ese sector. 
En cuanto a la articulación geográfica de la Acción Social 
Patronal, entre noviembre de 1954 y febrero de 1956 se habían 
constituido las Comisiones Diocesanas de Granada y Sevilla y 
un Comité Regional de Galicia, encargado de fomentar la crea-
ción de Comisiones Diocesanas en todo este territorio y de im-
91 V i d . el programa y las condiciones de i n s c r i p c i ó n en IS, marzo de 1956, 
p á g s . 3-5. 
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pulsar los trabajos que procedieran (para lo cual se había for-
mado en su seno una Comisión de Estudios). También se ha-
bían constituido Juntas Locales en La Coruña y El Ferrol. En 
conjunto, las organizaciones regionales y el número de socios 
eran éstos en febrero de 1956: 
Asociación Católica de Dirigentes (Barcelona) 200 
Instituto Social Patronal (Valencia) 127 
Apostolado Social Católico (Vigo) 32 
Comisión Diocesana de Bilbao 57 
Comisión Diocesana de Burgos 12 
Comisión Diocesana de Ciudad Real 6 
Comisión Diocesana de Córdoba 6 
Junta Local de El Ferrol 8 
Comisión Diocesana de Granada 22 
Junta Local de La Coruña 10 
Comisión Diocesana de Lugo 9 
Comisión Diocesana de Madrid 30 
Junta Local de Orense 4 
Comisión Diocesana de Oviedo ? 
Comisión Diocesana de Pontevedra 4 
Comisión Diocesana de San Sebastián ? 
Comisión Diocesana de Santander 37 
Comisión Diocesana de Santiago de Compostela... 7 
Comisión Diocesana de Sevilla 76 
Comisión Diocesana de Valladolid 22 
Comisión Diocesana de Zaragoza 17 
Se podía hablar, por tanto, de algo más de 686 socios. Apar-
te estaban las empresas suscritas a Informaciones Sociales, que 
colaboraban de este modo con ASP. 
Cabía añadir un grupo de patronos de Vitoria que se reunía 
frecuentemente y celebraba actos públicos pero que no se ha-
bía constituido Como Comisión Diocesana. Y estaban en vías 
de formación las Comisiones de Cáceres y Huelva y, en em-
brión, la de Jaén. 
El proceso de definición de ASP puede considerarse termi-
nado en febrero de 1956, en la I I Asamblea de Acción Social Pa-
tronal, con la discusión y aprobación de las Normas de conduc-
ta del empresario, cuya naturaleza de texto programát ico 
aconseja la transcripción completa, aunque sea extensa: 
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«Normas de conducta del empresario 
I I Asamblea general de ASP 
NORMA PRIMERA.—Producir en las mejores condicio-
nes de coste, cantidad y calidad, de acuerdo con las necesida-
des del consumo. 
DESARROLLO: 
1. La función específica del empresario es fundamen-
talmente económica. 
2. La producción en las mejores condiciones de coste, 
cantidad y calidad es favorecida, normalmente, por un mer-
cado organizado en situación de "sana concurrencia". 
3. La Organización del Mercado en situación de "sana 
concurrencia" inclina al empresario a ajustar su conducta a 
las normas morales y a ordenar la producción de acuerdo 
con las necesidades de los consumidores. Con esto no se 
prejuzga la realidad existente92. Lo que se quiere decir es 
que, aun cuando una Empresa determinada se encuentre en 
una situación de mercado diferente —de monopolio o de 
competencia imperfecta— el empresario debería actuar co-
mo si, de hecho, existiesen las condiciones de "sana concu-
rrencia", por las razones siguientes: 
a) En concurrencia "la cantidad producida" tiende a 
ser máxima, y el nivel de empleo ópt imo. 
b) El coste tiende a ser mín imo en esa situación y, por 
tanto, también los precios. 
c) Un mercado en concurrencia está siempre abierto al 
progreso técnico. Esta preocupación constante de perfec-
cionamiento de la producción es una de las obligaciones 
morales del empresario cuando no es encuentra en situa-
ción de concurrencia. En caso de concurrencia viene im-
puesta por las mismas condiciones del mercado. 
d) Es conveniente no confundir la "sana concurrencia" 
con la "libre competencia", en el sentido reprobado por la 
Iglesia. 
e) La "sana concurrencia" no surge espontáneamente , 
sino que exige, en algunos casos, la intervención de Orga-
92 Alusión, probablemente, a la o r i e n t a c i ó n a u t á r q u i c a de la po l í t i ca e c o n ó -
mica e s p a ñ o l a en aquellos momentos. 
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nismos Superiores y, siempre, el sentido de responsabilidad 
del empresario. 
4. La concurrencia favorece el desarrollo de Empresas 
de tipo óptimo. 
5. En situación de "sana concurrencia" la actividad del 
empresario puede orientarse más fácilmente en el sentido 
de producir distintas clases de bienes para satisfacción de 
las diversas necesidades de la población. En esta línea, sus 
inversiones se realizan teniendo siempre en cuenta este ob-
jetivo que estimamos fundamental en economía, porque és-
ta debe ajustarse a la medida del hombre. 
6. En la elección de las inversiones hay que tener en 
cuenta las necesidades sociales; ejercitar la virtud de la mag-
nificencia;, dirigir las inversiones hacia lugares donde sea 
más intensa la desocupación y evitar la desviación hacia la 
producción de artículos superfinos. 
7. La misión social del empresario radica fundamen-
talmente en el cumplimiento de su función económica. La 
Doctrina Social de la Iglesia revaloriza la función del em-
presario frente a la socialización de la vida económica. 
NORMA SEGUNDA.—Buscar la legítima prosperidad de 
la Empresa. 
DESARROLLO: 
1. El bien común exige la prosperidad de las Empresas. 
2. Es legítimo el lucro obtenido por medios lícitos y 
subordinados al bien común. La aspiración al lucro como 
instrumento para fines superiores es un móvil inmediato lí-
cito de la actividad del empresario. 
3. El deseo de ganancia debe atemperarse a las necesi-
dades sociales. La justificación del beneficio radica en el ser-
vicio prestado a la sociedad y en los riesgos que esta función 
implique. 
4. El desorden estriba en "una prosperidad artificial" 
de la Empresa —puramente crematística al amparo de si-
tuaciones excepcionales— sin proporción adecuada al servi-
cio prestado a la sociedad. 
5. La legítima prosperidad de la Empresa exige la apli-
cación de las técnicas modernas de organización racional de 
la producción cuya utilización, dentro de ciertos límites, 
constituye una obligación moral del empresario. 
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6. La función del empresario es incompatible con la 
especulación y los manejos legítimos. 
NORMA TERCERA.—Dar a sus trabajadores una remu-
neración justa y equitativa. 
DESARROLLO: 
1. La principal obligación del empresario, en relación 
con sus trabajadores, es pagarles una remuneración justa 
por su trabajo. Ésta es una grave obligación de conciencia 
para el empresario. 
2. El salario es el medio de vida de grandes masas de 
la población, y para muchos constituye el único medio de 
participar en la Renta Nacional. 
3. El salario, para que sea justo, ha de calcularse te-
niendo en cuenta estos dos criterios: 
a) Por razón de su origen, exige la justicia que el sala-
rio se acomode al valor real del trabajo prestado por el tra-
bajador. Debe ser, pues, tanto más elevado cuanto mayor 
sea la capacidad productiva, el rendimiento real y la catego-
ría de trabajo del obrero. 
b) Por razón de su fin, exige la justicia que el salario 
alcance un mínimo que, por lo menos, baste para cubrir las 
necesidades que se derivan de la dignidad de la persona hu-
mana; a saber: 
1) Debe proporcionar lo suficiente para que el trabaja-
dor y su familia puedan atender a las necesidades funda-
mentales de: alimentación, vestido y vivienda digna. 
2) Debe facilitar al trabajador los medios para dar a 
sus hijos una suficiente instrucción y una conveniente edu-
cación. 
3) Debe hacer posible el ahorro y, mediante él, la pre-
visión para los tiempos de estrechez, enfermedad o vejez; y, 
con una vida ordenada, adquirir una propiedad, siquiera sea 
modesta. 
4. Ambos criterios son complementarios. El criterio 
del fin marca el límite mínimo indispensable; y el criterio 
del origen al límite máximo a que se puede llegar. 
El empresario tiene la obligación moral de emplear to-
dos los medios a su alcance para ponerse en situación de 
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abonar un salario justo. En especial deberá elevar el nivel de 
productividad y hacer participar a los trabajadores en los 
aumentos conseguidos. 
El Estado tiene una responsabilidad capital en orden a 
crear condiciones económicas y sociales que faciliten al em-
presario el cumplimiento de la obligación de pagar un sala-
rio justo. 
El salario, que, según la justicia conmutativa, corres-
ponde al rendimiento del trabajador, es normalmente sufi-
ciente, en una economía bien ordenada, para cubrir el mí-
nimo que la moral exige en razón de su fin. Cuando no 
reúne esa condición debido a la intervención de factores 
que rebasan el marco de la Empresa, la subsiguiente res-
ponsabilidad debe recaer sobre toda la sociedad. El em-
presario, en tales casos, debe reaccionar individualmente y 
colectivamente a través de Asociaciones contra los obstá-
culos externos injustificados que le impidan pagar un sala-
rio justo. 
5. Para fijar el salario justo hay que tener en cuenta, 
además de las exigencias inherentes a la persona que traba-
ja, otras dos condiciones: la situación de la Empresa y el 
bien común de la sociedad: 
a) No podrán exigirse salarios tan altos que la Empre-
sa no pueda soportarlos sin grave peligro para su estabilidad 
económica. No obstante, si las dificultades provienen de una 
mala administración, no es lícito, en justicia, disminuir los 
salarios, a no ser muy transitoriamente. Es deber suyo me-
jorarla, en bien no sólo de los trabajadores, sino también del 
capital, de los consumidores y aun de toda la sociedad. 
b) Asimismo, una excesiva elevación de salarios puede 
perjudicar al Bien Común de la sociedad. En caso de una si-
tuación de prosperidad de la Empresa debe atenderse tam-
bién a dos exigencias de carácter general: a la necesidad de 
dar trabajo a los parados, mediante nuevas inversiones, y a 
la de disminuir los precios de venta, especialmente en cier-
tos artículos necesarios, mejorando así la capacidad adqui-
sitiva del pueblo. 
6. La insuficiencia de salarios lleva aparejadas conse-
cuencias que pueden ser sumamente perjudiciales tanto pa-




a) La escasa capacidad de consumo del pueblo, que fre-
na el proceso económico productivo, al privarle de estímulo, 
y lo mantiene estacionado a nivel bajo y ritmo precario. 
b) La tendencia creciente a extender los planes de "Se-
guridad Social" desde los organismos centrales, con carác-
ter obligatorio, y con todos los defectos y peligros de socia-
lización que esta tendencia supone. 
c) La insatisfacción de la familia obrera, que amenaza 
la paz social y opone un serio obstáculo a la vida moral y re-
ligiosa de todos sus miembros. 
7. La determinación del salario debe ser regulada nor-
malmente a través de Corporaciones profesionales de Dere-
cho Público, con la debida subordinación al Bien Común. 
NORMA CUARTA.—Fomentar la mutua comprensión y 
sincera colaboración entre todos los miembros de la Empre-
sas: Dirigentes, obreros y capitalistas. 
DESARROLLO: 
1. La Empresa, desde el punto de vista sociológico, es 
"una comunidad de hombres libres organizada jerárquica-
mente con vistas a la producción". 
2. La realización de la función del empresario, ya des-
crita, debe ser desarrollada mediante la colaboración cons-
ciente y activa de los que, con la aportación de su capital y 
de su trabajo, contribuyen prácticamente a su consecución. 
3. La colaboración supone la mutua comprensión en-
tre todos los que, bajo una forma u otra, participan en el 
proceso productivo. 
4. Para despertar el sentido de mutua comprensión y 
de activa colaboración entre los miembros de la Empresa, 
creemos que se debe utilizar ante todo medios de carácter 
personal y psicológico, aunque no se excluye la utilización 
de procedimientos sociales, jurídicos y económicos. 
5. Entre los medios de carácter personal para desper-
tar en los trabajadores el sentido de colaboración, podemos 
señalar, en especial: 
— La competencia profesional en el empresario. 
— La transparencia moral en su conducta profesional. 
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— La actitud de caridad cristiana hacia sus subordi-
nados. 
6. Entre los medios de carácter más específicamente 
psicológico y social para despertar en los trabajadores ese 
mismo sentido, se pueden señalar éstos: 
a) Respetar su dignidad personal. 
b) Desarrollar su sentido de responsabilidad mediante 
delegación de funciones y asignación de tareas bien concre-
tas y determinadas. 
c) Tratarles con arreglo a su temperamento. 
d) Valorar con justicia y objetividad sus méritos. 
e) Implantar sistemas adecuados de información en el 
doble sentido ascendente y descendente. 
f) Procurar su capacitación y perfeccionamiento pro-
fesional. 
g,) Promover los ascensos a los puestos superiores de la 
Empresa a los trabajadores capacitados que reúnan las con-
diciones adecuadas. 
h) Procurar atender y satisfacer sus justas aspiraciones. 
i) Crear Secretarías Sociales. 
7. Entre los medios jurídicos para despertar en los tra-
bajadores el sentido de colaboración, señalamos éstos: 
a) Dando participación a los trabajadores en la Admi-
nistración de los servicios sociales. 
b) Dándoles participación en las cuestiones laborales. 
c) Dándoles información en los aspectos económico y 
financiero. 
8. Entre los medios económicos se proponen éstos: 
a) Establecer sistemas de salario en función de los ren-
dimientos: 
— En función de los rendimientos individuales. 
— En función de los rendimientos por equipo. 
— En función de los rendimientos globales del negocio: 
salario proporcional; salario sobre "valor creado o 
añadido". 
b) Establecer la participación de beneficios en sentido 
estricto. 
c) Facilitar a los obreros la adquisición de acciones. 
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9. Medios de despertar el sentido de colaboración en 
los capitalistas: 
a) Proporcionar información exacta sobre las activida-
des de la Empresa. 
b) Informarles sobre los aspectos humanos y sociales 
de la Empresa. 
c) Hacerles participar en algunos servicios sociales de 
la Empresa a ellos y a sus familiares. 
NORMA QUINTA.—Ejercer su autoridad con espíritu de 
justicia y caridad. 
DESARROLLO: 
1. El empresario debe tener siempre presente el con-
cepto cristiano de la autoridad, reflejado en la frase pontifi-
cia de que mandar es servir. 
2. El empresario no debe contentarse con ejercer su 
autoridad con justicia y amor; es preciso que se preocupe 
también de la actuación de los mandos inferiores y de su 
formación. 
3. Debe observar la justicia en el gobierno de la Em-
presa, especialmente: dando el salario justo; reconociendo 
de modo objetivo los méritos de cada trabajador; estable-
ciendo un régimen disciplinario justo; manifestando una 
amplia comprensión hacia las aspiraciones legítimas de los 
trabajadores. 
4. La caridad debe ser virtud esencial del empresario, 
por serlo de todo cristiano. 
5. El empresario, al ejercer la autoridad en la Empre-
sa, debe evitar los peligros del "paternalismo", y todo abuso 
de poder. 
6. En el ejercicio de la autoridad debe procurar el per-
feccionamiento de los trabajadores, en los aspectos profe-
sional, cultural, moral y religioso. 
NORMA SEXTA.—Ajustar su conducta a las exigencias 
de la moral y honradez profesional. 
DESARROLLO: 
1. Todas las actividades humanas y, por tanto, la acti-
vidad del empresario, deben ajustarse al "orden moral que-
rido por Dios". 
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2. Existe un concepto difundido de la "amoralidad" 
de las profesiones de carácter económico, y en especial de 
la función del empresario. Este concepto tiene su base en 
dos fuentes distintas: primera, falsa concepción teórica de 
las Leyes Económicas; segunda, pragmatismo utilitario 
que sólo atiende al interés propio sin reparar en las Leyes 
Morales. 
3. Faltas morales en las que puede incurrir el empre-
sario: 
— Fijación de precios abusivos. 
— Desviación de la propaganda comercial, con vistas 
a romper el equilibrio entre la producción y el con-
sumo. 
— Fraude en la calidad de los productos. 
— Competencia desleal. 
— Fomentar la venalidad de los funcionarios para con-
seguir determinadas concesiones. 
— Abusos de poder económico, sobre todo por parte de 
la grandes concentraciones que controlan grupos de 
empresas. 
— Injusticias en las relaciones laborales. 
— Desinterés por los problemas y las iniciativas de la 
profesión. 
— Despreocuparse por los problemas generales que 
afectan a la vida de la Empresa. 
NORMA SÉPTIMA.—Participar en la creación y funcio-
namiento de un orden profesional cristiano y en la realización 
de un régimen económico justo. 
DESARROLLO: 
1. El empresario debe salir del ámbito limitado de su 
propia Empresa, para llegar a una acción social fecunda, de 
acuerdo con la doctrina social católica frente a los errores 
del individualismo y colectivismo. 
2. Es preciso difundir las ideas fundamentales de un 
orden profesional cristiano para evitar el error de confun-
dirlo con formas arcaicas de organización profesional. 
3. El empresario debe colaborar con las asociaciones 
profesionales, infundiendo en ellas el espíritu de la doctrina 
social católica; y procurando que contribuyan a establecer 
un orden profesional completo capaz de asegurar un régi-
men económico más justo y de crear para la Empresa una 
fuente de derecho descentralizada. 
4. En la contribución a crear un orden profesional 
cristiano, tan recomendado por los Sumos Pontífices, es 
donde las asociaciones de patronos y empresarios católicos 
han estado más remisas y carecido de iniciativas. 
5. Es urgente la tarea de dar orientaciones sobre la 
mejor forma de aplicación de nuestros principios en esta 
materia a la complicada realidad económico-social de nues-
tros tiempo. 
Y es obligación de cada empresario participar en esos 
esfuerzos. 
NORMA OCTAVA.—Hacer que la Empresa se oriente 
siempre al servicio del bien común y cumpla sus deberes para 
con la sociedad. 
DESARROLLO: 
1. Las actuaciones del hombre en sociedad deben ha-
llarse subordinadas al bien común, que, normalmente, no es 
contrario al bien particular. 
2. Entre el individualismo liberal y el colectivismo 
marxista, y por encima de ambos, se halla la solidaridad 
cristiana. 
3. La subordinación de las actividades privadas al bien 
común es tanto más indispensable cuanto las necesidades 
sociales sean más extraordinarias y urgentes. 
4. El Estado, como gerente del bien común, debe faci-
litar, mediante una política estimuladora, esa necesaria su-
bordinación y, en último término, puede imponerla coacti-
vamente. 
5. Debido a las circunstancias actuales de la vida eco-
nómica, deben tenerse en cuenta estos principios, de modo 
especial en los problemas del paro, la escasez de viviendas y 
la carestía de artículos de primera necesidad. 
6. Ese bien común exige que las rentas superfinas, una 
vez atendidas de modo suficiente las exigencias de la posi-
ción social del empresario, se dediquen a fines socialmente 
útiles. 
7. El bien común exige el cumplimiento de las leyes 
justas. 
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NORMA NOVENA.—Observar una conducta ejemplar en 
todos los aspectos de su vida. 
DESARROLLO: 
1. El mejor cumplimiento de las normas anteriores, 
referentes a los aspectos económico, técnico y social en la 
Empresa, tiene una gran fuerza de convicción y constituye 
un ejemplo práctico del mayor valor moral. 
2. El empresario debe dar siempre y a todos el ejemplo 
fundamental de una vida ajustada no sólo a las normas de la 
moral privada, sino también a las de una conducta alejada 
del lujo y la ostentación. 
3. De modo especial cuidará de ser ejemplar en la aus-
tera dedicación de fondos, o mejor, de beneficios de la Em-
presa, a gastos de su vida particular. 
NORMA DÉCIMA.—Cumplir los deberes propios de su 
función no sólo por motivos humanos sino por ser medio es-
pecífico que Dios le ofrece para su santificación. 
DESARROLLO: 
1. La función del empresario, desarrollada según to-
das las normas precedentes, tiene en su conjunto un gran 
valor de apostolado y de propia santificación. 
2. Es preciso el cumplimiento de las normas prece-
dentes si queremos demostrar que el hecho de "ganar dine-
ro", y el moverse dentro de un ambiente económico, de su-
yo, no son incompatibles con un auténtico apostolado. 
3. El empresario no debe ignorar ni olvidar que, preci-
samente por actuar dentro de ese ambiente, tan fácil para el 
materialismo, encontrará siempre peligros y obstáculos nu-
merosos y graves en su actuación ejemplar. 
4. Para sortear unos y vencer otros debe recordar con-
tinuamente que las aptitudes de jefe de Empresa se las ha 
dado Dios como medios para seguir la vocación de tal, a que 
le ha llamado. Ser un buen empresario —según las normas 
aquí estudiadas— es seguir y ejercer la vocación divina; y en 
esto consiste, especialmente, para cada uno en particular, el 
apostolado que Dios nos pide a todos. Y de este modo santi-
ficarse al servir y edificar a los demás»93. 
Apud IS, febrero de 1956, págs . 3-9. Las notas que lleva el texto son nuestras. 
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POR LA R E P R E S E N T A T I V I D A D SINDICAL 
En la I I Asamblea Nacional de ASP, que se celebró en Bar-
celona en febrero de 1956, había pronunciado el discurso inau-
gural el obispo de Solsona, Vicente Enrique y Tarancón94, que 
había llamado la atención, como vimos, con sus escritos sobre 
la justicia. Pero la principal aportación de la Asamblea fue la 
discusión y aprobación de esas Normas de conducta del empre-
sario, que se habían elaborado previamente, en la Comisión de 
Estudios de ASE, y enviado a las Comisiones regionales para 
que las pudieran estudiar95. La alocución de clausura, la pro-
nunció el presidente del Instituto Social Patronal de Valencia, 
José Antonio Noguera de Roig, y fue en realidad una glosa de 
las Normas recién aprobadas96. 
Del 16 al 18 de mayo de 1956, se celebró el Congreso de Em-
presarios Católicos de Valencia, quinto de los que venía organi-
zando anualmente el Instituto Social Patronal, asociación —co-
mo sabemos— adherida a ASP97. Las discusiones se centraron en 
torno al tema El capital en la empresa. Y fueron movidas. Se t i l -
dó la redacción de la ponencia de «cierta vaguedad y excesiva 
abstracción de conceptos», aparte de que parecía expresar «una 
toma de actitud defensora en demasía del sistema capitalista». 
De facto, se introdujo un cambio en la redacción para insistir 
«con más rotundidad, dada la grave situación social que estamos 
atravesando, en la obligación del empresario de entregar un sa-
lario justo a los trabajadores». 
En el discurso de clausura, el arzobispo —Marcelino Olae-
chea— habló con claridad no exenta de detalles llamativos: 
«Manifestó que tenía una gran confianza en la providencia de 
Dios, pero desconfiaba de aquellos hombres que han cristaliza-
do como capitalistas y como obreros. Capitalistas que se han 
formado en las doctrinas del liberalismo económico, obreros 
94 V i d . el texto í n t e g r o en IS, marzo de 1956, p á g s . 6-19. 
95 V i d . las « S u g e r e n c i a s sobre la PONENCIA de la I I Asamblea general de 
A.S.P.» que envió la Asoc iac ión Cató l ica de Dirigentes, de Barcelona, y otras pro-
puestas de m o d i f i c a c i ó n en AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
96 V i d . el texto en IS, febrero de 1956, p á g s . 16-20. 
97 Sobre el cambio de nombre —de S e c c i ó n Patronal del Ins t i tu to Social a 
Ins t i tu to Social Patronal—, hablamos antes, en nota. 
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que se han tragado el marxismo. "A esos hombres entendá-
moslos y sufrámoslos".» «El gran fautor de los males sociales 
es el capitalista que no siente su responsabilidad de hombre.» 
Para mejorar las condiciones laborales, hacía falta —llegó a 
decir el arzobispo— 
«que se entablase diálogo entre patronos y obreros, diálogo 
eficaz. 
Para ello no basta el Consejo Social ni el Jurado de Em-
presa; hace falta un Sindicato con facultades y eficacia, su-
bordinado, como es natural, a los Poderes públicos, para re-
currir a ellos cuando no se llegue a una avenencia entre las 
partes. 
La lucha de clases no se puede aprobar como sistema, 
pero cierta tensión de clases es inevitable. 
Después de defender la recta intención, los grandes es-
fuerzos y felices realizaciones del Sindicato español, dijo que 
si la esencia del Sindicato es la función de fijar la retribución 
y demás condiciones de trabajo, en el actual Sindicato espa-
ñol no entra esa función, y que es necesario que esa función 
entre en el Sindicato, para la paz social y para evitar el des-
prestigio o el desgaste de los altos poderes del Estado.» 
Era —erróneamente— optimista: 
«Afirmó el Sr. Arzobispo su creencia de que se está lle-
gando en España a esa solución. 
Puedo manifestar —dijo— que he expuesto ese pensa-
miento en lugares desde donde se puede influir decisiva-
mente y no ha chocado mi lenguaje»98. 
En junio de 1956, en Oporto, se reunió el I I I Congreso Lu-
so-Español de Empresarios Católicos, coincidiendo con la cele-
bración, también en la ciudad portuguesa, de la X I I I Conferen-
cia de la UNI APAC99. 
Durante el curso 1956-1957, se desarrolló, en fin, en la Uni-
versidad Central, un Seminario de Psicología Industrial, al que 
IS, j u n i o de 1956, p á g s . 15-18. 
V i d . IS, julio-agosto de 1956, p á g s . 27-35. 
asistió José Manuel González de Páramo, de la Secretaría Téc-
nica de ASP —y jefe de los Servicios Centrales de Personal de 
Hidroeléctrica Moncabril100—, y en el que Miguel Siguán —pro-
fesor de la Escuela de Psicología de la Universidad Central— 
examinó los diversos sistemas de retr ibución salarial en aten-
ción al rendimiento101. 
Ya veremos que, durante aquellos mismos meses, en la Se-
cretaría Técnica y la Comisión de Estudios de Acción Social Pa-
tronal se elaboraron sendos estudios sobre el salario, las rela-
ciones humanas, los cursos de formación y la productividad, 
con el fin de someterlos a la siguiente Asamblea General, que 
se celebraría en marzo de 1957, 
Por otra parte, se continuó durante el año 1956 la actividad 
editorial: se publicaron los folletos Normas de conducta del em-
presario (donde se recogían las aprobadas en la I I Asamblea), La 
Seguridad Social en la doctrina pontificia, El paro tecnológico y los 
movimientos de población en la actual coyuntura española y Mo-
ral profesional del empresario y del obrero y se hizo una segunda 
edición de Relaciones humanas en la empresa moderna102. 
Finalmente, una de las tareas importantes que culminaron 
ya a comienzos de 1957 fue la elaboración de unos acuerdos so-
bre Jurados de Empresa, formación de mandos intermedios y 
sistemas de remuneración y productividad a los que llegó una 
comisión formada por varios empresarios de ASP y varios 
obreros militantes de la HOAC l03. Fue un hecho importante, 
primero, por la propia colaboración que implicaba entre ele-
mentos aparentemente contrapuestos como eran empresarios y 
obreros y, segundo, por la crítica de la legislación vigente que 
contenían varias de las conclusiones, en especial referida a la 
representatividad de la Organización Sindical del Estado. 
Era ésta, como vemos, una materia de abierta —aunque co-
medida— crítica del régimen político entonces en vigor. La ha-
bía criticado el arzobispo Olaechea en el Congreso de Empre-
Este dato, en IS, diciembre de 1957, pág . 4. 
V i d . IS, febrero de 1957, p á g s . 3-11. 
Cfr. Acción Social Empresarial (1951-1973), cit., p á g . 49. 
V i d . el texto en IS, febrero de 1957, p á g s . 12-14. 
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sarios Católicos de mayo de 1956 y volvían ahora sobre ello los 
propios empresarios de ASP, unidos a los trabajadores de la 
HOAC. Y no era la primera vez. En 1954 —al margen de Acción 
Social Patronal— el obispo de Canarias —Antonio de Pildáin— 
había puesto en duda, en una pastoral, la adecuación del Sin-
dicato único a la doctrina social de la Iglesia. El guipuzcoano 
comenzaba por señalar abiertamente la innegable aversión que, 
en no pequeños sectores laborales, existía hacia la Organización 
Sindical, y hacía suyos los criterios que el jesuíta Brugarola ha-
bía desarrollado en la revista Razón y fe: los sindicatos españo-
les no eran representativos ni se escuchaba, pues, a los obreros 
en la reglamentación del trabajo, que imponía el Estado con 
una impregnación de tendencia marxista; no eran, por tanto, 
sindicatos católicos. La prensa regional y nacional guardó si-
lencio. Pero la pastoral fue traducida y difundida en Documen-
tation catholique al comenzar 1955 y tuvo un importante eco 
internacionali04. 
Ya hemos dicho que, el 15 de agosto de 1956, los metropoli-
tanos españoles fecharon una Declaración en el presente momen-
to social, donde se extendían acerca de los deberes de los empre-
sarios. Pues bien, al insistir en la necesidad de que la mejora de 
las condiciones de vida —que se percibía en España— beneficia-
ra también a los más pobres, se preguntaban «por qué procedi-
mientos o en qué ocasiones podría verificarse la corrección del 
reparto injusto» y respondían que en tres: «o al convenir el sala-
rio o al distribuir los beneficios de la empresa, industrial o agrí-
cola, o por la justa redistribución de la renta nacional realizada 
en la esfera suprema por la intervención directa del Estado y ut i -
lizando principalmente el procedimiento fiscal.» Ahora bien, la 
fijación del salario suscitaba conflictos, y esto inducía a los pre-
lados a resaltar —tácitamente— la necesidad de que hubiera cor-
poraciones realmente representativas de obreros y patronos: 
«Parece, pues, lo más razonable y oportuno reservar la 
solución de estas contiendas a las corporaciones profesio-
104 V i d . «Car t a pastoral: E l sistema sindical vigente en E s p a ñ a ¿está , o no, 
concorde con la doctr ina social de la Iglesia?»: Bolet ín oficial del obispado de Ca-
narias, C X V I (1954), 65-40; «"L,Osserva tore della Domenica" y la pastoral del s e ñ o r 
obispo sobre el sistema sindical vigente en E s p a ñ a » , ibídem, C X V I I (1955), 39-40. 
Los escritos de los arzobispos, en Ecclesia, 1951, I , 109ss y I I , 317ss. 
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nales, en las cuales han de estar representadas ambas par-
tes: patrono y obreros, con lo cual hallarán el cauce jurídico 
para alcanzar sus derechos y tratar de conciliar pacífica-
mente sus encontrados intereses. La intervención del Esta-
do puede ser necesaria, ya como representante del bien co-
mún, que está por encima de patronos y obreros, ya como 
árbitro para dirimir la contienda. El Estado, empero, no 
puede sustituir la libre actividad de las partes, sino limitar-
se a la necesaria y suficiente asistencia y ayuda» 105. 
Y lo mismo diría Pía y Deniel —cardenal primado— en el 
discurso de clausura de la I I I Asamblea General de Acción So-
cial Patronal, en marzo de 1957: 
«Los obreros tienen el derecho, que nadie les puede ne-
gar, de hacer oír su voz corporativamente, defendiendo sus 
derechos y sus intereses. Los patronos deben reconocer es-
tos derechos a los obreros; no puede haber verdadera refor-
ma social si no se cuenta con ellos» l06. 
Por si no estaba claro, en aquellos acuerdos alcanzados a 
comienzos de 1957 entre una representación de patronos de 
Acción Social Patronal y una representación de obreros de la 
HOAC, la crítica de la injerencia y la falta de representatividad 
de la Organización Sindical del Estado había quedado no me-
nos patente. Y lo habían publicado: 
«1.° Los Jurados de Empresa deben gozar de mayor 
independencia respecto a la organización sindical, depen-
diente de ésta en todo lo referente a las cuestiones propia-
mente sindicales; pero actuando con independencia comple-
ta en todo aquello que afecta a la organización y actuación 
propia de los mismos dentro de la Empresa, lo cual debe ser 
ajeno a toda política. 
Los vocales de los Jurados de Empresa deben estar pro-
tegidos por el Ministerio de Trabajo a efectos de las garan-
tías personales por su gestión. 
2.° En las elecciones para Jurados de Empresa debe 
existir una libertad mayor en cuanto a la proclamación de 
Apud IS, octubre de 1956, págs . 3-12. 
Apud IS, ab r i l de 1957, p á g . 8. 
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candidatos, y en cuanto a que las elecciones sean sinceras, 
sin imponerse las candidaturas. Esto es necesario para que 
los miembros del Jurado de Empresa sean auténticos repre-
sentantes de los productores de la misma, lo cual se consi-
dera fundamental para que el Jurado pueda actuar con efi-
cacia» 107. 
El asunto venía a cuento del funcionamiento de los órganos 
dichos —los Jurados de Empresa—, que se habían creado por 
ley de 1947 y reglamentado en 1953 y que tenían que formarse 
en las empresas con un determinado número de empleados. «La 
disposición legal que nos ocupa —se había comentado en Infor-
maciones Sociales— quizás agrade a pocos, y por razones bien 
diferentes. Tendrá defectos; creará dificultades; tal vez hubiera 
sido más práctico iniciar su aplicación de otro modo; acaso sea 
prematura y puede parecer peligrosa. Todo esto lo sabemos per-
fectamente.—Pero la forma más racional y autént icamente vi-
gorosa de poder corregir cuanto contra ella pudiera alegarse, 
por unos y por otros, está en demostrar, "con la práctica", qué 
es lo que acaso convenga rectificar» 108. 
Y lo que había que rectificar era su composición, completa-
mente mediatizada por la Organización Sindical. En enero 
de 1955, en la misma revista se hacía balance de la experiencia 
—de un año— y se llegaba a conclusiones terminantes: se ha-
bían puesto de relieve importantes defectos, el primero de ellos 
«la falta de preparación —más psicológica que propiamente 
técnica— que en general se advierte en todos cuantos han de 
dar vida a estos órganos de la empresa» 109. En los acuerdos al-
canzados por representantes de ASE y la HOAC a comienzos de 
1957, hay todavía una clara voluntad de mejora de los Jurados, 
que implica una crítica constructiva de su funcionamiento en 
ese momento110. Pero, al final, era la representatividad la que 
• 107 Apud IS, febrero de 1957, p á g . 12. 
108 IS, diciembre de 1953, pág . 2. Insiste en estas ideas en el edi tor ia l de mar-
zo de 1954, p á g s . 1-2. 
109 /S, enero de 1955, pág . 1. 
110 « 3 ° Se considera contraproducente la d i spos ic ión del Reglamento del Ju-
rado de Empresa que p revé nuevo nombramiento de todo el Jurado en las sucesivas 
elecciones, y que los que tengan puestos no sean reelegidos. Para mantener una con-
t inuidad en la a c t u a c i ó n debe de quedar u n tercio del Jurado y renovarse los otros 
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padecía. En los debates de la IV Asamblea de Acción Social Pa-
tronal, febrero de 1958, «se lamentó profundamente que se ha-
ya dispuesto que los enlaces sindicales sean quienes designen 
los vocales del Jurado de empresa. Es una medida que puede 
producir muy desagradables consecuencias y viene a anular to-
da labor eficaz dentro del Jurado.—Ante este hecho, se tomó el 
acuerdo de realizar las gestiones necesarias para que se modi-
fique este sistema de designación, estableciendo la legislación 
original de estos órganos» in. 
Pero es que era —volvamos a ello— toda la Organización 
Sindical la que padecía ese mal. En la misma Asamblea de ASP 
de 1958, se debatió una ponencia sobre El ordenamiento profe-
sional que fue en realidad un alegato a favor de un sindicalis-
mo libre, mixto —de obreros y patronos—, arbitral y represen-
tativo. La ponencia part ía de la base de que tan nocivo era el 
liberalismo como el colectivismo y el totalitarismo a la hora de 
articular la economía y las relaciones profesionales; porque 
uno y otros renunciaban a algo que estaba en la misma ley na-
dos tercios; [ . . . ] Por tanto, p r o c e d e r á que Acción Social Patronal y la HOAC solici-
ten la mod i f i cac ión en ese sentido del Reglamento de Jurados de Empresa. 
4 ° Acc ión Social Patronal h a r á c a m p a ñ a entre las Empresas que t ienen Ju-
rado, orientada en este sentido: 
a) Que deben designar para presidir el Jurado una persona de la m á x i m a res-
ponsabil idad dentro de la Empresa, sustituyendo el actual presidente si no 
tiene esta ca t egor í a . 
b) Que al Jurado de Empresa se le debe in fo rmar con toda sinceridad para 
crear u n c l ima de confianza que es indispensable para la eficacia del Ju-
rado. 
c) E l presidente debe actuar en el Jurado con verdadero e sp í r i t u de colabo-
r a c i ó n , tratando de crear una a u t é n t i c a comunidad. 
d) Que las empresas deben ut i l izar el Jurado; es decir, oyendo su o p i n i ó n , 
c o n s u l t á n d o l e antes de tomar decisiones referentes a cuestiones laborales, 
como primas, incremento de salarios y t a m b i é n en cuestiones sociales, co-
mo la i m p l a n t a c i ó n de cualquier servicio de este t ipo. 
e) Que no se debe estar en el Jurado con esp í r i t u reglamentista, sino con u n 
esp í r i t u ampl io , aplicando el Reglamento con la elasticidad necesaria pa-
ra realizar una labor eficaz. 
5.° Tanto las reuniones del Pleno del Jurado como las gestiones relacionadas 
con el ejercicio del cargo de vocal del mismo, d e b e r á n llevarse a cabo protegiendo 
los intereses e c o n ó m i c o s de és tos , y s in que, como norma general, hayan de efec-
tuarse fuera de las horas legales de t r aba jo» : apud IS, febrero de 1957, p á g s . 12-13. 
1,1 IS, marzo de 1958, p á g . 14. 
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tural y que, por tanto, se imponía de hecho por la fuera de la 
naturaleza, que era la necesidad de las sociedades intermedias 
que encauzasen las actividades humanas. 
Ahora bien, «la misma experiencia histórica [ . . . ] demues-
tra que las asociaciones sindicales clasistas, nacidas en el se-
no de la sociedad liberal a impulsos de aquella fuerza incoer-
cible inserta en la misma naturaleza de la vida económica, no 
constituyen, por sí solas, la solución más deseable. [ . . . ] tien-
den a trasladar la lucha del terreno privado al campo colecti-
vo, haciéndola todavía m á s peligrosa. Si, por el contrario, son 
promovidas por un Estado de tipo colectivista o totalitario, fá-
cil es comprender cómo, de hecho, no pueden ser otra cosa si-
no instrumentos dóciles, en manos del poder estatal, carentes 
de la necesaria au tonomía y subordinados, por tanto, a los f i -
nes políticos del grupo gobernante» 112. «La evolución apunta 
hacía órganos superiores, o corporaciones, en los que se con-
cillen los intereses de los diversos grupos, dentro de las más 
altas exigencias del bien común.» 
Pero estas corporaciones debían sujetarse al principio de 
subsidiariedad, en virtud del cual se imponían estas exigencias: 
«1) La organización debe gozar de autonomía, frente a 
la autoridad superior del Estado, en todo lo que afecta a sus 
fines propios. 
2) Por su propia constitución, debe ser representativa, 
de suerte que, por sí misma, esté en condiciones de promover 
eficazmente los legítimos intereses de todos sus miembros. 
3) No debe ejercer directamente actividad es de pro-
ducción, ni tratar de invadir el campo reservado a la inicia-
tiva de las empresas. 
112 Sigue: «Es cierto que entre los diversos grupos que intervienen en la pro-
d u c c i ó n e c o n ó m i c a puede aparecer cierta opos ic ión de intereses. Pero, por encima 
de esa disparidad, existe entre todos ellos una coincidencia superior, impuesta por la 
natural unidad de responsabilidades y de fines, dentro de la c o m ú n solidaridad so-
cial. Todas las diferencias entre ellos, por tanto, pueden y deben ser resueltas por me-
dios pacíf icos. Y, para conseguirlo, n i puede fiarse todo a la fuerza de las respectivas 
organizaciones, n i es suficiente con apelar al simple pr incipio del l ibre acuerdo entre 
las partes. Es necesario abrir paso a una unidad orgán ica , de orden superior, que ha-
ga posible a todos el proveer juntos al bien c o m ú n y a las necesidades de la sociedad 
toda, al t iempo que promueva eficazmente los intereses particulares de cada grupo.» 
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4) Debe, por fin, mantener la debida subordinación a 
la autoridad superior, en todo lo que concierne al bien co-
mún, sin pretender dominar al Estado ni arrogarse privile-
gios contrarios al interés general. 
[...] 
Al Estado, por su parte, le corresponde la elevada fun-
ción de garantizar la debida subordinación de la organiza-
ciones profesionales al bien común, siempre respetando su 
necesaria autonomía, dentro de su propio campo. 
Para ello, el Estado deberá, por una parte, promover, vi-
gilar, urgir y, en ocasiones, incluso reprimir, sus activida-
des, según el bien común lo exija. Por otra, reconocer en 
ellas el carácter de verdaderas fuentes de derecho que les co-
rresponde, para ordenar aquella parte del orden social que 
cae dentro de su fin específico» "3. 
En todo esto, es verdad, los asistentes a la Asamblea Gene-
ral de ASP de 1958 fueron menos atrevidos que en otros temas. 
En las conclusiones que se aprobaron e hicieron públicas no se 
recogía lo expuesto en la ponencia, sino que se hablaba de di-
fundir la doctrina de la Iglesia sobre el ordenamiento profesional 
—sin especificar cuál era— para crear el estado de opinión que 
permitiera hacerla realidad. Eso sí, se pedía a Acción Social Pa-
tronal que estableciera contactos con la HOAC y otros grupos 
de apostolado obrero para llevar a cabo estudios conjuntos so-
bre los problemas profesionales actuales. Además, se examina-
ría la posibilidad de que patronos y obreros tomaran parte en 
la administración de los Seguros Sociales, «transmitiendo las 
conclusiones a los actuales Organismos competentes», y se ins-
taba a los empresarios a esforzarse en participar en los traba-
jos preparatorios para la regulación de los convenios colecti-
vos, cuya importancia en el futuro inmediato se veía venir114. 
Serían más claros los asistentes a la IV Reunión conjunta 
de los Apostolados Sociales de los Hombres de Acción Católica 
—entre los que se contaba ASP—, que, en 1959, elaboraron e hi-
113 I V Asamblea Nacional de Acción Social Empresarial: G u i ó n para un colo-
quio sobre «El ordenamiento profesional», AASE, carp. Asambleas Nacionales de 
1954-1960. 
114 «Conc lus iones» : IS, marzo de 1958, p á g . 17. 
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cieron públicas unas conclusiones tocantes al problema del sa-
lario en las que hablaban de la necesidad de que hubiera «re-
presentantes auténticos de los trabajadores». «Entendemos por 
representantes sindicales —aclaraban, por si cabía duda— aque-
llos representantes de los trabajadores que resulten elegidos en 
un régimen de legítima libertad sindical.» En las conclusiones, 
además, pedían que se fijara un «salario mínimo interprofesio-
nal», que el subsidio familiar corriera a cargo del Estado a par-
tir del cuarto hijo y que hubiera un seguro de paro115. 
LA PREOCUPACION POR L O S SALARIOS 
Es de justicia advertir que había una preocupación mayor, 
desde el primer momento de vida de Acción Social Patronal, 
que la de la representatividad del Sindicato único: la de los sa-
larios. «Hemos de confesarlo con sinceridad —se lee en Infor-
maciones Sociales en enero de 1952, en un artículo titulado «La 
retr ibución del trabajo»—. Actualmente, por regla generalísi-
ma, y debido a una serie de diversas circunstancias, el salario 
que reciben nuestros obreros no reúne las condiciones míni-
mas exigidas por la Iglesia» "6. 
La clave —lo decía ahora la revista de ASP y lo repetiría du-
rante años— estaba en la productividad. «El descenso en los 
rendimientos de la mano de obra, respecto de los años anterio-
1,5 Apud IS, septiembre de 1959, pág . 17. V i d . el edi tor ial ante la orden de 17 
de abr i l de 1963 convocando elecciones sindicales, en IS, mayo de 1963, p á g s . 2-3. 
116 A ñ a d e : « M u c h a s y variadas han sido las causas de la a n ó m a l a s i t u a c i ó n 
que hemos indicado. Pero es la p r i m e r í s i m a el r i t m o creciente de los precios, co-
mo consecuencia de la d e v a l u a c i ó n monetar ia en una e c o n o m í a desequilibrada, 
que ha impedido que los salarios proporcionasen a los trabajadores y a sus fami-
lias u n nivel decoroso de vida, sin que las elevaciones puramente nominales de 
aqué l los , neutralizadas r á p i d a m e n t e por las repercusiones subsiguientes en los pre-
cios, hayan podido aminorar los efectos implacables de la inf lac ión en las capas 
modestas de la p o b l a c i ó n que viven de las rentas del t raba jo .» 
res a nuestra guerra, ha venido a agravar la situación.» «Nunca 
se repetirá bastante que el aumento en la productividad es una 
condición esencial para asegurar un nivel de vida más alto a las 
clases trabajadoras y, en general, a toda la población, ya que to-
do aumento de salarios sin aumento de productividad es total-
mente ficticio, pues irá siempre acompañado de un aumento 
paralelo de los precios.» 
Pero no se eludía la responsabilidad del empresario: 
«Hemos de reconocer que el aumento de la productivi-
dad no depende únicamente de los mayores rendimientos de 
la mano de obra, sino que exige también una organización 
eficiente de la Empresa, con arreglo a principios de racio-
nalización del trabajo, que permita calcular de modo exacto 
y objetivo el potencial óptimo de producción de cada proce-
so de trabajo, y al mismo tiempo facilite la eliminación de 
los obstáculos que ponen trabas a los operarios para desa-
rrollar el máximo de rendimiento compatible con una vida 
razonable y humana.» 
Y, en todo caso, fuesen cuales fuesen las causas, las caren-
cias estructurales no daban vara alta para desentenderse del 
problema: 
«Es cierto que la solución total del problema exige me-
didas de carácter macroeconómico. Pero la imposibilidad o 
dificultades que se pueden presentar para suavizar las con-
diciones actuales no autorizan al empresario, consciente de 
sus deberes, para cruzarse de brazos en espera inactiva de 
reajustes económicos de largo alcance, que pueden tardar 
varios años en producir resultados palpables en el orden de 
las economías particulares» l17. 
El razonamiento se repetirá una vez y otra118. 
117 «La r e t r i b u c i ó n del t r aba jo» : IS, enero de 1952, p á g s . 11-12. 
118 «Uno de los problemas m á s urgentes que en los momentos actuales e s t á n 
planteados en E s p a ñ a es el de la justa r e t r i b u c i ó n del trabajo, s e g ú n las e n s e ñ a n -
zas de la Iglesia. 
La so luc ión de este problema en toda su complej idad y ampl i t ud escapa en 
gran parte del campo de a c t u a c i ó n del empresario par t icular y aun del conjunto de 
empresarios e s p a ñ o l e s . 
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También en este caso, la preocupación de ASP venía res-
paldada por las apelaciones de la jerarquía eclesiástica. El 20 de 
febrero de 1953, el arzobispo de Valencia fechaba aquella pasto-
ral sobre el Salario justo: Cuándo lo es y a qué obliga"9, en la que 
subrayaba los deberes del empresario en ese orden de cosas. «Ha-
ce poco —contaba— tuvimos el honor de oír la conferencia de un 
gran industrial. [.. .] señaló tres etapas a recorrer para llegar al 
ideal que marcan los vicarios de Jesucristo.—Señaló a la primera 
etapa estas cualidades: a) Pagar bien, h) Mandar bien, c) Formar 
bien a los obreros, y, sobre todo, a los aprendices.—Al felicitarle 
cordialmente, le dijimos: "Con la primera etapa, bien recorrida, 
tenemos para un siglo".—Y es verdad. Cuanto más sondeamos el 
alma obrera más nos persuadimos de que la participación en los 
beneficios —cosa aleatoria a la larga y fácilmente camuflable en 
los libros de Contabilidad— les importa muy poco a los obreros; 
y menos que eso, mucho menos que eso, el Consejo de Sociedad, 
el Jurado de Empresa, la cogestión, el contrato de Sociedades y 
tantas otras bellas proyecciones.—Les interesa que se les pague 
bien; les interesa que se les mande bien, bien, teniendo muy pre-
sente su dignidad de persona; les interesa que a sus hijos se les 
quiera bien y se les forme mejor que a ellos»120. 
Solamente la a p l i c a c i ó n de medidas m a c r o e c o n ó m i c a s y macrosociales, que 
v e n d r í a n a const i tui r cap í tu lo s importantes de la po l í t i ca del Estado, en sus aspec-
tos e c o n ó m i c o , fiscal y social, p o d r í a n vencer las dificultades de fondo y establecer 
las condiciones adecuadas para que la entrega de u n salario real justo fuese viable 
para la generalidad de las e m p r e s a s . » 
Pero «con lo expuesto no queremos decir que el empresario ca tó l i co no tenga 
una labor que desarrollar en este aspecto. [ . . . ] cualquier medida que se tome por el 
empresario para mejorar el salario puede repercutir en a l g ú n grado en la mejora 
de la c o n d i c i ó n de vida del o b r e r o » . 
P r o p o n í a en concreto acudir a sistemas de mejora que dependieran del rendi-
miento; IS, mayo de 1952, pág . 1. 
Y otra vez en el n ú m e r o de j u n i o de 1952: «Los salarios reales por persona, so-
bre la base de la jornada legal de ocho horas, son inferiores en l íneas generales a 
los del a ñ o 1936. Si a esta realidad a ñ a d i m o s el hecho de que el nivel de vida de 
nuestras clases trabajadoras era de los m á s reducidos de Europa, en los a ñ o s ante-
riores a la guerra, podremos formarnos una idea aproximada de la s i t u a c i ó n del 
mundo del trabajo en E s p a ñ a . » Era cierto que la Seguridad Social h a b í a aumenta-
do las prestaciones gratuitas, que c o n s t i t u í a n mejoras salariales indirectas pero 
reales. «Mas a pesar de esta c o r r e c c i ó n no se modif ica fundamentalmente el senti-
do de nuestras afirmaciones a n t e r i o r e s » : IS, j u n i o de 1952, p á g . 1. 
119 Apud IS, julio-agosto de 1953, p á g s . 3-18. 
120 E l texto, en IS, diciembre de 1953, p á g s . 8-12. 
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Y en lo mismo —«el salario justo»— se centraría el I I I Con-
greso de Patronos organizado por el Instituto Social Patronal 
del Arzobispado de Valencia, en mayo de 1954 m. 
En ASP, se trataba del verdadero Leitmotiv. No fue lo menos 
importante —sobre todo por su sentido práctico— que en la re-
vista de Acción Social Patronal, desde abril de 1954, se publi-
caran sistemáticamente los precios de la ración alimenticia por 
persona en mercados obreros de diferentes capitales122. 
No cedía en su petición sobre la necesidad de que la legisla-
ción hiciera justicia a los empresarios que pagaban más de lo 
que exigían las leyes. Por eso, en el editorial de mayo de 1958, se 
aplaudió desde Informaciones Sociales el decreto de 21 de marzo 
que venía a insistir en la línea abierta con los de 8 de junio y 26 
de octubre de 1956 sobre absorción —en las mejoras salariales 
impuestas por ley— de los aumentos de retribución voluntaria-
mente concedidos por las empresas. Además, no habría que co-
tizar por ellos en los Seguros Sociales, Mutualidades Laborales 
ni Fondo de Plus Familiar. «Todo esto quedaría completado —se 
advertía a pesar de ello—, y su eficacia sería mayor aún, con las 
oportunas disposiciones fiscales que declararan como gastos de-
ducibles —a efectos de la Tarifa I I I — las cantidades satisfechas 
voluntariamente por las empresas como mejor retribución de su 
personal». Pero también se volvía hacia los patronos: «No pode-
mos terminar estas breves consideraciones sin llamar la atención 
sobre el hecho de que al ofrecerse ahora unas condiciones mu-
cho más favorables para la iniciativa privada, sobre ésta pesa 
también en mayor grado la responsabilidad de que la eficacia de 
esta nueva situación pase de la potencia al acto, y llegue a ser una 
beneficiosa realidad» 123. 
121 V i d . IS, septiembre de 1954, p á g s . 7-10. 
122 V i d . IS, abr i l de 1954, p á g . 20. 
123 IS, mayo de 1958, p á g s . 1-2. H a b r í a retroceso, con todo: por decreto de 21 
de septiembre de 1960, se d e r o g ó expresamente el de 21 de marzo de 1958. La i n -
t e r p r e t a c i ó n de la nueva norma no era clara. Pero, en el mejor de los casos, en IS, 
enero de 1961, págs . 19-20, se e n t e n d i ó que las mejoras establecidas por convenio 
colectivo o por contrato ind iv idua l no dejaban de ser compensables; só lo lo se r í an , 
en adelante, las nuevas mejoras voluntarias que no exigieran n i a c e p t a c i ó n expre-
sa n i c o n t r a p r e s t a c i ó n alguna por parte de los trabajadores. Siendo esto así , era 
previsible que los empresarios só lo optaran por este ú l t i m o camino y que las me-
joras, por tanto, quedaran excluidas de los convenios colectivos que se pactaran, 
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En la IV Asamblea Nacional de la ASP, febrero de 1958, se 
había debatido una propuesta de Declaración sobre el Salario 
dirigida a los empresarios españoles, que se hizo públ ica des-
pués como Nota sobre el problema del Salario 124. La verdad es 
que el proyecto de Declaración era más contundente que la 
Nota que se publicó; entre otras cosas, contenía una crítica 
abierta de la ú l t ima subida de los jornales, impuesta por or-
den de noviembre de 1956; «colocó a nuestra economía —de-
cía la Declaración— en una si tuación sumamente delicada, y, 
aun reconociendo que desde el punto de vista de las necesi-
dades de los trabajadores respondía a las m á s estrictas exi-
gencias de justicia, ha confirmado una vez más la experiencia 
adquirida definitivamente por la Política Social contemporá-
nea, en materia de salarios, de que el grado de bienestar mate-
rial de un pueblo no puede ser fijado por Decreto.» En este or-
den de cosas, la Nota se limitaba a reproducir un párrafo de 
la Declaración en el que se decía que «el nivel de salarios de 
cada empresa concreta no debe plantearse sobre la base de los 
datos económicos generales que arrojan las estimaciones de 
la renta nacional en relación con la población activa del país, 
sino sobre los datos particulares que arroje el balance real del 
negocio, dentro del l ímite de un precio justo del producto.» 
En general, se prescindía de los párrafos de la Declaración que 
pudieran interpretarse como injerencia en la política general 
del Régimen. 
que era donde d e b í a n constar para seguridad de los asalariados. «Se entroniza o al 
menos se dan facilidades para u n paternalismo e c o n ó m i c o que debiera darse por 
definitivamente superado. E l trabajador no de debe recibir nada sin mot ivo labo-
ra l proporcional . Esto es lo que ellos estiman, y tienen r a z ó n , como seña l de res-
peto a su dignidad h u m a n a . » 
E l decreto de 21 de septiembre de 1960 ser ía desarrollado en parte por la or-
den de 8 de mayo de 1961 y la r e s o l u c i ó n de 24 de j u n i o inmediato: v id . los co-
mentarios de IS, diciembre de 1961, p á g s . 10-11. 
E l mismo decreto se r í a completado y modif icado por o t ro decreto, 323/1962 
{BOE, 23 de febrero), por el que se unif icaban las distintas percepciones salariales 
en primas, premios y pluses: v id . IS, abr i l de 1962, p á g s . 4-5. 
Sobre el decreto 56/1963, de 17 de enero, sobre nuevas bases y cuotas de Se-
gur idad Social, IS, marzo de 1963, p á g s . 14-22. 
Sobre el proyecto de reforma t r ibutar ia de 1964, regresivo desde este punto de 
vista s e g ú n el editorialista, IS, enero de 1964, p á g s . 2-3. 
124 V i d . la Dec la rac ión en AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960, y 
la Nota en IS, ab r i l de 1958, p á g . 20. 
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Pero el criterio estaba claro. Y también la insistencia. En la 
IV Reunión conjunta de los Apostolados Sociales de los Hombres 
de Acción Católica —uno de los cuales era ASP—, en 1959, las 
conclusiones volvieron a centrarse en el tema y se apuntaron al-
gunas novedades interesantes: concretamente se pidió —como 
hemos visto— que se fijara un salario mínimo interprofesional, 
que se creara un seguro de paro y que, a partir del cuarto hijo, el 
subsidio familiar corriera a cargo del Estado. En aquellos mo-
mentos, el sistema vigente era el del plus familiar, que consistía 
en que cada empresa, según el número de trabajadores con que 
contaba, repartía entre ellos un conjunto de «puntos» atribuyen-
do más o menos a cada cual según tuvieran o no familiares que 
dependiesen económicamente de ellos. El sistema podía dar lu-
gar a graves injusticias porque significaba que el salario de un 
trabajador sin esposa, ni hijos, n i padres a su costa, recibía más 
o menos dinero según hubiese o no en la empresa otros que sí tu-
vieran alguna de esas cargas. Consecuentemente, a veces eran re-
chazados —por los propios trabajadores— los obreros con carga 
familiar. En la Reunión de los Apostolados Sociales no se repu-
dió, sin embargo, el sistema; sólo se propuso que se permitiera 
formar un fondo común de puntos entre varias empresas que se 
quisieran asociar para ello —con lo cual las diferencias quedarí-
an al menos suavizadas— y que se instituyese un subsidio fami-
liar, financiado exclusivamente por el Estado, para ayudar a los 
que tuvieran más de tres hijos '25. 
En las conclusiones de la V I Asamblea Nacional de ASP, fe-
brero de 1960, ya se diría sin distingos que las prestaciones de 
Vejez, Invalidez y Subsidio Familiar tenían que ser asumidas 
directamente por el Estado y, gradualmente, debían extenderse 
al mundo agrícola '26. 
125 Apud IS, septiembre de 1959, p á g . 17. 
126 V i d . V I Asamblea Nacional de Acción Social Patronal = Sevilla, 19-21 Fe-
brero 1960 = [ . . . ] I I - Conclusiones, págs . 6 y 10, AASE, carp. Asambleas Naciona-
les de 1954-1960. 
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LA PREOCUPACION POR LAS R E L A C I O N E S 
HUMANAS 
Cierto es que, siempre, desde Acción Social Patronal se 
insistió en que la mejora salarial —para que se tradujera en me-
jora real y no tuviera consecuencias inflacionarias que la hicie-
ran inútil— tenía que ir ligada a una mejora de la productividad. 
No se trataba de hacer que los obreros trabajaran más, ni más 
horas, sino de renovar el instrumental y mejorar la cualificación 
profesional de los trabajadores127. El tema de la productividad 
fue abordado de forma expresa, dedicándole una reunión y po-
nencia, en la IV Asamblea de ASP, en febrero de 1958, y una de 
las cosas que se vieron —en la propia ponencia128 y en las con-
clusiones 129— es que era necesario contar con índices que per-
mitieran a los distintos patronos establecer comparaciones con 
sus propias empresas. Algo había hecho la Comisión Nacional 
de Productividad Industrial en lo tocante a la industria del cal-
zado. Pero los empresarios se mostraban renuentes a facilitar 
los datos necesarios, por más que se les asegurase el anonima-
to. «Pudiera, acaso —se apuntó en las conclusiones—, Acción 
Social Patronal intentar algo por este camino.» 
De todas formas —se advirtió en la ponencia— el aumento 
de la productividad pasaba por la fijación sistemática —al 
tiempo que flexible— de las funciones y responsabilidades de 
cada trabajador o empleado; cosa que liberaría a la vez al di-
rector general de modo que pudiera dedicarse más a planear, 
coordinar y controlar resultados y, además, crearía un clima de 
mayor estímulo entre los mandos subalternos. 
En el debate se habló de determinadas empresas que se de-
dicaban a organizar a las demás, «careciendo de un código de 
ética de actuación»; se acordó recabar informes sobre ellas y 
que Acción Social Patronal informara a sus afiliados sobre 
aquellas que merecieran mayor confianza. 
Se habló, en fin, acerca de la necesidad de exigir mayor ren-
dimiento no sólo a los trabajadores manuales sino también al 
127 E n este sentido, IS, mayo de 1953, p á g s . 1-2. 
128 Ponencia sobre el tema «Product iv idad», AASE, carp. Asambleas Naciona-
les de 1954-1960. 
129 E l texto de las mismas, en IS, marzo de 1958, pág . 16. 
personal técnico y administrativo; cosa más difícil porque no 
siempre era posible establecer índices en ese tipo de tareas. 
Y no se eludió el tema de la necesidad de sustituir el crite-
rio del «escalafón» —a la hora de los ascensos— por el de las 
«oportunidades», que permit ía promocionar a los mejores, 
prescindiendo de su ant igüedad y sus títulos. Era asunto im-
portante porque se sabía que, en aquellos momentos, llegaban 
al Ministerio de Trabajo propuestas de los sindicatos para que 
se reforzara todavía más el primer criterio. «Parece importan-
tísimo que tales propuestas [. . .] no lleguen al Ministerio sola-
mente influidas por las Secciones Sociales de los Sindicatos, si-
no también por las Económicas. Conviene que las Empresas 
afiliadas a Acción Social Patronal influyan en este sentido, no 
dejando que la legislación laboral vaya conformándose en un 
sentido totalmente contrario a un clima estimulante y favore-
cedor de una productividad elevada.» 
Hay que advertir que esta preocupación, verdaderamente 
acuciante, por las mejoras salariales no quería decir que se re-
dujera la relación con los trabajadores a mero guarismo eco-
nómico. La atención a las relaciones humanas en el seno de las 
empresas era igualmente principal. La preocupación por el 
problema de la productividad en conexión con esas relaciones 
—patente desde los primeros años de Acción Social Patronal— 
llevaría a editar en 1955 el libro Productividad y mando de hom-
bres en la empresa española, de Roberto Cuñat, vocal de la Co-
misión Nacional de ASP130. Y lo mismo —las relaciones en la 
empresa— sería objeto principal del I I Congreso Hispano-Por-
tugués de Empresarios Católicos y de tres cursos celebrados en 
Madrid y Bilbao en 1956-1957. Y se proyectaba ya, en el seno 
de la propia ASP, la creación de una Escuela de Secretarios So-
ciales-Directores de Personal para postgraduados universita-
rios 131. El primer curso de Secretarios Sociales se impart ió en 
Madrid durante los meses de mayo y junio de 1957, con 73 asis-
tentes 132. 
130 M a d r i d , Acc ión Social Patronal , 288 p á g s . V i d . 7S, jul io-agosto de 1955, 
p á g . 32, y Memoria-informe de la C o m i s i ó n Nacional de la A.S.P. (1956), p á g . 7, 
AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
131 Cfr. IS, abr i l de 1957, p á g s . 18 y 20. 
132 V i d . r e s e ñ a del mismo en IS, julio-agosto de 1957, p á g s . 14-21. 
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La relación humana requería en primer lugar que todos 
—los trabajadores también— conocieran la marcha real de la 
empresa. Entre las conclusiones de la IV Asamblea General de 
ASP, febrero de 1958, una fundamental fue la relativa a la in-
formación en el seno de aquélla; información que se conside-
raba indispensable para su buen funcionamiento. Y a ello se 
dedicó la ponencia principal. «En una posible gradación de 
problemas —se glosó en Informaciones Sociales— en la indus-
tria moderna podría decirse que el más urgente es el de la jus-
ta retr ibución del trabajador; y el más completo y definitivo el 
de la incorporación del trabajador a la vida de la empresa. Pe-
ro la solución de ambos requiere como medio indispensable el 
establecimiento de unos adecuados sistemas de información, 
ascendente, descendente y horizontal.» Y esos sistemas, aña-
día, podían estar en el Jurado, que era obligatorio en España en 
los establecimientos que tuvieran más de quinientos empleados 
en nómina. «Se trata de que por la Dirección de la empresa se 
dé a conocer, de modo amplio y sencillo, lo tratado en las reu-
niones del Jurado» y de que éste sirva a su vez de vehículo de 
información a los trabajadores, sobre la marcha de la entidad, 
de sus planes y situación133. 
Era la única forma de vencer uno de los rasgos más acusados 
de la cultura obrera, que era la desconfianza en el empresario. 
«El ambiente social no es demasiado propicio cierta-
mente —afirmaba en 1954 Juan Villalonga Villalba, vocal de 
la Comisión Nacional de Acción Social Patronal, hablando 
de la necesidad de aplicar la doctrina social de la Iglesia 
[. . . ]—, por las condiciones que afectan al mundo del traba-
jo en general, que podrían reducirse, de modo un tanto in-
discriminado, a una deficiente cultura; a la falta, muy gene-
ral en toda la sociedad, de pequeñas virtudes cívicas; la 
abundante indolencia; el poco sentido del ahorro y la facili-
dad para la crítica. 
En los obreros hay un recelo general y una desconfian-
za, fruto de lo que algunos patronos, incluso católicos, ha-
blan y no hacen en el campo social; consecuencia de lo que 
sus cabecillas les ofrecieron y no cumplieron; y también por 
lo que se han exagerado algunos avances sociales, en cuya 
IS, marzo de 1958, p á g s . 8-9. 
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propaganda la ponderación del avance ha sido muchas ve-
ces desmesurada y casi siempre imprudente» 134. 
Si se sumaba a ello el mal papel que algunos atribuían al em-
presario, el problema era manifiesto. Desde los primeros mo-
mentos, los redactores de Informaciones Sociales perciben cierto 
cerco social establecido en torno a su figura. «Pocas funciones so-
ciales son objeto hoy de tantos estudios y consideraciones como 
la del empresario —se lee en el editorial de mayo de 1956—. Y to-
das las miradas están fijas en él para juzgar con escala milimétri-
ca su comportamiento.» «Es tan general esa actitud, [...] que 
quien no se fije más que en las apariencias externas podría llegar 
a la fácil conclusión de que lo único que hace falta reformar es la 
empresa y su jefe visible para que todos vivamos una época dora-
da de paz y felicidad.» «Un juicio critico más ecuánime y equili-
brado supondrá, sin duda, un mayor esfuerzo por parte de todos; 
pero sus conclusiones serian más justas y acertadas»135. 
No para demostrar que el rechazo de la figura del empre-
sario era injusto, sino para que sirviera de ejemplo a otros, 
desde el primer momento Informaciones Sociales había pro-
curado hacerse eco de las iniciativas de aquellas firmas en las 
que se desarrollaba una a tención particular hacia los obreros. 
Dio, así, noticia de que, en Industrias Subsidiarias de Avia-
ción, S.A., de Sevilla, se había implantado el salario propor-
cional desde el 1 de enero de 1952 136; que la Casa García y 
Gascón, de Fuentes de Béjar, era una de las firmas que se po-
día proponer como modelo de prestaciones sociales; tenía 
economato, viviendas, escuelas, becas para estudiantes, insta-
laciones deportivas, un sistema de seguridad social comple-
mentario del estatal. Y se daban ejercicios espirituales cada 
año 137. Lo mismo y más podía decirse de Alter, S.A. '38, de la 
Unión Cerrajera, S.A., de Mondragón l39, de El Águila, S.A. 
134 Apud IS, octubre de 1954, pág . 15. 
135 IS, mayo de 1956, p á g . 1. Sobre la impor tancia del empresario, frente a 
la tendencia a desprestigiarlo o sust i tuir lo por funcionarios, IS, abr i l de 1952, 
p á g s . 1-3. 
136 V i d . IS, julio-agosto de 1952, p á g s . 17-19. 
137 V i d . IS, julio-agosto de 1952, p á g s . 19-20. 
138 V i d . IS, septiembre de 1952, p á g s . 20-24. 
139 V i d . IS, octubre de 1953, p á g s . 10-11. 
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(que había comenzado sus actividades sociales en 1909)140, de 
Lorca Industrial, S.A...141. 
En 1959, llegaría a abrirse una sección fija en la revista de 
ASP, titulada Política de puerta abierta, para dar a conocer este 
tipo de acciones. 
1957: E L PASO A LA I N F L U E N C I A 
E N LA LEGISLACIÓN 
La I I I Asamblea Nacional de Acción Social Patronal se había 
celebrado el 16 y 17 de marzo de 1957 en Madrid, en el Hotel 
Wellington142; habían asistido 130 personas aproximadamente. 
Como en las reuniones anteriores, y tras el discurso inaugural 
—que pronunció el ahora arzobispo de Zaragoza, Casimiro 
Morcillo, y versó sobre Técnica de Dios y técnica de los hom-
bres 143—•, se comenzó por hacer balance de lo llevado a cabo des-
de febrero de 1956, cuando se celebró la I I Asamblea; se puso 
especial énfasis en el análisis de cuatro estudios preparados 
en la Secretaría Técnica y en la Comisión de Estudios: el salario 
—obra principalmente de José Giménez Mellado, que examina-
ba en el texto las cifras concretas de los jornales y el coste de la 
vida—, las relaciones humanas —obra de José Manuel González 
Páramo, quien exponía las actividades y contenido de los cursi-
llos que se venían organizando sobre la materia—, los cursos de 
formación —desarrollado por José Jürschik Belda, director so-
cial de Material y Construcciones S.A., quien expuso un conjun-
to de experiencias habidas— y la productividad, escrito por Ro-
140 V i d . IS, mayo de 1954, p á g s . 10-16. 
141 Sobre Lorca Indus t r ia l S.A., «E jemplos y rea l i zac iones» : IS, marzo de 
1952, p á g s . 17-20. 
142 La r e s e ñ a de lo que sigue, si no digo ot ra cosa, en IS, ab r i l de 1957, 
p á g s . 3-6. 
143 E l texto, en IS, mayo de 1957, p á g s . 3-11, y j u n i o de 1957, p á g s . 6-12. 
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berto Cuñat y elaborado en el seno de la Comisión de Estudios, 
en términos más teóricos que los anteriores144. Luego se expuso 
y aprobó el plan de actuación para los doce meses venideros y 
se debatió la ponencia sobre Incorporación humana del trabaja-
dor a la vida de la empresa, que se publicaría después en un fo-
lleto 145. El plan de actuación apuntaba a la organización de una 
Secretaría Técnica Agraria, que atendiera y estudiara los pro-
blemas específicos de este sector, y, en el seno de cada Comisión 
Diocesana, de una Secretaría Técnica, dedicada al estudio de 
problemas sociales determinados. Se animó además a los re-
presentantes de estas Comisiones —las Diocesanas— a abordar 
con decisión la financiación de las actividades, que debía cons-
tituir un problema en más de una región, y a celebrar anual-
mente al menos dos reuniones: una asamblea o congreso y una 
convivencia para examinar las cuestiones sociales de actuali-
dad. También se habló de los cursos que se pretendía organizar. 
Por la Asociación Católica de Dirigentes, de Barcelona, se 
hizo una importante propuesta para ampliar las actuaciones de 
la Acción Social Patronal y se quedó en analizarla cuidadosa-
mente. 
Aparte, se dieron —con ocasión de la Asamblea— dos con-
ferencias públicas, una de Manuel Capelo —licenciado en Cien-
cias Económicas, diplomado en Ciencias Sociales y profesor 
del Instituto Social León XIII146— sobre La estabilización del ni-
vel de precios como problema del desarrollo económico español y 
otra de Fernando Guerrero acerca de Problemas de la pequeña 
empresa. Ambas serían editadas más tarde. 
El discurso de clausura de la Asamblea corrió a cargo del 
arzobispo de Toledo y primado de España, Enrique Pía y De-
niel, quien aprovechó para reivindicar, siquiera de paso y táci-
tamente, la libertad sindical y subrayó la necesidad de que los 
miembros de Acción Social Patronal, y de Acción Católica en 
general, procurasen influir también en la política147. 
144 Los textos de estos cuatro estudios, en IS, abr i l de 1957, p á g s . 12-28. 
145 Con ese mismo t í tu lo : I n c o r p o r a c i ó n humana del trabajador a la vida de la 
empresa, M a d r i d , Acc ión Social Patronal, 1957. 
146 Estos datos, en IS, julio-agosto de 1957, pág . 20. 
147 E l texto ín t eg ro , en IS, abr i l de 1757, p á g s . 7-11. 
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Tras la celebración de la I I I Asamblea148, se propuso a la je-
rarquía eclesiástica, de acuerdo con los estatutos, la designa-
ción de varios miembros de la Comisión Nacional (concreta-
mente los señores Benjumea, Bustelo, conde de Fontanar 149, 
Giménez Cassina, Carlos Mendoza, Moreno de la Cova, More-
no Segura y Puig Rioboo) y, como resultado de ello, sumados a 
los que figuraban hasta entonces, la Comisión Nacional quedó 
de esta forma: 
Consiliario: Enrique Valcarce Alfayate 
Asesor moral: Rafael González Moralejo 
Presidente: Santiago Corral Pérez 
Vocales: 
José María Aguirre Gonzalo 
José María Aguirre Isasi 
Joaquín Alcalde y García de la Infanta 
Braulio Alfageme del Busto 
Juan José Alonso Grijalba 
Javier Benjumea Puigcerver150 
Eduardo Bertrand Coma 
Luis Blasco del Cacho151 
Carlos Botín Polanco 
Francisco Bustelo Vázquez152 
Francisco de Borja Carvajal y Xifré 
Roberto Cuñat Cosonis 
Isidoro Delclaux Aróstegui153 
148 L o que sigue sobre las actividades de 1957, salvo que indiquemos otra co-
sa, en Memoria-informe de Acción Social Patronal: I V Asamblea Nacional, Valencia, 
15 Febrero 1958, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
149 Consejero de Vallehermoso S.A.: cfr. ibídem. 
150 Creador y consejero delegado de Abengoa, empresa de instalaciones y ten-
didos e léc t r icos : cfr. AE, n ú m . 39, abr i l de 1974, pág . 23. La f u n d ó en 1941; en 1945 
c r eó Minera del Andéva lo ; en 1951, Minas de la H e r r e r í a ; en 1954, la C o m p a ñ í a Es-
p a ñ o l a de Minas de Rio t in to ; t a m b i é n . Cementos del Sur: cfr. ABC, 2 de enero del 
2001. 
151 A quien hemos citado ya como presidente de la C o m i s i ó n Diocesana de 
Zaragoza. Era empresario. 
152 Ingeniero de caminos y director de E n e r g í a e Industrias Aragonesas. És te y 
otros datos sobre su trayectoria, en AE, V, n ú m . 58, noviembre de 1975, págs . 12-15. 
153 A quien conocemos ya como presidente de la C o m i s i ó n Diocesana de B i l -
bao. Empresario. 
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José R. Fontán González 
Pedro Camero del Castillo 
Pablo García de Paredes154 
Elesio Gatón Serrano 
Alfredo Giménez Cassina155 
Manuel de Gortázar Landecho 
Salvador Guinea Elorza156 
Félix Huarte Goñi 
Luis Jover Nunell157 
Gabriel Laiseca Allende 
Manuel Loring Guilhou158 
Antonio Lucio Villegas 
Carlos Mendoza Gimeno159 
José Antonio Noguera de Roig 
Manuel Ocharán Posadas 
Francisco Glano López de Letona 
Lucas María de Oriol Urquijo 
Salvador Palá Munné 
Andrés Pardo Hidalgo160 
Enrique de la Pedraja del Río 
Manuel Puig Rioboo 
Rafael Rifá Puget161 
Juan Sáenz-Díez García 
Manuel Sanjurjo Aranaz162 
José Sirvent Dargent 
154 L o conocemos ya como presidente de la C o m i s i ó n Diocesana de M a d r i d . 
155 Ingeniero del I C A I y presidente de Santana, s e g ú n los recuerdos de Fer-
nando Guerrero (a quien volvemos a r emi t i r para las identificaciones de esta rela-
c ión de personas, si no decimos otra cosa). 
156 Empresario a quien ya conocemos como vocal de la C o m i s i ó n Diocesana 
de Bi lbao. 
157 Empresario a quien t a m b i é n conocemos, como miembro de la Asoc iac ión 
Ca tó l ica de Dirigentes de Barcelona. 
158 Empresario a quien conocemos, asimismo, como presidente de la Comi-
s ión Diocesana de Oviedo. 
159 Dirigente de la C o m p a ñ í a Metropoli tana de Madr id , de RENFE y de la Com-
p a ñ í a Sevillana de Electricidad: cfr. AE, n ú m . 6-8, julio-septiembre de 1971, pág . 13. 
160 Director general del Banco Pastor. Lo conocemos como presidente de la 
C o m i s i ó n Regional de Galicia. 
161 Empresario. Lo conocemos como vocal de la Asoc iac ión Cató l ica de D i r i -
gentes de Barcelona. 
162 Empresario indust r ia l que hemos visto como presidente del Apostolado 
Social Cató l ico de Vigo. 
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Luis de Usera y López González 
Juan Vidal Gironella163 
Juan Villalonga Villalba 
La Mesa Directiva quedó formada por el consiliario, el ase-
sor moral, el presidente y los vocales José María Aguirre Gon-
zalo, Joaquín Alcalde y García de la Infanta, Braulio Alfageme 
del Busto, Juan José Alonso Grijalba, Javier Benjumea Puig-
cerver, Carlos Botín Polanco, Francisco Bustelo Vázquez, Pe-
dro Gamero del Castillo, Alfredo Giménez Cassina, Manuel de 
Gortázar Landecho, Carlos Mendoza Gimeno, Manuel Ocharán 
Posadas, Juan Sáenz-Díez García, Juan Villalonga Villalba, Fer-
nando Guerrero Martínez y Francisco Javier Osset Merlé. 
Por falta de espacio, el domicilio social se trasladó de Lu-
chana, 21, a Arapiles, 16-18, propiedad de Vallehermoso S.A., a 
cuyo consejo de adminis tración pertenecían tres de los vocales 
de la Comisión Nacional de ASP. Se alquilaron dos pisos conti-
guos. En 1960 se trasladaría de nuevo a la llamada «Casa de la 
Iglesia», en Alfonso X I , 4164. 
Aparte, se acrecentó el ri tmo editorial: durante el año 1957, 
se publicaron los folletos Problemas de la pequeña empresa, de 
Fernando Guerrero; Valoración real de activos y reposición de 
equipos industriales, resultado de un estudio propuesto por la 
Asociación Católica de Dirigentes, de Barcelona, en la I I I Asam-
blea General de ASP, y preparado por Capelo, miembro de la 
Sección Económica de Acción Social Patronal; La estabilización 
del nivel de precios como problema del desarrollo económico es-
pañol, por el propio Manuel Capelo; Incorporación humana del 
trabajador a la vida de la empresa (que había sido ponencia apro-
bada en la I I I Asamblea de ASP) y La cogestión en la empresa se-
gún la doctrina pontificia, además del libro de Miguel Siguán En 
los umbrales del automatismo industrial165. El de Fernando Gue-
rrero y el segundo de Manuel Capelo eran el texto de sendas 
163 Empresario text i l , lo conocemos como presidente de la Asoc iac ión Catól i -
ca de Dirigentes de Barcelona. 
164 Esto ú l t i m o , en Memoria-informe de Acción Social Patronal = V I I Asamblea 
Nacional = Madrid, 10, 11 y 12 Marzo 1961, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 
1961-1966, pág . 2. 
165 Cfr. Acción Social Empresarial (1951-1973), cit., p á g s . 49-50. 
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conferencias pronunciadas con ocasión de la I I I Asamblea de 
ASP, en marzo de 1957. 
Cara a esta Asamblea, se habían elaborado y se editaron 
también como folletos —antes de la reunión— la ponencia so-
bre La información en la empresa y la conferencia del profesor 
Federico Rodríguez, miembro de la la Comisión de Estudios de 
ASP, sobre El ordenamiento profesional, que había sido prepa-
rado por una Comisión especial, formada por el propio Federi-
co Rodríguez, Alfágeme y Giménez Mellado. 
La revista Informaciones Sociales, por su parte, seguía una 
marcha ascendente. Durante el año 1957, su tirada fue de tres 
mi l ejemplares. El balance era sumamente optimista: «despier-
ta cada vez mayor interés. De modo especial se han recibido 
cartas de países hispano-americanos, que encuentran en él [en 
Informaciones Sociales] una fuente informativa y orientadora 
de gran utilidad, al proporcionarles, en castellano, originales 
de otros países y organizaciones patronales» 166. 
Varias de estas publicaciones fueron fruto de los trabajos de 
al Secretaría Técnica, que dirigía Fernando Guerrero y que, 
desde este año, contó con el concurso de Antonio Pérez Laor-
ga167 y Agustín Rodríguez. 
Por otra parte, ya hemos visto que los dirigentes de ASP ha-
bían comenzado a encauzar peticiones a los poderes públicos, 
con idea de influir en la legislación laboral y económica. Con-
cretamente, el estudio del proyecto de ley sobre contratos colec-
tivos indujo a elevar un escrito al presidente de las Cortes sugi-
riéndole cambios y se entregó al director del Instituto Nacional 
de Previsión un informe sobre la reforma de la Seguridad Social 
que se había anunciado. 
Desde el punto de vista organizativo, por fin, se habían su-
mado las Delegaciones de Gerona y Huelva y estaban en vías de 
formación las de Logroño y Vitoria; de suerte que, con los cam-
bios habidos ya en 1956, las delegaciones regionales —y sus 
presidentes— eran éstos en febrero de 1958: 
166 Memoria-informe de Acción Social Patronal: I V Asamblea Nacional, Valen-
cia, 15 Febrero 1958, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960, p á g . 7. 
167 Intendente mercant i l : cfr. IS, julio-agosto de 1958, p á g . 35. 
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Asociación Católica de Dirigentes, de 
Barcelona 
Juan Vidal Gironella 
Instituto Social Patronal, de Valencia José Antonio Noguera de Roig 
Apostolado Social Católico, de Vigo Manuel Sanjurjo Aranaz 
Comité Regional de Galicia-Vigo Andrés Pardo Hidalgo 
Asociación Católica de Dirigentes, de 
Gerona 
Francisco Torras Hostench 
Comisión Diocesana de Madrid Pablo García de Paredes 
Comisión Diocesana de Asturias-Oviedo Manuel Loring Guilhou, conde de Mieres 
Comisión Diocesana de Bilbao Isidoro Delclaux Aróstegui 
Comisión Diocesana de Burgos José Miguel Yurrita Alberdi 
Comisión Diocesana de Cáceres Jaime Nieto Fernández 
Comisión Diocesana de Ciudad Real Marcelino Abenza Rico 
Comisión Diocesana de Córdoba Manuel Puig Rioboo 
Comisión Diocesana de Granada Pedro Moreno Segura 
Comisión Diocesana de Murcia Joaquín Abadía Cabrera 
Comisión Diocesana de San Sebastián José María Aguirre Isasi 
Comisión Diocesana de Santander Enrique de la Pedraja 
Comisión Diocesana de Sevilla Félix Moreno de la Cova 
Comisión Diocesana de Valladolid Vicente Calabaza Gutiérrez 
Comisión Diocesana de Pamplona Javier M. Larumbe 
Comisión Diocesana de Zaragoza 
Junta Local de Lugo Manuel Ventura Figueroa 
Junta Local de La Coruña Benigno Quiroga y López-Vázquez 
Junta Local de El Ferrol-Jubia Julio Murúa Quiroga 
Junta Local de Miranda de Ebro José María Acevedo Fernández-Casadoiro 
Junta Local de Orense Juan Cabezas Rodríguez 
Junta Local de Santiago de Compostela Marcelino Blanco de la Peña 
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Ya se ve que el territorio mejor articulado era Galicia, don-
de existía un Comité Regional del que dependían varias Juntas 
Locales, además del Apostolado de Vigo. Contaban en total con 
154 empresas asociadas, veinte de las cuales se habían incor-
porado en 1957. En 1956 habían comenzado a celebrar Asam-
bleas anuales y, en 1957, crearon en Santiago la Escuela de 
Asistentas Sociales de Galicia168. 
Era igualmente notable la actividad de la Asociación Cató-
lica de Dirigentes, de Barcelona. Durante el año 1957, además 
de varias conferencias y cursos, organizaron tres reuniones en 
cada una de las cuales se debatió un problema de actualidad y 
se cerró con una manifestación en la que tomaban postura co-
lectivamente. Los temas y las tres manifestaciones versaron so-
bre Nuestra presencia en el nivel de vida, Nuestra presencia ante 
las uniones económicas supranacionales y Nuestra presencia an-
te el ahorro y su influencia en la economía nacional. Entre las 
demás reuniones destacó el I I Seminario de Alta Dirección de 
Empresas {Top Management) organizado por la Asociación bar-
celonesa con el Instituto de Economía de la Empresa y la Aso-
ciación de Ingenieros. Fruto de ello fue el libro A/ía dirección de 
empresas: Sus aspectos humanos, del profesor Cambien. Publi-
caban además mensualmente un Boletín de noticias e informa-
ción, donde, como en Informaciones Sociales, se incluía un 
«Presupuesto mín imo vital diario». Y hacían gestiones para 
crear filiales de la Asociación en Sabadell y Tarrasa y Comisio-
nes Diocesanas en Gerona y Lérida. 
Eran los años, además, en que, desde la propia Asociación 
barcelonesa, se promovían las llamadas Viviendas del Congreso 
Eucarístico, que se terminarían en 1961. La iniciativa había sur-
gido de una alusión hecha por el obispo de Barcelona a raíz del 
Congreso Eucarístico Internacional de 1952 a las miserables 
condiciones de vida de no pocos trabajadores. Los directivos de 
la Asociación Católica de Dirigentes habían hecho suya la cues-
tión y, buscando dinero en entidades públicas y privadas, amén 
de hacer una colecta de grandes proporciones, promovieron la 
168 La historia de esta Escuela, en Escuela Universitaria de Trabajo Social: 
40 aniversario de su fundac ión , Santiago de Compostela, Universidade, 1997, 
184 p á g s . 
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construcción de toda una nueva ciudad —dentro de la ciudad— 
para 15.000 habitantes: Can Ros (o Avenida de Felipe II)169. En 
1961, empezaban a trabajar en el proyecto de una «segunda ciu-
dad Viviendas del Congreso Eucarístico» que estaría ubicada en 
un término municipal limítrofe con Barcelona, en la imposibili-
dad de encontrar suelo edificable —suficiente y asequible— en 
la propia ciudad170. 
Aparte, la Asociación barcelonesa por sí misma experimen-
taba un crecimiento ininterrumpido que la situaría cerca de los 
quinientos socios en 1961171. 
Era notable t ambién la actividad del Instituto Social Pa-
tronal, de Valencia, que man ten í a la Caja General de Créditos 
para obreros de las empresas afiliadas al Instituto y conti-
nuaba organizando el Congreso anual de Empresarios Católi-
cos, además de diversas reuniones y cursos, y contaba en 1957 
con 145 socios. 
Los de la Comisión Diocesana de Bilbao eran 177 y también 
organizaban buen número de cursos y reuniones. 
La actividad de las demás organizaciones regionales de ASP 
era bastante menor. Pero no desdeñable. Llamaban la atención, 
por ejemplo, los 78 socios numerarios de la Comisión Diocesana 
de Córdoba, que publicaba su propio Boletín de informaciones 
sociales desde noviembre de 1957; los 103 socios de la Comisión 
Diocesana de Sevilla; los 18 socios de la Comisión Diocesana de 
Pamplona; la Constructora Benéfica Santiago el Mayor, relacio-
nada con la Comisión Diocesana de Santander, aunque existía 
desde 1949; había levantado ya 168 viviendas y tenía en cons-
trucción 71. 
La recién creada Comisión Diocesana de Huelva contaba 
veinte socios. 
En todas estas entidades se trabajaba, de una u otra mane-
ra, en el estudio del salario mín imo necesario y en darlo a co-
nocer. 
V i d . Dir , n ú m . 136, 7 de marzo de 1961. 
V i d . Dir , n ú m . 138, 25 de abr i l de 1961. 
Cfr. Dir, n ú m . 152, 24 de febrero de 1965, p á g . 2. 
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En cuando a reuniones, en mayo-junio de 1957 se celebró 
en Madrid el primer curso de Secretarios Sociales de Empresa, 
que despertó un notable interés. 
En septiembre, un numeroso grupo de empresarios t o m ó 
parte en el Congreso Internacional de UNIAPAC, que tuvo lu-
gar en Montreal. A uno de ellos, el presidente de la Asociación 
Católica de Dirigentes, de Barcelona —Juan Vidal Gironella—, 
se le había encargado la presidencia de una de las sesiones de 
estudio y pronunc ia r ía una conferencia pública172. El Congre-
so tuvo especial importancia en orden a establecer relaciones 
con empresarios del mundo hispanoamericano, concreta-
mente de Argentina, Cuba, Chile, Méjico, Perú, Santo Do-
mingo y Uruguay, con los que se decidió formar un Secreta-
riado de la UNIAPAC para la América Latina, con sede en 
Argentina. 
También hubo representantes de ASP, sobre todo del Insti-
tuto Social Patronal valenciano, en el Congreso anual de Jeunes 
Patrons d'Europe, que tuvo lugar en Montreux. 
Dentro del mismo año 1957, del 29 de noviembre al 1 de di-
ciembre, se celebraría en Madrid —organizada por Acción Social 
Patronal— la I Reunión de Dirigentes Sociales de Empresa m. 
Y, en enero de 1958, representantes de ASP part iciparían en 
la V I I Reunión de los Apostolados Sociales del Consejo Supe-
rior de los Hombres de Acción Católica, a la que llevaron el te-
ma de La formación profesional, con el án imo de que se entra-
ra a valorar la que se daba en las empresas que tenían servicios 
de ese tipo. 
El balance final que se hizo en la IV Asamblea General de 
Acción Social Patronal, en febrero de 1958, fue muy positivo: 
destacaba «el crecimiento en número y en trascendencia de sus 
actividades en todos los órdenes» y «la madurez que van ad-
quiriendo las organizaciones diocesanas y regionales». 
«Son numerosos los elementos de juicio que nos permi-
ten pensar que nuestra labor es eficaz y va penetrando en el 
Cfr. /S; septiembre de 1957, p á g . 1. 
V i d . 1S, diciembre de 1957, p á g s . 2-7. 
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campo empresarial en que ejercemos nuestro apostolado. 
Podemos consideramos satisfactoriamente insatisfechos» ,74. 
Había ciertamente claroscuros: quizás el principal, la rela-
tiva escasa actividad de la mitad —aproximadamente— de las 
Comisiones Diocesanas. «Se hace necesaria una mayor activi-
dad proselitista en la Comisión Nacional para lograr una eficaz 
actuación de estas Organizaciones diocesanas con poca vida y, 
al tiempo, una mayor labor de propaganda en las más impor-
tantes Organizaciones diocesanas para llegar a mayor número 
de patronos y empresarios, ya que nuestro círculo, por regla ge-
neral, no se ensancha como debía hacerlo» 175. 
Al menos hay que decir que, ciertamente, llegaban a las más 
altas esferas de la organización empresarial española. A los 
cursos organizados por ASP asistían asalariados —de distinto 
nivel— de firmas como Nueva Montaña Quijano, Vías y Cons-
trucciones, MAFESA, Banco Hispano-Americano, SNIACE, H i -
droeléctrica de Moncabril, Iberduero, Isodel-Sprecher, Bioter, 
Empresa Nacional Calvo Sotelo, Banco de Vizcaya, S.A. Eche-
varría, S.M. Duro Felguera, AEG Ibérica de Electricidad, In-
mobiliaria Urbis, S.A. Basconia, Alter, S.E. Construcción Naval, 
Lorca Industrial, Fábrica de Mieres, Material y Construcciones, 
Editorial Católica, Patentes Talgo y Marconi Española '76. 
En el curso de Secretarios Sociales de mayo-junio de 1957, 
había personal de Construcciones Aeronáuticas, Empresa Na-
cional Calvo Sotelo, Empresa Nacional del Aluminio, Empresa 
Urbanizadora y Constructora Urbis, Fábrica de Mieres, Huarte 
y Cía S.L., Minero Siderúrgica de Ponferrada, Nespral y Cía., 
Refinería de Petróleos de Escombreras, S.A. Echevarría, S.A. 
Felgueroso, S.E. del Acumulador Tudor, Saltos del Sil, Socie-
dad General de Cables Eléctricos y Umugar177. 
' 174 Memoria-informe de Acción Social Patronal: I V Asamblea Nacional, Valen-
cia, 15 Febrero 1958, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960, p á g s . 21-22. 
175 Plan de a c t u a c i ó n que la Comis ión Nacional de A.S.P. presenta a la I V 
Asamblea Nacional, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960, p á g . 1. 
176 Cfr. IS, julio-agosto de 1956, pág . 36. Se trata del curso de Relaciones H u -
manas que organizaron Methods Enrgineering Council y Acc ión Social Patronal en 
abr i l de 1956 para directores y altos mandos de empresa. 
177 Cfr. IS, julio-agosto de 1957, p á g . 15. 
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En el I I Curso de Secretariados Sociales, en 1958, los había 
del Azucareras Castellanas, Banco de España, CENEMESA, 
Cerámica Zulema, Compañía Electra Madrid, Empresa Na-
cional Calvo Sotelo, Empresa Nacional de Electricidad, Em-
presa Nacional Elcano, Guadarrama Industrial, Hidroeléctrica 
Española, Instituto Nacional de Colonización, Manufacturas 
Fotográficas Españolas, Máquinas de Coser Alfa, Material y 
Construcciones, Obras y Servicios Públicos, Refinería de Pe-
tróleos de Escombreras, Sociedad Española de Construcción 
Naval, Transportes Galtanegra y Werman Carpintería Mecáni-
ca, aparte del Ministerio de Obras Públicas y de la Dirección 
General de Correos...178. 
Los primeros pasos —que acabamos de ver— para influir 
en la política laboral y económica del Estado no eran ajenos a 
las preocupaciones de la jerarquía eclesiástica. Ya dijimos que, 
en el discurso de clausura de la I I I Asamblea General de ASP, 
en marzo de 1957, el cardenal Pía y Deniel había subrayado la 
necesidad de que los miembros de aquélla influyeran en la po-
lítica. Lo que afirmó podía entenderse, además, como salir al 
paso de las críticas que había comenzado a suscitar la Acción 
Católica en general —y en particular los apostolados obreros— 
por ese motivo: 
«Sólo una palabra final, y es que hay que distinguir tam-
bién en lo que se puede hacer dentro de la Acción Social Pa-
tronal como una de las Ramas especializadas en los movi-
mientos de la Acción Católica y lo que se puede hacer fuera. 
La Acción Católica, en todas sus Ramas y en los movimien-
tos especializados179 dentro de cada Rama, forma hombres, y 
les forma no sólo para actuar dentro de la Acción Católica, 
que es una minoría —que probablemente lo será siempre—, 
[...] pero para obrar también fuera de la Acción Católica, pri-
mero con el ejemplo en la vida individual, profesional, fami-
liar, que pueda servir de modelo, y luego, interviniendo en 
los organismos públicos fuera de la Acción Católica. 
[...] De manera que mis últimas palabras son éstas: Que 
la Acción Social Patronal crezca internamente y que sus so-
cios actúen también con eficacia fuera de la misma para 
Cfr. IS, julio-agosto de 1958, p á g . 33. 
Dice especialidades. 
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bien de la paz social, del bien común, de España, de la Igle-
sia y de la Acción Católica» 180. 
«Tiene una gran influencia ante los poderes públicos», diría 
de hecho, de Acción Social Patronal, el consiliario de los Hom-
bres de Acción Católica de Vich en 1959181. 
E L R E C H A Z O D E L ESTATISMO: LA FORMACIÓN 
P R O F E S I O N A L 
Hemos visto que, en distintos momentos de 1957, los dir i -
gentes de Acción Social Patronal comenzaron a elevar escritos y 
a buscar cauces personales para influir en las decisiones políti-
cas que tuvieran que ver con la aplicación de la doctrina social 
de la Iglesia a la realidad económica y social de España. Hemos 
visto también que la mayoría de los miembros de ASP, si no to-
dos, era conteste en rechazar el estatismo que presidía, sobre to-
do, la legislación —y la gobernación— laboral española; estatis-
mo que, con el propósito de proteger a los trabajadores —sobre 
la base, es obvio, de la desconfianza en los patronos—, ahogaba 
la vida económica con un sinfín de reglamentos. A comienzos 
de 1954, por decreto, se habían elevado los salarios e incremen-
tado la cuota de Seguros Sociales en un 1% para financiar los 
gastos de la Formación Profesional. En ambos casos, en Infor-
maciones Sociales se había criticado el hecho de que, en esas 
medidas, no se dejara a salvo el caso de las empresas en las que 
ya se hacían mejoras salariales ni el de aquellas que sostenían 
centros de formación profesional. Eso además de que, en la dis-
tr ibución de lo así recaudado —en el caso de la formación pro-
fesional—, sólo se tenían en cuenta los organismos oficiales, y 
180 Apud IS, ab r i l de 1957, p á g . 11. 
181 1.a R e u n i ó n diocesana de la PAC (21-VI-59), AOT, D o c u m e n t a c i ó n sobre la 
PAC de V i c h (1959-1962), p á g . 10. 
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no los centros de la Iglesia ni aquellos suscitados en algunas em-
presas. «En uno y otro caso se da la misma falta de aliento a la 
iniciativa privada. Y no sólo no se reconoce su existencia, ni se 
la fomenta, sino que se le pone en peor situación que si no hu-
biera dado muestra alguna de preocupación por los problemas 
sociales y por el perfeccionamiento del obrero» 182. 
Lo que se discutía ahora era la traba y la injusticia. Pero no 
está de más advertir que precisamente la Formación Profesional 
constituía una preocupación creciente en los medios empresa-
riales y no era ajeno a ello Acción Social Patronal; de suerte que 
cualquier impedimento para su desarrollo constituía un motivo 
razonable de crítica. En noviembre de 1951, el editorialista de 
Informaciones Sociales ya se había detenido en el tema del acce-
so del obrero a la cultura, y no sólo por vía de instituciones edu-
cativas, sino en el seno de la empresa. «Llegados aquí —decía—, 
podemos acaso proyectar estas consideraciones, no sobre la con-
ducta oficial, que escapa en cierto modo a nuestra influencia, si-
no sobre nuestra propia conducta personal. Si se quiere verda-
deramente colaborar a la cultura obrera, esto es, a la perfección 
humana de nuestros hombres, se hace, desde luego, indispensa-
ble revisar todas aquellas circunstancias y todos aquellos condi-
cionamientos que impiden a nuestros obreros sentirse en cami-
no hacia su perfección personal. Cuáles sean esas circunstancias 
y acondicionamientos es cosa que cada uno, en conciencia, pue-
de perfectamente resolver» 183. 
La formación de los trabajadores estaría también patente 
en los acuerdos entre la ASP y la HOAC de comienzos de 
1957184. 
182 IS, marzo de 1954, pág . 3. Cfr. IS, febrero de 1954, págs . 1-2. Hay que ad-
vert i r que la a b s o r c i ó n de las mejoras salariales hechas por las empresas p o d í a lle-
varse a cabo si se h a b í a hecho al amparo de los decretos de 16 de enero de 1948 y 
de 23 de octubre de 1953, s e g ú n a c l a r a c i ó n del director general de Trabajo, en la ré-
plica a Informaciones de que hablamos a c o n t i n u a c i ó n arriba. Sobre esto, IS, mar-
zo de 1954, págs . 4-5. E n lo referente a la F o r m a c i ó n Profesional, se m a n i f e s t a r í a en 
el mismo sentido —exp l í c i t amen te , en que el decreto no respetaba la func ión p r i -
mord ia l que corresponde a la famil ia y la Iglesia en la e d u c a c i ó n — el Consejo Su-
perior de los Hombres de Acción Catól ica: v id . IS, julio-agosto de 1954, págs . 15-19. 
183 IS, noviembre de 1951, p á g . 2. 
184 «Se considera func ión especí f ica de los Jurados de Empresa velar por la 
f o r m a c i ó n y c a p a c i t a c i ó n de los aprendices, c u e s t i ó n de v i ta l impor tanc ia para el 
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La importancia que se daba en aquellos momentos a la For-
mación Profesional, la atestigua el hecho de que, en 1958, fuera 
el tema principal de la V I I Reunión Nacional de los Apostolados 
Sociales del Consejo de los Hombres de Acción Católica, que se 
celebró en enero185, y una de las ponencias de la IV Asamblea de 
ASP, reunida en febrero. «La Formación Profesional —decía el 
texto discutido en esta Asamblea— es la inversión nacional más 
rentable en estos momentos.» E incumbía a la Iglesia —como 
educadora—, al Estado, a los Sindicatos y a la Empresa. No bas-
taban las Escuelas de Aprendices; había que organizar también 
la formación acelerada de determinados sectores; era necesario 
cuidar el perfeccionamiento teórico y práctico de todos los obre-
ros y el de los mandos186. En general, la formación profesional 
que se impart ía era muy teórica y, al darla fuera de las empre-
sas, no solía adecuarse a las necesidades de éstas. 
Para esos días, la demanda patronal de desgravación de los 
gastos hechos en Formación Profesional había dado frutos. Al 
amparo del artículo 12 de la ley de 20 de julio de 1955, una or-
den de Presidencia del Gobierno de 31 de mayo de 1957 había 
autorizado a reducir la tasa de Formación Profesional Indus-
trial que las empresas debían pagar, si había en ellas actividades 
formativas de esa naturaleza. Pero ahora se trataba de conse-
guir que lo ordenado se pusiera en práctica, moviendo la ma-
quinaria del Estado, que, en cuestiones laborales, por las razo-
nes dichas, no sólo era pesada sino reticente y restrictiva. Una 
de las cosas que se acordó en la Asamblea de ASP de 1958 fue 
que la propia Acción Social Patronal interviniera cerca de los or-
porvenir e c o n ó m i c o y social de E s p a ñ a , as í como por la f o r m a c i ó n profesional y la 
c a p a c i t a c i ó n del peonaje. 
[ . . . ] 
4. ° Se considera como una de las obras urgentes la f o r m a c i ó n de Mandos i n -
termedios, d á n d o s e cursillos en todas las Empresas importantes, las que conviene 
que incluso preparen instructores propios, haciendo cursillos locales para los M a n -
dos intermedios de Empresas medianas y p e q u e ñ a s . 
5. ° Se considera m i s i ó n especí f ica de las organizaciones patronales y obreras 
de c a r á c t e r apos tó l i co , la c e l e b r a c i ó n de Cursos de F o r m a c i ó n de Instructores, en 
los que, j un to con las e n s e ñ a n z a s t é c n i c a s propias del caso se d é una adecuada for-
m a c i ó n en la doctr ina social de la Iglesia»: apud IS, febrero de 1957, p á g . 13. 
185 V i d . IS, abr i l de 1958, p á g s . 3-9 y 12-17. 
186 I V Asamblea Nacional de Acción Social Patronal: G u i ó n para el coloquio so-
bre « F o r m a c i ó n profesional», AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
ganismos superiores —se entiende que estatales— para que fue-
ra oída la opinión de los empresarios en estos asuntos y que se 
hiciera una gestión en el Ministerio competente para que se 
aprobaran con celeridad los expedientes de desgravación del 
75% de la cuota de Formación Profesional —que debían pagar 
todas las firmas— a aquellas que tenían Escuela propia. Aparte, 
en el seno de ASP, se crearía una comisión que estudiara todo 
esto y se efectuaría una encuesta para examinar costes y efecti-
vidad de las actividades formativas que se llevaban a cabo ya en 
la esfera privada,87. 
La defensa de los estatistas fue, sin embargo, numantina: 
hasta el 3 de marzo de 1959 no se publicó en el Boletín oficial del 
Estado la resolución de la Dirección General de Enseñanza La-
boral en que se contemplaba la manera de conseguir la desgra-
vación prevista en aquella orden del 3 de mayo de 1957 (que, por 
tanto, con la ley de 20 de julio de 1955 en la que se basaba, se-
guía sin aplicarse). La conclusión era obvia: al no haberlo regu-
lado hasta ahora, las empresas que se habían adelantado a crear 
a sus expensas centros de Formación Profesional habían resul-
tado «prácticamente sancionados pecuniariamente». 
Pero es que, además, en el colmo de los despropósitos, la re-
solución de ahora se había publicado cuando ya había expira-
do el plazo que se daba en la propia resolución para presentar 
la solicitud y documentación pertinente. De suerte que no se 
podría nadie beneficiar hasta el año 1960. 
Por otra parte, uno de los documentos cuya presentación se 
exigía era la disposición oficial en virtud de la cual el Estado re-
conocía o autorizaba el centro empresarial de Formación Profe-
sional de que se tratara; cosa que dejaba en manos de la autori-
dad, y además sine die, la posibilidad de acogerse a la reducción 
de la tasa. 
Y así, un sinfín de detalles. «No queremos detenernos en el 
inmenso cúmulo de trámites y requisitos que se exigen para la 
concesión de esta reducción —se comentó en Informaciones 
Sociales—, teniendo en cuenta, además, que la empresa tiene 
que empezar por hacer efectiva la entrega de la cuota, sin per-
187 Cfr. «Conc lus iones» : IS, marzo de 1958, p á g . 17. 
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juicio de que recaiga o no resolución favorable en el expedien-
te de reducción incoado.» 
La conclusión era taxativa y, en el fondo, gravemente con-
denatoria: , 
«En resumen: creemos sinceramente que la cuestión a la 
que se refiere esta Resolución que comentamos es de una 
importancia trascendental. En el fondo se trata del proble-
ma ético fundamental del monopolio estatal de la enseñan-
za y de la formación. [...] La Doctrina Social de la Iglesia, 
como ya es sabido, sostiene el derecho preferente al Estado, 
en orden a la educación de los ciudadanos, de la Iglesia y de 
los padres de familia. La ética social-cristiana afirma ade-
más el principio de subsidiaridad, según el cual el Estado no 
debe absorber ni obstaculizar la actividad de las asociacio-
nes inferiores, sino únicamente suplir, completar y estimu-
lar. Después de la lectura y el comentario de la Resolución 
que nos ocupa, no podemos menos de afirmar que estos 
principios indudables de la Doctrina Social de la Iglesia no 
son tenidos en cuenta por los Organismos oficiales en lo que 
respecta a la Formación Profesional. No basta la afirmación 
programática de los principios de la ética cristiana» 188. 
• 
E L R E C H A Z O D E L ESTATISMO: L O S CONVENIOS 
C O L E C T I V O S 
La posición de las autoridades estatales del Ministerio de 
Trabajo era clara como la luz del día; la había hecho explícita 
la carta que el director general de Trabajo —Joaquín Reguero 
Sevilla— dirigió al diario Informaciones de Madrid todavía en 
enero de 1954 para replicar a las críticas que éste había vertido 
sobre el decreto acerca de los salarios de que hablamos ante-
riormente: la regulación de las condiciones mínimas a que ha-
IS, julio-agosto de 1959, p á g s . 26-30. 
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bían de sujetarse las relaciones laborales era atr ibución irre-
nunciable del Estado según la ley de 16 de octubre de 1942 y el 
Fuero del Trabajo, y sería una regresión dejarlo en manos de 
obreros y empresarios. «Los Comités paritarios, los Jurados 
mixtos y los contratos colectivos de trabajo pertenecen ya al 
museo de las conquistas sociales. Volver a esto significaría una 
regresión. Porque, aparte de su sentido socializante, los pactos 
gremiales har ían entrar en juego exclusivamente las dos partes 
contratantes: patronos y trabajadores, pero, ¿quién protegería 
un tercero legítimo, el anónimo consumidor?» 189. 
Ciertamente, los dirigentes de ASP no pensaban así. Des-
de el principio, hab ían denunciado que la preocupac ión por el 
consumidor —y por el obrero— había dado lugar a una regla-
mentac ión agobiante que frenaba el desarrollo económico y, 
con él, el propio bienestar de aquellos a quienes p re tend ían 
proteger. En el n ú m e r o de julio-agosto de 1955, por ejemplo, 
el editorial de la revista de Acción Social Patronal llamaba la 
a tención sobre el interés de un reciente decreto —de 29 de 
abril del mismo año— en que se daban nuevas posibilidades 
para que los empresarios facilitaran el acceso de los obreros 
a la propiedad de una vivienda. Pero tenían que añadir : «Lás-
tima que una disposición tan bien orientada en su funda-
mental contenido adolezca t ambién de detalles, accesorios sin 
duda, que suponen una latente desconfianza hacia las empre-
sas.—La evidente iniciativa que se reconoce y concede en ella, 
queda desvirtuada y restringida, sin necesidad, con el múlt i -
ple "expedienteo" que tanto frena esos mismos impulsos que 
se quieren fomentar.—Es innegable que en esto, como en to-
do, podr ían producirse abusos. Pero t ambién es innegable 
que la mejor forma de impedir el posible abuso no es dificul-
tar a todos un uso que se estima bueno y justo en sí mismo, 
sino perseguir y castigar aquél cuando se produzca. De este 
modo se destaca más y mejor la conducta en uno y otro caso 
observada, y se evita el efecto desmoralizador de actitudes y 
criterios que hacen sentirse, a quienes las sufren, en perpetua 
minor ía de edad» 190. 
Apud IS, marzo de 1954, p á g . 4. 
IS, julio-agosto de 1955, p á g . 3. 
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«[...] para que una estructura de salarios y sueldos sea 
verdaderamente estimulante tiene que adaptarse lo más po-
sible a las tareas que se realizan en una industria —se lee en 
el editorial de marzo de 1956—. No parece que esto sea ac-
tualmente fácil, debido a que algunas Reglamentaciones de 
Trabajo engloban industrias de tipo muy diverso con un cri-
terio unificador quizá excesivo. Merecen tenerse en cuenta 
los modernos sistemas de clasificación y puntuación de ta-
reas, como son utilizados en muchos países fuertemente in-
dustrializados, que abren la posibilidad de establecer en ca-
da empresa de cierta importancia una estructura de salarios 
y sueldos hecha un poco a su medida. Claro está que esto lle-
varía a la necesidad de permitir cierta clase de acuerdos en-
tre empresas y sindicatos, a través, por ejemplo, de los Ju-
rados de Empresa, siempre dentro de los límites fijados por 
el Ministerio de Trabajo» 191. 
191 Y m á s adelante: « P o s i b l e m e n t e en E s p a ñ a se ha ido demasiado lejos por 
el camino de la seguridad en el empleo, al precio de u n c l ima de baja produc t iv i -
dad. A tales efectos se r í a conveniente una m í n i m a facultad de despido, aunque no 
haya r e d u c c i ó n de plant i l la ; a s í como desistir en las Reglamentaciones de Trabajo 
de todas aquellas c l á u s u l a s que establecen el ascenso por tu rno a u t o m á t i c o de an-
t i güedad , sin u n examen de suficiencia o de conocimientos m í n i m o s . E n todo ca-
so, la a n t i g ü e d a d puede just i f icar una mayor sueldo, pero nunca una c a t e g o r í a pa-
ra la que no se t ienen los conocimientos m í n i m o s exigibles»: IS, marzo de 1956, 
pág . 2. 
«Ante unos salarios insuficientes, en tantos casos, el Min is te r io de Trabajo op-
tó por recurr i r a una e levac ión de los mismos con c a r á c t e r obl igatorio —se advier-
te en j u n i o de 1956—. [ . . . ] Pero d e b í a haber hecho algo m á s , admit iendo la absor-
c i ó n y c o m p e n s a c i ó n de la e l e v a c i ó n legal en los aumentos del salario 
voluntariamente establecidos en no pocos casos por las empresas, ya que, de lo 
contrario, se frenan las elevaciones fijas y estables del salario establecidas por pro-
pia iniciat iva de las empresas. 
Y cuando el empresario acude a otras formas de r e t r i b u c i ó n , extraordinarias 
y circunstanciales, que no tienen el c a r á c t e r de salario, choca entonces con otras 
dificultades acaso mayores:.las nacidas de la po l í t i ca fiscal. Hay una c o n t r a d i c c i ó n 
evidente entre la in ic ia t iva y c o l a b o r a c i ó n solicitadas por el Min i s t ro de Trabajo y 
el cr i ter io fiscal con que se juzgan esas mejoras voluntarias en los ingresos e c o n ó -
micos del personal. 
Es m u y difícil que se pueda prestar esa c o l a b o r a c i ó n , que incremente y com-
plete la e levac ión legal del salario con mejoras voluntarias, incluso circunstancia-
les, sabiendo que estas ú l t i m a s van a ser consideradas como beneficios de la em-
presa y que és ta h a b r á de t r ibu ta r por las cantidades invertidas con tal fin, s e g ú n 
la Tarifa I I I , como si realmente hubieran sido utilidades de la empresa. 
No vale decir a esto que, posteriormente, se reconoce la de t r acc ión , en la l iqu i -
d a c i ó n total por Utilidades, de la parte que pueda corresponder a la satisfecha co-
mo r e t r i b u c i ó n al personal, porque la previa inc lus ión de esa cantidad en el con-
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Ya en 1951, podía leerse en Informaciones Sociales que, «an-
te los excelentes resultados que en orden a la justicia y al bie-
nestar de todos se han obtenido en los últ imos lustros en todas 
cepto total de utilidades hace que se aplique la escala del impuesto en u n porcenta-
je bastante mayor que el aplicable si no se inc luyera» : IS, j u n i o de 1956, págs . 1-2. 
Pero u n mes d e s p u é s : 
«No t e n d r í a exp l i cac ión plausible silenciar en estos breves comentarios men-
suales una reciente d i spos i c ión legal, y no destacar en todo lo que se merece su 
acertada o r i e n t a c i ó n social. 
Se trata del Decreto del Minis te r io de Trabajo por el que, anulando disposi-
ciones legales anteriores, se faculta a las empresas para que puedan mejorar, l ibre 
y voluntariamente, el salario m í n i m o legal, sin necesidad de obtener previamente 
la a u t o r i z a c i ó n del Minis te r io , y siendo absorbibles en esas mejoras las elevaciones 
que puedan dictarse posteriormente por la ley. 
[ . . . ] Pero, a d e m á s , esta o r i e n t a c i ó n se ve reforzada con p ú b l i c a s manifestacio-
nes del Jefe del Estado sobre cuestiones que nos afectan directa y profundamente. 
[ . . . ] las manifestaciones aludidas vienen a exponer con toda claridad, dentro de la 
inevitable c o n c i s i ó n del momento en que se hicieron, cuá l es la s i t u a c i ó n e c o n ó -
mica de E s p a ñ a , cuá l e s son las disponibilidades actuales, y, sobre todo, cuá l es el 
camino para aumentar esas disponibilidades, y con ello mejorar el nivel de vida de 
los sectores que lo tienen hoy m á s bajo. 
Creemos opor tuno transcribir estas palabras del Jefe del Estado: "Los que ale-
gremente creen que el nivel de vida puede aumentarse cargando a la n a c i ó n de i m -
puestos y qui tando al capital sus l eg í t imos beneficios desconocen las realidades 
e c o n ó m i c a s de los pueblos. La p r e s i ó n fiscal tiene sus l ími tes , y la s u p r e s i ó n del 
justo y natura l e s t í m u l o para las empresas a c a b a r í a con la huida de capitales, que 
es el inmediato resultado de las revoluciones impacientes. E l problema reside, pre-
cisamente, en lo contrario: en crear y mul t ip l i ca r las fuentes de p r o d u c c i ó n y de 
trabajo, en modernizar la maquinar ia para aumentar la product ividad, en acre-
centar las fuentes de e n e r g í a y de materias primas, en industr ia l izar a la n a c i ó n en 
forma progresiva y segura, y completar estas tareas con el perfeccionamiento del 
r é g i m e n imposi t ivo, que a t r avés del impuesto justo y tolerable logre una m á s per-
fecta d i s t r i b u c i ó n de la riqueza". 
[...] 
Todos podemos comprender ya que debemos m i r a r a plazo no corto en la me-
jo ra de una s i t u a c i ó n poco sa t i s fac tor ia .» 
B ien entendido que: 
«Ser ía contraproducente, por ejemplo, que d e s p u é s de haber alegado tantas 
veces la falta de a b s o r c i ó n de las mejoras legales del salario en las que se hubieran 
concedido l ibre y voluntariamente, ahora que se ha reconocido as í no se respon-
diera por las empresas, hablando en general, con una sensible mejora en la re t r i -
b u c i ó n o b r e r a » : IS, julio-agosto de 1956, p á g s . 1-2. 
Días d e s p u é s , el 6 de septiembre, la Asoc iac ión Ca tó l ica de Dirigentes, de Bar-
celona, celebraba una ses ión de estudios en la que, tras manifestar que h a b í a n vis-
to «con s i m p a t í a » la reciente d i spos i c ión sobre l iber tad salarial, c o n c l u í a n expre-
samente, en u n escrito que se hizo p ú b l i c o , en la necesidad de que los salarios se 
ajustasen a las necesidades reales, que llegaban a detallar en pesetas y c é n t i m o s : 
v id . IS. octubre de 1956, p á g s . 16-17. 
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partes utilizando los métodos clásicos de acuerdos directos en-
tre las partes interesadas, puede preguntarse si no estará de-
masiado lejana la hora en que, tras las inevitables transiciones, 
los mecanismos puramente burocrát icos cedan sus funciones 
en la materia a sistemas más realistas, más técnicos y más efi-
caces» l92. 
Pero los reglamentos en vigor no dejaban por eso de ser un 
obstáculo principal. En la IV Asamblea Nacional de ASP, febre-
ro de 1958, se discutiría una Declaración sobre Productividad, 
con destino a las autoridades civiles correspondientes, en la 
que se decía que «ayudaría mucho a conseguir este clima labo-
ral más estimulante, que es base previa para una productividad 
más alta, dentro de cada Empresa, la revisión de las actuales 
Reglamentaciones laborales que, en un loable afán de proteger 
al trabajador, tienden cada vez más a interferir la organización 
interna de la Empresa, dificultando incluso la posible aplica-
ción futura de los "convenios colectivos".—Acción Social Pa-
tronal estima perjudicial, en el sentido indicado, que desde una 
Reglamentación Oficial para toda una Industria, por ejemplo la 
Sidero-Metalúrgica, se pretenda fijar con minucioso detalle el 
cometido en cualquier Empresa de un Ayudante de Ingeniero, 
Perito Industrial o Médico, en función de dichos títulos y no en 
función de las responsabilidades efectivas que se les encomien-
dan en cada caso. [. . .] esta tendencia está conduciendo ya a que 
determinado personal con título oficial piense más en obtener 
privilegios reglamentarios frente a otros titulados, que no en 
perfeccionarse a través de una constante superación en su tra-
bajo.» 
La misma innovación que suponían los convenios colecti-
vos quedaría en nada sin la reforma de las reglamentaciones, 
concluía la Declaración de que hablamos193. 
' 192 IS, octubre de 1951, p á g . 1. 
193 «Ot ra d i f icul tad para establecer el deseado y necesario e s t í m u l o consiste 
en los ascensos por a n t i g ü e d a d cuando se dispone que sean, como sucede en m u -
chas Reglamentaciones, por tu rno a u t o m á t i c o , sin exigir unos conocimientos m í -
nimos. [ . . . ] . 
E n la actual coyuntura internacional en la que es preciso que E s p a ñ a se pon-
ga r á p i d a m e n t e al nivel de los d e m á s p a í s e s europeos, tanto en lo que se refiere a 
costes, como a las calidades de sus productos, juzgamos m á s necesario t o d a v í a que 
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Y es que la política laboral del Gobierno se había reorienta-
do ciertamente y habr ía convenios colectivos, contra lo que de-
cía el director general de Trabajo de 1954, ya que no Comités 
paritarios ni Jurados mixtos (organismos arbitrales que habían 
funcionado, respectivamente, en la dictadura de Primo de Ri-
vera y en la República)194. 
la seguridad a corto plazo, que han procurado establecer las actuales Reglamenta-
ciones laborales, mediante el establecimiento de plantil las, escalafones, etc., sea 
sustituida por la seguridad a largo plazo ofrecida a los trabajadores con u n sistema 
de e s t í m u l o s para su perfeccionamiento y progreso profesional. La seguridad en la 
o c u p a c i ó n debe lograrse mediante las oportunidades ofrecidas por la empresa a 
sus obreros, y el correspondiente i n t e r é s de és tos por su constante c a p a c i t a c i ó n , 
m á s que mediante los adormecedores escalafones y plant i l las .» 
I V Asamblea Nacional: Proyecto de Dec la rac ión sobre Productividad, AASE, 
carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
194 «El Proyecto de ley sobre los Convenios Colectivos — h a b í a escrito el edi-
torialista de Informaciones Sociales de julio-agosto de 1957—, presentado a las Cor-
tes para su estudio y a p r o b a c i ó n definit iva, marca, sin duda, una nueva o r i e n t a c i ó n 
y camino en la r e g u l a c i ó n de las condiciones de trabajo, de gran i n t e r é s para em-
presarios y obreros. 
Pocas medidas pueden tener tanta eficacia como és t a en la c r e a c i ó n de u n am-
biente y una s i t u a c i ó n social en el mundo de la p r o d u c c i ó n , de acuerdo con u n or-
den social c r i s t iano .» «El P r e á m b u l o que encabeza el Proyecto configura clara y 
perfectamente lo que son los Convenios colectivos, y el objetivo que con ellos se 
persigue. A l mismo .tiempo es una formal d e c l a r a c i ó n de que se modif ica no poco 
fundamentalmente la po l í t i ca social anterior, como tan conveniente e incluso ne-
cesario era hacer. 
La nueva o r i e n t a c i ó n viene a reconocer el p r inc ip io social crist iano de que las 
condiciones de trabajo deben establecerse, en todo lo posible, por las mismas par-
tes interesadas; y evita el peligro de que una de ellas se encuentre en desigual si-
t u a c i ó n frente a la otra .» «Son varias las enmiendas que se han presentado al Pro-
yecto, y nosotros mismos hemos propuesto algunas modificaciones que hemos 
juzgado fundamentales. 
Por ejemplo, se r í a m u y opor tuno dar entrada en la r e g u l a c i ó n de las relacio-
nes laborales a la conc i l i ac ión y el arbitraje, que son algo inseparable del e sp í r i t u 
de c o l a b o r a c i ó n y acuerdo mutuo en que se fundan los Convenio colectivos. 
T a m b i é n p o d r í a desearse una menor i n t e r v e n c i ó n de la misma o r g a n i z a c i ó n 
sindical en la t r a m i t a c i ó n de estos Convenios, y de la autor idad laboral en las de-
cisiones cuando no se logra el acuerdo mutuo , sustituyendo la p r imera mediante el 
aludido sistema arbi t ra l , y la segunda con la adecuada i n t e r v e n c i ó n del poder j u -
risdiccional . 
E n f in , se r í a conveniente que entre las materias que pueden ser objeto de los 
Convenios colectivos, y regularse por ellos, figure de modo taxativo y concreto la 
de establecer normas para la c las i f icac ión del personal, sin tener que respetar al-
gunas tan poco convenientes, como la del ascenso por simple a n t i g ü e d a d , y sin tan 
fé r rea su jec ión a las clasificaciones actuales de las Reglamentaciones de Traba jo» : 
IS, julio-agosto de 1957, p á g s . 1-2. 
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En 21 de marzo de 1958, se decretaría el derecho de com-
pensar las mejoras oficiales con las que las empresas hubieran 
concedido o pactado voluntariamente, anticipándose a la ac-
ción estatal195. La ley de convenios colectivos, por su parte, se-
ría promulgada el 24 de abril de 1958. En mayo. Informaciones 
Sociales recogía con moderado contento y glosaba la nueva 
norma. «Es evidente —se anotaba no obstante— [.. .] que la efi-
cacia de las deliberaciones se halla condicionada fundamen-
talmente por la autenticidad del carácter representativo de las 
partes que intervengan en los convenios, así como también por 
la espontaneidad y sinceridad de su adhesión a las cláusulas de 
los mismos.» «[...] no bastará un mero sentido reivindicativo 
por parte de los trabajadores, ni el espíritu de justicia y gene-
rosidad de los empresarios y dirigentes, sino que será necesa-
rio también el estudio técnico de las dificultades y los procedi-
mientos eficaces de solución, tratando de conjugar en la 
medida de lo posible las necesidades y las exigencias de eleva-
ción social de los trabajadores con el dinamismo y el progreso 
económico de la empresa, exigido imperiosamente por la co-
yuntura actual de nuestra Patria» 196. 
Pero, a raíz de la V Asamblea de Acción Social Patronal, en 
la que se habló del asunto, la revista tenía aún que insistir en 
marzo de 1959 en que los nuevos instrumentos perderían efica-
cia si no se derogaban las reglamentaciones laborales vigentes197. 
En el Boletín oficial del Estado del 21 de enero y del 11 de fe-
brero se habían publicado los dos primeros convenios suscritos. 
195 V i d . IS, enero de 1961, pág . 19. 
196 ZS, mayo de 1958, p á g s . 3-4. 
197 «El sistema de Reglamentaciones nacionales carece de todo efecto estimu-
lante a esos efectos, y dificulta, por tanto, la consecuc ión de los deseados y necesa-
rios niveles productivos. [ . . . ] si lo que se quiere es que este nuevo sistema [de conve-
nios] penetre en la vida real, lo pr imero que debe evitarse es todo aquello que, en la 
p rác t i ca , lo reduce a una R e g l a m e n t a c i ó n nacional m á s , aunque con otro nombre.— 
Ese ha sido el caso de los pocos Convenios celebrados; [ . . . ] Es fundamental que se 
fomenten y faciliten los Convenios colectivos por Empresa concreta. Estos son los 
que se ajustan mejor a las circunstancias de cada caso. Y en aquellos casos en que, 
por el poco volumen de las Empresas, u otras condiciones, convenga darles mayor 
ampli tud, que no exceda és ta del á m b i t o local o, a lo sumo, del r eg iona l .—Más que 
el in te rés particular de la empresa concreta, se juega el in te rés de la e c o n o m í a gene-
ral y la e levación del nivel de vida de la pob lac ión» : IS, marzo de 1959, pág . 3. 
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aprobados por la Dirección General de Trabajo por resoluciones 
de 8 y 10 de enero. El primero correspondía a la Campsa y el se-
gundo a la banca privada. Y, aun procurando dar a su comenta-
rio un tono positivo, el en la revista de ASP no se llegó a ocultar 
la frustración. «Los dos son acuerdos periféricos en los que no se 
han resuelto problemas fundamentales de naturaleza económi-
co-social, sino secundarios. [.. .] no se puede ocultar la impresión 
de desencanto que produce en el lector de los textos el temario 
de los mismos. Hay omisiones tan relevantes como es la ausen-
cia de toda preocupación por el aumento de rendimiento y la efi-
cacia del servicio. Lo económico se reduce a mejoras parciales de 
la remuneración reglamentaria, sin contraprestación alguna. No 
se han abordado tampoco otras cuestiones, profesionales y so-
ciales, ínt imamente ligadas con el rendimiento y la situación del 
personal de ambas actividades.» «A la nota de decepción que in i -
cialmente expusimos —concluía— quizá debamos agregar, para 
terminar estas observaciones, otra de esperanza. Que en el futu-
ro más inmediato posible, con más preparación y experiencia, 
los Convenios sirvan para ir resolviendo con paz y orden los pro-
blemas graves y urgentes planteados en casi todas las Empresas 
industriales españolas» 198. 
No tardarían, de hecho, en aprobarse otros convenios satis-
factorios. Como tal, fue saludado, en mayo de 1959, el aproba-
do para SEAT unas semanas antes199. A comienzos de 1962, se 
podía ya ver con satisfacción «cómo se extiende la celebración 
de convenios colectivos en las empresas españolas.» «[...] los 
hay que apenas merecen ese nombre [ . . . ] , mientras que otros 
son auténticos convenios colectivos y puede confiarse en sus 
beneficiosos efectos para quienes los firmaron. Sin que falten 
los que quedaron a medio camino» 200. Y, unos meses después, 
ya en 1963, al inaugurar la V I I I Asamblea Nacional de ASP, su 
presidente —Santiago Corral— reconocía la evidencia del 
«gran avance social» que representaba «el paso desde un siste-
ma de gran intervencionismo estatal en la regulación social de 
la producción a otro como el que, como venía pidiendo ASP, la 
relación laboral esté regulada por acuerdos libres entre las par-
IS, abr i l de 1959, p á g s . 6-7. 
V i d . IS, mayo de 1959, p á g . 5. 
IS, febrero de 1962, p á g s . 2-3. 
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tes interesadas, dentro del marco general señalado por el Esta-
do, tal como son los Convenios Colectivos; aunque todavía que-
da mucho que hacer para cambiar una mentalidad social favo-
rable al sistema de las Reglamentaciones nacionales»201. 
E L R E C H A Z O D E L ESTATISMO: 
LA SEGURIDAD SOCIAL Y OTRAS COSAS 
Digamos finalmente que el rechazo del estatismo que ca-
racterizaba la legislación laboral española penetraba también, 
como vimos, en el terreno de la Seguridad Social. Mas, en este 
caso, para explicar que la financiación de la misma por el Es-
tado constituiría una forma se redistribuir la riqueza202. 
Sería inútil. Nunca se har ía cargo el Estado del coste y, en 
cambio, sí se haría con la gestión. Por eso, ante el proyecto de 
reforma que se hizo público en 1962, los portavoces de ASP 
tendrían que clamar: 
201 «VIII Asamblea Nacional de Acc ión Social P a t r o n a l » : IS, marzo de 1963, 
p á g . 4. 
202 «De modo m u y dis t into —se d i r á en Informaciones Sociales en octubre de 
1956— hemos de recoger a q u í el radical cambio de marcha producido en lo tocan-
te a los Seguros Sociales. E l hecho de que en el breve espacio de t iempo de siete 
meses se hayan adoptado dos direcciones tan opuestas, no puede con t r ibu i r a cre-
ar el ambiente adecuado para el desarrollo indust r ia l que todos perseguimos. Se ha 
perdido, a d e m á s , la opor tunidad de llevar a cabo la justa d i s c r i m i n a c i ó n entre los 
aspectos de la Seguridad Social que deben pesar sin duda sobre la empresa y los 
que d e b e r í a n pesar sobre la sociedad en genera l» : IS, noviembre de 1956, p á g . 2. 
La clave estaba —se ac l a r a r í a m á s tarde— en que se h a b í a pasado de los tradi-
cionales «Seguros Socia les» a la « S e g u r i d a d Socia l» , que, como se afirmaba en una 
Declarac ión minis ter ia l hecha en febrero de 1956, abarcaba toda la sociedad y no só-
lo a los obreros, pese a lo cual se h a b í a n aumentado —por decreto—, con efectos de 
pr imero de noviembre siguiente, las cargas de la empresa por Seguros Sociales. De 
a h í la insistencia de Acc ión Social Patronal en que, por esa misma r azón , el coste no 
pesara sobre las empresas tan sólo, sino sobre la sociedad entera, por medio del sis-
tema fiscal. V i d . IS, diciembre de 1956, págs . 1-2, y enero de 1957, págs . 13-15, don-
de se hace u n cá lcu lo n u m é r i c o concreto de lo que supone u n p e ó n a u n p e ó n de 
empresa s i d e r o m e t a l ú r g i c a . 
117 
«La trascendencia del Proyecto de Ley de Bases de la Se-
guridad Social, presentado a las Cortes, nos exige un co-
mentario. No para entrar en los aspectos y detalles técnicos 
del mismo [.. .], sino para destacar los errores fundamenta-
les, a nuestro juicio, de su orientación y de su justificación. 
En el número I I de su Base Preliminar se dice: "La Se-
guridad Social constituye función esencial del Estado." Con 
esta afirmación se pretende justificar todo el proceso de es-
tatificación que encierra el Proyecto. 
[••.] 
La única justificación de la reforma proyectada se en-
cuentra en ideologías socio-políticas inaceptables» 203. 
En lo demás, no había duda de que el porvenir apuntaba a 
una liberación de las trabas legales que ponía el Estado. La ex-
cesiva burocracia de la Administración estaba en el ojo del hu-
racán desde el nacimiento de ASP: «la Administración pública 
rehusa el tratarse a sí misma con la austeridad y las limitaciones 
que le imponen las circunstancias no muy boyantes del país —se 
lee en diciembre de 1951—; y también cuando se hace poco me-
nos que imprescindible el mantenimiento de una poblada fron-
da burocrática de la que de momento, ciertamente, no es posible 
prescindir, no porque sus servicios sean para nada necesarios, si-
no porque no existe en el país capacidad económica suficiente 
para absorber en empleos más reproductivos la masa de perso-
nas que una poda no muy rigurosa colocaría necesariamente en 
la situación de "sin trabajo"» 204. 
Las conclusiones de la V Asamblea Nacional de ASP, febre-
ro de 1959, sobre E l empresario agrícola e industrial en la actual 
coyuntura económica abundar ían en la crítica. «Nuestro des-
arrollo económico y nuestra política social están condiciona-
dos por nuestra pobreza de recursos», reconocían. Pero afir-
maban su fe en «el sistema económico de mercado, dentro de 
un orden orientado al Bien Común, como el mejor para utilizar 
nuestros escasos recursos, activar las energías del hombre es-
pañol y coordinar internacionalmente nuestra economía.» 
203 7S, noviembre de 1963, pág . 2. M á s comentarios, en IS, diciembre de 1963, 
p á g s . 4-7. 
204 IS, diciembre de 1951, p á g s . 1-2. 
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Ahora bien, «tal orden está hoy desvirtuado, entre nosotros, 
por la presencia de factores de signo contrario, que mantienen 
un permanente desequilibrio, perturban gravemente el empleo 
de los factores económicos disponibles y distribuyen con injus-
ticia los sacrificios. Esta situación l imita las facultades propias 
del empresario, tiende a enervar su responsabilidad y altera la 
actividad normal de la Empresa 205. 
El estatismo no sólo se resistía a morir, sino que aún pre-
tendía ganar terreno. En junio de 1959, Informaciones Sociales 
se manifestó frontalmente contra la ponencia sobre «institu-
cionalización de la Empresa» aprobada en el I Consejo Social 
de la Organización Sindical española reunido en Madrid a fi-
nales de abril. Disfrazando la crítica en forma de preguntas, en 
vez de afirmaciones, venía a decirse no obstante (parafrasea-
mos el texto) que la ponencia en cuestión no respetaba los de-
rechos dimanados de la propiedad privada de los medios de 
producción; que se hallaba en contradicción con el reconoci-
miento que de la propiedad y de la iniciativa privada se hacía 
en las Leyes Fundamentales del Estado, tales como el Fuero del 
Trabajo, el Fuero de los Españoles y la Ley Fundamental del 
Reino; que constituía, en fin, un avance decisivo hacia una ma-
yor socialización de la vida económica española 206. 
Las conclusiones del Consejo Social no podían ser, en efec-
to, más distantes de lo que propugnaba Acción Social Patronal 
y, también, de lo que comenzaba a imponerse en el Gobierno 
(contra el que acaso iba dirigida la ponencia en cuestión, surgi-
205 Apud IS, marzo de 1959, pág . 1. 
206 «No queremos cerrar este Ed i to r ia l — c o n c l u í a la c r í t i ca— sin dejar cons-
tancia de la c o n t r a d i c c i ó n reflejada en el hecho de que u n problema, que afecta tan 
vi ta l y directamente a los dos elementos que par t ic ipan en la p r o d u c c i ó n : t i tulares 
del capital y trabajadores, se haya tratado en el seno de una O r g a n i z a c i ó n Sindical 
de c á r á c t e r vertical, con u n sentido casi exclusivamente hor izonta l —ya que ú n i c a -
mente han estado presentes en el Consejo los Presidentes de las Secciones E c o n ó -
micas Centrales de los Sindicatos Nacionales y de la Junta Nacional de Herman-
dades frente a una m a y o r í a aplastante de representantes de las Secciones Sociales 
y de Jurados de Empresa— sin tener en cuenta el parecer de la m a y o r í a de una de 
las partes interesadas, y se pretenda recabar del Gobierno la p r e s e n t a c i ó n a las Cor-
tes de u n Proyecto de Ley de Empresa, inspirado en los pr incipios aprobados en el 
Consejo Social, como si reflejasen la o p i n i ó n u n á n i m e del Sindicalismo españo l» : 
IS, j u n i o de 1959, p á g s . 1-2. 
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da al cabo de las filas «azules» del Movimiento). Contemplaba 
concretamente la existencia de «un órgano representativo» de 
los componentes de la empresa que no fueran el o los empresa-
rios (Declaración VI); órgano representativo que tendría, entre 
otras, la misión de «decidir sobre la sucesión natural u obligada 
del empresario, la transformación de la empresa y sobre cual-
quier acto de disposición que comprometa la cuarta parte, al 
menos, del activo de ésta» (Declaración VII ) . La compensación 
del riesgo que asumía el capitalista o el empresario al crear y 
mantener una empresa sería regulada por el ordenamiento jurí-
dico «con arreglo a la magnitud de aquél, tanto cuantitativa co-
mo cualitativamente» (Declaración IX) . Eran, en fin, «causas 
únicas de extinción de la empresa la decisión comunitaria pre-
vista en los Estatutos, así como la desviación sustancial o la im-
posibilidad de cumplimiento de los fines propuestos en su crea-
ción. Es competente para conocer y decidir sobre las causas de 
extinción y sus efectos la Magistratura Especial de carácter eco-
nómico», ante la que podrían acudir la Empresa, el Sindicato o 
el Estado, según los casos (Declaración XVII I ) 207. 
Los vientos habían empezado a soplar con fuerza en senti-
do contrario, con la llegada de los «tecnócratas» al Gobierno. 
LAS ACTIVIDADES D E A S E E N 1958 
Durante el año 1958, las actividades de Acción Social Pa-
tronal habían continuado creciendo. En febrero, se había desa-
rrollado en Madrid el primer curso de formación de mandos 
organizado conjuntamente por ASP y el CEAM de Barcelona, 
una entidad dirigida precisamente a la formación de empresa-
rios y mandos intermedios que tenía la exclusiva de un método 
belga especialmente eficaz. Para ese fin, la Mesa Directiva de 
207 Apud IS, j u n i o de 1959, p á g s . 19-20. 
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ASP había enviado a Barcelona a Serafín Sanjuán, ingeniero de 
Talgo, a fin de que, durante un mes, estudiara esos cursos y pu-
diera dirigirlos en la Corte. 
En febrero también, en Valencia, se celebraron sucesivamen-
te el Congreso de Patronos del Instituto Social Patronal —del 
12 a l l 4 — y la IV Asamblea Nacional de ASP, el 15 y 16. El Con-
greso valenciano tuvo una interesante derivación europeísta 
de la que hablaremos en su momento; concretamente se centró 
en el tema de La empresa ante los movimientos de integración eu-
ropea 208. En cuanto a la IV Asamblea, fue más compleja, temáti-
camente, que otras veces. No faltó ni el discurso inaugural —en 
este caso a cargo del obispo de Segorbe, José Pont y Gol—, ni el 
informe sobre lo hecho durante el año precedente, y el discurso 
de clausura lo pronunció el arzobispo de Tarragona, Benjamín 
Arriba y Castro. Pero, además de la ponencia —que versó sobre 
La información en la empresa y expuso Fernando Guerrero y que 
se editó— y de una conferencia pública acerca de El ordena-
miento profesional, que desarrolló Federico Rodríguez, letrado 
del Consejo de Estado, profesor de Política Social de la Univer-
sidad Central y miembro de la Comisión de Estudios de Acción 
Social Patronal—, se celebraron reuniones simultáneas para de-
batir sobre Productividad, Formación profesional y Ordenamien-
to profesional 209. En estas tres reuniones actuaron como ponen-
tes, respectivamente, Roberto Cuñat, Ildefonso Carrascosa y 
José Giménez Mellado210 y, en cada una de ellas, se elaboraron 
unas conclusiones que se hicieron públicas211. De la primera sa-
lió —en realidad, se llevó ya escrita al debate— una Declaración 
sobre Productividad destinada a las autoridades civiles corres-
pondientes 212. Y se dieron a conocer los resultados de una en-
cuesta, desarrollada durante el año 1957 por ASP, acerca de los 
salarios de la construcción en Madrid y de la industria sidero-
metalúrgica en el Norte de España213. Además, se discutió y 
aprobó una Declaración sobre el problema del salario, dirigida a 
208 Cfr. Memoria de las actividades del I.S.P. durante 1958, AASE, carp. Asam-
bleas Nacionales de 1954-1960. 
209 Cfr. IS, enero de 1958, p á g s . 17-19. 
210 Cfr. IS, marzo de 1958, p á g . 13. 
211 V i d . el texto en IS, marzo de 1958, p á g s . 16-17. 
212 V i d . el texto en AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
213 V i d . IS, marzo de 1958, p á g . 2. 
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todos los empresarios españoles —de servicios, industria y 
agrícolas—, que se hizo pública después214. 
El balance del editorialista de Informaciones Sociales era 
francamente optimista, sin echar las campanas al vuelo: «Con-
viene destacar, en primer lugar, la asistencia de un grupo cada 
vez más numeroso de empresarios a nuestras Asambleas»: un 
centenar de personas en esta ocasión. «Esto nos indica que 
nuestra labor está bien orientada, y que nuestras actividades 
vienen siendo útiles a las empresas. Pero también nos señala 
una mayor responsabilidad en lo sucesivo, y nos obliga a ma-
yores esfuerzos en el camino emprendido.—Es preciso señalar, 
después, la importancia, no siempre apreciable a primera vista, 
de los cambios de impresiones y de los contactos personales 
que se establecen, con estas ocasiones, entre personas y orga-
nizaciones que se mueven en tan distintos ambientes y condi-
ciones, pero que todos tienen un ideal común, y persiguen unos 
mismos objetivos fundamentales»215. 
Al tiempo, del 3 de febrero al 10 de mayo de 1958, se desa-
rrollaba en Madrid el segundo curso de Secretarios Sociales pa-
ra Empresas Industriales, organizado por ASP y dirigido, como 
el anterior, por el economista Roberto Cuñat216. Hubo treinta 
inscritos; todos menos tres, mandos en una u otra empresa2'7. 
Una de las tareas desarrolladas en la Comisión Nacional de 
ASP durante el año 1957 había sido la preparación del IV Con-
greso Luso-Español, a celebrar en Barcelona el 6 y 7 de junio 
de 1958, organizado por la Asociación Católica de Dirigentes, 
en torno al tema de la productividad. La ponencia, la preparó 
una comisión especial lusohispana218 y dio lugar a una declara-
ción final que también se hizo pública219. 
214 V i d . IS, abr i l de 1958, p á g . 20. 
215 IS, marzo de 1958, p á g s . 3-4. Lo de que fueron u n centenar los asistentes, 
ibídem, 12. 
2,6 V i d . IS, enero de 1958, p á g . IS, enero de 1958, p á g . 20. 
217 V i d . IS, julio-agosto de 1958, p á g s . 32-33. 
218 Cfr. Memoria-informe de Acción Social Patronal: I V Asamblea Nacional, Va-
lencia, 15 Febrero 1958, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960, p á g . 3. 
219 V i d . el texto en IS, julio-agosto de 1958, p á g s . 13-16. Ib ídem, 20-26, la po-
nencia desarrollada allí por el ingeniero p o r t u g u é s Roberto Mar t ins sobre «La pro-
duct ividad del Capi ta l» . 
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A finales de junio mismo, no sólo hubo asistentes españoles 
en la 9éme. Rencrontre de la Fédération des Jeunes Chefs d'Entre-
prises d'Europe, que se celebró en Freudenstadt, en la Selva Ne-
gra alemana, sino que en ella se acordó que la próxima reu-
nión, en mayo de 1959, tuviera lugar en Valencia, organizada 
por el Instituto Social Patronal 220. 
Por f in, en octubre de 1958, se desarrolló la I I Asamblea de 
Dirigentes Sociales de Empresa, convocada por la Comisión 
Nacional de Acción Social Patronal, que se centró en el tema 
de los convenios colectivos221 y publicó asimismo unas con-
clusiones222. 
A finales de 1958, un grupo de empresarios de ASP viajó a 
Italia, a propuesta de la UCID italiana, a fin de visitar diversas 
industrias en Génova, Pavia, Milán, Turín y Nápoles 223. En Ro-
ma, y gracias a la mediación del cardenal Siri, arzobispo de Gé-
nova y protector de la UNIAPAC, fueron recibidos por el recién 
nombrado Juan X X I I I . 
Señalamos tan sólo, claro es, las actividades más importan-
tes; porque tanto la Comisión Nacional como las diversas Co-
misiones organizaban un importante cúmulo de reuniones de 
todo género, que sería prolijo reseñar. No fue la menos rele-
vante la fundación de una Escuela de Estudios Empresariales, 
que empezó a impartir clases en octubre de 1958, por el Insti-
tuto Social Patronal de Valencia224, o la inauguración de veinti-
dós viviendas construidas por la Constructora Benéfica Patro-
220 V i d . Memoria de las actividades del I.S.P. durante el a ñ o 1958, AASE, carp. 
Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
221 Cfr. IS, diciembre de 1958, pág . 2. 
222 V i d . el texto en /S, diciembre de 1958, pág . 20. 
223 « E n t r e las visitas llevadas a cabo merecen destacarse las hechas a las i n -
dustrias s i d e r o m e t a l ú r g i c a y de c o n s t r u c c i ó n naval en G é n o v a y en N á p o l e s ; texti-
les, del v id r io y mater ia l ferroviario, en Mi lán ; de á c i d o sul fúr ico y de m á q u i n a s de 
coser en Pavía; de maquinar ia ag r í co la y ole ícola en Novara y Várese ; de a u t o m ó -
viles y m á q u i n a s de escribir en Tur ín ; de m á q u i n a s rectificadoras y torneadoras en 
Como.—Asimismo se vis i taron dos grandes centros de F o r m a c i ó n Profesional; uno 
en Génova , dedicado a la f o r m a c i ó n de aprendices y de instructores especializados; 
y otro en T u r í n , con m á s de 1.000 alumnos. E l p r imero empresarial, y el segundo 
el de la FIAT»: IS, diciembre de 1958, pág . 2. 
224 V i d . Memoria de las actividades del I.S.P. durante el a ñ o 1958, AASE, carp. 
Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
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nal de Burgos, que ya se titulaba «obra marginal de Acción So-
cial Patronal» 225. 
Durante este año 1958, había continuado la expansión ins-
titucional de ASP: se habían constituido la Asociación Católica 
de Dirigentes de Sabadell, bajo la presidencia de Antonio Fo-
rrellad Solá, y la Comisión Diocesana de Huelva, que presidió 
Manuel de Mora López; seguían trabajando para constituir las 
suyas en Logroño y Vitoria y, además, en León, Valladolid y Cá-
ceres 226. La idea de llevar a Tarrasa la mencionada Asociación 
Católica de Dirigentes no había cuajado por el momento por-
que, desde antes de que existiera Acción Social Patronal, se reu-
nía allí un Grupo de Patronos de Acción Católica, organizado 
como Sección del Centro Parroquial de los Hombres de AC del 
Centro del Espíri tu Santo, que era uno de los cuatro Centros 
que funcionaban en la ciudad, con 120 patronos entre los cua-
tro. Lo que sí har ían los del Grupo sería acudir a la V Asamblea 
Nacional de Acción Social Patronal 227. 
La Comisión de Huelva, por su parte, comenzaba con fuer-
za: constituida en octubre de 1957, al comenzar 1959 contaba 
con 35 socios, de ellos diez empresas «colectivas», nueve em-
presarios individuales y dieciséis dirigentes de empresa 228. 
Por otra parte, y con idea de subrayar sin duda su amplitud 
geográfica, las Comisiones Diocesanas de Asturias-Oviedo y de 
Bilbao habían pasado en 1958 a denominarse de Asturias y Viz-
caya respectivamente 229. 
225 Comis ión Diocesana de Acción Social Patronal de Burgos: Memoria del a ñ o 
1958, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
226 Anotaciones manuscri tas sobre la Memoria-informe de Acción Social 
Patronal: V Asamblea, Madrid , 20 Febrero 1959, AASE, carp. Asambleas Nacio-
nales de 1954-1960. E n realidad, se t ra ta de u n ejemplar de la m e m o r i a de la 
I V Asamblea. 
227 V i d . Memoria de las actividades desarrolladas por el Grupo de Patronos de 
Acción Católica de Tarrasa, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
228 Cfr. Acción Social Patronal: Comis ión Diocesana de Huelva: Memoria del 
a ñ o 1958, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
229 V i d . Resumen de actividades desarrolladas por Acción Social Patronal de As-
turias durante el curso 1.958 y Memoria-informe de las actividades desarrolladas por 
la Comis ión Diocesana de Vizcaya, durante el curso 1.957-58 y principios de 1.958-
59, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
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Siempre en el año 1958, se publicaron los folletos Ideas en 
tomo al orden profesional, Tres problemas de la dirección empre-
sarial y el ya citado La información en la empresa 230. Esto, en 
ASP nacional. Aparte, la recién nacida Comisión Diocesana de 
Huelva publicó La Iglesia ante la formación profesional obrera, 
discurso pronunciado por el obispo de la Diócesis —Pedro Can-
tero Cuadrado— en el acto de clausura de la V I I Reunión de los 
Apostolados Sociales, celebrada en Madrid231. 
La actividad del año sería coronada con el desarrollo de un 
curso sobre técnicas de selección profesional, que, organizado 
por Acción Social Patronal, fue el primero de esta naturaleza 
que hubo en España. Se celebró ya en enero y febrero de 1959232. 
LAS DOS MANERAS D E C O N C E B I R 
ACCIÓN SOCIAL PATRONAL 
En febrero mismo de 1959, en Madrid, tenía lugar la V Asam-
blea Nacional de la ASP233. Como en las anteriores, hubo un dis-
curso de apertura, a cargo del nuevo obispo auxiliar de Valencia, 
González Moralejo. Se desarrollaron las sesiones informativas 
habituales —sobre lo hecho durante el año transcurrido desde la 
anterior Asamblea—; la ponencia principal se dedicó a El empre-
sario agrícola e industrial en la actual coyuntura económica y se 
encargó de ella Manuel Capelo —se publicó y además dio lugar 
a unas conclusiones que se hicieron más tarde públicas 234—, en 
tanto que, como conferencia asimismo pública, volvió sobre el 
230 Dice la fo rmac ión . La e n u m e r a c i ó n , en Acción Social Empresarial (1951-
1973), c i t , p á g . 50. 
231 Cfr. Acción Social Patronal: Comis ión Diocesana de Huelva: Memoria del 
a ñ o 1958, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
232 V i d . IS, marzo de 1959, p á g . 18. 
233 La r e s e ñ a de esta Asamblea, salvo que indique otra cosa, en IS, enero de 
1959, p á g s . 3-4. 
234 E l texto, en IS, marzo de 1959, p á g s . 1-2. 
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asunto Ángel Torres Calvo, cuyo texto se publicó también. Apar-
te, hubo informes sobre Vida económica, Estudios y trabajos de 
formación y Vida internacional y tres coloquios simultáneos acer-
ca de la Intensificación de la vida espiritual de los dirigentes de 
ASP, Robustecimiento y extensión de nuestra organización y Mi -
sión y problemas de las empresas pequeñas y medianas, tema este 
último que irrumpía por vez primera en los planteamientos de 
Acción Social Patronal. 
En el segundo de estos coloquios —el de Robustecimiento y 
extensión de nuestra organización—, se hizo una reflexión sobre 
la expansión de ASP para advertir abiertamente que era aún 
muy pequeña. «Avanzamos muy lentamente en número», se 
pudo leer en el guión preparado para el coloquio. Y ello se de-
bía, según su criterio, a estas causas: 
«— Espíritu de grupo o de capilla, en algunas zonas o re-
giones. 
— Falta de un programa bien planeado y sistemáticamente 
realizado de acción proselitista. 
— Falta de reflexión sobre la importancia que para el futu-
ro de España y del mundo puede representar, en el orden 
social y aun en el político, un Movimiento Patronal fuer-
te y consciente de sus responsabilidades sociales, profe-
sionales y cívicas. 
— Falta de entrega personal a las actividades de ASP. 
— Falta de un Plan racional de Propaganda y difusión.» 
Se apuntaron algunos medios para sacar adelante el progra-
ma de expansión que se proponía en la segunda de esas causas: 
habría, en cada Delegación, que abrir un fichero de empresarios 
de la región, designar parejas de «visitadores» entre los socios, 
preparar un programa trimestral de visitas y material para ellas, 
además de celebrar reuniones formativas para esas parejas. 
Por otra parte, sería conveniente arbitrar sistemas de coor-
dinación y colaboración con grupos de empresarios ya exis-
tentes que quisieran mantener su personalidad e independen-
cia sin fundirse en Acción Social Patronal. «Piénsese en las 
Congregaciones de Caballeros, Hermandades Profesionales, 
Antiguos Alumnos, etc.» 
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Y había que prever el relevo futuro creando en todas las or-
ganizaciones adheridas a ASP y en todas las Comisiones Dio-
cesanas secciones de empresarios jóvenes 235. 
Por úl t imo, era preciso hacer el esfuerzo económico nece-
sario —por inalcanzable que a muchos pareciera— para crear 
en cada Comisión una Secretaría Técnica, que se dedicara a la 
elaboración de los estudios pertinentes y que estuviera libera-
da económicamente —o sea pagada por la Comisión— para 
que el secretario técnico dedicara a ello al menos media jor-
nada236. 
Cierto que la situación era mala, se reconoció en el Plan de 
actuación que se propuso a la Asamblea. Había que enfrentar-
se, en el año que comenzaba, con dos realidades: 
«— La agudización de la crisis económica que venimos pa-
deciendo en estos últimos años. 
— El estancamiento en la línea de avance social como 
consecuencia de esa situación económica que ha ocu-
pado el primer plano en las preocupaciones de las Em-
presas.» 
Pero había que superar la tentación del abstencionismo, 
«que podía ser suicida». Era necesario que se hiciera oír la voz 
de los patronos católicos allí donde se considerase oportuno. 
Se proponían en suma estos objetivos concretos: 
«En cuanto a la Organización: 
1 .a Avanzar hacia la estructuración definitiva de la or-
ganización de nuestras Comisiones y Entidades Diocesanas, 
estableciendo [en ellas] una Secretaría Técnica [. . .] . 
2. a Crear Grupos de Estudio, en todas las organizacio-
nes diocesanas [. . .] . 
3. a Establecer Sub-comisiones Agrarias en todas aque-
llas diócesis en las que este sector empresarial tenga un vo-
lumen suficiente. 
235 V Asamblea Nacional: 11 Coloquio: «Robus tec imien to y extens ión de nuestra 
organizac ión», AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
236 V i d . ibídem. 
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4.a Implantar, en las Comisiones y Organizaciones 
Diocesanas, Servicios de orientación social o de técnicas so-
ciales para las pequeñas y medianas empresas. 
[Añadido manuscrito:] 5.a Continuar en la C[omisión] 
N[acional] e iniciar en las Diocesanas las reuniones conjun-
tas de estudio de ASP, HOAC y Técnicos.» 
Venían luego las cuestiones propiamente religiosas y for-
mativas y, finalmente: 
«En cuanto a los problemas generales: 
1 .a Mantener vivo y al día el estudio de salarios y pre-
cios, haciéndolo conocer al mayor número de empresarios. 
2. a Continuar, por parte de la Comisión Nacional, con 
la colaboración de las Comisiones y Organizaciones Dioce-
sanas, los estudios económicos generales en relación con el 
salario. 
3. a Desarrollar el estudio iniciado sobre el Mercado 
Común y Zona de Libre Cambio en relación con España, en 
especial en lo que afecta a las repercusiones sociales. 
«[Hay un inciso manuscrito:] Vidal — Estudiar las trans-
formaciones necesarias para entrar en Mercado Común.— 
Propuesta Vaccari. 
4. a Reanudar el trabajo sobre Ordenación Profesional. 
5. a Seguir dedicando especial atención, en la Comisión 
Nacional con la colaboración de las Comisiones Diocesanas, 
a la Reglamentación y Ordenación del trabajo en las Em-
presas, en orden a los Convenios Colectivos y a la posibili-
dad de elevar la productividad. 
6. a Recoger información sobre la actuación de los Ju-
rados de Empresa, siguiendo la línea iniciada desde su im-
plantación, y convocar una reunión anual de Presidentes de 
Jurado que finalice con la Reunión Nacional de Dirigentes 
Sociales de Empresa. 
7. a Elevar a los Poderes Públicos, cuando se considere 
oportuno, informaciones y notas que recojan la opinión de 
los Empresarios Católicos sobre problemas de orden econó-
mico y social» 237. 
Plan de ac tuac ión , AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
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Al hacer públicos estos acuerdos, se resaltaron sobre todo 
cinco cuestiones prácticas: salarios, viviendas, integración en la 
empresa, regulación del trabajo y formación empresarial. 
El salario, se dijo, «sigue siendo la preocupación más acu-
ciante de Acción Social Patronal. Es preciso llegar a un mayor 
equilibrio de la retr ibución del trabajo con el coste de vida». 
Las empresas debían atender, además, el problema de la vi-
vienda de los trabajadores, problema «todavía angustioso». 
Por su parte, y en lo que concernía a la integración de los 
propios trabajadores en la empresa, merecían la máxima aten-
ción los Jurados de Empresa «como órgano eficacísimo» para 
ese fin; hasta el punto de que, allí donde la ley no lo exigiera, 
por el t amaño de la entidad, debía formarse un Consejo Social 
que desempeñara esa función. 
En cuanto a la regulación del trabajo, quedó patente el gran 
interés que había despertado la introducción, por ley también, 
de los convenios colectivos, en sustitución del sistema de Regla-
mentación Nacional, vigente hasta entonces y todavía no ente-
ramente superado. «De ellos [los convenios colectivos] puede 
depender en gran parte que la producción alcance niveles se-
mejantes a los de otros países, al permitir el mejor equilibrio en-
tre la remuneración y la productividad.» 
Por úl t imo, hab ía que intensificar t ambién la formación 
de los empresarios, incluidos —en especial si cabe— los de 
pequeñas y medianas empresas, que eran la mayor ía de las 
que había en el país . Se saludaba por eso la creación de Es-
cuelas Empresariales que se hab ía llevado a cabo en Barcelo-
na, San Sebast ián y Valencia 238. Se referían sin duda a la Es-
cuela Superior de Técnicas Empresariales de San Sebast ián, 
abierta en 1956 por la Compañía de Jesús con el apoyo de la 
industria local; seguramente al IESE de Barcelona, depen-
diente de la Universidad de Navarra, y creado en 1957, o a la 
Escuela Superior de Adminis t ración y Dirección de Empre-
sas, instituida dos años después por empresarios catalanes y 
confiada a los jesuí tas . Y desde luego a la Escuela de Estudios 
Todo esto, en el edi tor ial de IS, abr i l de 1959, p á g s . 1-2. 
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Empresariales, que empezó a impartir clases en octubre de 
1958, suscitada por el Instituto Social Patronal de Valencia se-
gún vimos. 
La aprobac ión de los objetivos que acabamos de señalar 
no debió ser pacífica —esta vez, Informaciones Sociales no h i -
zo reseña de los actos de la Asamblea de ASP—; uno de los 
miembros de la Comisión Nacional —Lucas María de Oriol 
Urquijo— presentó una enmienda al Plan de actuación en la 
que afirmaba que, en él, se daba a entender que la meta de Ac-
ción Social Empresarial era la elevación del nivel de vida, 
siendo así que el objetivo social había de ser «desarrollar un 
sentido ent rañable y responsable de solidaridad». «Hoy lo que 
interesa es promover un ambiente de solidaridad empresarial 
que elimine el antagonismo antipatronal obrero y el paterna-
lismo patronal que reduce al obrero a un permanente menor 
de edad sin sentido de copart ic ipación y responsabilidad en la 
empresa.» 
Pero, al decir esto, lo que venía a proponer era, primero, 
que la ASP se ciñera a lo estrictamente apostólico —para lo 
económico, argüía, ya existía la Organización Sindical— y, se-
gundo, que se fundiera con la HOAC a fin de terminar con las 
divisiones de clase: 
«La Organización Sindical Española persigue que to-
dos se sientan parte de la empresa y si mayor es la respon-
sabilidad del Gerentes para hacer frente a las condiciones 
de eficiencia económica y de progreso social entre los que 
colaboran en la misma, todos los componentes tienen una 
responsabilidad económica y social en diversos grados 
que establecen las diversas jerarquías dentro de dicha so-
ciedad. 
Cuando la razón fundacional de la Organización Sindi-
cal Española es perseguir este objetivo de solidaridad ¿cómo 
es que las Organizaciones Apostólicas mantienen las viejas 
separaciones clasistas? [...] 
En la Organización de Acción Católica se sigue hablan-
do de patrono y "sus" obreros, patemalismo irritante y ño-
ño que condena a minoría de edad injustificada al que tiene 
una situación de mayor dependencia económica y subordi-
nación funcional. [...] 
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Si consideramos que el ideal a que debemos aspirar es 
una sociedad que fomente el sentido de la solidaridad[,] la 
noción del "nosotros"[J de lo "nuestro", no frente al "mío", 
sino como complemento y encuadramiento del "mío", po-
demos considerar que la Organización Sindical Española 
puede ser el instrumento adecuado para promover este 
ideal. 
La Organización Sindical puede salirse de sus fines si 
pretende que desaparezcan las organizaciones nacidas para 
el apostolado, para monopolizar ella la acción apostólica; 
pero no por eso debe pensarse en el cambio radical regresi-
vo que significaría volver a la multiplicidad de parcialidades 
sindicales y políticas. 
[...] 
Ahora bien, si ASP y las HOAC pretenden mantener sus 
agrupaciones insolidarias para convertirse en gérmenes de 
partidos políticos y se salen de los fines que justifican su 
existencia, además de caer en un anacronismo muy poco 
"político" justifica[n] la reacción anti-clerical de órganos 
sindicalistas.» 
En consecuencia, proponía que la Asamblea adoptase la re-
solución de fundir ambas asociaciones —ASP y HOAC— en 
una sola «que englobe a todos los que trabajan con diversos 
grados de responsabilidad desde los directivos hasta los apren-
dices pasando por los mandos intermedios, los técnicos y los 
administrativos.» «Tengo la impresión —concluía— de que si 
se mantiene la anacrónica división clasista que no responde a 
la actividad empresarial moderna, ASP se verá conducida al 
fracaso» 239. 
La posición de Oriol era frontalmente contraria a la que, en 
la misma Asamblea, defendió la Asociación Católica de Dir i -
gentes, de Barcelona. En este caso, no sólo se apoyaba tácita 
pero claramente el compromiso temporal de la ASP, sino que se 
preveía, curiosamente, una pronta liberalización de la vida eco-
nómica, si no de la política: los empresarios encuadrados en la 
Asociación barcelonesa hablaban «confiando en que en un pla-
239 Observaciones a l «Plan de ac tuac ión» qpe será presentado a la V Asamblea 
de Acción Social Patronal, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
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zo más o menos corto se conceda un aumento de la libertad de 
actuación, con la consiguiente responsabilidad de sus gestiones 
económicas». «Los empresarios, ante tal eventualidad, no de-
ben defraudar la confianza que en ellos puede ser depositada, 
al considerárseles como copartícipes de un plan de actuación 
económico-nacional.» Tenían, ante todo, que ser los primeros 
en aplicar la doctrina social cristiana y, concretamente, impo-
ner el salario mín imo vital y el «fomento y natural desarrollo de 
los órganos de colaboración y su personal responsabilidad en el 
destino de los bienes superfinos» 240. 
Algo debió ocurrir porque, durante la misma Asamblea, 
los portavoces de la Asociación Católica de Dirigentes añadie-
ron una explicación extensa a lo que acabamos de transcribir: 
«Nos legó el siglo pasado —advert ían en ella— un concepto 
seguido por demasiados adeptos a ú n hoy día, por el que se ex-
cluye del campo económico y cívico la práct ica de las creen-
cias religiosas. Según ellos, éstas debían limitarse a unas 
práct icas piadosas a realizar dentro de las Iglesias en los días 
festivos. Lo curioso del caso es que la propia mentalidad ca-
tólica fue absorbida por el éxito que tuvo tal concepto entre la 
mayor ía de los creyentes y esto nos explica por qué [en] tales 
campos, económico y cívico, se produjeron y se producen 
dentro de un país oficialmente católico ciertas reacciones 
completamente heterodoxas.» «Es muy fácil decir que España 
es un país católico, pero nos es muy difícil a los españoles de-
mostrarlo. Un ambiente, una práct ica y una justicia colectiva, 
no son un producto de la voluntad de uno, aunque éste sea un 
ser extraordinario, sino la suma de todas las opiniones y for-
mas de obrar. De ahí el peligro de confiarse en actitudes sólo 
fundamentadas en un catolicismo oficial.» 
«Como un luminoso haz de esperanza, en esta V Asam-
blea hemos abordado plenamente nuestra responsabilidad 
sobre el desarrollo de la renta nacional y con ello hemos da-
do un rotundo mentís a este legado del siglo pasado. [...] 
Nuestra estado sociológico general, ya en sí duro por la 
diversidad geográfica y etnográfica, es difícil de afirmar que 
24o i Propuesta presentada por la Asociac ión Católica de Dirigentes a la V Asam-
blea Nacional de A.S.P., AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
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haya mejorado en los últimos años. Si podemos decir que 
externamente vemos circular más coches, que se están cons-
truyendo más viviendas, que hemos urbanizado las ciudades, 
debemos acoplar a todo ello la frase [...] de Pío XII y decir-
nos: "El progreso no es abundancia de mejoras, de adelantos 
sino la buena distribución de los mismos" y comprobar si es-
ta distribución se ha realizado, si ha sido justa y poder aqui-
latar hasta qué punto afecta a la moral del pueblo español y 
puede poner en duda su buen nombre»241. 
Es posible que la divergencia de opiniones que se manifes-
tó en la V Asamblea contribuyera a alentar que, de inmediato, 
se empezaran de nuevo a celebrar reuniones entre represen-
tantes de la HOAC, ASP y Secretariado de Técnicos del Conse-
jo Superior de los Hombres de Acción Católica. Pero su orien-
tación no fue espiritualista ni religiosa, sino eminentemente 
práctica. Se trataba de «llegar a criterios fundamentales comu-
nes entre los diversos movimientos católicos de apostolado so-
cial, que puedan servir de base para una actuación práctica 
coordinada, partiendo de los principios de la Doctrina Social 
de la Iglesia proyectados sobre la coyuntura económico-social» 
española. De facto, de la primera reunión salieron unas con-
clusiones sobre algo tan concreto como las amortizaciones e in-
versiones en la empresa 242. Y no tardar ían mucho en publicar 
otros postulados sobre Beneficios de la empresa y criterios de 
distribución 243. 
Además de esto, en la V Asamblea, se habló mucho de los 
convenios colectivos. Y eso para insistir en que las reglamenta-
ciones laborales vigentes entorpecían la eficacia de aquéllos, 
que consistían precisamente en una regulación laboral que, a 
ser posible, debía concertarse entre obreros y patronos, sin la 
intervención del Estado 244. 
241 / / Propuesta presentada por la Asociac ión Católica de Dirigentes a la 
V Asamblea Nacional de la A.S.P., AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
242 «Conc lus iones de la I R e u n i ó n Conjunta de los Apostolados Sociales sobre 
el tema "Problemas de a m o r t i z a c i ó n e inversiones en la e m p r e s a " » : IS, marzo de 
1959, p á g . 12. 
243 E l texto, en IS, j u n o de 1959, p á g s . 3-6. 
244 V i d . IS, marzo de 1959, p á g s . 2-3. 
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E L R E C E L O A N T E ACCION CATOLICA 
La defensa de la existencia de la HOAC y la JOC como orga-
nizaciones propias y autónomas, dentro de Acción Católica, se-
ría respaldada por el cardenal primado todavía en 1958 y en tér-
minos sumamente significativos, que podían aplicarse también 
a ASP. Con ocasión de la fiesta de San José Obrero, salió Pía y 
Deniel al paso de quienes acusaban a la JOC y la HOAC de ac-
tuar como sindicatos, así como de aquellos que consideraban 
innecesarias esas asociaciones al ser ya católica la Organización 
Sindical del Estado. Cierto es que tampoco dejó de llamar la 
atención —tácitamente— a las organizaciones apostólicas para 
que no desempeñaran funciones sindicales: 
«Muchas veces, desde su fundación en España de la 
HOAC y de la JOC, hemos establecido la diferente finalidad 
de los sindicatos y de las asociaciones apostólicas obreras. 
Los sindicatos españoles han sido establecidos en España 
como mixtos de patronos y obreros y como únicos y obliga-
torios. Su finalidad es la ordenación y resolución de las 
cuestiones laborales. Son, pues, una organización estatal 
que, al ser obligatoria, no exige de sus socios una profesión 
religiosa, ni su finalidad esencial es la del apostolado. Han 
pedido a la Iglesia asesores religiosos, y ésta se los ha con-
cedido, como los concede generalmente a toda entidad que 
los solicita, si no es una asociación que se propone fines ilí-
citos; pero al conceder la Iglesia estos asesores para que tra-
bajen en el orden religioso lo que puedan dentro de los sin-
dicatos oficiales, ni se han convertido los sindicatos en 
asociaciones apostólicas ni tiene en ellos la Iglesia directa 
jurisdicción. Por ello ni renunció ni podía renunciar a cons-
tituir la Acción Católica obrera como asociación apostólica, 
como obra de apostolado seglar reconocida en el Concorda-
to español. [...] 
Siendo las asociaciones católicas obreras asociaciones y 
hermandades apostólicas, se les puede pedir y exigir el apos-
tolado directo religioso entre los jóvenes obreros y obreras 
por la JOC en sus dos secciones, y lo propio entre los obre-
ros y obreras adultos por la HOAC masculina y femenina. 
También el apostolado indirecto, con la divulgación y de-
fensa de los principios de la doctrina social de la Iglesia, tan 
desconocida por muchos obreros. No se les puede exigir ni 
pedir, en cambio, una actuación en asuntos concretos, que 
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en España, establecida por el Estado la unidad sindical, 
no tienen medios las asociaciones apostólicas para actuar. 
Esto se debe pedir a los sindicatos, que para esto han sido 
creados» 245. 
Pero había un factor con el que el arzobispo no contaba y 
que, de cierta forma, sobrepasaba aquella opción entre organi-
zaciones separadas o unidas: era el recelo que suscitaba en no 
poca gente la mera pertenencia a Acción Católica y que inducía 
a muchos patronos a mantenerse al margen del apostolado je-
rárquico. En 1959, se planteó en el Consejo Diocesano de Ac-
ción Católica de Vich la constitución de la PAC (Patronos de Ac-
ción Católica), con la idea de que se vinculara a Acción Social 
Patronal; reunieron al efecto a una docena de empresarios; en 
un momento de una de las reuniones, se abrió una discusión so-
bre el nombre que procedía dar al grupo «y todos los asistentes 
por unanimidad dijeron que era más conveniente que no fi-
gurara en él el de Acción Católica. Yo expuse mi punto de vista 
contrario —explicaría luego el consiliario diocesano de los 
Hombres de AC—; pero no se cedió. Y en cuanto a este punto 
terminó la reunión con discrepancia entre los convocados y un 
servidor como consiliario.—Entonces me di cuenta de que todo 
el esfuerzo de crear la PAC (los patronos de Acción Católica) se 
iba abajo. Casi todos precisaban que se consideraban socios de 
AC, que no tenían nada contra ella, que lo único que sostenían 
era que no era oportuno que la sigla figurara en el nombre de la 
asociación.» «Siguieron una serie de conversaciones en la Mesa 
directiva del Consejo [Diocesano de AC], y éste por unanimidad 
decidió que no se podía ceder en esta cuestión vital» 246. 
Meses después, el propio consiliario redactaría una refle-
xión sobre lo sucedido que es enormemente interesante y clari-
ficadora; tanto, que disculpa la longitud de la cita: 
«Mi primera reflexión consiste en subrayar lo intenso de 
un estado de ánimo colectivo en muchos de nuestros católi-
cos —más o menos cercanos, pero cercanos— a las activi-
dades católicas o al pensamiento católico. Es el estado de 
245 Apud IS, mayo de 1958, p á g . 7. 
246 A. M a r í a Or io l , febrero de 1960, AOT, D o c u m e n t a c i ó n sobre la PAC de 
V i c h (1959-1962), p á g . 2. 
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ánimo de recelo, animadversión, posición de barrera, pre-
juicios sentimentales, ante la Acción Católica. Esta posición 
la he podido constatar en nuestra Diócesis y en los que han 
recibido nuestro movimiento de cursillos de Cristiandad[;] 
en gran parte del clero; en sectores intelectuales de nuestras 
revistas católicas, sobre todo religiosos y pensadores segla-
res de movimientos de tipo independiente. 
En bastantes cursillistas, debido al enfoque inicial, fue 
de tal envergadura esta posición de barrera, y en varios ca-
sos de ataque, que hubo peligro de crear un movimiento 
independiente en la Diócesis y fue necesaria una gran fir-
meza, una gran claridad de ideas y una paulatina for-
mación de las mentalidades para detener el impetuoso 
torrente y encauzarlo hacia sus derroteros exactos y fe-
cundos. Como digo, este fenómeno lo pude verificar en to-
das las diócesis a las que hemos trasplantado el movi-
miento de cursillos.» 
(El consiliario se refería a una realidad distinta de la Acción 
Católica, que, sin embargo, volcaba sus resultados en ella: los 
Cursillos de Cristiandad, un movimiento articulado en encuen-
tros graduales de diferente envergadura —cursillos, reuniones 
de grupo, ultreyas, incluso ultreyas mundiales desde 1966 en Ro-
ma— donde el testimonio personal y la creación de un clima 
apropiado tenían tanta importancia como la estricta comuni-
cación de la doctrina para provocar la conversión de los asis-
tentes. Los había promovido un grupo de sacerdotes y seglares 
de Acción Católica en Palma de Mallorca en 1949 y, cuatro años 
después, desbordaban ya el marco español, para extenderse 
luego por los cinco continentes 247.) 
«En el clero —continúa el consiliario vicense, Antoni Ma-
ría Oriol en su reflexión de 1960—, el fenómeno ha sido —y 
es en bastantes sectores todavía— también de grande enver-
gadura. Parece mentira a primera vista pues la AC ha nacido 
247 Sobre sus difíciles relaciones con la Acc ión Catól ica , MANUEL VIGIL Y VÁZ-
QUEZ, E l drama de la Acción Católica y el «nac iona lca to l i c i smo» , Barcelona, 1990, 
p á g s . 121-122. Una d e s c r i p c i ó n sumamente vivida pero á c i d a de u n «curs i l lo», en 
la novela de JUAN MARSÉ, La oscura historia de la p r ima Montse, Barcelona, 1970. E n 
la ed i c ión de Madr id , E l Mundo , 2001, ocupa las p á g s . 125 y ss., 144 y ss., 154 y ss. 
y 165 y ss. Hay que tener en cuenta que el autor considera la fe ca tó l i ca como algo 
sucio (pág . 254). 
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precisamente para ayuda de la Jerarquía y, lógicamente, del 
clero pastoral (parroquial). Pero es explicable a segunda vis-
ta, con una mirada profunda que ve las cosas en sus causas. 
La teología, la historia, la organización y la dificultad de re-
alización de la AC son cuatro causas que explican claramen-
te el cómo y el por qué de este estado de ánimo casi incom-
prensible. No es éste el momento de ex[p]lanar estos cuatro 
ángulos de visión. Pero al que entiende un poco de estas 
cuestiones, se le hace clara la explicación. 
En cuanto a los religiosos, se añade una causa más ra-
zonable: radicalmente su condición normal de exención, 
que hace que vivan en parte ajenos a las realidades genera-
les diocesanas. A ello se añade el hecho de que muchas de 
ellas [las órdenes y congregaciones religiosas] tienen sus 
propias asociaciones filiales, en las que normalmente ago-
tan su dedicación al campo apostólico seglar. 
Por lo que atañe a los intelectuales y dirigentes católi-
cos, tanto seglares como religiosos, continúo siempre ha-
blando en general, no han mostrado hasta ahora, salvo mag-
níficas excepciones, una comprensión histórica, teológica y 
pastoral del gran fenómeno AC. 
Debo añadir una cuarta causa: y, cierto, muy seria: la 
poca confianza de muchos consiliarios y dirigentes de la AC 
en la AC, en sí mismos, en lo que representan. Hablan mu-
chas veces con la derrota admitida a priori, y se ve. Y cuan-
do el diálogo confiado y amical toca a fondo estos puntos, la 
desilusión, la amargura, la impotencia, en una palabra: la 
falta de confianza dicha, se manifiestan como eje de su en-
foque de la AC. Cuando hombres de este tipo dirigen actos 
de propaganda, cursillos, ejercicios para apóstoles seglares, 
campañas, manifestaciones, etc., aunque peroren a favor de 
la AC prácticamente siembran junto al trigo de sus palabras 
un esterilizante que las niega. Repito que hablo en general, 
aunque, desgraciadamente, con una base impresionante de 
documentación. 
Si descendiendo de este núcleo primero de intensidad, el 
de los mismos consiliarios y dirigentes, y pasando por los 
sucesivos círculos concéntricos de muchos intelectuales, re-
ligiosos, sacerdotes y católicos, cercanos o que se acercan, 
llegamos a la masa, encontraremos en ésta, montañas de ig-
norancia, o de prejuicios —a veces pueriles, como el de las 
listas—, o desprecio hacia los círculos "beateriales".» 
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Era el del consiliario, no obstante, un análisis esperanzado: 
«Sin embargo, la medalla tiene su reverso. Y éste —pa-
radoja— es asombrosamente contradictorio con el anver-
so. Porque existe, vital y operante, una corriente opuesta 
que, descendiendo desde los montes de la teología, de la 
historia y de la pastoral moderna, documentada en los 
Pontífices, pretende magnánimamente, partiendo de nú-
cleos cada vez más intensos y extensos de convicción, edu-
car una nueva mentalidad, que sabe conscientemente que 
está llamada a dar, y está dando, una nueva época a la his-
toria de la Iglesia. 
Esta corriente, que cuenta con sacerdotes, religiosos y 
seglares convencidos, se está imponiendo por vía de verdad 
y de amor en los cuadros responsables, está llegando a los 
católicos cercanos y, por fin, llegará a los alejados. Objeti-
vamente es irresistible, porque cuenta con la verdad y con la 
Providencia. Subjetivamente puede fallar: si un día llega a 
dudar de su verdad o deja de invocar a la Providencia. Pero, 
por misericordia de Dios, parece que los signos de los tiem-
pos señalan la dirección afirmativa. 
Y hoy en nuestra Diócesis van creciendo lentamente los 
grupos de personas que viven ya una nueva mentalidad. Las 
Escuelas de Dirigentes y de Profesores; los métodos de recris-
tianización en la masa y a partir de la masa; el boletín Casal, 
tan discutido como incisivo en los que un día —quizá "por ca-
sualidad"— comienzan a conectar con sus ondas; los actos de 
tipo general que dejan huella —como por ejemplo las grandes 
clausuras del 75 y del 100—; las conversaciones particulares; 
los comentarios de personalidades de otras Diócesis —como, 
por ejemplo, del Dr. Bonet y de Dn. A. Montero en la revista 
Ecclesia—, los testimonios orales de los Consiliarios y Diri-
gentes de otras diócesis, etc.; y, por fin, el abanico de las espe-
cializaciones que va abriendo lentamente pero con seguridad 
el sugestivo panorama de su semicírculo entre los militantes 
iniciales de las mismas; todo este conjunto de HECHOS están 
colaborando, en una convergencia maravillosamente miste-
riosa, en la potenciación lisa y llana de nuestra Acción Cató-
lica Diocesana.» 
Y, aquí, en esta potenciación, era donde encajaba la PAC, en 
relación con Acción Social Patronal: 
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«Es en esta línea en la que estamos. Por eso estos dos 
años —1959 y 1960— de lento pero decidido parto de nues-
tra especialización, tienen una trasce[n]dencia enorme. "No 
somos ni éstos ni aquéllos: somos, sencillamente, la AC dio-
cesana en su vertiente patronal." 
Como diocesana está conectada con la nacional, con la 
ASP; y procederá fraternalmente unida con las entidades pa-
tronales de otro orden que a ella pertenecen, como, por ejem-
plo, la barcelonesa Asociación de Dirigentes [. . .] . Y además 
de nuestra conexión nacional tendremos muy en cuenta la 
asociación internacional.» 
El proyecto fracasaría. En el membrete de las cartas de 1960, 
es cierto, el grupo de Vich aparece como «Comisión Diocesana 
de la PAC (especialización de los patronos)», en tanto que, en la 
documentación de Acción Social Patronal, figura —en 1961— 
como Comisión Diocesana de ASP 248. Pero, en 1964, lo que exis-
tía en Vich era, precisamente, la Asociación Católica de Dirigen-
tes. Que se llamaría finalmente —cuando repercutió en la ciudad 
catalana la crisis que veremos— Asociación de Hombres de Em-
presa 249. 
En cuanto a las demás Comisiones Diocesanas de Acción 
Social Patronal, unas estaban vinculadas a la Acción Católica y 
otras dependían directamente del obispo 250. 
Por lo demás, el análisis del consiliario de AC de Vich —An-
toni María Oriol— terminaba con algo más que la esperanza: 
con la seguridad de que se trataba de un movimiento —el de 
Acción Católica— no sólo in crescendo, sino irremediablemen-
te destinado al mayor de los éxitos: 
248 Cfr. Memoria-informe de la Comis ión Nacional de Acción Social Patro-
nal = Madrid, 8 y 9 de j u n i o de 1962, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-
1966, p á g . 18. 
249 ' Cfr. Acción Social Empresarial = Boletín Interno n.0 7 = X V I I Asamblea Na-
cional de ASE = E l compromiso personal y colectivo de los directivos y miembros de 
«Acción Social Empresa r i a l» , AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974. 
250 Cfr. Acción Social Empresarial = Comis ión Nacional = «Documentac ión e i n -
formación» = Asamblea Nacional = Informe resumen de las opiniones y sugerencias ex-
presadas en los grupos de trabajo y en las reuniones generales de la Asamblea Nacional 
celebrada en Madrid los d ías 22, 23 y 24 de noviembre de 1968, AASE, carp. Asambleas 
Nacionales de 1967-1974, p á g s . 51-52. 
«Termino solicitando, no ya un voto de confianza en al 
AC, sino un matiz muy necesario en esta actitud; el matiz de 
la triunfalidad. El futuro es nuestro. Nuestras porciones 
más selectas de dirigentes seglares aumentarán en la AC. La 
AC llegará a penetrar en la masa. Hoy ya se puede predicar 
en teatros y plazas sobre la misma y, si se habla documen-
tadamente y con celo en el corazón, la gente empieza a com-
prender. 
Se verá cada vez más claro que no es, la nuestra, una 
asociación de pusilánimes, sino el ejército seglar más inten-
samente coordinado y subordinado a la Jerarquía, que, 
consciente de su misión histórica, con ella marca el paso pa-
ra que la sociedad se continúe recristianizando. Hoy esto lo 
estamos diciendo con la voz inapagable de los hechos. Y el 
crecimiento de la natalidad en tantas familias; la renovación 
litúrgica; la creciente, aunque paulatina, conciencia social 
de tantos hombres; su decidido lanzamiento apostólico; son 
las credenciales de unas palabras que ya no son palabras, si-
no que son, lisa y llanamente, historia»251. 
Esto, en 1960. Veremos lo que sucedería después. 
LA MIRADA HACIA EUROPA: 
E L MERCADO COMÚN252 
Hemos visto que, en varios momentos de estos úl t imos 
años, diversos miembros de ASP llamaban la atención sobre el 
naciente Mercado Común Europeo e incluso preveían una en-
251 A. M a r í a Or io l , marzo de 1960, AOT, D o c u m e n t a c i ó n sobre la PAC de V i c h 
(1959-1962), p á g s . 20-22. 
252 Resumimos en lo que sigue las p á g i n a s de JOSÉ ANDRÉS-GALLEGO, « E s p a ñ a 
ante la f o r m a c i ó n de la U n i ó n E u r o p e a » : Anuar io de historia c o n t e m p o r á n e a , X V I 
(2000), 57-67. Entre quienes han estudiado el proceso de i n t e g r a c i ó n e s p a ñ o l a en 
la Comunidad Europea, empezando por sus o r ígenes , remi t imos a R. BASOLS, Es-
p a ñ a en Europa: Historia de la adhes ión a la CE 1957-85, Madr id , 1995, 357 p á g s . 
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trada en él que no les parecía lejana. Ciertamente, el asunto ve-
nía de lejos pero se había precipitado en los úl t imos tiempos. 
Y, a los empresarios de Acción Social Patronal, no les parecía 
un proyecto del que, a priori, por razón del carácter dictatorial 
del Régimen, fuera a quedar marginada España. Adenauer, De 
Gasperi, De Gaulle, Schuman y, de un modo distinto, Franco, 
centraban sus preocupaciones en torno a un proyecto deter-
minado de Europa en función de las condiciones creadas en el 
continente por la segunda Guerra Mundial. Que eran tres so-
bre todo: primero, la bipolarización de las relaciones interna-
cionales. Se trataba de una bipolarización muy marcada por el 
fracaso del ideal de la democracia en los países del Este; fra-
caso que había hecho que en pocos años, desde 1947, los que 
habían sido hasta aquel momento aliados —norteamericanos 
y rusos— se convirtieran en los polos de atracción de dos zo-
nas, no ya de Occidente sino del conjunto del mundo (en la 
medida en que esa bipolarización fue contagiando —y eso su-
cedió en los años inmediatamente siguientes— a países de Asia 
y de África). 
Esto tuvo una consecuencia muy clara, elemental pero fun-
damental para el europeísmo, que fue la pérdida de peso de Eu-
ropa en las relaciones internacionales. Y llevó por otro lado al 
fenómeno, bien conocido, de la Guerra Fría. Y esto implicó un 
segundo factor, que fue el de la amenaza comunista. Adenauer, 
De Gaulle, Schuman, De Gasperi, Franco veían la amenaza en 
el interior de sus propias fronteras, y eso hasta el punto de que, 
en algunos de los países que regían (en Italia y España de for-
ma particularmente palmaria), se temía no sólo por la estabili-
dad sino por el porvenir mismo de los regímenes políticos res-
pectivos (liberaldemocrático en Italia, autoritario y todavía 
dictatorial en España) . 
T a m b i é n , M . T. LA PORTE, La pol í t ica europea del régimen de Franco, 1957-1962, 
Pamplona, 1992, 476 p á g s . Pero se ocupa expresamente de esa é p o c a gestatoria y 
del planteamiento t e ó r i c o Luis ANTONIO BUÑUEL SALCEDO, E s p a ñ a y la idea de Europa 
{La pol í t ica europea de E s p a ñ a 1945-1958), Madr id , 1986, 805 p á g s . T a m b i é n , 
A. MORENO JUSTE, Franquismo y cons t rucc ión europea (1951-1962): Anhelo, necesi-
dad y realidad de la a p r o x i m a c i ó n a Europa, M a d r i d , 1998, 278 p á g s . JUAN CARLOS PE-
REIRA CASTAÑARES, con el p rop io ANTONIO MORENO JUSTE, se hizo cargo de la c u e s t i ó n 
en «La Spagna franchista d i fronte al processo d i construzione europea (1945-
1970)»: Storia delle relazioni intemazionali, V I I , n ú m . 1 (1991), 53-88. 
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En tercer lugar estaba el problema de la reconstrucción, 
que requería cooperación económica. En cierto modo esa coo-
peración contradecía la orientación europeísta, porque, de un 
lado, dependía de ayuda extraeuropea (la de los Estados Uni-
dos) y, de otro, excluía una parte de Europa. No olvidemos que 
lo que pretendían los gobernantes de los Estados Unidos y Eu-
ropa occidental era que esa ayuda se administrara de forma 
que diera lugar, en segunda instancia, a una eficaz defensa mi -
litar ante la hipotética amenaza rusa. La unidad europea nacía, 
así, bajo la urgencia de la seguridad. 
Y había una circunstancia más, que era el carácter netamen-
te cristiano de las principales personalidades del alumbramiento 
de la Comunidad Europea: Adenauer, Schuman, De Gasperi y De 
Gaulle. No era un hecho adjetivo. Se trataba de hombres que 
asumían no sólo los valores cristianos y la forma cristiana de en-
tender los derechos del hombre, sino el contraste, verdadera-
mente agudo, que había entre esa forma de concebir el sistema 
de valores que debería regir el comportamiento humano y lo que 
acababa de imponerse en Europa, con el nazismo y con el fas-
cismo recién vencidos, o lo que estaba impuesto en aquellos mo-
mentos en Rusia y en los países de la órbita soviética. 
Es extraño que una personalidad de filiación cristiana tan 
definida como la del ministro español de Asuntos Exteriores en 
aquellos días —Martín Artajo— no advirtiera ese rasgo funda-
mental del nuevo impulso europeísta. En 1957, en la Revista de 
Estudios Políticos, una publicación entonces importante para el 
pensamiento español, el ministro condenó expresamente el nue-
vo europeísmo «por su carácter tendencioso en lo ideológico», 
de cuño netamente socialista, «obra principal de los partidos so-
cialistas que quisieran plasmar en el orden político europeo los 
postulados y el programa de la I I Internacional». ¿Sabía que Es-
paña iba a ser rechazada y se adelantó de este modo a lanzar 
una cortina de humo que ocultara las verdaderas causas? 
«Hemos de hacer constar, con alegría —se leería en cam-
bio, cierto que mucho más tarde, en la revista de Acción So-
cial Empresarial—, la influencia que algunos políticos de ins-
piración cristiana han tenido en el nacimiento de la nueva 
Europa. Queremos dejar constancia de sus nombres: el italia-
no De Gasperi, el francés Schumann y el alemán Adenauer. 
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Tampoco podemos desconocer el fuerte impulso que re-
cibió esa unidad europea de los tres últimos Papas: Pío XII , 
Juan XXIII y Pablo VI» 253. 
En todo caso, el carácter cristiano del impulso europeísta 
explica algunas de las manifestaciones que hacían aquellos 
hombres y que se podrían calificar, como en algún momento se 
ha hecho, de románticas. Al contrario, Adenaduer, De Gasperi, 
Schuman y De Gaulle orientaron en gran medida esa defensa de 
una manera de concebir la vida hacia un problema concreto y 
pragmático, que fue además en el que obtuvieron más eficaces 
resultados de manera inmediata: la reconstrucción económica 
de Europa. De hecho, los organismos en los que cristalizó el mo-
vimiento europeísta fueron inicialmente económicos: en 1948 
se constituyó la OECE (Organización Europea de Cooperación 
Económica), a la que inmediatamente después se le asignó co-
mo finalidad la administración de la aportación financiera del 
«Plan Marshall» y el desarrollo del comercio intraeuropeo. En 
1951 surgiría —del mismo empeño en fomentar las relaciones 
comerciales intraeuropeas— la CECA (Comunidad Europea del 
Carbón y del Acero) y ya en 1957 el Mercado Común, a partir 
del Tratado de Roma. 
Ciertamente, en esos años, úl t imos cuarenta y los cincuen-
ta, el entendimiento había ido cristalizando en otras asociacio-
nes de otra naturaleza: de naturaleza militar, la OTAN (1948, 
1949); de naturaleza política, el Consejo de Europa (1949); de 
naturaleza incluso cultural, el Consejo Europeo de Investiga-
ción (1951), orientación esta úl t ima que se reforzó sobre todo 
desde 1957 con la firma de la Convención Cultural Europea. 
La creación del Mercado Común Europeo en 1957 marcó, 
sin embargo, un punto de inflexión. Siendo en cierto modo fa-
vorable la situación internacional de España en la medida en 
que era respetada, el Gobierno constituyó, como primera res-
puesta, una comisión interministerial para el estudio de los pro-
blemas derivados de la creación del Mercado, sobre todo los 
problemas de tipo arancelario y cuanto concernía al comercio 
internacional, especialmente con los países que lo formaban. 
AE, n ú m . 3, abr i l de 1971, p á g . 5. 
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Esto, que puede parecer una mera solución técnica, implicaba 
en realidad una verdadera inflexión; estuvo marcado por un 
cambio muy importante en el Ministerio de Asuntos Exteriores: 
cesó Martín Artajo y se hizo cargo de la cartera Castiella. Ambos 
eran miembros de la Asociación Católica Nacional de Propa-
gandistas, organismo fundamental en la política española del si-
glo xx, sobre todo como semillero de importantes políticos y de 
destacados intelectuales. Sin embargo, había una distinción: el 
primero, Martín Artajo, era el hombre que había encarnado des-
de 1945 hasta 1957 la apertura al resto de Occidente por medio 
de un lavado de cara del Régimen; había intentado identificarse 
ante el exterior como un demócrata cristiano ya en 1945. Se pre-
sentó, en algunas cancillerías, como un verdadero intento de 
cambio de la dictadura, transformándola en una monarquía de 
carácter pre-democrático o pro-democrático, un primer paso 
hacia la plena democratización. Se trataba de conseguir que 
Franco diera su poder a don Juan, conde de Barcelona, y que-
dase como jefe del ejército español, en una posición tan elevada 
como ineficaz políticamente. 
Fracasó 254. Y en 1957 fue sustituido por el europeísmo cier-
to pero pragmático de Castiella. Lo que prevaleció desde en-
tonces fue el problema económico. Desde el punto de vista eco-
nómico y desde el punto de vista de la defensa de Occidente, 
España estaba en una situación que entonces se consideraba 
privilegiada por ser todavía el Finisterre de Europa; de ningu-
na forma se podía consentir que se organizase como Estado so-
viético; hubiera tenido una trascendencia mucho mayor desde 
el punto de vista estratégico que lo ocurrido en los países del 
Este. Por tanto, apoyarse en España era algo paradójicamente 
necesario para unos hombres que, sin embargo, insistían en de-
fender una concepción de los derechos del hombre netamente 
demócrata . 
Es de todo esto de lo que se tomó inmediata conciencia en 
Acción Social Patronal. En febrero de 1958, los reunidos en el 
V I I de los Congresos anuales de Empresarios Católicos que or-
ganizaba el Instituto Social Patronal de Valencia aprobaron unas 
254 . E l intento está estudiado en el l ibro de Luis DE LLERA y JOSÉ ANDRES-GALLEGO, 
La E s p a ñ a de posguerra: Un testimonio, Madr id , CSIC, 1992, 183 págs . 
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conclusiones, que hicieron públicas, dedicadas a la integración 
europea. «Creemos que el único nexo posible para dar eficiencia 
y realidad a la unión entre los pueblos europeos —decían— es la 
concepción cristiana del hombre.» Estaban «percatados, ade-
más, de la importancia de lo económico y de que es indispensa-
ble un alto nivel de vida para la sustentación de la integración de-
finitiva, por la trascendencia social que la comunidad europea 
tiene», por lo cual subrayaban la importancia y aun la «urgen-
cia» de empezar por el Mercado Común Europeo o la Zona de l i -
bre cambio, o los dos a la vez. En el caso de España, advertían 
que, para unirse, habr ían de respetarse sus especiales caracterís-
ticas económicas. Y concluían recordando el papel que, en todo 
ello, debían desempeñar las empresas y cómo habían de ser 255. 
En junio inmediato, la Conferencia Europea de la UNIAPAC, 
celebrada en Knocke y Bruselas, se centró en los aspectos so-
ciales de «la cooperación europea» plasmada en la OECE, la 
CECA, la CEE y el proyecto de Zona de libre cambio y se cerró 
con unas conclusiones que se hicieron públicas asimismo 256. 
También part ían de la base de que la visión cristiana era lo que 
podía dar plena significación al ideal comunitario que estaba en 
la base de la cooperación. 
En las conclusiones de la V Asamblea Nacional de ASP, fe-
brero de 1959, sobre E l empresario agrícola e industrial en la ac-
tual coyuntura económica, se afirmaría también que la pertenen-
cia al Mercado Común Europeo, además de ser conveniente, 
pasaba por contar con un verdadero sistema de mercado. «El es-
tablecimiento de aquel orden facilitaría nuestra necesaria incor-
poración a un ámbito económico más amplio y permitiría plan-
tear con eficacia la irrenunciable pretensión española a obtener 
todas las ayudas necesarias de quienes tienen con nosotros una 
solidaridad cristiana e histórica» 257. 
En el Congreso de la UNIAPAC celebrado en La Haya, Juan 
Vidal Gironella sería designado vicepresidente de la entidad 258. 
255 Apud IS, abr i l de 1958, p á g . 9. 
256 E l texto, en IS, julio-agosto de 1958, p á g s . 16-19. 
257 Apud IS, marzo de 1959, p á g . í . 
258 V i d . La Vanguardia, 11 de febrero de 1960, AOT, D o c u m e n t a c i ó n sobre la 
PAC de V i c h (1959-1962), a p é n d i c e 7. 
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LA ESTABILIZACION D E 1959 
La inflexión de 1957 en la política exterior española coinci-
dió con una crisis interior —crisis política vinculada a los deba-
tes ideológicos internos entre aperturistas e integristas— que es 
la que iba a llevar al desembarco de la llamada tecnocracia en 
1959. Entre 1953 y 1956, en efecto, había estado al frente del 
Ministerio de Educación otro miembro de la Asociación Católi-
ca Nacional de Propagandistas, Joaquín Ruiz Giménez, que era 
íntimo colaborador de Martín Artajo. Entre 1953 y 1956, Ruiz 
Giménez encarnó una política basada en una suerte de pacto 
que implicaba un acuerdo paradójico en lo que había sido has-
ta entonces la polémica cultural y la cultura política, en torno al 
problema de la definición política de España. Ruiz Giménez re-
presentaba el catolicismo oficial, vinculado a la jerarquía ecle-
siástica, que nada tenía que ver con la Falange integradora, que 
fue, sin embargo, la otra parte del pacto. La Falange integrado-
ra estaba representada por un pequeño grupo de hombres, casi 
todos ellos universitarios, los más de ellos católicos, que habían 
preconizado, sin embargo, desde 1937 una concepción emi-
nentemente integradora de la cultura política española, de for-
ma que todo aquello que fuera válido, para el reforzamiento po-
lítico y cultural de España, es decir, todo lo que implicara un 
valor nacional, debía ser asumido, sin exigir la ortodoxia católi-
ca que requerían aquéllos (jerarquía eclesiástica y propagandis-
tas). Netamente estatistas en su mentalidad, pero netamente in-
tegradores en la cultura, estos falangistas católicos estaban 
empeñados en la recuperación de Ortega y Gasset y Unamuno 
para la España nacional. Pedro Laín Entralgo, rector de la Uni-
versidad de Madrid en los días de Ruiz Giménez, y Antonio To-
var, rector de la Universidad de Salamanca, eran los principales 
representantes de esa tendencia. 
Pues bien, entre ellos y el grupo de Ruiz Giménez se había 
dado un notabilísimo acercamiento que hizo que entre 1953-56 
se crease un acusado clima cultural de apertura. El hecho sus-
citó un sinfín de problemas, de debates intelectuales e incluso 
de acciones violentas; la situación culminó en 1956, cuando, en 
la Universidad de Madrid, hubo un enfrentamiento sangriento 
entre estudiantes partidarios del SEU (Sindicato Español Uni-
versitario), de cuño falangista, y estudiantes contrarios a la sin-
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dicación única. El enfrentamiento dio lugar al cese, por parte 
de Franco, de Ruiz Giménez como ministro de Educación y de 
Fernández Cuesta como secretario general del Movimiento, 
además de Laín Entralgo como rector de la Central 259. 
En realidad, la orientación pragmática del europeísmo es-
pañol no vendría de ahí sino de otra coincidencia inmediata, 
que fue la que se dio entre el mismo grupo de Artajo y los lla-
mados tecnócratas. En 1957 Fernando María Castiella había 
sustituido a Martín Artajo en Exteriores y habían entrado los 
tecnócratas en el Gobierno. Se abría así un período completa-
mente distinto en la política española. 
Que coincidió, por otra parte, con una decisiva crisis eco-
nómica; decisiva porque minó los fundamentos mismos del 
Régimen y dio al papel de los tecnócratas una relevancia mu-
cho mayor de la que se había esperado 260. La recuperación del 
crédito político de España en el concierto de potencias de los 
años cincuenta había cristalizado sobre todo en la firma de los 
acuerdos con los Estados Unidos de 1953. Eran éstos la Ayuda 
para la Mutua Defensa y el Convenio de Ayuda Económica, 
concretado en prés tamos a pagar en pesetas utilizables en Es-
paña, o a largo plazo, o en dinero a fondo perdido. La oportu-
nidad de acelerar con ello el proceso de expansión de la eco-
nomía propició un excesivo optimismo en el Gobierno, que 
llevó a aumentar las emisiones de deuda pública en medida 
muy superior a la capacidad productiva. Concretamente, el 
crecimiento anual de la oferta monetaria pasó del 12,7% en 
1945-1952 al 19% en 1953-1959; la circulación fiduciaria, de 
31.650 millones de pesetas en 1950 a 66.653 en 1957. Y todo 
esto provocó una inflación galopante: sobre la base 100 de 
259 E l trasfondo t eó r i co de esta Falange, lo ha estudiado JOSÉ ANDRÉS-GALLEGO 
en ¿ F a s c i s m o o Estado cató l ico? Ideología, religión y censura en la E s p a ñ a de Fran-
co, 1937-1941, M a d r i d , Ediciones Encuentro, 1997, 283 p á g s . E n cuanto a los a ñ o s 
de Ruiz GIMÉNEZ, en que i n t e n t ó hacerse realidad ese planteamiento, él mismo le de-
d icó u n c a p í t u l o en La Iglesia en la E s p a ñ a con t emporánea , t. I I : 1936-1999, Madr id , 
Ediciones Encuentro, 1999, l i b ro del que es coautor ANTÓN M . PAZOS. 
260 E n lo que sigue, nos basamos principalmente, aunque no sólo en él, en las 
p á g i n a s c lás icas de uno de los agentes principales de la po l í t i ca e c o n ó m i c a de aque-
llos a ñ o s : JUAN SARDÁ DEXEUS, «El Banco de E s p a ñ a (1931-1962)»: E l Banco de Es-
p a ñ a : Una historia económica , Madr id , Banco de E s p a ñ a , 1970, p á g s . 419-479. 
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1913, el índice de precios, que había llegado a 1.223 en 1952, 
se situó en 1.756 en 1957. 
En este año (1957), hubo que autorizar precipitadamente 
un aumento de los salarios entre el 40 y el 60%, lo cual actuó 
como nuevo factor inflacionario. Cayó con todo ello la cotiza-
ción de la peseta, de 46,27 por dólar en Tánger a principios de 
1953 a 60,06 a finales de 1957. Disminuyeron las divisas y, con 
eso, hubo una suspensión real de pagos en 1959, que puso en 
peligro importaciones vitales como el petróleo. 
N i que decir tiene que los efectos sociales fueron dramáti-
cos, en una sociedad en que el sector obrero continuaba cons-
tituyendo una porción muy sustancial. A comienzos de 1959, la 
Cámara de Comercio de Madrid publicó los resultados de una 
encuesta llevada a cabo entre 1.100 familias representativas de 
la población madrileña, con estos resultados (y conceptos)261: 
Clases altas acomodadas (renta superior a 15.000 ptas. mensuales) 2,8% 
Clase media alta (renta entre 7.000 y 15.000 ptas.) 9,7% 
Clase media (renta entre 2.500 y 7.000 ptas.) 46,9% 
Obreros escasamente o nada cualificados o en paro (renta hasta 2.500 ptas. 40,5% 
Ante ello, el nuevo ministro de Hacienda —el aragonés 
Mariano Navarro Rubio— tomó una serie de medidas urgen-
tes que apuntaban a la estabil ización del comportamiento del 
sector público y a la reforma institucional del sistema finan-
ciero: todavía en 1957, se elevó el tipo de descuento de 4,25 al 
5%; se congelaron los límites del redescuento bancario; se su-
pr imió el poder de emisión a u t ó n o m o de las entidades oficia-
les de crédito; se abordó la necesaria reforma fiscal, amplian-
do las bases reales imponibles y el n ú m e r o de contribuyentes, 
de suerte que logró que la deuda públ ica se redujera de 14.600 
millones a 4.700... Pero, sobre todo, se aprobó un decisivo 
Plan de Estabil ización en 1959, gestionado y apoyado en cré-
ditos que permitieran equilibrar los pagos al exterior; créditos 
Reproducido en IS, mayo de 1959, pág . 18. 
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que procedieron de organismo internacionales —ante todo 
Fondo Monetario Internacional y OECE— y de los Estados 
Unidos. 
Se trataba de conseguir tres cosas: crear una situación fi-
nanciera saneada, liberalizar el comercio exterior y unificar el 
cambio exterior de la peseta estableciendo una nueva paridad. 
Todo ello se desarrolló en una serie de medidas legislativas 
cuya pieza más importante fue el decreto ley de 21 de jul io de 
1959 sobre Ordenación Económica. 
El Plan causó «un shock psicológico sobre el país», recor-
daría Juan Sardá años después. Y Acción Social Patronal no 
fue ajena a ello. En septiembre de 1959, la Asociación Católica 
de Dirigentes de Barcelona hacía públicas unas «manifestacio-
nes» sobre la Estabilización que no dejaban lugar a duda sobre 
la posición de cada cual. Para empezar, se insistía en el prag-
matismo de la actuación de los patronos encuadrados en la 
Asociación, lejos del esplritualismo que se había propuesto en 
la V Asamblea de ASP: actuaban «teniendo presente que su res-
ponsabilidad les obliga a enjuiciar, desde el punto de vista éti-
co, cívico y profesional, la vida económica de la nación, por su 
incidencia en el plano social». En cuanto a la estabilidad eco-
nómica, «orientada a lograr la equidad y promoción social de 
todos los estamentos de la nación», debía ser norma de toda 
política económica, «y no cuestión específica de una determi-
nada coyuntura»; había de abarcar toda la economía nacional, 
y no sólo el sector monetario o financiero; además, «sólo una 
gestión conjunta de la totalidad de los estamentos sociales lo-
grará que las medidas adoptadas y que en lo sucesivo se adop-
ten, sean sentidas como propias, se apoyen y se secunden, por 
toda la nación»; en fin, «los obstáculos a vencer reclaman un 
espíritu general de solidaridad que una a todos los españoles en 
el esfuerzo común» 262. 
«Ha sido objetivo constante de Acción Social Patronal 
—se explica en el editorial de Informaciones Sociales de fe-
brero de 1960— contribuir, dentro de su esfera, a mejorar 
las condiciones económicas generales, como premisa previa 
Apud IS, septiembre de 1959, p á g s . 3-4. 
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para conseguir que mejore también la situación individual y 
concreta de nuestro pueblo. 
[...] 
Hubo de ajustarse en esa actuación, de igual modo que 
los mismos empresarios, a las circunstancias y realidades de 
un sistema económico determinado; y de acuerdo con ellas 
ha propugnado buen número de medidas conducentes al 
objetivo que se ha señalado como meta inmediata. 
Pero tales circunstancias y aquel sistema se ha[n] modi-
ficado profunda y esencialmente. 
El nuevo esquema de la vida económica que se vislum-
bra ofrece mayores posibilidades al progreso económico y 
social. También presenta no pocas dificultades de aplica-
ción, precisamente por tratarse de un giro tan radical res-
pecto al anterior. [...] 
En estas circunstancias todo aquel que por sus funcio-
nes directivas influye más o menos en la vida económica tie-
ne hoy conciencia de que hemos entrado por un camino bas-
tante decisivo para nuestro porvenir; y sabe que, por 
limitada que sea su parte, también depende de su esfuerzo 
ese futuro.» 
La orientación de la nueva política sólo se había concretado, 
hasta ese momento, en el Plan de Estabilización y eso quería de-
cir que «se han adoptado unas medidas de política monetaria; 
pero no se conocen unos programas de política económica y so-
cial; menos aún se cuenta con un plan general de desarrollo 
equilibrado y armónico de nuestra economía. Y sin esto difícil-
mente puede hablarse de un plan de estabilización de conjun-
to.» Pedían abiertamente información sobre planes futuros y 
que se tuvieran en cuenta el daño que podía hacer una política 
de liberalización del comercio internacional si no iba acompa-
ñada de medidas arancelarias acertadas, la necesidad de un sis-
tema fiscal acorde, la de fomentar las inversiones exteriores que 
suplieran la falta de capital propio y la de adaptar las viejas em-
presas de la época autárquica a los nuevos moldes a fin de que 
no se perdiera lo que se había avanzado en el úl t imo decenio por 
el camino de la industrialización del país 263. 
263 IS, febrero de 1960, p á g s . 1-2. 
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E L P R O B L E M A D E LA CONCEPCION 
D E LA E M P R E S A : LA COGESTIÓN 
Y LA SOCIALIZACIÓN D E LA PROPIEDAD 
Durante el año 1959, había proseguido ASP con sus activi-
dades ordinarias: el Grupo de patronos de Tarrasa acabó por 
constituirse en Asociación Católica de Dirigentes; fue el único 
cambio geográfico que hubo en Acción Social Patronal duran-
te ese año264. No se habían creado nuevas Comisiones Diocesa-
nas. Pero el cardenal de Sevilla diría en la Asamblea Nacional 
de ASP al clausurarla en febrero de 1960 que «Acción Social 
Patronal marcha[ba] a grandes pasos en una creciente supera-
ción y llega[ba] en pocos años a constituir un movimiento fuer-
te que tiene ya repercusión y que tiene personalidad para ha-
cerse oír en los ámbitos públicos de España» 265. 
Desde abril de 1959, y en sustitución de los «precios de la 
ración alimenticia» que venía publicando, mes a mes. Informa-
ciones Sociales incluyó, mensualmente también, unos índices 
del coste de la vida 266. Desde mayo, por otra parte, abrió aque-
lla sección de Política de puerta abierta donde recogía experien-
cias sociales de empresas españolas concretas. 
Además, desde abril también. Acción Social Patronal empe-
zó a publicar otra revista, ésta trimestral: Información Econó-
mica 267. 
Durante el mismo año 1959, a las publicaciones emanadas 
de la V Asamblea, que se había celebrado en febrero, se suma-
ron E l volumen y la distribución del producto y la renta nacional, 
por José Giménez Mellado; Convenios colectivos sindicales y 
Productividad y consumo 268. 
Entre las reuniones habidas en España, fue principal el 
X Congreso de Jeunes Patrons, celebrado en Valencia del 14 al 
264 Se deduce de lista de organizaciones diocesanas de ASP que se incluye en 
el Anexo a la memoria-informe de la Comis ión Nacional de A.S.P. = Los ó rganos d i -
rectivos, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
265 Sr. Cardenal, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
266 V i d . el anuncio del cambio en IS, marzo de 1959, p á g s . 6-8. 
267 Not ic ia de ello, en IS, mayo de 1959, pág . 1. 
268 Cfr. Acción Social Empresarial (1951-1973), cit., pág . 50. 
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17 de mayo y centrado en el tema de Los jefes de empresa y la 
creación del espíritu europeo269. 
Representantes de ASP estuvieron presentes en la IV Reu-
nión conjunta de los Apostolados Sociales de los Hombres de 
Acción Católica, que elaboraron e hicieron públicas unas con-
clusiones tocantes al problema del salario en las que volvían a 
reivindicar, de paso, la necesidad de que hubiera «representan-
tes auténticos de los trabajadores». «Entendemos por repre-
sentantes sindicales —aclaraban, por si cabía duda— aquellos 
representantes de los trabajadores que resulten elegidos en un 
régimen de legítima libertad sindical.» Pedían también que se 
fijara una «salario mín imo interprofesional», que el subsidio 
familiar corriera a cargo del Estado a partir del cuarto hijo y 
que hubiera un seguro de paro 270. 
Obviamente, la preocupación por la coyuntura económica 
española dominó en la inmediata V I Asamblea Nacional de Ac-
ción Social Patronal, que tuvo lugar en Sevilla entre el 19 y el 
21 de febrero de 1960 y a la que asistieron cerca de 150 perso-
nas, la concurrencia más nutrida hasta entonces271. El discurso 
de apertura lo pronunció el obispo de Jaén, Félix Romero Men-
jíbar. Se comenzó por dar cuenta de lo hecho durante los doce 
meses anteriores; hubo una conferencia pública a cargo del 
abogado Antonio Garrigues Díaz-Cañabate sobre Perspectivas 
económicas y sociales que abre el Plan de Estabilización 272; la po-
nencia a discutir versó sobre Libertad y responsabilidad en la vi-
da social (se publicaría como folleto); hubo cuatro coloquios si-
multáneos acerca de La Seguridad Social y la iniciativa privada, 
La Formación Profesional en el marco de la empresa y de la Or-
ganización Profesional, Intervención de <das partes interesadas» 
en la determinación de las condiciones de trabajo en el plano de 
la empresa y de la Organización Profesional y Organización agra-
ria de ASP: La Mutualidad Nacional Agraria. Se elaboraron unas 
269 V i d . IS, julio-agosto de 1959, p á g s . 8-9. 
270 Apud IS, septiembre de 1959, p á g . 17. 
271 Cfr. Memoria-informe de Acción Social Patronal = V i l Asamblea Nacional = 
Madrid, 10, 11 y 12 Marzo 1961, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, 
p á g . 7. 
272 E l texto, mecanografiado, en AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-
1960. 
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conclusiones y se cerró la Asamblea con un discurso del arzo-
bispo de Sevilla, que seguía siendo Bueno Monreal 273. 
Las Declaración de la Asamblea propuesta por la Secretaría 
Técnica afrontaba con nervio la situación del país: manifestaba 
«nuestra resolución de colaborar al logro de la Estabilización 
económica por estimarla necesaria para nuestra recuperación 
y convivencia internacional»; pero se compromet ían además «a 
evitar, en la medida de nuestras fuerzas, el paro obrero, u t i l i -
zando solamente la facultad del despido en los casas de necesi-
dad para evitar un mal mayor». Pedían a cambio «información 
pública y sincera [. . .] de la marcha del Plan de Ordenación 
Económica», «intervención directa de los empresarios, a través 
de las Organizaciones Profesionales, [. . .] en la elaboración de 
los planes económico-sociales y en los organismos encargados 
de su ejecución», «establecimiento, para superar la crisis ac-
tual, de un Subsidio de Paro eficaz y amplio», «revisión de la 
política crediticia y fiscal, así como un inmediato reajuste de la 
política arancelaria», «reforma de las Organizaciones Profesio-
nales actuales», «Libertad al empresario industrial y agrícola 
para organizar la empresa o explotación en sus aspectos labo-
rales, [ . . .] estableciéndose un Seguro efectivo de Paro Tecnoló-
gico»; «revisión y reforma administrativa del régimen de Segu-
ridad Social» y «elaboración de un Plan de desarrollo de la 
Economía española que [.. .] permita nuestra incorporación a 
las zonas de integración económica europea» 274. 
Aparte, cada coloquio había tenido también sus conclusio-
nes, elaboradas a partir de un texto que había propuesto la Se-
cretaría Técnica. En él —entre otras muchas cosas— se insistía 
tácitamente en los males del estatismo que habían vuelto a aflo-
rar en aquella ponencia sobre Institucionalización de la Empre-
sa que se había aprobado en el I Consejo Social de la Organiza-
ción Sindical española; se insistía asimismo en la necesidad de 
la representatividad sindical y de que la Organización profesio-
273 Cfr. IS, febrero de 1960, p á g s . 3-4. 
274 V I Asamblea Nacional de Acción Social Patronal = Sevilla, 19-21 de Febrero 
de 1960 = I - Declarac ión de la Asamblea, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 
1954-1960. La c r e a c i ó n del seguro de paro que se p e d í a se llevó a cabo —con el 
nombre de Seguro Nacional de Desempleo— por ley de 22 de j u l i o de 1961: v id . los 
comentarios de IS, octubre de 1961, págs . 20-21. 
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nal del Estado no se pudiera emplear con fines políticos; cosa 
que se dirigía de facto, y precisamente, contra esa Organización 
Sindical que había arremetido contra la libertad de la empresa: 
«5.a La intervención directa en la gestión de las em-
presas por parte de las organizaciones sindicales y profesio-
nales —se leía en el texto de conclusiones propuestas al co-
loquio sobre Libertad y responsabilidad en la vida social—, 
no puede admitirse porque la empresa es una institución de 
derecho privado dirigida a la producción. [...] 
6.a Las modificaciones que habrían de introducirse en 
las Organizaciones Profesionales existentes para perfeccio-
nar su evolución, de acuerdo con las condiciones sociales de 
nuestra patria, podrían ser las siguientes: 
a) Desaparición, por etapas, del aparato administrati-
vo extraprofesional, ampliando gradualmente las funciones 
de los órganos representativos. 
b) Concesión de la necesaria autonomía y personali-
dad a las Secciones representativas de empresarios y traba-
jadores. 
c) Establecimiento de un sistema de libre designación 
de dirigentes, en las diversas esferas, con determinación 
precisa de las condiciones para participar como elector o 
elegible en dicha designación. 
d) Delimitación clara y concreta de las funciones profe-
sionales y representativas atribuidas a dichas Organizaciones. 
e) Promulgación de un Estatuto de Derecho Público 
para las Organizaciones profesionales y creación de una 
Magistratura especial para su aplicación. 
f) Establecimiento de las garantías institucionales ne-
cesarias para que las Organizaciones profesionales no pue-
dan convertirse en instrumento de lucha política y para que 
permanezcan leales a la Autoridad del Estado y respeten las 
exigencias del bien común» 275. 
El tema de la estabilización y de sus consecuencias económi-
cas y sociales sería abordado en aquellos meses desde las más di-
versas instancias, incluida la jerarquía eclesiástica. El 15 de ene-
275 V I Asamblea Nacional de Acción Social Patronal = Sevilla, 19-21 Febrero 
1960 = [ . , . ] I I - Conclusiones, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
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ro de 1960, los metropolitanos publicaron una declaración colec-
tiva sobre la Actitud cñstiana ante los problemas morales de la es-
tabilización y el desarrollo económico, donde, entre otras cosas, se 
advertía sobre las condiciones morales que requería el despido de 
los trabajadores276. En mayo, en el V I I I Congreso de Empresarios 
Católicos de Valencia, el que había sido asesor religioso-moral de 
ASP y ahora obispo auxiliar de la propia sede levantina —Rafael 
González Moralejo— lo abordaría asimismo sin titubeos y lle-
gando a conclusiones bien prácticas. Su visión del Plan de Esta-
bilización era positiva: hacía falta —dijo— para acabar con los 
inconvenientes del intervencionismo. Pero había que evitar los 
males del liberalismo y recordar, concretamente, que el bien co-
m ú n seguía siendo el objetivo a conseguir. Ahora bien, el inter-
vencionismo que ahora se abandonaba había apuntado princi-
palmente, decía, a garantizar el puesto de trabajo al obrero. Pues 
bien, al cambiar estas condiciones, se hacía imprescindible la re-
presentatividad sindical, aunque fuera dentro de la Organización 
Sindical del Estado, para la que expresaba «el deseo sincerísimo 
de que [...] no sólo no se hunda, sino que subsista y triunfe»: 
«Si el trabajador en España tiene que estar encuadrado 
forzosamente en una Organización sindical con una estruc-
tura determinada, sin más posibilidades de defender sus 
propios intereses que las que le da en cierto modo hechas la 
reglamentación del trabajo, en tanto cuanto se le prive de la 
ventaja que para él suponía en el otro sistema la garantía del 
puesto de trabajo fijo, habrá que darle una mayor libertad 
para que pueda defenderse eficazmente contra lo que consi-
dere, o realmente sea, un atropello o una injusticia. Y esto 
creo que los empresarios conscientes, los empresarios cris-
tianos, no solamente no lo discutirían, sino que estarían dis-
puestos a aceptarlo. 
[...] hay que procurar liberalizar nuestra estructura sin-
dical [sic]. Todo el mundo advierte y proclama que es una 
necesidad liberalizarla; mucho más cuando se está pensan-
do en liberalizar la vida económica»271. 
276 V i d . IS, mayo de 1960, pág . 8, y septiembre de 1960, p á g . 16. 
277 V i d . IS, septiembre de 1960, págs . 4-5. E n r e l ac ión tangencial, pero no po-
co importante , con la coyuntura e c o n ó m i c a , e s t a r í a la pastoral que, todav ía en 
1960, d e d i c ó a La fraternidad en las sociedades a n ó n i m a s el arzobispo de Valencia, 
Marcel ino Olaechea: el texto, en IS, diciembre de 1960, p á g s . 4-9. 
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En el editorial de Informaciones Sociales de junio de 1961, 
volvería a salirse al paso de la insistencia en la necesidad de in-
troducir «reformas en la empresa, en su estructura, en su or-
denamiento social o en otros aspectos». Pero se añadía que, 
siendo esto necesario en efecto, quedaría en «engañosa ilusión» 
«sin una organización sindical que haya alcanzado la plenitud 
de sus funciones». «Las nuevas fórmulas deseadas sólo cobra-
rán vida si en su nacimiento se implican —a través de un diá-
logo sincero, vigoroso y auténtico— las fuerzas llamadas a lle-
narlas con su colaboración y su responsabilidad.—Ello exige 
que en la preparación de cualquier medida colaboren las fuer-
zas que participan en la producción, a través de los órganos y 
de los procedimientos establecidos para su encuadramiento y 
para sus convenios. Y también, claro está, que para un tema de 
tal trascendencia no se omitan las necesarias apelaciones a la 
deliberación pública y a los diversos dictámenes técnicos» 278. 
Por eso se vería con reticencia, desde ASP, el proyecto de ley 
sobre «la participación del personal en la administración de las 
empresas» que se hizo público en 1961 279. En su primera redac-
ción, se contemplaba en él la cogestión y la participación de los 
trabajadores en los resultados y en el capital. En el texto que fue 
a las Cortes, sólo quedaba, sin embargo, la cogestión. Y aun esto 
bastó para que, una vez aprobado en el parlamento, fuera recha-
zado por el Gobierno. En la Comisión de Estudios de Acción So-
cial Patronal se siguió todo esto con gran atención; llegó a for-
marse una Comisión especial, dentro de aquella, para decidir cuál 
debía ser la actitud y actuación a desarrollar en cada momento280. 
Pero el problema se hizo más agudo cuando se pudo com-
probar que el planteamiento —la cogestión principalmente— 
hacía mella en las propias organizaciones que dependían de la 
jerarquía eclesiástica, amparándose además en la encíclica Ma-
ter et magistra, que había publicado Juan X X I I I en el mismo año 
1961. En noviembre, la XX Semana Social española, que tuvo 
278 IS, j u n i o de 1961, pág . 2. 
279 V i d . IS, diciembre de 1961, p á g s . Í4 -19 . 
280 V i d . Memoria-informe de la Comis ión Nacional de Acción Social Patronal = 
Madrid, 8 y 9 de j u n i o de 1962, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, 
p á g . 12. 
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lugar en Granada, se centró en ese texto pontificio y en los as-
pectos sociales del desarrollo económico. Las conclusiones se 
parecieron mucho —como se observó en Informaciones Socia-
les— a las de la V I I Asamblea Nacional de Acción Social Patro-
nal, que, como veremos, se había celebrado en marzo. Como en 
ésta, se insistía —con clara aunque tácita alusión al momento 
político en que se vivía— que era condición indispensable de to-
do desarrollo económico un adecuado progreso social; que ese 
progreso pasaba por la formación profesional, entre otros as-
pectos; que había que mantener «un estado de opinión siempre 
actual sobre los derechos humanos» que se pudieran ver afecta-
dos por el desarrollo en cuestión; que había que lograr que el 
desarrollo impulsara lo menos posible la migración de la gente 
fuera de su medio originario de convivencia; que había que te-
ner en cuenta las necesidades de las zonas más pobres; que, 
mientras no se estableciera «el necesario plan general para un 
armónico desarrollo económico», «la iniciativa social» debía se-
guir activa y conseguir que se pagara al menos un salario vital. . . 
Pero se añadían estos otros deberes de esa iniciativa social: 
«cj Distribuir, también, las plus-valías equitativamen-
te, en forma tal que se logren atenuar las diferencias de ren-
ta que hoy existen y se proporcione a todos la posibilidad de 
formar patrimonios familiares acordes con el tenor de vida 
medio de la comunidad nacional. 
d) Intensificar una más estrecha relación en el seno de 
las empresas entre las distintas personas que las integran, 
las que habrán de participar en forma ordenada en la vida 
de aquéllas y tener la posibilidad de llegar a convertirse en 
titulares de su capital.» 
Y aún se añadía que, siendo necesario que la Iglesia estuvie-
ra presente en el proceso que vivía el país, las asociaciones apos-
tólicas seglares tenían que hacerlo «en el doble sentido de la 
orientación de la actividad temporal de sus miembros y del cui-
dado y atención a las consecuencias socio-religiosas del desarro-
llo económico». «Se propugna —concluían además— que el 
mundo obrero sea escuchado en la formulación y ejecución del 
plan de desarrollo económico»281. 
Apud IS, enero de 1962, p á g s . 14-15. 
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La verdad es que, desde Acción Social Patronal, no cabía 
poner ningún pero a estos planteamientos. Pero sí se consideró 
necesario aconsejar mesura en la aplicación de las conclusio-
nes que hemos transcrito: 
«Dos puntos podrían parecer nuevos, en su enunciación, 
en las conclusiones de la Semana Social —pudo leerse en el 
editorial de enero de 1962 de Informaciones Sociales—; el 
que alude a un equitativa distribución de las plus-valías, y el 
que se refiere a una mayor integración de las personas en la 
empresa respectiva, de modo que puedan llegar a convertir-
se en titulares de su capital. 
Se trata de dos cuestiones ya conocidas en realidad, y 
que en su formulación general, sin descender al detalle de su 
aplicación, difícilmente pueden discutirse. 
La Semana Social se ha mantenido en el marco de su 
naturaleza propia al señalar esas metas en general, dejando 
a las partes interesadas el trabajo de su aplicación concreta 
en la realidad. 
Aquí es donde pueden surgir las diferencias de opinio-
nes y donde tiene inmediata aplicación una recomendación 
de gran valor que la "Mater et Magistra" nos hace a todos al 
decir: "Cuando esto suceda, que no falten la mutua conside-
ración, el respeto recíproco y la buena disposición para bus-
car los puntos de coincidencia y para una oportuna y eficaz 
acción. No se desgasten en discusiones interminables; y ba-
jo el pretexto de lo mejor, no se descuide cumplir el bien que 
es posible y, por tanto, obligatorio." 
[...] 
En el momento de pasar a la acción, todos debemos te-
ner presente esa última diferencia entre lo mejor y lo posi-
ble; y sobre lo ahora posible, precisamente por serlo, y por 
su obligatoriedad, debe ponerse todo el esfuerzo de unos y 
otros. Sin dejar de tener siempre a la vista lo mejor, para que 
pueda ser posible también a su vez. 
No hacerlo así y, sobre todo, exigir —antes de lograr lo 
posible— otra cosa que algunos pueden estimar mejor, es 
caer en el error táctico que el Papa quiere evitar» 282. 
«La insistencia general en tratar el tema de la cogestión 
en la empresa —explicaba en marzo de 1962— ha hecho 
IS, enero de 1962, p á g s . 2-3. 
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que, después de haber estudiado a fondo esta materia hace 
ya bastantes años, hayamos pensado que era llegado el mo-
mento de comprobar lo que se ha hecho en esta esfera en 
otros países y los resultados alcanzados. 
[...] Para eso hemos fijado la atención en los países del 
Mercado Común, que son los más adelantados socialmente. 
La primera conclusión es que la cogestión propiamente 
dicha, o sea la participación del obrero en las decisiones de 
todo orden en la empresa, incluidas las económicas y finan-
ciera, no existe en tales países, salvo en las ramas de la mi-
nería y del hierro y el acero, en Alemania occidental. 
[...] 
Estos hechos demuestran por sí solos lo poco que preo-
cupa el problema de la cogestión en aquellos países. [...] 
Ante esta realidad, pensamos que si en lugar de emplear 
el tiempo en discusiones sobre los principios doctrinales 
—que no menospreciamos en modo alguno por otra parte— 
nos dedicásemos a lo que aún es necesario entre nosotros, y 
nos esforzáramos en alcanzarlo, haríamos posibles muchas 
innovaciones y mejoras económicas y sociales, que tienen 
evidente prioridad, y que no hemos logrado todavía. 
Dar a los obreros una participación en la gestión total de 
la empresa cuando no perciben la retribución económica 
necesaria y deseada para elevar su nivel de vida, y cuando 
esa participación no tendría tampoco poder decisorio para 
obtener esa mejora esencial, podría parecer un señuelo, más 
que otra cosa, y resulta un entorpecimiento en nuestro des-
arrollo, sin mejora sustancial para el obrero» 283. 
Por si había quien alegaba otra cosa, seguía un estudio so-
bre La cogestión de los trabajadores en la empresa y la «Mater et 
Magistra» 284. 
«Algunos comentaristas de la "Mater et Magistra" han 
afirmado que la participación de los trabajadores en la ges-
tión de las empresas constituye una exigencia moral. 
Creemos poder afirmar que, desde un punto de vista 
doctrinal, la Encíclica no ha pretendido avanzar, en relación 
con este tema tan debatido, sobre las enseñanzas de Pío XII . 
IS, marzo de 1962, p á g s . 2-3. 
V i d . IS, marzo de 1962, p á g s . 4-9. 
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Se puede observar, después de una lectura atenta de los 
párrafos dedicados a la participación de los trabajadores en 
la empresa, que S.S. Juan XXIII no ha abordado directa-
mente el tema de la cogestión, sino que más bien ha plan-
teado dicha participación en términos mucho más amplios y 
profundos, partiendo de las exigencias de la persona del tra-
bajador de responsabilizarse y de perfeccionarse en su tarea. 
El Papa deja un margen de libertad en la elección de fór-
mulas concretas, a través de acuerdos entre las partes inte-
resadas, para la realización práctica de esas exigencias di-
manadas de la dignidad humana» 285. 
En el mismo año 1962, se publicaría al fin una ley sobre la 
part icipación del personal en la administración de las empre-
sas que adoptaran la forma jurídica de sociedades; ley cuyo re-
glamento de aplicación se aprobó por decreto ya en 1965. «Es 
un acierto, a nuestro juicio —se observó desde Acción Social 
Patronal—, hablar de "participación" en vez de emplear el tér-
mino "co-gestión".» Ahora todo pendía de que existiera un 
espíritu de auténtica y sincera colaboración entre las partes in-
teresadas286. Unas semanas más tarde, por orden de 3 de no-
viembre de 1965, se convocaban las primeras elecciones de re-
presentantes de personal en los consejos de administración de 
ese tipo de empresas 287. 
Y a la participación en la empresa, lo veremos, se dedicaría 
en 1966 la ponencia central de la X I Asamblea Nacional de ASP. 
De ella saldría una Declaración, que se hizo pública y que resu-
mía lo que se había concluido: los Jurados de Empresa eran un 
órgano «sumamente positivo para la participación». Se acon-
sejaba una vez más que se constituyeran también en las firmas 
a las que no lo exigía la ley. Bueno sería que, además, se com-
pletaran con «representantes de comisiones o consejos de ca-
rácter horizontal, es decir, a nivel de secciones, de taller o de fá-
285 IS, mayo de 1962, p á g . 2. T o d a v í a en r e l a c i ó n con la exégesis de la encí -
clica, el a r t í c u l o «La a u t o f i n a n c i a c i ó n en la "Mater et Magistra": IS, j u n i o de 1962, 
p á g s . 4-10. 
286 V i d . IS, septiembre de 1965, pág . 2. Sigue el texto de la ley de 21 de j u l i o 
de 1962 y del decreto de 15 de j u l i o de 1965: ibtdem, 4-12. M á s comentarios, en IS, 
octubre de 1965, p á g s . 2-3. 
287 V i d . IS, diciembre de 1965, p á g s . 18-22. 
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brica». Y que se excluyeran de la competencia de los Jurados 
las materias puramente reivindicativas, que debían quedar pa-
ra la negociación de los convenios colectivos. 
Respecto a la posibilidad de que los trabajadores tuvieran 
además representación en los Consejos de Administración, no 
había experiencia suficiente; aunque se consideraba «una paso 
alentador». Parecía más conveniente crear comisiones mixtas, 
de carácter paritario, con miembros del Consejo de Adminis-
tración, consejeros de personal que hubiera en el mismo y 
miembros del Jurado de Empresa288. 
LAS D E F I C I E N C I A S D E LA E S T R U C T U R A 
ECONÓMICA D E ESPAÑA Y D E LA POLÍTICA 
A todo esto, la composición de la Comisión Nacional de Ac-
ción Social Patronal había sufrido para entonces —febrero de 
1960— muy pocos cambios, respecto a su composición en 1957: 
en sustitución del ahora obispo Rafael González Moralejo, había 
pasado a ser asesor religioso el sacerdote Félix Obieta; se habían 
nombrado tres vicepresidentes (Braulio Alfageme del Busto, Ma-
nuel de Gortázar y Landecho y Juan Vidal Gironella), había ce-
sado como consiliario Enrique Valcarce y se estaba a la espera de 
que la jerarquía eclesiástica designara a su sucesor, cosa que su-
cedió en noviembre de 1960, en la persona del sacerdote José 
Manuel Alvarez Iglesias, rector entonces del Colegio Sacerdotal 
de la OCSHA (Obra de Cooperación Sacerdotal con Hispano-
América); habían cesado asimismo como vocales José María 
Aguirre Isasi, Eduardo Bertrand Coma, Luis Blasco del Cacho, 
Isidoro Delclaux, José R. Fontán, Pablo García de Paredes, Ele-
sio Gatón Serrano, Salvador Guinea, Luis Jover, Gabriel Laiseca, 
Manuel Loring, José Antonio Noguera, Manuel Ocharán, Fran-
288 IS, j u n i o de 1966, p á g s . 6-7. 
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cisco Olano, Salvador Palá, Andrés Pardo, Enrique de la Pedra-
ja, Manuel Puig Rioboo, Rafael Rifá y José Sirvent y se habían 
sumado en cambio Rafael Cardín Fernández 289, Pablo Cárnica 
Mansi 290, los duques de Alba y Medinaceli, Juan Muñoz Rojas291, 
Manuel de Parada y Gómez de Terrones, Rafael del Río y Pérez 
Caballero, y Jesús Rodríguez Salmones 292. 
La Sub-Comisión Agraria, había pasado a presidirla, como 
secretario técnico, Feliciano Lorenzo Celices 293. 
Durante los diez meses siguientes, hasta finales de 1960, se 
incorporarían a la Comisión Nacional Martín González del Va-
lle y Herrero —barón de Grado 294— y José María Sanz-Pas-
tor 295, que ya pertenecía a la Sub-Comisión Agraria, Ambos se 
habían sumado también a la Mesa Directiva, de la que forma-
ba parte Carlos Saura, en representación de la Comisión Dio-
cesana de Madrid. A últ imos de diciembre, por razones de 
edad, dimitió como vocal de la Comisión Nacional Antonio Lu-
cio-Villegas, que propuso que lo sustituyera Andrés Martínez 
Bordiú, conde de Morata de Jalón y colaborador suyo en la di-
rección de la Duro Felguera, como así se hizo. 
Entre las convocatorias habidas durante el año 1960, desta-
caría la I Reunión del Comité Italo-Español constituido por re-
28y Ingeniero naval, s e g ú n los recuerdos de Fernando Guerrero (a quien, una 
vez m á s , remi t imos para las identificaciones que siguen, si no decimos otra cosa). 
290 Banquero. 
291 Empresario agr íco la . 
292 Agente de cambio y bolsa. 
Comparamos la c o m p o s i c i ó n , antes transcrita, de la C o m i s i ó n Nacional en 
1955, con la que aparece en Anexo a la memoria-informe de la Comis ión Nacional de 
A.S.P. = Los ó rganos directivos, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. E l 
nombramiento de Álvarez Iglesias, en IS, enero de 1961, pág . 20. Sobre la OCSHA, 
JOSÉ ANDRÉS-GALLEGO, «Cien a ñ o s de m i s i ó n e s p a ñ o l a en Amér ica , 1899-1999: Una 
pr imera va lo rac ión en el 50° aniversario de la OCSHA»: Pontificia Commissio pro 
America Latina: Los ú l t imos cien a ñ o s de la evangelización en América latina: Cente-
nario del Concilio Plenario de América latina... , Ciudad del Vaticano, L ib re r í a edi t r i -
ce vaticana, 2000, p á g s . 429-440. 
293 Cfr. Anexo a la memoria-informe de la Comis ión Nacional de A.S.P. = Los ór-
ganos directivos, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1954-1960. 
294 «Su pr inc ipa l actividad como empresario ha estado centrada en la pro-
m o c i ó n de u n nu t r ido grupo de empresas en c o l a b o r a c i ó n y p a r t i c i p a c i ó n con gru-
pos industriales ex t ran je ros» : AE, n ú m . 12-13, enero-febrero de 1972, p á g . 10. 
295 Empresario agr íco la . 
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presentantes de la Unione Cristiana de Imprenditori Dirigenti y 
de la ASP. Tuvo lugar en Madrid los días 11 y 12 de abril y se 
centró en el tema del Mercado Común 296. 
En mayo se celebró —organizada por Acción Social Patro-
nal— la I Asamblea de Directores de Centros de Empresa de 
Formación Profesional Obrera, a la que asistieron representan-
tes de cuarenta entidades 297. 
Al Congreso de la UNIAPAC, que se desarrolló en Lisboa 
en octubre, ASP llevó una ponencia sobre La importancia de la 
justa aplicación del principio de subsidiaridad en el progreso hu-
mano 29S. 
En diciembre tendr ía lugar la IV Reunión de Dirigentes 
Sociales de Empresa, centrada en La remuneración del traba-
jo en la empresa. Asistieron a ella más de cincuenta directi-
vos 299. De la primera ponencia («Factores de orden general 
que condicionan la estructura actual de la remunerac ión») se 
hizo cargo José Giménez Mellado, de la Secretaría Técnica de 
ASP, que era la organizadora de la Reunión: se detuvo en el 
Plan de Estabil ización, otra vez para señalar que había abor-
dado sólo los aspectos monetarios de la economía española y 
que hacía falta ocuparse también de los problemas reales de 
la estructura económica. «La disminución del r i tmo de nues-
tra actividad económica —vaticinó— traerá como consecuen-
cia un descenso de la Renta Nacional para el año 1960. Y es-
t imó que no se puede aceptar una liberalización total del 
comercio exterior, porque esto afectaría al nivel de los sala-
rios y al volumen del empleo.—Terminó manifestando que 
una emigración indiscriminada puede plantear serios proble-
mas a nuestra vida nacional» 300. Se veían venir, ciertamente, 
algunos de los efectos de la política adoptada por Mariano 
296 V i d . IS, ab r i l de 1960, p á g s . 16-18. 
297 V i d . IS, mayo de 1960, pág . 7, y julio-agosto de 1960, p á g s . 19-21. 
298 Cfr. Memoria-informe de Acción Social Patronal = V I I Asamblea Nacional = 
.Madrid, JO, 11 y 12 Marzo 1961, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, 
p á g . 6. 
299 Cfr. ibídem, p á g . 9. 
300 IS, enero de 1961, p á g . 5. V i d . IS, diciembre de 1960, pág . 24, sobre los 
preparativos de la R e u n i ó n . 
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Navarro Rubio, con quien los miembros de la Mesa Directiva 
de Acción Social Patronal se hab ían entrevistado en enero de 
1960301. 
En un orden pragmático, fue igualmente importante —to-
davía en 1960— el comienzo de los cursos de Formación para 
la colaboración, que suponían una modificación —en definiti-
va, cristianizadora— de los cursos denominados TWI {Training 
Within Industry), que, dedicados al adiestramiento de mandos 
intermedios, se caracterizaban hasta entonces, expresamente, 
por ser «moralmente asépticos» 302. 
Por su parte, estaba ya en plena actividad la Sub-Comisión 
Agraria de ASP, que, durante el año 1960, abordó el estudio de 
los problemas que planteaba la organización y financiación de 
la Mutualidad Nacional Agraria, el del coloquio agrario cele-
brado durante la V I Asamblea Nacional de Acción Social Pa-
tronal y el de las consecuencias que podía acarrear el retorno 
de la gente al campo como consecuencia de la crisis de la in-
dustria, entre otras cosas 303. 
La Sub-Comisión editaba ya un Boletín Social-Agrario, con 
una tirada de mi l ejemplares; de Informaciones Sociales se pu-
blicaban 3.500 y otros tantos de Información Económica. 
• 
Además, durante el año 1960, se habían editado el folleto 
Libertad y responsabilidad social, que recogía los documentos 
principales emanados de la V I Asamblea Nacional de ASP, y el 
libro Problemas del personal, con los trabajos de la I I I Reunión 
de Dirigentes Sociales de Empresa304. 
La organización seguía extendiéndose: durante el año 1960 
aumentó el número de inscripciones a ASP, también del sector 
agrario. Se constituyeron secciones de Acción Social Patronal 
301 Cfr. Memoria-informe de Acción Social Patronal = V I I Asamblea Nacional = 
Madrid, 10, 11 y 12 Marzo 1961, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, 
p á g . 4. 
302 V i d . IS, mayo de 1960, p á g s . 5-6. 
303 Cfr. Memoria-informe de Acción Social Patronal = V I I Asamblea Nacional = 
Madrid, 10, 11 y 12 Marzo 1961, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, 
p á g . 5. 
304 Cfr. ib ídem, pág . 8. 
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en Logroño, Salamanca, Linares, Úbeda y Jaén, donde seguía 
trabajándose para que esto diera lugar a una Comisión Dioce-
sana, y se habían reconstituido —porque habían llegado a lan-
guidecer totalmente— las de Córdoba y Valladolid. Se intenta-
ba lo mismo en Cáceres, donde también había desaparecido de 
facto. Algo se intentaba hacer en Astorga y León, en Béjar, Pla-
sencia y Badajoz 305. 
En esos momentos —febrero de 1960—, integraban Acción 
Social Patronal unos dos mi l empresarios y trescientas empre-
sas colaboradoras 306. 
Para marzo de 1961, del 10 al 12, en Madrid, se preparaba 
la V I I Asamblea Nacional de Acción Social Patronal, a la que 
asistieron más de 150 personas. El discurso de apertura corrió 
a cargo del obispo auxiliar de Barcelona Narcis Jubany —con-
siliario de la Asociación Católica de Dirigentes desde el naci-
miento de ésta 307—; se informó sobre la marcha de ASP duran-
te los doce meses anteriores; se expusieron las conclusiones de 
un informe sobre la situación economicosocial española en el 
que habían trabajado durante todo el año 1960, especialmente 
Francisco Bustelo, Fernando Guerrero y Giménez Mellado, y se 
discutió la ponencia El empresario ante las dificultades del des-
arrollo económico. Se acordó efectuar una encuesta sobre di-
versos aspectos fundamentales de la realidad empresarial y 
apoyar la creación de un Centro de Estudios para el Desarrollo 
Económico-Social del Sur y Centro de España, que dependería 
de la Sub-Comisión Agraria. La clausura la presidió el cardenal 
primado. Pía y Deniel 308. 
,05 Cfr. Memoria-informe de Acción Social Patronal = V I I Asamblea Nacional = 
Madrid, 10, 11 y 12 Marzo 1961, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, 
p á g s . 3-4. 
306 S e g ú n JUAN VIDAL GIRONELLA, en La Vanguardia, 11 de febrero de 1960, 
AGT, D o c u m e n t a c i ó n sobre la PAC de V i c h (1959-1962), a p é n d i c e 7. 
307 Cfr. DPD, n ú m . 244-245, enero-frebrero de 1970, p á g . 33. 
308 E l programa de la Asamblea, en IS, enero de 1961, p á g . 2 1 . Otros detalles, 
en Memoria-informe de Acción Social Patronal = V I I Asamblea Nacional = Madrid, 
10, 11 y 12 Marzo 1961, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, pág . 6. 
E l n ú m e r o de asistentes —que IS cifró sólo en m á s de 1 4 0— y la not ic ia del Centro 
de Estudios, en Memoria-informe de la Comis ión Nacional de Acción Social Patro-
nal = Madrid, 8 y 9 de jun io de 1962, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-
1966, pág . 14. E n Dir , n ú m . 137, 25 de marzo de 1961, se habla de 200 asistentes. 
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Ni que decir que el informe sobre la situación económico-
social guardaba un prudente equilibrio en el juicio que merecía 
la situación creada por el Plan de Estabilización, cuyos efectos 
saludables no terminaban de reconocerse. Pero no se callaban 
los datos negativos. El valor de la producción agrícola se había 
reducido en un 5% en 1960, y un 3,3 la renta industrial. En su-
ma, la renta nacional había retrocedido casi en un 7%. Era ver-
dad, no obstante, que el nivel de gastos de 1960 había sido in-
ferior al de 1950 y, en el sector exterior (que pasaba por ser «el 
gran éxito —se afirmaba— de la estabilización española»), la 
balanza de pagos había resultado absolutamente favorable. 
Los gastos del Estado habían aumentado en 10.000 millo-
nes respecto a 1959. Pero se había logrado el equilibrio gracias 
al aumento de la t r ibutación fiscal, que había sido del 15,5%. 
Además, se había controlado la inflación: el aumento de los 
precios había pasado del 16,8 en 1957 al 1,4 en 1960. 
Sin duda, estos triunfos tenían su coste: la disminución de 
la renta per cápita había empeorado el nivel de vida, y el mayor 
peso fiscal había redundado en contra de la actividad privada. 
En el sector privado, en efecto, se había registrado una gran 
contracción del gasto. Parecía haber sucedido, ante todo, en las 
economías domésticas, que, como consecuencia del descenso 
del nivel de vida, habían reducido la adquisición de bienes y 
servicios. No en vano se habían reducido los ingresos de los 
asalariados, como fruto de la reducción de las primas y horas 
extraordinarias. Sólo a partir de septiembre de 1960, se podía 
advertir una reacción favorable en algunos sectores 309. 
En consonancia con ello, en la ponencia de la V I I Asamblea 
Nacional de ASP se advirtió que el desarrollo del país estaba 
condicionado por una estructura cargada de deficiencias de las 
que había que partir. La síntesis que se hizo en esa ponencia de 
la estructura económica de España es larga pero refleja con cla-
ridad la visión de España —como país subdesarrollado— de 
aquellos días, sobre la que se asentaba el espíritu constructivo 
de Acción Social Patronal. Se resumía en la enumeración de es-
tos aspectos: 
309 Cfr. «VII Asamblea de A.S.P.»: IS, abr i l de 1961, p á g s . 4-5. 
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«1 .a La situación de nuestra economía es similar a la de 
los restantes países meridionales de Europa. España ocupa, 
en el mundo, un lugar intermedio entre los países ricos y los 
países pobres, con unos problemas específicos de rasgos bas-
tante similares a los de las regiones subdesarrolladas. 
2.a Los aspectos más característicos de nuestra situa-
ción económica son los siguientes: 
a) La renta "per capita", cifrada en los últimos años 
entre los 230 y los 260 dólares, que nos sitúa a un nivel ba-
jo respecto a países como Estados Unidos (2.310 $), Ingla-
terra (1.152 $), Alemania (975 $), Francia (969 $), Italia 
(464 $), etc., y a un nivel superior en relación con otros pa-
íses como Argentina (180 $), la India (65 $), Arabia Saudi-
ta (40 $), Yemen (38 $), etc. 
b) La desproporción entre el grado de desarrollo al-
canzado por nuestra economía y el nivel medio del occiden-
te europeo, al que pertenecemos por nuestra situación geo-
gráfica, nuestra cultura y nuestra historia. 
c) La limitación de nuestros recursos naturales, espe-
cialmente de algunos de los considerados básicos para el 
desarrollo económico, como consecuencia del clima, de la 
estructura física de nuestro territorio y de la pérdida de 
nuestros antiguos territorios. 
d) La tasa de crecimiento demográfico, alrededor de un 
1%, que refuerza la necesidad de impulsar nuestro desarro-
llo, aun cuando únicamente pretendiésemos mantener el ni-
vel actual de vida sin aspirar a un incremento de la renta "per 
capita". 
e) La insuficiente capitalización en los sectores bási-
cos: agricultura, transportes, industria pesada, etc. 
f) El paro encubierto, difícil de cifrar con exactitud, 
pero de extraordinaria importancia, que constituye, junta-
mente con la falta de capital, la causa de la baja productivi-
dad de nuestro sistema económico. 
g) Los graves desequilibrios entre las diversas regiones 
y entre ios distintos sectores de nuestra economía. 
h) La rigidez de las estructuras sociales, económicas y 
administrativas y la falta de un adecuado instrumento de or-
denación económica. 
i) La tradicional falta de unos robustos canales de dis-
tribución comercial, precisos para el desarrollo de la activi-
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dad industrial y agrícola, así como para fortalecer nuestras 
relaciones económicas con el exterior. 
j ) La insuficiente formación profesional en los distintos 
niveles directivos y laborales y la falta de mentalidad econó-
mica en muchos sectores de la Administración Pública»310. 
No era poco significativo que, unos meses después, se su-
piera que, de las 317.883 empresas de todo género —también 
las agrícolas— que existían en España, 261.522 tenían menos 
de diez asalariados y, sólo 615, más de quinientos311. 
Ante esta situación —por sí difícil—, la política económica 
que se seguía, así como la actitud de la sociedad, presentaban 
carencias fundamentales (cuya crítica, sin duda por prudencia, 
se titulaba en la ponencia Problemas fundamentales en relación 
con el desarrollo económico): 
«1.° La tasa de inversión neta actual —aproximada-
mente de un 10% de producto bruto— insuficiente para 
atender a las exigencias de nuestro desarrollo económico. 
2. ° La escasez del ahorro voluntario para la necesaria 
formación del capital productivo, por falta, entre otras cau-
sas, de una política fiscal ordenada al desarrollo económico 
perseguido. 
3. ° La improcedencia de los métodos seguidos hasta 
ahora para llegar a la formación de una elevada cuota de 
ahorro forzoso. 
4. ° La inadecuada distribución de las inversiones, en 
parte, por la falta de una verdadera economía de mercado, y 
en parte, por el gran volumen de las inversiones del sector 
público, no siempre realizadas con arreglo a criterios eco-
nómicos, que han llegado a alcanzar un 50% de la inversión. 
5. ° El desorden en los planes de consumo de las eco-
nomías domésticas, con excesiva propensión a los gastos su-
perfinos en ciertos niveles sociales. 
6. ° La dificultad de incrementar la producción agríco-
la de acuerdo con el aumento de la población y con las exi-
gencias de elevación del nivel de vida. 
Apud IS, abr i l de 1961, pág . 7. 
Cfr. IS, noviembre, de 1962, p á g . 9. Los datos son de 1962. 
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7. ° El excedente de mano de obra campesina que ha de 
ser absorbido por la expansión de la industria y la de los ser-
vicios; su formación profesional y su adaptación a las nue-
vas condiciones de vida. 
8. ° La deficiente ordenación de las relaciones interna-
cionales que impide alcanzar un nivel normal de intercam-
bios económicos y la falta de estímulos eficaces para las in-
versiones de capital extranjero. 
9. ° La rigidez de los cuadros de la Administración y las 
resistencias sociales injustificadas a los cambios de las es-
tructuras que obstaculizan el desarrollo económico. 
10. ° Las imperfecciones del cuadro institucional que 
debe garantizar el funcionamiento de una verdadera econo-
mía de mercado, así como la necesidad de que las Organi-
zaciones Profesionales sean más representativas y actúen 
con mayor autonomía. 
11. ° La falta de un clima de confianza y de colabora-
ción para afrontar los problemas de nuestro desarrollo, en-
tre otras causas, por la carencia de información sistemática, 
veraz y objetiva, sobre las realidades de nuestra situación 
económica y social»312. 
En las conclusiones de la Asamblea de ASP, y con la misma 
sinceridad, se consignarían en primer lugar los deberes del em-
presario ante esta situación. Que, en líneas generales, eran los 
que Acción Social Patronal venía subrayando desde 1951, más 
la necesidad de «esforzarse por incrementar sus inversiones de 
acuerdo con las exigencias del desarrollo económico», «contri-
buir a la creación del clima de austeridad que constituye una 
exigencia ineludible de nuestra situación» y «adoptar una acti-
tud favorable a la integración de nuestra economía nacional en 
áreas más amplias, procurando readaptar su empresa al ri tmo 
y a las exigencias de los nuevos mercados que resul tarán de la 
integración». 
En cuanto a los gobernantes, 
«1) Es urgente la formulación de un plan de desarrollo 
económico y social, en cuya elaboración y realización parti-
cipe auténticamente todo el cuerpo social, recabándose es-
Apud IS, ab r i l de 1961, p á g . 8. 
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pecialmente para el empresario y el capital privado las fa-
cultades y las responsabilidades inherentes a su función de 
promotor de ese desarrollo económico. 
2) El plan de desarrollo debe conceder atención pre-
ferente a las zonas geográficas cuyo nivel económico es in-
ferior al nivel medio del país, procurando canalizar las in-
versiones privadas y públicas hacia dichas zonas para crear 
en ellas puestos de trabajo. 
3) El pian de desarrollo habrá de tener en cuenta todos 
los aspectos en relación con la creación de nuevas unidades 
económicas internacionales, de las que España no podrá 
permanecer ausente. 
4) En la elaboración y en la realización del plan de 
desarrollo deberá presidir un criterio de justicia en la distri-
bución social de los bienes producidos»313. 
E L IMPACTO D E LA CONFLICTIVIDAD LABORAL 
Durante el año 1961 y conforme a los estatutos de la ASP, 
que disponían la renovación de la Comisión Nacional cada tres 
años, se procedió a ello y, con esto, a los cambios que hemos se-
ñalado al hablar de 1960 se añadieron los ceses, como vocales, 
de Carlos Botín Polanco, Francisco de Borja Carvajal y Xifré, 
Roberto Cuñat, Antonio Lucio Villegas, Pablo Cárnica Mansi, 
Rafael del Río y Pérez Caballero y Jesús Rodríguez Salmones y 
se integraron en ella, en cambio, Ricardo Alós y Lloréns —mar-
qués de Haro—, Faustino García Moneó —futuro ministro—, 
Juan Herrera Fernández —marqués de la Viesca—, Mariano de 
Rioja y Fernández de Mesa314 y José María Sanz-Pastor y Fer-
nández de Piérola. Murió además, en el mismo año 1961, Juan 
3,3 Apud IS, abr i l de 1961, p á g . 9. 
314 Propietario de Ediciones Rioduero y M i ñ ó n , s e g ú n recuerda J e s ú s M a r t í n 
Tejedor. Fernando Guerrero lo recuerda como abogado economista y consejero de-
legado de la Edi to r ia l Cató l ica . 
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José Alonso Grijalba, vocal sumamente activo hasta enton-
ces315. En 1963, se sumar ía a la Comisión Nacional, por desig-
nación de la Dirección Central de Acción Católica, el ingeniero 
Antonio Martínez Cattaneo316. 
Fernando Guerrero había abandonado la Secretaría Técni-
ca para dedicarse de lleno al estudio de los asuntos que se le en-
cargaran. Concretamente, durante el año 1961, se centró sobre 
315 La c o m p o s i c i ó n de la C o m i s i ó n Nacional q u e d ó , por tanto, así , s e g ú n la 
Memoria-informe de la Comis ión Nacional de Acción Social Patronal = Madrid, 8 y 9 
de j u n i o de 1962, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, p á g s . 1-4: 
Consiliario: J o s é Álvarez Iglesias. 
Presidente: Santiago Corral Pérez . 
Vicepresidentes: Manue l de G o r t á z a r y Landecho, M a r t í n G o n z á l e z del Valle 
— b a r ó n de Grado— y Juan V i d a l Gironel la . 
Vocales: J o s é M a r í a Aguirre Gonzalo, J o a q u í n Alcalde y G a r c í a de la Infanta, 
Braul io Alfageme del Busto, Juan José Alonso Grijalba, Ricardo Alós y L l o r é n s 
— m a r q u é s de Haro—, Javier Benjumea Puigcerver, Francisco Bustelo V á z q u e z , 
Rafael C a r d í n F e r n á n d e z , Pedro Camero del Castillo, Faustino G a r c í a M o n e ó , A l -
fredo G i m é n e z Cassina, Juan Herrera F e r n á n d e z — m a r q u é s de la Viesca—, Félix 
Huarte Goñ i , Manuel L o r i n g Gui lhou —conde Mieres—, A n d r é s M a r t í n e z B o r d i ú 
—conde de Mora ta de Ja lón—, Luis M a r t í n e z de I ru jo y Ar t ázcoz —duque de A l -
ba—, Rafael Medina Vil la longa —duque de Medinaceli—, Carlos Mendoza Gime-
no, Juan M u ñ o z Rojas, Lucas M a r í a de Or io l y Urqui jo , Manuel de Parada y Gó-
mez de Terrones, Mar iano de Rioja y F e r n á n d e z de Mesa, Juan Sáenz -Díez Garc í a , 
Jo sé M a r í a Sanz-Pastor y F e r n á n d e z de P iéro la , Jo sé Sirvent Dargent, Luis de lise-
ra y L ó p e z G o n z á l e z y Juan Vil la longa Vil la lba . 
Vocales por las Comisiones Diocesanas y asociaciones adheridas: Prudencio 
F e r n á n d e z y F e r n á n d e z - P e l l o {Asturias), Juan Vida l Gironella, Luis Caralt Planas, 
José M a r í a Vilaseca Marcet y Jacinto Humet Palet {Barcelona), Antonio Forrel lad 
Solá {Sabadell), Francisco E s c u d é Comas {Tarrasa), Antonio de Santiago G a r c í a 
{Burgos), A n d r é s Pardo Hidalgo, Rafael Sande Gonzá l ez , Julio M u r ú a Quiroga, Ma-
nuel Sanjurjo Aranaz y Juan Cabezas R o d r í g u e z {Galicia), Francisco T o r r á s Hos-
tenchs {Gerona), Pedro Moreno Segura {Granada), Fernando Bianch i Apalategui 
( G u i p ú z c o a ) , Manue l de M o r a L ó p e z {Huelva), Luis Carlos de Yanguas {Linares), 
J o s é Ignacio Arzubialde Quemada {Logroño), M a r t í n G o n z á l e z del Valle — b a r ó n de 
Grado—, Carlos Sauras Ochoa, J o s é M a r í a Sáez de Montagut y Luis D o m í n g u e z 
E ló segu i {Madrid) , E m i l i o Torrano F e r n á n d e z {Murcia) , Javier V ida l Sario {Nava-
rra), J u l i á n Pé rez Moneo {Salamanca), Enrique de la Pedraja y del R ío {Santander), 
Fél ix Moreno de la Cova, Francisco L o r i n g Cor tés y J o s é Luis Pablo-Romero {Sevi-
lla), J o s é Antonio Noguera de Roig, Salvador Valero Bueso y Vicente Castellano Sa-
bater (Valencia), Jo sé M a r í a Vives Vida l {Vich), Juan Luis A g u i r r e z á b a l Bi lbao y Ja-
vier Prado Urqui jo {Bilbao) y Francisco Pardo A y e s t a r á n {Zaragoza). 
3,6 Cfr. V I I I Asamblea Nacional de Acción Social Patronal = Memoria-informe 
de la Comis ión Nacional de Acción Social Patronal = Bilbao, 8, 9 y 10 de marzo de 
1963, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, p á g . 1. S e g ú n nos dice Fer-
nando Guerrero, era ingeniero y fue directivo del Ins t i tu to Nacional de Industr ia . 
todo en una investigación sobre la empresa, que dio lugar a una 
propuesta titulada Directrices para un trabajo sobre la reforma 
de la empresa, que se distribuyó a las organizaciones diocesanas 
y fue examinado en ellas, en cuatro reuniones celebradas en 
Barcelona, Bilbao, Madrid y Sevilla. Para llevar a cabo este tra-
bajo. Guerrero estuvo veinte días en Italia, en contacto con pro-
fesores y especialistas en derecho mercantil y laboral, sociolo-
gía y moral, y empresarios, y se pensaba que continuara 
viajando con este mismo fin. Al frente de la Secretaría Técnica 
lo sustituyó Ángel Torres Calvo. 
El otro tema principal de análisis durante el año —y en 
1962— fue la encíclica Mater et magistra, de Juan X X I I I , que 
contenía una doctrina relevante sobre la economía y la empre-
sa, también en el mundo rural. Se glosó en varios números de 
Informaciones Sociales. 
Desde el punto de vista organizativo, el año 1961 presenció 
la consti tución de las Comisiones Diocesanas de Málaga-Ante-
quera, Segorbe, Vich, Logroño y Salamanca; se reconstituyeron 
las de Valladolid y Córdoba; se adhirió a ASP el Patronato So-
cial de Linares (todos los cuales tuvieron de inmediato repre-
sentante en la Comisión Nacional) y se formó un grupo nume-
roso de empresarios de ASP en Alcoy. 
En la Secretaría Técnica se habían constituido un Gabinete 
Psicotécnico y una Sección de Formación Profesional, cuyos 
miembros se entrevistaron en dos ocasiones con el director ge-
neral de Enseñanza Laboral para apoyar la promulgación de 
determinadas medidas317. 
Durante el año, se dieron de baja dos empresas y se dieron 
de alta en ASP veintisiete, a las que seguirían otras siete en los 
seis primeros meses de 1962. 
Es significativo que la tirada de Informaciones Sociales e In -
formación Económica se elevara en 1961 de 3.500 ejemplares a 
4.500 y la del Boletín Social Agrario, de mi l a dos mi l . El au-
317 En la segunda entrevista, le presentaron u n escrito donde p e d í a n la equi-
p a r a c i ó n , a efectos j u r í d i c o s , de los centros mancomunados con los individuales. 
Cfr. Memoria-informe de la Comis ión Nacional de Acción Social Patronal = Madrid, 
8 y 9 de j u n i o de 1962, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, pág . 18. 
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mentó en los dos primeros se debió al crecimiento del número 
de asociados a las organizaciones diocesanas, y el del tercero a 
la petición de seiscientos números por parte de la ASCER, im-
portante asociación sindical agraria, que deseaba repartir el 
Boletín entre sus miembros. 
Se publicaron además —tirando mi l copias de cada uno— El 
empresario ante las dificultades del desarrollo económico (que era 
la ponencia de la V I I Asamblea Nacional de Acción Social Patro-
nal), Formación Profesional Obrera (que recogía los documentos 
relativos a la I Asamblea Nacional de Formación Profesional), La 
remuneración del trabajo (que reunía los de la IV Reunión de Di-
rigentes Sociales de Empresa) y La formación en la empresa (que 
hacía lo propio con los de la I I Asamblea Nacional de Formación 
Profesional). 
Conforme a lo acordado en la V I I Asamblea Nacional, du-
rante el mismo año, desde la Comisión Nacional se elaboró y 
distribuyó una encuesta sobre salario, relaciones humanas, pa-
ro —sobre todo encubierto— y formación profesional en la em-
presa. Del impreso correspondiente, en el que había que con-
testar, se hicieron tres m i l ejemplares3'8. 
Siempre durante el año 1961 y amén de un abanico de reu-
niones y conferencias que sería prolijo enumerar, el tema del 
Mercado Común siguió centrando las preocupaciones. Probable-
mente tuvo relación con ello —pero lo trascendió— el hecho de 
que, a la X V I I I Reunión Trimestral de las Asociaciones Católicas 
de Dirigentes de Cataluña, asistieran empresarios de Perpiñán, 
miembros principalmente de la sección regional del Centre Chré-
tien des Patrons et Dirigeants d'Entreprise Frangais319. A £7 jefe de 
empresa ante la evolución económica europea dedicaría el Institu-
to Social Patronal de Valencia el I X Congreso de Empresarios, 
que celebró del 15 al 18 de junio 320. En noviembre, tuvieron lugar 
la I Asamblea de Valoración de Tareas y la I I Asamblea de For-
mación Profesional. A la de Valoración de Tareas asistieron 47 re-
318 Todo esto, en la Memoria-informe de la Comis ión Nacional de Acción So-
cial Patronal = Madrid, 8 y 9 de j u n i o de 1962, AASE, carp. Asambleas Nacionales 
de 1961-1966. 
319 V i d . Dir, n ú m . 140, 3 de j u n i o de 1961 ( « R e u n i ó n t r a n s p i r e n a i c a » ) . 
320 V i d . 1S, j u n i o de 1961, p á g . 3. 
presentantes de firmas de Madrid, Barcelona, Bilbao, Guipúzcoa, 
Pamplona, Santander, Zaragoza, Sevilla y Asturias321. 
Para los días 25 a 27 de mayo de 1962 se preparaba la 
V I I I Asamblea Nacional de ASP, a celebrar en Bilbao en torno 
nuevamente a la encíclica Mater et magistra. Concretamente, la 
ponencia se centraría en E l empresario ante la «Mater et Magis-
tra», en cuatro partes, encargadas a un ponente distinto, sobre 
«Exigencias de justicia en las estructuras de la producción», 
«Exigencias de justicia en la remuneración del trabajo», «La 
agricultura, sector deprimido» y «Bases de la convivencia hu-
mana». Habría luego cuatro coloquios simultáneos, sobre 
«Formación Profesional», «Solidaridad internacional», «Resul-
tados obtenidos con los convenios colectivos pactados» y 
«Realizaciones concretas para la actuación en la agricultu-
ra»322. Pero «causas ajenas a nuestra voluntad» 323 —la onda de 
huelgas que, entre otras regiones, había ganado Vizcaya— obli-
gó a suspenderla y, como única contrapartida, se celebró en 
Madrid, el 8 y 9 de junio, un pleno extraordinario de la Comi-
sión Nacional de Acción Social Patronal. 
De lo que estaba empezando a ocurrir dan idea las prime-
ras palabras de la exhortación que creyó conveniente dirigir a 
los reunidos el consiliario —José Manuel Alvarez Iglesias—: 
«En los momentos actuales, debido a una serie compleja 
de causas, el empresariado español tiene mala prensa. Esta 
situación se ha agravado en los últimos meses, en parte por 
la predicación en algunas diócesis de la "Mater et Magistra", 
en donde se han puesto de relieve las graves exigencias de la 
doctrina social de la Iglesia respecto de los empresarios, y en 
parte también por los recientes conflictos laborales que han 
puesto al descubierto situación de injusticia social» 324. 
Se refería sin duda a la onda de huelgas que había comen-
zado en abril en la minería asturiana y que se extendió en po-
321 V i d . IS, enero de 1962, p á g s . 4-5. 
322 Cfr. IS, mayo de 1962, p á g . 4. 
323 V I H Asamblea Nacional de Acción Social Patronal = Memoria-informe de la 
Comis ión Nacional de Acción Social Patronal = Bilbao, 8, 9 y 10 de marzo de 1963, 
AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, p á g . 1. 
324 IS, j u n i o de 1962, p á g . 10. 
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eos días a León, Vaseongadas, El Ferrol, Puertollano, Peñarro-
ya, Río Tinto, Cádiz y otros lugares. 
Conflietividad a la cual no era ajena la organización obrera 
de Acción Católica. Y esto hacía más sensible la situación para 
los empresarios de Acción Social Patronal. 
Los promotores de la HOAC (Hermandad Obrera de Acción 
Católica) 325 manten ían desde el principio el criterio de que el 
suyo debía ser un movimiento apostólico, una «amplia organi-
zación proselitista» basada en el principio el obrero, apóstol del 
obrero, como había dicho el Secretario General de la Acción Ca-
tólica española —Alberto Bonet— en junio de 1946, al explicar 
las normas episcopales de mayo anterior. Debía mantenerse 
enteramente su independencia institucional respecto del orden 
temporal. Pero aceptar al tiempo el más rotundo compromiso 
con el mismo. El apóstol obrero tenía una doble fidelidad: a 
Cristo y a la clase trabajadora. Esto es: la HOAC incluía la ex-
hortación a la lucha obrera entre los principios que procuraban 
imbuir en los trabajadores; pero cada cual era libre de llevarla 
a cabo de un modo u otro y en ningún caso podía revolverse 
contra la doctrina católica. Ese sentido tienen frases como no 
prevalecer contra la Iglesia o en la HOAC los obreros tienen todas 
las palabras, menos la última. 
En verdad, desde los comienzos (así en octubre de 1946, en 
una circular del Consejo Diocesano de Vich), y pese a las difi-
cultades impuestas por la censura estatal, los dirigentes de la 
Hermandad y Pía y Deniel y los redactores de sus publicaciones 
criticaron, a veces con notable dureza, la situación económica 
de los trabajadores y reiteraron la conveniencia de que se im-
plantara un sistema de representación sindical auténtica, abo-
gando explícitamente por la libertad de asociación frente al sin-
dicato estatal único. 
Y la fuerza de estas actitudes reivindicativas, en un régi-
men de dictadura que sólo toleraba ese tipo de manifestacio-
nes en el seno de la Iglesia católica precisamente porque se 
325 Lo que sigue, m á s pormenorizado, en JOSÉ ANDRÉS-GALLEGO y ANTÓN M . PA-
ZOS, La Iglesia en la E s p a ñ a con t emporánea , t. I I , Madr id , Ediciones Encuentro, 
1999, passim. 
amparaban en el fuero eclesiástico, suscitó el que iba a ser 
problema principal del movimiento: no sólo iba a servir como 
cauce de reivindicaciones de criterios de justicia y libertad, si-
no que empezar ía a emplearse como sustituto de los sindica-
tos de oposición, que no podían existir más que en la clan-
destinidad. Desde 1950 al menos, cunde la sensación entre los 
gobernantes del Régimen de Franco de que «sindicalistas, co-
munistas, más o menos conversos, y antiguos miembros de 
Solidaridad de Obreros Vascos, es decir, separat istas», se re-
fugian en la HOAC para reanudar sus actividades, como co-
menta el ministro de Asuntos Exteriores, Mart ín Artajo, a su 
colaborador Ruiz-Giménez en una carta de primero de mayo 
de 1951. 
Algunos militantes toman parte en la organización de las 
huelgas de 1951 en Vizcaya y Guipúzcoa y el asunto da pie a 
una protesta del Gobierno ante la jerarquía eclesiástica y a la 
desaparición del semanario ¡Tú!, órgano de la HOAC. La sus-
pensión fue aceptada en la Comisión Nacional de la Herman-
dad para evitar mayores conflictos; pero, todavía en mayo de 
1951, el cardenal primado respondía al Gobierno recordando 
que había que distinguir entre la acción de los miembros de la 
Hermandad, a la que era ajena la HOAC como tal, y la de la 
propia organización, que en absoluto había participado en la 
preparación y desarrollo de los conflictos. Pía y Deniel distin-
guía además entre sindicalismo propiamente dicho, que no 
competía a la Acción Católica ni a la HOAC, y la denuncia de la 
injusticia, que sí era propia de la Iglesia. En ese momento y en 
esos términos, se plantea la que va a ser una de las principales 
constantes de la historia de la HOAC: la difícil y no siempre lo-
grada necesidad de diferenciar lo propiamente sindical o polí-
tico y lo concerniente a los principios éticos. Algunos obispos 
ya comienzan de hecho, en esos días, a mirar con recelo el mo-
vimiento, unos sencillamente porque no ven bien su antifran-
quismo, otros porque lo desean más estrictamente apostólico, 
sin veleidades políticas ni sindicales. 
En 1956, Pía y Deniel destituye al dirigente —enólogo de 
profesión— Guillermo Rovirosa como director del Boletín de la 
HOAC; en 1957 lo aleja de la Comisión Nacional de la Her-
mandad. Los testimonios reservados de Malagón sobre el equí-
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voco que dio lugar a esta úl t ima decisión y la actitud de quien 
la tomó revelan el grado de recelo que había llegado a dominar 
la cúpula del episcopado en aquellos años. 
Pero la radicalización del movimiento parecía imparable. 
A finales de 1959, tuvo lugar en Toledo una reunión plenaria de 
las HOAC con vistas a la preparación de una campaña nacional 
de acción sindical y defensa del trabajador. En las conclusiones 
se vuelve a rechazar la Organización Sindical del Estado, de la 
que «la gran mayoría piensa que es ineficaz, por estar mediati-
zada por la línea política, por carecer de auténtica elección de 
mandos sindicales», y se propone una actuación apostólica que 
tendiera a crear una mentalidad que considerase como necesidad 
absoluta y urgente que los trabajadores tuvieran instituciones 
verdaderamente representativas, libres de la abusiva interven-
ción política, y que fueran cauce eficaz de las reivindicaciones 
obreras. 
Seguramente no es casual que en febrero de 1960, en la 
I I I Asamblea Nacional de Acción Social Patronal, se conclu-
yera públ icamente en la necesidad de que las organizaciones 
profesionales existentes (se entiende: la Organización Sindi-
cal del Estado) fueran verdaderamente representativas de 
obreros y patronos —en secciones separadas— pero asimismo 
au tónomas y capaces de resistir cualquier injerencia política: 
del Estado (y aquí la pet ición de que fuera desapareciendo el 
aparato administrativo formado por personal ajeno a las pro-
pias organizaciones profesionales) pero también de los demás 
y, concretamente, de quienes pretendieran enfrentarlas con el 
propio Estado. En la libertad sindical se insiste en el folleto 
publicado en 1962 por la propia ASP El derecho de asociación 
sindical y profesional en la doctrina pontificia. Y en el mismo 
sentido, las conclusiones de su X Asamblea Nacional {Zara-
goza, 1965). 
En 1960, candidaturas de las HOAC se habían presentado a 
las elecciones sindicales como opciones independientes de las 
de la Organización Sindical del Estado. Luego, la Hermandad 
y la JOC (Juventud Obrera Católica) como tales se dirigirían al 
ministro de Trabajo y delegado nacional de Sindicatos —José 
Solís Ruiz—, impugnando las votaciones en curso. Aunque la 
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principal razón que adujeron se refería a aspectos formales de 
la constitución de las candidaturas y de la emisión de los votos, 
aspectos que permit ían a las autoridades eliminar a cualquier 
candidato, lo que se criticaba era la falta de representatividad 
del Sindicato único oficial y la falsedad consiguiente de cual-
quier consulta. Cuando el ministro les respondió en octubre ad-
virtiéndoles que carecían de personalidad jurídica para iniciar 
ese tipo de acciones porque no había más sindicato que el esta-
tal, y se lo hizo saber además al primado por entender que la 
Acción Católica se estaba excediendo en su cometido. Pía y De-
niel le recordó, en carta de 15 de noviembre que se difundió en 
privado, que tanto la HOAC como la JOC tenían personalidad 
canónica, reconocida por el Estado español. 
Desde el principio, concede —como vimos hacía en un do-
cumento anterior—, la jerarquía eclesiástica española ha acep-
tado la Organización Sindical al nombrar para ella asesores 
eclesiásticos. Pero nunca ha renunciado a tener, además, aso-
ciaciones de apostolado obrero independientes de ese organis-
mo estatal. 
Por otra parte —apostilla—, sería una interpretación del 
concordato vigente muy errónea entender que el apostolado de 
la Acción Católica se ha de limitar a la oración y al cultivo de 
la piedad. El apostolado de las Hermandades Obreras de Ac-
ción Católica tenía que incluir también, necesariamente, la 
propaganda de la doctrina social de la Iglesia y se había de ocu-
par de los problemas sociales. Así lo hacían las asociaciones ca-
tólicas obreras de todo el mundo. 
Pía y Deniel se pronuncia además de forma explícita contra 
el totalitarismo como venía haciendo desde 1936: en 1943, re-
cuerda, aún se defendía ese régimen en las Cortes españolas; 
hoy nadie se atrevería a mantener una cosa tal. Y repasa la le-
gislación española sobre diversas libertades, promulgada prin-
cipalmente desde el cambio de fachada de 1945, a raíz de la de-
rrota de Hitler, y sobre todo la libertad de asociación. 
En el New York Times y en 1961 se definió esta carta como 
«el más importante hecho político desde hace veinte años». No 
es extraño que el arzobispo fuera amenazado de muerte en va-
rias ocasiones, según un testigo que le oyó decir una vez: 
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«Cuando vine a Toledo, ya sabía que la mayoría de los 
cardenales mueren con las botas puestas» 326. 
La verdad es que hacía años que la HOAC y la JOC y otras 
organizaciones menores de apostolado obrero que funciona-
ban al margen o con autonomía respecto de la dirección de Ac-
ción Católica, así las Vanguardias Obreras (1954)327 y el Movi-
miento Cristiano de Empleados (MCE), impulsados ambos por 
jesuítas e integradas aquéllas por miembros de las Congrega-
ciones Marianas habían comenzado a servir de semillero para 
la creación de organizaciones puramente sindicales en una 
clandestinidad más o menos estricta. De ese modo (y con esos 
cuatro impulsos concretos) habían nacido en 1956 la SOCC 
{Solidaritat d'Ohrers Cristians de Catalunya) y en 1958 la FST 
(Federación Sindical de Trabajadores), extendida ésta ensegui-
da por Madrid, Valencia y Asturias. Ambas se definían al prin-
cipio como anticomunistas y confesionales. Pero la SOCC no 
tardó en recibir el impacto de las corrientes aconfesionalistas 
por un lado, marxistas por otro, que cobraron fuerza en Espa-
ña en los últ imos años cincuenta, y a la FST —que se pensó 
orientar más bien hacia la socialdemocracia— «se la llevó el 
diablo ahogada por los celos e intereses de unos y los particu-
larismos de otros», según el testimonio de uno de sus dirigen-
tes328. Desaparecería en 1970. En 1956-1957 un grupo de cató-
326 Recuerdo de J u l i á n G ó m e z del Castillo, j u n i o de 1997. 
327 V i d . IZUMI KANZAKI, « V a n g u a r d i a Obrera: U n movimien to apos tó l i co obre-
ro durante el f r a n q u i s m o » : Sociedad y u topía , n ú m . 4 (1994), 47-58. Hay una exce-
siva fluctuación en la d a t a c i ó n de este movimiento . José CASTAÑO COLOMER, La Joc 
en E s p a ñ a (1946-1970), Salamanca, 1978, pág . 59, y KANZAKI, op. cit . , 49, ponen el 
nacimiento de las Vanguardias Obreras Sociales en 1957. Pero antes exis t ía la Van-
guardia Obrera Juvenil, cuya c r e a c i ó n datan en 1954 el propio KANZAKI, ib ídem, 51 , 
y J. ELENA SANTAMARÍA BLASCO, « M o v i m i e n t o obrero apos tó l i co en Navarra 1946-
1970»: / / Congreso de historia de Navarra de los siglos xvm-xixy xx, Pamplona, 1992, 
pág . 709. S a n t a m a r í a , no obstante, habla de las Vanguardias Obreras en general co-
mo una o r g a n i z a c i ó n creada en 1955 [ ibídem, 699) y, en la misma ocas ión , p o n í a 
el nacimiento de las Vanguardias en 1958 JAVIER DE MIGUEL SÁENZ, «La "Organiza-
c ión Revolucionaria de Trabajadores" en Navarra, 1964-1977»: ib ídem, 741. Por 
otra parte, a la Vanguardia Juvenil (1954) y a la Social (1957) —que era la rama 
masculina de adultos— se s u m ó en 1959 la Vanguardia Obrera Juvenil Femenina, 
s e g ú n KANZAKI, op. czY., 51. ¡ 
328 VICENTE ALEJANDRO GUILLAMÓN, «LO que recuerda de don Vicente ur l cons-
p i r a d o r » , en FERNANDO FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ (dir . ) : E l espír i tu de La R á b i d a : el lega-
do cul tura l de Vicente Rodríguez Casado, Madr id , U n i ó n Edi to r ia l , 1995, p á g . 362. 
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lieos había constituido, en torno al diplomático Julio Cerón y 
en la iglesia de San Antonio de Madrid, junto a Cuatro Cami-
nos, el Frente de Liberación Popular (FLP: el Felipe), de ten-
dencia marxista leninista, inspirado en la inmediata revolución 
cubana; desempeñó durante más de una década un papel muy 
importante en la orientación y conformación de la oposición a 
Franco, católica o no. Por medio del Felipe y de la mano de Ce-
rón, llegarían a las filas del PCE o del PSOE jóvenes universi-
tarios que desempeñar ían después un lugar destacado en la 
política española: tales el aristócrata Nicolás Sartorius y el es-
critor Manuel Vázquez Montalbán en el primero, Narcis Serra 
y Pascual Maragall en el segundo 329. La SOCC, por su parte, re-
nunciaría en 1960 a su adjetivo cristiano y en adelante se llamó 
simplemente SOC. 
Pero las creaciones más importantes, de aquellas a las que 
contribuyeron los hombres de los apostolados obreros, ha-
bían de ser la USO (Unión Sindical Obrera) y las CCOO (Co-
misiones Obreras): USO se constituye en 1961 con gentes so-
bre todo de Vascongadas y Asturias, principalmente jocistas, 
t ambién hoacistas y disidentes de UGT, y se define desde el 
primer momento socialista autogestionaria y aconfesional 330. 
Las CCOO, por su parte, aparecen y desaparecen a raíz de la 
huelga minera asturiana de 1962 y se organizan definitiva-
mente en 1964, en Cataluña y Vizcaya, con hombres de pro-
cedencia muy diversa, desde la HOAC al Partido Comunista. 
En la extensión geográfica de las Comisiones tendr ían parte 
principal los GOES (Grupos Obreros de Estudios Sociales) 
que funcionaban en el seno de la HOAC331. Paulatinamente, 
329 V i d . SILVIA BUZZO, «Alcune font i ora l i per una storia del Frente de Libera-
c ión Popular (1956-1969)»: Spagna c o n t e m p o r á n e a , n ú m . 10 (1996), 148. 
330 La a f i rmac ión de la m a y o r í a jocista en la f o r m a c i ó n de USO, en RUBÉN GAR-
CÍA VEGA, «Cris t ianos en el movimiento obrero asturiano durante el franquismo: u n 
a p u n t e » : X^sig/os, V, n ú m . 22 (1994), 6. Sobre lo mismo, ABDÓN MATEOS, «LOS oríge-
nes de la U n i ó n Sindical Obrera: obrerismo juveni l cristiano, cultura sindicalista y 
proyecto social is ta», ibídem, 107-117. E n CCOO, ÁNGEL ALCÁZAR, «LOS cristianos en la 
c reac ión de Comisiones Obre ras» , ibídem, 118-126. Es sorprendente que el protago-
nismo hoacista y jocista no haya merecido apenas c o n s i d e r a c i ó n en la obra colecti-
va dir igida por DAVID RUIZ, Historia de Comisiones Obreras (1858-1988), Madr id , 1993. 
331 Sobre los pormenores y la lógica interna de esta r e l ac ión , JOSÉ BABIANO, 
«Los ca tó l i cos en el origen de Comisiones O b r e r a s » , Espacio, tiempo y forma, V: 
Historia con t emporánea , V I I I (1995), 277-293. 
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las CCOO se convert ir ían en una sindical de or ientación co-
munista, en tanto que la USO acabar ía por diluirse en buena 
medida en la UGT (unida al Partido Socialista Obrero Espa-
ñol), ya en los años ochenta. 
Era obvio que la par t ic ipación de unos hombres concretos 
en el apostolado obrero no tenía por qué excluirlos de actuar 
como líderes u organizadores sindicales. El problema estriba-
ba en que, a los ojos de los más , esta part ic ipación no sólo es-
taba ligada a aquella pertenencia sino que se hacía a t í tulo de 
tal y muy pocos salvo el primado, de los propios protago-
nistas, creían otra cosa. Lo reconocer ían así años después (sin 
dejar de justificarlo): «en una época de fuerte represión, de 
clandestinidad, de supresión de toda organización obrera, de 
todo órgano de expresión de clase, la maniobrabilidad y co-
bertura de los militantes hoacistas, al amparo siempre relati-
vo de la A[cción] C[atólica] E[spañola] , va a hacer que la orga-
nización, sus militantes y sus medios asuman las necesidades 
del Mundo Obrero, desarrollando una labor que en condicio-
nes democrát icas le hubiese correspondido a partidos y sindi-
catos» 332. 
E L MILAGRO ECONOMICO ESPAÑOL 
En lo que a ella respecta, la organización de Acción Social 
Patronal continuaba pujante aunque se percibían signos de 
cansancio: en 1962 el aumento de empresas inscritas se redu-
jo a diez, hubo una baja y se puso de manifiesto que bastan-
tes organizaciones regionales no pagaban la cuota anual esta-
tutaria. Pero se hab ían constituido nuevas secciones en Alcoy, 
Manresa e Igualada; en Alicante se había formado una comi-
332 Documento de la V I I I Asamblea General (1990), cit . CARLOS GARCÍA pE AN-
DOÁIN, La p re t ens ión púb l i ca de la fe: HOAC y Communione e Liberazione, dos estra-
tegias laicales, Bilbao, 1994, p á g s . 42-43. 
181 
sión gestora para lograr lo mismo y se empezaba a hacer ges-
tiones en Falencia 333. Algunas Comisiones daban además 
muestra de notable vitalidad: en la de Madrid se hab ían ins-
crito 120 empresas y 765 socios personales durante el año 
1962 y los dos primeros meses de 1963. De los 765, eran jefes 
de personal 450 y directores administrativos y especialistas 
comerciales 256. Bien es cierto que no se les exigía cuota, 
aunque bastantes cotizaban. Con los 450 mencionados fun-
cionaba muy activamente una Sección de Jefes de Personal y 
Secretarios Sociales, que incluso publicaba en multicopista 
un boletín Personal y tenía una oficina de colocación, que, en 
los catorce meses dichos, había colocado a 225 personas. 
También había una Sección de Directores Administrativos y 
Especialistas Comerciales. Y se editaba, para toda la Comi-
sión de Madrid y ciclostilado, un Boletín Informativo. Por el 
mismo procedimiento, de la conferencia de Emil io Figueroa 
sobre Estabilidad monetaria y desarrollo económico hab ían t i -
rado cinco m i l ejemplares 334. 
De las demás organizaciones regionales, seguía siendo la más 
activa la Asociación Católica de Dirigentes de Barcelona, que t i -
raba, por cierto, 3.600 ejemplares de su revista Dirigentes*35. 
En junio mismo de 1962, de otra parte, culminaban los obs-
táculos puestos por la censura estatal para que se editara libre-
mente, sin pasar por ella —como órgano de la Iglesia—, la re-
vista Informaciones Sociales. De facto, el número de junio se 
imprimió mecanografiado 336. En julio, sin embargo, cambiar ía 
el criterio del Ministerio de Información y Turismo y la publi-
cación continuaría su marcha 337. 
333 Cfr. V I I I Asamblea Nacional de Acción Social Patronal = Memoria-informe 
de la Comis ión Nacional de Acción Social Patronal = Bilbao, 8, 9 y 10 de marzo de 
1963, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, p á g s . 12-13. 
334 Cfr. Memoria-informe de la Comis ión Diocesana de Acción Social Patronal, 
1962-63, Madr id , AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, p á g s . 1-2. 
335 Esta y otras noticias, en el Anexo a la memoria-informe de la Comis ión Na-
cional de A.S.P. = Informe de actividades de las organizaciones diocesanas, AASE, 
carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966. 
336 Lo comprobamos en la co lecc ión que se conserva en AASE. 
337 Referencia a todo esto, en V I I I Asamblea Nacional de Acción Social Patro-
nal = Memoria-informe de la Comis ión Nacional de Acción Social Patronal = Bilbao, 
8, 9 y 10 de marzo de 1963, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, pág . 4. 
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Se editaron también en 1962 El empresario ante la "Mater et 
Magistra" (que recogía la ponencia de la Asamblea que no tuvo 
lugar en Bilbao), E l derecho de asociación sindical y profesional y 
La comunicación en la empresa, de cada uno de los cuales se t i -
raron mi l ejemplares 338. Entre los números de enero y febrero de 
1963 se publicaría además un número extraordinario de Infor-
maciones Sociales para exponer, en sesenta y ocho páginas, el re-
sultado de los trabajos desarrollados en Italia por Fernando Gue-
rrero, trabajos cuyas conclusiones principales se recogerían en el 
folleto Puntos de partida para una reforma de la empresa, que apa-
reció en el mismo año 1963 y se envió a los dos obispos auxilia-
res de Valencia y Tarragona y a los prelados que componían la 
nueva Comisión Episcopal de Apostolado Social 339. 
En esos mismos meses de 1963 se publicaron el libro Parti-
cipación en los beneficios y accionariado obrero y el folleto As-
pectos sociales del desarrollo económico 340. 
Todavía en junio de 1962, se había celebrado el X Congreso 
de Empresarios de Valencia 3 4 d e s p u é s tendrían lugar las 
V I I Jornadas Sociales de Acción Social Patronal, organizadas 
—como las anteriores— por la Comisión Diocesana de Guipúz-
coa342. Ya en 1963, en febrero, se celebraría la V Asamblea 
de Dirigentes Sociales de Empresa 343 y en marzo, en Bilbao, la 
V I I I Asamblea Nacional de ASP. Pronunció el discurso de inau-
guración el obispo de la Diócesis —Pablo Gúrpide— y, tras el 
análisis de lo hecho en los meses anteriores, se desenvolvieron 
cinco coloquios simultáneos: «De formación profesional», «De 
carácter agrario», «Vida internacional», «Sobre la pequeña y 
mediana empresa» y «Secciones de Predirigentes». Luego se pa-
só a debatir la ponencia —que había sido objeto ya de estudio en 
reuniones regionales— acerca de Aspectos sociales del desarrollo 
338 Cfr. V I H Asamblea Nacional de Acción Social Patronal = Memoria-informe 
de la Comis ión Nacional de Acción Social Patronal = Bilbao, 8, 9 y 10 de marzo de 
1963, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, pág . 7. 
339 Cfr. ib ídem, p á g s . 8 y 2, e IS, febrero de 1963, pág . 2. 
340 Cfr. Memoria-informe de la Comis ión Nacional de A.S.P. = Madrid, 1 de 
marzo de 1964, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, p á g . 6. 
341 V i d . IS, julio-agosto de 1962, p á g s . 10-11. 
342 V i d . IS, noviembre, de 1962, p á g . 11. 
343 V i d . las conclusiones en IS, abr i l de 1963, p á g . 11. 
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económico. Se articulaba en cinco partes: «Distribución personal 
de la renta», «Distribución sectorial y por regiones», «Movilidad 
social», «Formación Profesional» y «Equilibrio y progreso so-
cial». Habría una conferencia pública a cargo del comisario ge-
neral del Plan de Desarrollo —Laureano López Rodó— sobre Di-
versos aspectos del desarrollo económico y, tras las conclusiones, 
se cerraría la Asamblea con un discurso de Laureano Castán La-
coma, obispo auxiliar de Tarragona y consiliario nacional de los 
Movimientos Sociales de Acción Católica344. 
En los meses siguientes, se incorporaron a la Comisión Na-
cional de ASP, por designación de la Dirección Central de Acción 
Católica, el abogado Antonio García de Pablos —dirigente de la 
propia AC— y el empresario industrial Enrique Sendagorta, fun-
dador de Sener345. Y uno de los vocales —José Sirvent Dargent— 
fue nombrado presidente del Instituto Nacional de Industria. El 
presidente de Acción Social Patronal —Santiago Corral— venía 
insistiendo desde la Asamblea de Bilbao en que se le relevara a él 
del cargo y llegó a conseguir que, en la Comisión Nacional, se 
elaborase una terna y fuera elevada a la jerarquía eclesiástica pa-
ra que designaran a quien quisieran. La terna la formaron Ma-
nuel de Gortázar, Braulio Alfageme y el barón de Grado. Pero, 
«por razones personales, en los tres casos», no hubo relevo y lo 
que se hizo fue designar a varios vocales para que ayudasen es-
pecialmente a Corral en determinadas tareas. 
Para entonces, a los órganos de la Comisión Nacional de 
ASP que ya conocemos, se añadió en 1963 la Sección de Asun-
tos Internacionales. Su primera acción consistió en designar a 
los dos delegados titulares y otros tantos suplentes para inte-
grarse en el Comité Europeo de Cooperación con América La-
tina (CECAL), que se creó en el mismo año 1963 como fruto del 
Fórum Europeo celebrado en Bruselas. 
No se había creado, en ese año, ninguna nueva organiza-
ción regional de ASP 346. 
344 V i d . IS, febrero, de 1963, p á g s . 20-21, y marzo de 1963, p á g . 2. Las con-
clusiones de la Asamblea, en IS, abr i l de 1963, p á g s . 4-8. 
345 La cua l i f icac ión profesional, en los recuerdos de J e s ú s M a r t í n Tejedor. 
346 Cfr. Memoria-informe de la Comis ión Nacional de A.S.P. = Madrid, 1 de 
marzo de 1964, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, págs . 1-2, 7, 9, 13. 
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En octubre de 1963, tendrían lugar las V I I I Jornadas Socia-
les de Acción Social Patronal de Guipúzcoa, a las que asistieron 
más de cien empresarios guipuzcoanos y representantes de Viz-
caya, Navarra y el País Vasco francés 347; en marzo de 1964, del 
13 al 15, la I X Asamblea Nacional de ASP. Se celebró esta vez 
en Madrid; los coloquios simultáneos versaron sobre «Regiones 
subdesarrolladas», «La iniciativa privada», «Formación Profe-
sional» una vez más, «El trabajo de horas extraordinarias», 
«Relaciones internacionales» y «Problemas del campo». La po-
nencia trató de El empresario cristiano ante las circunstancias 
actuales 348 y se hizo edición de ella. En las conclusiones, y jun-
to a los acuerdos que insistían en deberes genéricos —en el sen-
tido de que venían repitiéndose desde el comienzo de la exis-
tencia de Acción Social Patronal, sin que dependiera de la 
coyuntura económica—, se subrayaba que, precisamente por la 
coyuntura en que se encontraban, había que practicar una po-
lítica de salarios que, en el marco de los convenios colectivos, 
llevase a que los trabajadores recibieran lo que le correspon-
diera «según su aportación al proceso productivo, la situación 
de la empresa y las conveniencias del bien común nacional». 
«Para ello, y sobre el nivel del salario mín imo familiar, es 
deseable la creación de una estructura equitativa de salarios, 
reduciendo las excesivas distancias actuales entre las diferentes 
categorías laborales, mediante la aplicación de técnicas objeti-
vas de valoración de puestos de trabajo, estimación de méritos 
y part icipación en los beneficios de las empresas.» 
También recordaban las acusadas diferencias que existían 
entre los niveles medios de vida de las regiones españolas y la 
necesidad de que la iniciativa individual contribuyera a redu-
cirlas 349. 
Los portavoces de ASP no echaban las campanas al vuelo, 
como se ve 350. Para los fautores del Plan de Estabilización, en 
cambio, los efectos favorables habían sido inmediatos y suma-
347 V i d . IS, octubre de 1963, p á g s . 4-6. 
348 V i d . IS, febrero de 1964, p á g . 32. 
349 Cfr. IS, abr i l de 1964, p á g s . 8-10. 
350 V i d . por ejemplo IS, diciembre de 1964, pág . 2. E n realidad, desde media-
dos de 1964, la i n f o r m a c i ó n sobre la marcha e c o n ó m i c a de E s p a ñ a se hace cont i -
nua en IS. 
185 
mente positivos. Ayudado sin duda por la coyuntura interna-
cional, que era alcista, sirvió de aliciente a la entrada de turis-
tas extranjeros y provocó un proceso —que fue en muchos ca-
sos una aventura de esperanza y en otros un drama— de 
migración a Francia, Alemania, Suiza, por este orden, a los Paí-
ses Bajos, incluso a Austria... (mucho menos hacia América, 
adonde siguieron yendo, no obstante, gallegos, asturianos y ca-
narios, como venían haciéndolo desde hacía siglos). Los emi-
grantes de ahora se caracterizaban porque la mayoría eran va-
rones —más de 80%— y por su juventud: el 99% de los 
emigrantes de 1959-1963 tenían entre quince y 55 años. En 
1969, había en el resto de Europa 1.222.000 españoles (de ellos, 
850.000 en Francia y 160.000 en Alemania); en América, 
2.411.250 (de ellos, 1.500.000 en Argentina, 350.000 en el Bra-
sil, 225.000 en Venezuela, 100.000 en Cuba...)351. Y enviaban di-
nero a sus casas. 
Por su parte, el número de extranjeros que entró en España 
pasó de 3,5 millones en 1958 a 10,9 en 1963, fecha en la cual 
correspondió al turismo el 82% de las ingresos netos por servi-
cios352. En 1967, el número de turistas ascendería a 17.251.746 
y seguía creciendo 353. 
Aumentaron con ello la entrada de divisas y las remesas en-
viadas por los emigrantes y, en conjunto, se consiguió un creci-
miento más que notable de las reservas internacionales brutas: 
pasaron de 96,8 millones de dólares al acabar 1957 a 199 al ter-
minar 1960 y a 1.045 en la misma fecha de 1962. 
Pero no fue un mero impulso exterior. El producto nacional 
bruto se aceleró progresivamente para llegar a un aumento del 
7% en 1962. 
Como si fuera una respuesta a la insistencia de Acción So-
cial Patronal en que los cambios no podían quedar en mero 
saneamiento financiero, en enero de 1961 se había creado la 
Comisaría del Plan de Desarrollo y, en 1963, el Gobierno pre-
sentaba el I Plan. En una conferencia organizada por Acción 
Cfr. IS, julio-agosto de 1969, pág . 15. 
Cfr. IS, julio-agosto de 1964, pág . 26. 
Cfr. IS, julio-agosto de 1968, pág . 4. 
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Social Patronal, el comisario —López Rodó— presentó las lí-
neas maestras: 
«[...] el Plan [... ] trata de "introducir criterios de racio-
nalidad económica en las inversiones públicas y coordinar 
las medidas a largo plazo de política económica". Desde el 
punto de vista de la empresa privada, el papel del Plan con-
siste en "realizar un estudio del mercado a escala nacional; 
integrar en un cuadro global las previsiones de cada sector; 
coordinar todas las informaciones disponibles acerca de las 
variables que influyen en el futuro de la economía". 
Las características del Plan que se está elaborando son 
tres: primera, disciplinar la inversión pública; segunda, co-
ordinar la política económica cara al desarrollo; y tercera, 
ofrecer una información completa sobre la evolución previ-
sible de la economía en los próximos años. 
[...] La clave del Plan consiste en asegurar la expansión 
dentro del equilibrio, especialmente en su aspecto monetario 
interno y extemo y en cuanto al equilibrio del pleno empleo. 
El Plan tendrá carácter obligatorio e inmediatamente 
ejecutivo para el estudio y demás organismos públicos; y ca-
rácter indicativo u orientador para el sector privado, aunque 
con incentivos suficientes para que las empresas privadas se 
sientan estimuladas, por propio interés, a ponerse en línea 
con el Plan» 354. 
Cuando se publicó y se conocieron las previsiones de creci-
miento que efectuaba —hasta 1970—, en Informaciones Socia-
les se apuntó, acaso con cierta desconfianza, que el aumento 
previsto no había sido alcanzado en España en ningún mo-
mento histórico, ni tampoco en los países del Mercado Común, 
salvo Alemania entre 1950 y 1960355. 
Se iniciaba el «milagro» español, que iba a cambiar la fiso-
nomía de España, su perfil económico, su estructura social y, al 
cabo, la misma mentalidad de sus habitantes. 
Porque las previsiones se cumplieron. El índice general in-
dustrial pasó de 100 en 1958 a 182 en 1965. Se renovó la ma-
354 «VIII Asamblea Nacional de Acción Social P a t r o n a l » : IS, marzo de 1963, 
p á g . 8. 
355 Cfr. IS, noviembre de 1963, pág . 19. 
quinaria, se introdujeron nuevas técnicas y se pudo hablar fi-
nalmente del aumento de la productividad por que clamaba 
ASP. La renta nacional, en pesetas de 1953, pasó de 310.789 mi-
llones en 1959 a 376.596 en 1963, de suerte que, entre las mimas 
fechas, la renta per cápita se elevó de 10.396 pesetas a 12.067356. 
Los salarios tendieron a mejorar. En marzo de 1963, el pre-
sidente de Acción Social Patronal reconocía públ icamente que, 
«en algunas zonas industriales españolas», se había superado 
ya el problema del salario mín imo 357; «el volumen nacional de 
los salarios ha crecido extraordinariamente —diría el ministro 
de Trabajo al acabar el verano de 1964— ... incluso a un ri tmo 
más acelerado que la renta nacional» 358. Y esto elevó el nivel de 
vida a pesar de la inflación: sobre base 100 en 1958, el índice 
general del coste de la vida se había elevado a 138,7 en agosto 
de 1964359. 
Se difundieron rápidamente instrumentos que implicaban 
un cambio radical en los hábitos de los españoles; retrocedió la 
radio, de los 245.126 receptores existentes en 1960 a los 
179.450 de 1964, sustituida en parte por la televisión, que, en el 
mismo período, pasó de 39.399 aparatos a 139.364. El número 
de frigoríficos se elevó de 28.744 a 211.928 en las mismas fe-
chas; el de lavadoras, de 77.307 a 135.375, siempre entre 1960 
y 1964 360. Fue asimismo síntoma de una importante mejora 
cualitativa el hecho de que la proporción de lo gastado en ali-
mentación en el consumo nacional, según estudio elaborado en 
el Instituto Nacional de Estadística, descendiera del 55,3% en 
1958 al 48,6% en 1964. En los medios urbanos, el descenso lle-
gó al 45,8%361. Dos años después, en la Secretaría Técnica de 
Acción Social Patronal tendría que revisarse la composición del 
presupuesto familiar mín imo —que seguía publicándose en In-
formaciones Sociales mes tras mes— porque algunos artículos 
356 Cfr. IS, abr i l de 1964, p á g s . 26-27. 
357 «VIII Asamblea Nacional de Acción Social P a t r o n a l » : IS, marzo de 1963, 
p á g . 4. Una vis ión opt imista pero no exenta de cr í t ica , en «La s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a 
en 1963»: IS. abr i l de 1964, p á g s . 23-24. 
358 Cit. IS, octubre de 1964, pág . 3. 
359 Cfr. IS, diciembre de 1964, pág . 23. 
360 Cfr. IS, marzo de 1965, p á g . 24. 
361 Cfr. IS, enero de 1966, p á g . 29. 
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habían sido sustituidos por otros y se habían extendido usos 
ajenos hasta entonces a las clases trabajadoras: ya no se consi-
deraba representativo el consumo de carbón y leña, que había 
sido sustituido por el de gas butano, sobre todo para cocina, 
agua caliente y calefacción; el t amaño de la vivienda de exten-
sión mín ima había pasado de 42 a 50-60 metros cuadrados; el 
promedio mín imo de consumo de electricidad, de 20 a 42 kilo-
watios hora; el de agua, de 12 a 20 pesetas mensuales; se com-
praba más mobiliario y otros enseres; se gastaba más dinero en 
calzado y, en menor medida, en traje, en el caso de los hom-
bres; en el de las mujeres, se había difundido el uso de la faja, 
el jersey y el pañuelo de cabeza; en los pequeños, se había mo-
dificado el tipo de calzado; se iba más al cine... 362. 
La estructura de la población activa se vio precipitada a la 
aceleración de la huida del campo y la agricultura hacia el sec-
tor servicios y, sobre todo, hacia la industria: 













Si en 1950 había dieciséis ciudades con más de cien mi l ha-
bitantes, en 1960 eran veinticinco y en 1963, treinta. Si el cre-
cimiento anual de la población española fue del S,S%o entre 
1951 y 1960, el de las capitales de Provincia fue del 22. 
El crecimiento de estas grandes ciudades, por otro lado, ca-
recía de planes adecuados y eso afectaba a los más pobres de ma-
nera especial. El geógrafo Lautensach, que describió España por 
aquellos años 363, certificaba ya la tendencia a abandonar el cas-
co viejo, que iba quedando a quedar en manos del comercio y la 
burocracia y que lanzaba a la población hacia los nuevos «blo-
362 V i d . Breve resumen del trabajo realizado por la Secretar ía Técnica sobre re-
vis ión de bases para el presupuesto famil iar m í n i m o , AASE, carp. Asambleas Na-
cionales de 1967-1974. 
363 V i d . HERMANN LAUTENSACH, Geografía de E s p a ñ a y Portugal, Barcelona, Ed i -
tor ia l Vicéns-Vives, 1967, xix + 814 p á g s . 
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ques» de viviendas —una expresión que se extendió entonces—, 
carentes muchos de ellos de los servicios necesarios durante 
años. Por su parte, las «chabolas» habían comenzado a hacer su-
mamente denso el anillo que formaban de antiguo en torno a los 
núcleos urbanos. 
Claro es que había casos y casos. Lautensach distinguía las 
«ciudades muertas», las «ciudades compensadas», las «ciuda-
des en equilibrio», en las que la rapidez del desarrollo no había 
roto la armonía; en fin, las «ciudades congestivas», desbor-
dadas por la inmigración. 
El desarrollo económico repercutió en la mejora asistencial, 
que hizo a su vez que la mortalidad todavía disminuyera: del 
9,6% en 1951 al 8,8 en 1963, sobre todo por el derrumbamien-
to de la mortalidad infantil, de 9,92% en 1943 a 2,95 en 1964. 
Pese a la anticoncepción, el crecimiento vegetativo aumentó , 
de 8,5%o en 1951 a 12,5 en 1963. La población, con ello, dio un 
paso adelante en ambos sentidos: el progreso en el número de 
jóvenes y el envejecimiento: si, en 1950, 262 de cada mi l espa-
ñoles tenían menos de quince años y 72 más de sesenta y cin-
co, en 1960 eran 273 y 83 respectivamente. 
E L P R O B L E M A AGRARIO 
La gran perdedora del milagro económico era la agricultura. 
Preocupaba ciertamente en Acción Social Patronal desde los co-
mienzos de su andadura; ya vimos que funcionaba en ella una 
Sub-Comisión Agraria. Y no fueron escasas las páginas que se le 
dedicaron, durante todos estos años, en Informaciones Sociales. 
Aunque ya se había hecho alusión a ello en anteriores ocasiones, 
la primera reunión en la que ASP se detuvo sobre el problema 
agrario fue la IV Asamblea Nacional, que se celebró en Valencia 
en febrero de 1958. «El obrero agrícola —glosó, basándose en 
ella, el editorialista de Informaciones Sociales— debe ganar más, 
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pero no puede ganarlo si no produce más, y no puede producir 
más si no se le dota de los medios necesarios, como son la ma-
quinaria y los abonos, y no se le adiestra para servir con efica-
cia a la nueva técnica. [.. .] La IV Asamblea Nacional de Acción 
Social Patronal ha llegado a la conclusión —en modo alguno 
privativa de ella— de que sin una adecuada y rápida mecaniza-
ción de los cultivos, y sin la industrialización de las zonas más 
afectadas por la situación actual, no podrá equilibrarse la eco-
nomía nacional» 364. 
Ahora, en 1965, cuando la industrialización aceleraba el 
abandono del campo, la conclusión era la misma pero el pro-
ceso era muy otro: se trataba de «un verdadero "complejo" co-
lectivo, caracterizado por un abandono del campo que podría 
calificarse de masivo». «Las perspectivas de unos ingresos in-
mediatos muchos mayores, por una parte, y la no menos atrac-
tiva de gozar de unas condiciones generales de vida mejores, 
por otra, hacen que el agricultor, o sus hijos, y el obrero agrí-
cola, busquen en la industria o en la ciudad un trabajo distinto 
al tradicional en ellos.—Es cierto que se sabía de antemano, y 
se ha predicado abundantemente, que sobraba población acti-
va en la agricultura. Al paso que vamos, puede que este aspec-
to del problema se haya resuelto pronto, drást icamente, por sí 
solo; pero será de modo precipitado, sin orden ni plan alguno, 
y a costa de unos daños generales que, por el momento, reper-
cuten principalmente sobre quienes no pueden o no quieren, 
dejar de ser agricultores.—El problema consiste en hacer ren-
table el trabajo agrícola, sin encarecer el coste de vida general. 
[.. .] Sería imposible desarrollar aquí los múltiples medios a 
emplear y el modo de hacerlo: mecanización; industrialización; 
tecnificación; extensión adecuada de las explotaciones; mejora 
en las infraestructuras; comercialización; financiación para to-
do ello; cooperativismo; etc.» 365. 
Ya no era desde luego el problema clásico del latifundismo. 
Al acabar la Guerra, con la derogación de la Reforma Agraria 
de la República y la devolución de las tierras a quienes eran sus 
propietarios en 1932, se había reproducido la estructura de la 
IS, ab r i l de 1958, pág . 2. 
IS, enero de 1965, págs . 2-3. 
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propiedad que había en esa fecha y que se resumía en estas 
magnitudes 366: 
del número de fincas 
existentes 
% de la extensión total 
de la propiedad 
Latifundios (+250 ha) 
Grandes fincas (100-250) . 
Fincas medianas (10-100) 











Lo cual quería decir que había, en el campo español, dos 
dominios dispares, el del latifundismo —que se veía como un 
mal en amplios sectores de la sociedad española— y el del mi-
nifundismo, que pecaba de inviable económicamente . De los 
casi 30 millones de hectáreas productivas que había en el sue-
lo español, nada menos que 8 estaban en manos de 50.000 pro-
pietarios y otras tantas hectáreas en manos de más de millón y 
medio. 
En los primeros diez años de paz, tras la Guerra, los Go-
biernos de Franco habían desarrollado una política agraria que 
suponía un cambio mucho más lento, sin duda, que el habido 
en la segunda República, pero que no dejaba de ser un instru-
mento eficaz a largo plazo. En 1939 se había sustituido el Ins-
tituto de Reforma Agraria por el Instituto Nacional de Coloni-
zación (INC), al que siguió, en el mismo año, la Ley de Bases 
para la Colonización de Grandes Zonas, en virtud de la cual se 
autorizaba al INC a declarar de interés nacional las zonas re-
gables de las diversas cuencas. No se aplicó, sin embargo, has-
ta 1946, en que se promulgó la Ley de Expropiación de Fincas 
Rústicas cuando lo requiriera el interés social. A ella le seguiría 
en 1949 la ley de colonización y distribución de zonas regables. 
366 Remit imos a los estudios c lás icos de PASCUAL CARRIÓN, reunidos —reedi-
t á n d o l o s — en La Reforma Agraria de la segunda Repúbl ica y la s i t uac ión actual de la 
agricultura española , Esplugues de Llobregat, Ediciones Arie l , 1973, 278 págs . , y al 
estudio, asimismo clás ico — m á s restringido c r o n o l ó g i c a m e n t e — , de EDWARD MA-
LEFAKIS, Reforma agraria y revolución campesina en la E s p a ñ a del siglo xx, Esplugues 
de Llobregat, Ediciones Arie l , 1971, 523 p á g s . 
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que, con la construcción de embalses y trasvases, consiguió un 
aumento importante del regadío (1,45 millones de hectáreas en 
1950; 2 en 1962), que en buena medida fue disfrutado por la-
bradores de escasos medios económicos, muchos de ellos tras-
ladados de una región a otra para colonizar los espacios ahora 
regados 367. 
La estructura de la propiedad seguía siendo la misma en lí-
neas generales. Entre octubre y diciembre de 1962 se recogie-
ron los datos que se publicarían después en el primer Censo 
Agrario de España, editado por el Instituto Nacional de Esta-
dística, en colaboración con el Ministerio de Agricultura y la 
Organización Sindical, y pudo verse que el total de explotacio-
nes agrarias se elevaba a 2.983.065, de las cuales nada menos 
367 No fue poco significativo del camino elegido por el R é g i m e n la ley de 26 de 
diciembre de 1956 que autorizaba al minis t ro de Hacienda a efectuar cada a ñ o la 
rev is ión catastral de las fincas cuya riqueza imponible fuera superior a 170.000 pe-
setas; a u t o r i z a c i ó n que c o m e n z ó a ponerse en p r á c t i c a en 1958 pero con efectos re-
troactivos respecto al ejercicio de 1957. Se calculaba que la ley iba a afectar a unas 
m i l trescientas fincas en toda E s p a ñ a , «v in iendo a crear una evidente desigualdad 
de trato —se adv i r t ió en Informaciones Sociales—, estableciendo una notable discri-
m i n a c i ó n entre contribuyentes por igual c o n c e p t o » . «Sin duda alguna se han tenido 
presentes los cambios operados en algunas fincas, en buena hora mecanizadas al 
f in , lo que ha permi t ido reducir en ellas una de las partidas de gastos en su explota-
ción. Pero acaso se ha olvidado que esa mejora ha exigido unas inversiones impor-
tantes para la referida m e c a n i z a c i ó n , y lo onerosas que son las amortizaciones en 
una maquinaria que, como la destinada a los trabajos agr íco las , trabaja y r inde u n 
corto n ú m e r o de horas en cada c a m p a ñ a . » «Es una sana pol í t ica fiscal asignar a ca-
da finca, sin titubeos, la riqueza imponible que ciertamente le corresponda, y man-
tener esa cifra siempre actualizada. Una vez realizado esto ser ía i m p o r t a n t í s i m o que 
sobre tal riqueza se aplicase el porcentaje ú n i c o , en la c u a n t í a que las condiciones 
generales de nuestra e c o n o m í a lo requiera[n]; pero guardando la necesaria y equi-
tativa p o n d e r a c i ó n y a r m o n í a con el peso fiscal que haya de gravar el conjunto de 
todas las fuentes de riqueza del pa í s , sin que el coeficiente as í determinado venga a 
ser variado en la forma que sucede por desgracia .—Así , se le han venido a ñ a d i e n d o 
unidades, y aun decenas, para atender con tales g r a v á m e n e s esta o aquella obliga-
c ión o necesidad de diversas corporaciones administrativas. Con ello resulta que la 
l lamada Cuota del Tesoro no es sino u n sumando m á s en el conjunto de conceptos 
que se aplican bre la riqueza imponible asignada a cada finca.» «[. . . ] la medida 
comentada y sus i mas de ap l i cac ión d i f íc i lmente c o n t r i b u i r á n a fomentar el au-
• m e n t ó de la producci ^ y de la product iv idad agr íco las , que todos e s t á n conformes 
en reconocer como uno Je nuestros m á s apremiantes problemas, tanto social como 
e c o n ó m i c o » : IS, julio-agosto de 1958, pág . 3. 
Sobre la leg is lac ión posterior, IS, enero de 1969, p á g s . 27-29; julio-agosto de 
1969, p á g s . 43-44. 
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que 2.388.696 tenían menos de diez hectáreas. Había concreta-
mente 954.403 que no tenían siquiera una, en tanto que las ex-
plotaciones con más de mi l ascendían a 4.609. 
En conjunto, de las 43.890.967 hectáreas del territorio es-
pañol, el 55,8% no estaban cultivadas; el 40% era de secano y 
el 4,2 de regadío 368. 
Pero el latifundismo había dejado de constituir un enemigo: 
«En algún tiempo —se leyó en Informaciones Sociales de enero 
de 1965— pudo pensarse que la solución fundamental a los pro-
blemas del campo estaba en "hacer propietarios". En la actuali-
dad aumenta hasta límites insospechados y graves el número de 
propietarios que desean desprenderse de su propiedad, o inclu-
so la abandonan; y difícilmente se encuentran familias de agri-
cultores cuyos hijos piensen en continuar la tradición familiar 
agrícola. No es extraño que si sucede así entre quienes son due-
ños, suceda más aún entre quienes sólo cuentan para vivir con 
su trabajo eventual de bracero. Esta situación —advertía el edi-
torial de la revista de ASP— es peligrosa y antisocial» 369. 
En 1966, el informe conjunto del Banco Mundial y la FAO, 
precisamente sobre el agro español, vendría a darles la razón. 
Había que extender la tecnología agrícola moderna al campo 
español, se decía en él. Pero «una exigencia básica es que las 
unidades de explotación sean de dimensiones apropiadas, téc-
nica y económicamente, a los cultivos y a los métodos que se 
utilicen, reflejando una visión dinámica de la economía. Allí 
donde la estructura actual no estimule la eficencia, la misión 
cree que la necesidad primordial consiste en conseguir explo-
taciones de t amaño apropiado, adoptando una actitud muy fle-
xible ante los difíciles problemas de carácter legal e institucio-
nal» 370. 
No pudo ser ajena al problema ni siquiera la estructura or-
ganizativa de Acción Social Patronal. La «transformación radi-
cal y profunda» de los problemas agrarios hizo que, en 1963, la 
Sub-Comisión Agraria que funcionaba en ASP replanteara la 
Todo esto, en IS, julio-agosto de 1963, p á g s . 6-7. 
IS, enero de 1965, p á g . 2. 
Apud IS, enero de 1967, p á g s . 21-22. 
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orientación de sus actividades, «influida por las circunstancias 
que atraviesan las empresas y explotaciones agrícolas y gana-
deras.» Faltaban trabajadores en el campo y, con ello, los jor-
nales se habían elevado hasta superar en no pocos casos los de 
la industria, con lo cual el costo final del producto lo hacía in-
competente en el mercado. 
«La emigración masiva —interna y al extranjero—, la 
falta de una adecuada distribución en los mercados, y las 
importaciones de choque —se dijo en la Memoria-informe de 
la Comisión Nacional de ASP a la Asamblea de Madrid de 
1964—, han originado una crisis importante en unos secto-
res agrícolas, mientras que en otros se sigue careciendo de 
unas estructuras adecuadas, en todos los órdenes»371. 
HACIA LA C R I S I S D E LA ACCION CATOLICA 
Acción Social Patronal había continuado, a todo esto, su la-
bor difusora. En 1964, se había creado la Asociación Católica 
de Dirigentes de Vich 372 (donde existía ya, desde 1961, Comi-
sión Diocesana de ASP) 373. En mayo de 1964, se celebró en Ma-
drid la V I Reunión de Dirigentes Sociales de Empresa y habían 
tomado parte como ponentes dirigentes que procedían de 
Francia, Inglaterra, Holanda, Bélgica e Italia. «Esta V I Reunión 
—se advertiría en Informaciones Sociales— ha marcado una 
nueva etapa en nuestra actuación, ya que nos ha permitido es-
tablecer contactos con Asociaciones europeas de Jefes de per-
371 Memoria-informe de la Comis ión Nacional de A.S.P. = Madrid, 1 de marzo 
de 1964, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, pág . 4. 
372 Cfr. Anexo a la memoria-informe de la Comis ión Nacional de A.S.P. = I n -
forme de actividades de las organizaciones diocesanas = Zaragoza - Marzo de 1965, 
AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, p á g s . 13-14. 
373 V i d . Memoria-informe de la Comis ión Nacional de Acción Social Patronal = 
Madrid, 8 y 9 de j u n i o de 1962, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-1966, 
p á g . 18. 
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sonal, para recoger el bagaje de sus experiencias en este cam-
po, y nos ha abierto los horizontes y las posibilidades de avan-
zar con mayor decisión y profundidad en esta compleja pero 
necesaria tarea de promover la evolución continua de los de-
partamentos de personal de nuestras Empresas» 374. 
La X Asamblea Nacional de ASP se celebró en Zaragoza en-
tre el 12 y el 14 de marzo de 1965; el discurso inaugural corrió a 
cargo del obispo consiliario general de Acción Católica española, 
José Guerra Campos; hubo coloquios simultáneos sobre «Inter-
nacional», «Formación Profesional» una vez más, «Cuestiones 
agrarias», «Grupos de pre-dirigentes», «Revisión de ASP» y «Es-
tudio sobre el coste de vida». La ponencia trató de La libertad de 
la empresa en la sociedad contemporánea; hubo una conferencia 
pública de Marcel Clément, profesor de sociología y director de 
L'homme nouveau, de París, sobre el tema de la ponencia, y, tras 
las conclusiones, se cerró la Asamblea con el discurso de clausu-
ra del arzobispo de Zaragoza, Pedro Cantero Cuadrado 375. 
Y se dijeron cosas reveladoras del ambiente en que se vivía; 
el gran desarrollo económico —promovido principalmente por 
gobernantes y empresarios— se hacía realidad al tiempo en que 
crecía la actitud antiempresarial en los sindicatos y obreros y 
en los propios apostolados especiales de Acción Católica. 
«[...] en este año ha continuado más o menos la campa-
ña contra el empresario y la empresa privada —llegó a decir 
el presidente de ASP, Santiago Corral, en la sesión inaugu-
ral de aquella Asamblea—; las peticiones de nacionalización 
de grandes sectores industriales; la plaga de sociólogos y 
teóricos que con la más absoluta irresponsabilidad lanzan 
soluciones y teorías para la reforma de la empresa. Se sigue 
presentando a la empresa como la culpable de todos los ma-
les sociales, sin reconocer tan siquiera que la iniciativa pri-
vada en la empresa es la que ha logrado fundamentalmente 
el aumento del nivel de vida. 
374 IS, mayo de 1964, p á g s . 2-3. R e s e ñ a de la VT R e u n i ó n , en IS, j u n i o de 1964, 
p á g s . 9-20. 
375 Cfr. IS, febrero de 1965, p á g s . 4-5. E l discurso de Guerra Campos, en IS, 
abr i l de 1965, p á g s . 8-13. E l inaugural del presidente de ASP, ibídem, 4-6. E l de 
clausura del arzobispo de Zaragoza, en IS, marzo de 1965, p á g s . 4-7. Las conclu-
siones de la Asamblea, IS, abr i l de 1965, p á g . 7. 
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Los que dirigimos empresas sabemos bien todas las l i -
mitaciones y condicionamientos que encontramos y cómo 
es la política económica la que influye decisivamente en to-
dos los problemas económico-sociales; por ejemplo, la re-
forma tributaria y, en especial, el impuesto del tráfico, es la 
principal causa de la subida del coste de vida en el segundo 
semestre de 1964. 
Estas son las motivaciones que nos indujeron hace un 
año a traer como tema central a esta Asamblea el de la ini-
ciativa privada dentro de la doctrina social de la Iglesia, ba-
jo el enunciado de: "La libertad de Empresa en la Sociedad 
contemporánea". [...] 
Se llega a la conclusión ya conocida: que la empresa l i -
bre, la empresa privada, pide una colaboración entre las dos 
partes, capital y trabajo, que la constituyen, que hay que 
abrir cauces para una verdadera participación del trabajo, y 
que, en una empresa con estas condiciones, son los dos ele-
mentos constitutivos los llamados a defenderla frente a la 
cada vez más ingente masa de funcionarios y socializadores 
interesados en derribarla» 376. 
¿Qué había ocurrido? Que el Plan de Desarrollo y la efecti-
va elevación del nivel de vida no habían impedido que se endu-
recieran aún más las luchas sociales. Las huelgas de 1962 se ha-
bían extendido por toda España, con tal gravedad que, en 
mayo, se declaró el estado de excepción en Asturias, Vizcaya y 
Guipúzcoa. En Asturias se reanudar ían en agosto, y de nuevo 
en agosto de 1963. En esta ocasión, lograron además que se 
gestara un escrito de protesta —de 102 personajes de la cultu-
ra— por los malos tratos que la policía había dado a los huel-
guistas. En las postr imerías del verano de 1964, la onda de 
huelgas se reprodujo. En enero de 1965, vendrían las asam-
bleas libres y manifestaciones de estúdiantes que indujeron al 
Gobierno a remover de sus cátedras a los profesores Tierno 
Galván, Aranguren y García Calvo. Los movimientos estudian-
tiles culminar ían en 1966 con la asamblea de marzo —del Sin-
dicato Democrático Universitario— en el convento de Capuchi-
nos de Sarriá, en Barcelona, semanas antes de que las huelgas 
obreras se recrudecieran en Madrid y en Asturias... 
Apud IS, abr i l de 1965, p á g s . 5-6. 
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El problema es que el mal anidaba en casa, en la propia Ac-
ción Católica a la que pertenecía ASP377. La colaboración con la 
izquierda heterodoxa había sido más intensa aún, como vimos, 
en los movimientos apostólicos de Acción Católica de carácter 
obrero. 
«El diálogo —explicaría en 1967 el teólogo José María 
González Ruiz en un coloquio entre cristianos y marxistas que 
se celebró en Marienbad— no es meramente una elegante 
esgrima intelectual de salón. Es sobre todo y ante todo cola-
boración. .. Naturalmente, esta colaboración abarca todas las 
zonas de la convivencia humana, pero muy especialmente las 
zonas de lo social, de lo económico y de lo político» 378. 
Días antes (1967) el líder comunista Santiago Carrillo de-
claraba en L'Unitá que las relaciones con los católicos habían 
pasado a ser en España excelentes. Y en el semanario de la Ju-
ventud de Acción Católica Signo se respondió que comunistas 
y católicos, divergiendo en lo doctrinal, podían i r juntos para 
conseguir profundas transformaciones políticas y sociales 379. 
En la jerarquía eclesiástica comenzaba a cundir la descon-
fianza hacia los dirigentes del movimiento apostólico. El pro-
pio artículo de Signo suscitó una admonición gravísima de la 
Conferencia Episcopal contra el director y el consejo de redac-
ción, todos los cuales fueron cesados. Fue el final de la revista. 
La reunión del Concilio Vaticano I I , en Roma, había permi-
tido a los obispos cambiar impresiones y experiencias sobre el 
apostolado seglar, que había pasado a convertirse en preocupa-
ción. Ya en 1964, un grupo de hoacistas, temerosos del porve-
nir del movimiento ante la crisis que se veía venir, creó la edi-
torial ZYX 380. Gracias a ella podría continuar no sólo la labor 
377 Para just i f icar lo que sigue, hemos de r emi t i r otra vez a la obra de JOSÉ AN-
DRÉS-GALLEGO y ANTÓN M . PAZOS, La Iglesia en la E s p a ñ a con t emporánea , t. 11, Ma-
d r i d , Ediciones Encuentro, 1999, donde se pormenoriza lo que sigue. 
378 Apud GUERRA CAMPOS, Crisis y conflicto en la Acción Catól ica e spaño la y 
otros ó rganos nacionales de apostolado seglar desde 1964, Madr id , 1989, p á g . 161. 
379 Cit. MANUEL VIGIL Y VÁZQUEZ, E l drama de la Acción Catól ica. . . , pág . 127. La 
r e a c c i ó n de la Conferencia Episcopal, ib ídem, 130. 
380 Miguel J o r d á («Hoac-Zyx»: X X siglos, V, n ú m . 22 [1994], 100) dice que ya 
en 1963 se hablaba claramente del lanzamiento de la edi torial . 
198 
publicística, sino la organizativa. En los locales de la editorial, 
en efecto, tendrían lugar todo tipo de reuniones. En la editorial 
convergieron, en suma, ácratas, comunistas, socialistas y cató-
licos que podemos llamar sociales, los más, universitarios con 
preocupaciones de este orden. 
El 24 de mayo de 1965, en la Dirección Central de AC se ha-
bía aprobado un Llamamiento de la Acción Católica a la socie-
dad española a favor de la unidad de los católicos, de los cristia-
nos y de todos los hombres. En él, partiendo de la base de que 
los cristianos debían dar ejemplo de unidad, añadían estas pa-
labras: 
«Múltiples son, sin embargo, los peligros que amenazan 
en nuestros días a esa triple unidad concéntrica; por ello, la 
Acción Católica Española se siente obligada a llevar a todos 
un mensaje de verdad, de justicia, de amor y de libertad, pa-
ra pedirles que cooperen a construir un orden cada vez más 
de acuerdo con el plan de Dios. 
Se dirige, primeramente, a todos los católicos para ro-
garles que no endurezcan las posiciones doctrinales, pre-
sentando lo opinable como si fuera dogmático; y que no 
traten de identificar, con palabras o con actos, a la Iglesia 
con posiciones e intereses meramente temporales, de uno 
u otro signo. 
Por su parte, la Acción Católica se ofrece a dialogar y 
colaborar con todos, y especialmente con aquellas aso-
ciaciones integradas en la Unión Nacional de Apostolado 
Seglar, e insta a sus organismos y militantes para que in-
tensifiquen una doble unidad: con la Jerarquía, mediante 
la aceptación obediente y el diálogo libre y confiado que 
pide el Concilio; y con todos los demás miembros, vitali-
zando los mutuos contactos, que permitan a todos enri-
quecerse con los distintos carismas que el Espíritu distri-
buye como quiere.» 
Eso sí, aludían inevitablemente al Régimen al recordar 
«— que la verdadera unidad no se impone coactivamente, 
sino que nace de la libre cooperación de todos, en la que 
se respetan las lícitas diferencias de opinión dentro del 
amplio marco de los principios indiscutibles de moral 
individual y social; 
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— que tal cooperación exige el respeto a la autoridad legítima; 
y también la existencia de cauces reales para un diálogo pú-
blico entre todos, y para que todos participen eficazmente 
en la marcha de la sociedad»381. 
N i que decir tiene que, desde Acción Social Patronal, se 
aceptó de inmediato, explícitamente, el diálogo pacífico a que 
apelaba el Llamamiento 382. 
Pero no cabía hacerse ilusiones. En 23-24 de julio, la reu-
nión plenaria del episcopado, que se celebraba en Santiago de 
Compostela, se centró en el examen de la situación y las pers-
pectivas de los movimientos seglares jerárquicos. Y casi todos 
coincidieron en sus apreciaciones. Para el obispo auxiliar de 
Valencia, Rafael González Moralejo —tan ligado a Acción So-
cial Patronal—, el problema más grave de la Iglesia en España 
y en esos momentos es que «el apostolado seglar no obstante la 
generosidad y buena voluntad de sus militantes, no depende 
efectivamente de la jerarquía: elabora por sí mismo, a partir de 
las comisiones nacionales, sus propias líneas doctrinales y ope-
rativas». El arzobispo de Oviedo, Tarancón, hace notar que «la 
ideología de los movimientos apostólicos desde hace cinco o 
seis años viene formándose al margen de la jerarquía». Les pre-
ocupaba además la participación de miembros de los mismos 
en asociaciones ilegales y el hecho de que no pocos consiliarios 
alentaran esa participación. Se habla del peligro de desviaciones 
y, expresamente para atajarlo, se acuerda formar una Unión o 
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar (CEAS) bajo la pre-
sidencia del obispo consiliario de Acción Católica, José Guerra 
Campos. La situación les parece tan alarmante que, en la mis-
ma reunión de Santiago, el arzobispo de Burgos, Segundo Gar-
cía de Sierra, ruega que los nuevos comisionados trabajen «con 
la celeridad suficiente para influir en el próximo curso». 
Así se hace. La comisión tropieza no obstante con la resis-
tencia de los órganos nacionales de los diversos movimientos 
apostólicos de Acción Católica y con algunos grupos vinculados 
a la Compañía de Jesús. En enero de 1966 un documento de la 
Apud IS, julio-agosto de 1965, pág . 5. 
V i d . IS, julio-agosto de 1965, p á g s . 2-3. 
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Comisión Episcopal de Apostolado Seglar dirigido a los consi-
liarios nacionales de los movimientos especializados de AC de-
nuncia la desviación de los movimientos respecto de sus fines 
apostólicos originarios: no se trata sólo de que algunos mi l i -
tantes obreros piensen que una actividad exclusivamente apos-
tólica puede resultar estéril, sino que «no faltan quienes propa-
gan la idea de que la autoridad [eclesiástica] está secuestrada 
por el bando vencedor de la clase obrera». 
Es significativo que, en el discurso de clausura de la X Asam-
blea Nacional de Acción Social Patronal —la de Zaragoza de 
1965—, el arzobispo Pedro Cantero hubiera salido al paso de un 
posible desánimo: 
«Vosotros, Acción Social Patronal, no sólo sois una or-
ganización de empresarios católicos españoles con fines 
apostólicos, sino que sois también un movimiento especiali-
zado de Acción Católica. Tal es la naturaleza y la misión es-
pecífica de Acción Social Patronal. 
Pues bien, tened la seguridad de que la Iglesia quiere, 
hoy como ayer, mantener, fomentar y alentar la Acción Ca-
tólica, y ve en la Acción Católica una necesidad vital para la 
Iglesia en los tiempos actuales. En otros términos, la Iglesia 
quiere y necesita la asociación de empresarios católicos or-
ganizados, a quienes da un mandato apostólico para la ac-
tuación apostólica en el campo empresarial. 
[...] El mandato apostólico que habéis recibido de la Je-
rarquía Eclesiástica no se extiende ni recae en las soluciones 
concretas técnico-temporales de carácter personal acerca de 
vuestros problemas empresariales, sino sobre el espíritu au-
téntico del Evangelio, que ilumina e irradia en vuestra acción 
apostólica. De la misma forma que la Iglesia no tiene misión 
ni competencia para dar o imponer soluciones técnico-tem-
porales a los problemas económicos, sociales y políticos em-
presariales, así Acción Social Patronal —como organización 
oficial de Acción Católica— tampoco tiene misión ni compe-
tencia jurídico-canónica para dar o imponer soluciones a 
vuestros problemas técnico-temporales, cuya solución ha de 
darse y aplicarse a través de los cauces naturales y propios de 
la sociedad y del Estado. 
[...] En la determinación concreta de los límites, tanto 
en el campo de vuestra actuación apostólica, como en cuan-
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to al vínculo de vuestra dependencia jurídica de la Jerarquía 
Eclesiástica, entiendo que se han de evitar estos dos extre-
mos, a saber: por una parte, realizar una actuación apostó-
lica tan descarnada de la realidad temporal que, de hecho, 
impida o esterilice la irradiación e influencia espiritual del 
fermento evangélico en el mundo empresarial y anule vues-
tra propia iniciativa y responsabilidad de empresarios cató-
licos; y, por otra parte, evitar una especie de lo que pudiéra-
mos llamar "laicalismo", en virtud del cual un grupo de 
seglares pretenda monopolizar o imponer, como opción o 
resolución única y oficial de la Jerarquía Eclesiástica, una 
solución técnico-temporal concreta adoptada por un movi-
miento seglar de Acción Católica para un problema tempo-
ral —sea el que sea— ante el cual, por caer en el terreno de 
lo opinable, pueden existir y aceptarse, como válidas y líci-
tas, otras opciones concretas de orden temporal» 383. 
En el discurso de clausura de la X I Asamblea Nacional 
(1966), de la que ahora hablaremos, el presidente de ASP —No-
guera de Roig— no dudó en afirmar que «los próximos tiempos 
han de ser tiempos de tensión y de contraste, en los que ten-
dremos que poner a prueba nuestra formación integral». Pero 
no aceptaba la reducción de horizontes que algunos podían ha-
ber deducido de la alocución del arzobispo de Zaragoza —Pe-
dro Cantero— en la Asamblea anterior: 
«ASP está en la línea de vanguardia de la Acción Católi-
ca, por lo que, lógicamente, como organización seglar que es, 
se ha de mezclar en su actuación lo espiritual con lo munda-
no. Hemos de cultivar nuestro espíritu; pero también hemos 
de dejar constancia de nuestra acción en el tiempo» 384. 
383 Apud IS, marzo de 1965, p á g s . 4-5. «En m i humi lde o p i n i ó n — a ñ a d i ó — , 
no pocos de los ataques actuales contra la "empresa l ibre" provienen de la ident i f i -
c a c i ó n de la "empresa l ibre" con la "empresa capitalista" de origen y e sp í r i t u libe-
ra l m a n c h e s t e r i a n o . » 
384 Cit. IS, j u n i o de 1966, p á g s . 2-3. 
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1966: BALANCE D E ACCION SOCIAL PATRONAL 
Todavía en 1965, se había dado un relevo fundamental en 
ASP: finalmente, la Junta de Metropolitanos había sustituido a 
Santiago Corral por José Antonio Noguera de Roig 385, miembro 
de una familia de la burguesía industrial y financiera valencia-
na, particularmente ligada al Banco de Valencia y él mismo fun-
dador del Banco de la Exportación, y a quien conocemos como 
presidente que era del Instituto Social Patronal de Valencia. No-
guera —con las demás personas que formaban la Comisión Na-
cional— introdujo algunas novedades en la organización: por 
una parte, procuró impulsar al máximo las Jornadas de Empre-
sarios que habían comenzado a celebrarse en algunas organiza-
ciones regionales. Por otra, introdujo un nuevo orden en las 
Asambleas Nacionales. En la X I , que tuvo lugar en el Valle de los 
Caídos —junto a Madrid— del 20 al 22 de mayo de 1966, tras los 
discursos de apertura, siguió la discusión de la ponencia, que se 
dedicó a La participación activa del trabajo en la vida de la em-
presa (y que se publicó como folleto); pero el debate se llevó a 
cabo en tres grupos simultáneos, cada uno de los cuales se cen-
tró en un aspecto. No hubo ya coloquios paralelos, sino reunio-
nes —simultáneas también— de presidentes de organizaciones, 
de consiliarios, de miembros de Comisiones de Estudios y Se-
cretarías Técnicas y Agrícolas, de jóvenes dirigentes y de equi-
pos de militantes y equipos de diálogo con organizaciones obre-
ras: cada uno de estos grupos por separado. El discurso final lo 
pronunció el arzobispo de Madrid-Alcalá, Casimiro Morcillo 386. 
Durante el mismo año 1966 se publicarían otros dos opús-
culos, uno con Documentos del Concilio Vaticano I I que con-
cernían a la empresa y otro sobre La libertad de la empresa en la 
sociedad contemporánea 387. 
Al año siguiente, del 16 al 18 de junio de 1967, la X I I Asam-
blea Nacional de Acción Social Patronal tuvo lugar en Oviedo; 
la inauguró Noguera de Roig con un discurso sobre la encícli-
ca Populorum progressio, que acababa de publicarse 388, y la reu-
V i d . IS, noviembre de 1965, pág . 3. 
Cfr. IS, mayo de 1966, p á g s . 4-5. 
Cfr. Acción Social Empresarial (1951-1973), cit., pág . 51 . 
E l texto del discurso de Noguera de Roig, en IS, j u n i o de 1967, p á g s . 4-8. 
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nión se centró en la ponencia sobre un tema primordialmente 
técnico, que se debatía, sin embargo, en aquellos días en toda 
la Europa occidental: Autofinanciación y mercado de capitales a 
la luz de la doctrina social de la Iglesia. Hubo reuniones simul-
táneas de presidentes de organizaciones, de Comisiones de Es-
tudio, de equipos de militantes, de la Sección Internacional, de 
jóvenes dirigentes y de «los agrarios». Se hizo examen de la ac-
tuación de ASP; se aprobaron unas conclusiones, y el discurso 
de clausura corrió a cargo del arzobispo de la Diócesis, Vicen-
te Enrique y Tarancón389. Fruto, en parte, de la ponencia fue el 
libro La autofinanciación en la empresa 390. 
De lo que se hizo en los meses siguientes —que evitamos 
enumerar para evitar un relato prolijo—, destacaron las Jorna-
das Regionales de Estudio de Acción Social Patronal —en tor-
no al concepto teológico de laicado y a sus implicaciones— que 
tuvieron lugar en Sevilla el 20 y 21 de enero de 1968 y a las que 
asistieron cincuenta dirigentes de empresa de diversos puntos 
de Andalucía. Se acordó, entre otras cosas, celebrar a lo menos 
anualmente Jornadas de este tipo391. 
Ciertamente, podía parecer poco. «Es posible que ASP sea, 
hoy y en el futuro, un movimiento de minorías —hacía dicho su 
presidente en la Asamblea Nacional del año 1966—; pero hoy 
somos una minoría muy reducida» 392. En los seis meses que lle-
vaba en el cargo, había visitado varias organizaciones regiona-
les y lo que más le había llamado en ellas la atención era «la fal-
ta de claridad en las ideas sobre lo que es Acción Social Patronal 
y lo que se pide al empresario que milita en sus filas» 393. 
Pero todo era del color del cristal con que se mirara. En el 
número de Informaciones Sociales correspondiente a mayo de 
1966, se hizo un honesto balance de la situación de ASP, ceñi-
do a lo que se consideraba nuclear en la asociación, y los tér-
minos —muy ajustados a la realidad— no fueron negativos: 
389 Cfr. IS, mayo de 1967, pág . 4. Las conclusioines, en IS, j u n i o de 1967, 
p á g . 9. V i d . t a m b i é n La ponencia para 1967 y d e m á s d o c u m e n t a c i ó n relacionada 
con ella, en AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974. 
390 V i d . IS, noviembre de 1968, p á g . 20. 
391 V i d . IS, enero-febrero de 1968, p á g s . 30-31. 
392 Cit. IS, j u n i o de 1966, p á g . 3. 
393 Del discurso de apertura, apud IS, j u n i o de 1966, p á g . 8. 
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«Para llevar a cabo esta noble y ardua tarea, nuestro mo-
vimiento empresarial cuenta con determinados medios e 
instrumentos [. . .] . Pero, sobre todo, y como "elemento" in-
sustituible, cuenta con hombres que, en responsable y ejem-
plar actitud de entrega, deciden ponerse al servicio de la so-
ciedad y de la Iglesia aportando su tiempo y su esfuerzo [. . .] . 
Constituyen lo que pudiéramos llamar minoría militan-
te de ASP. Siendo realistas, hemos de decir que aún son muy 
pocos. Unos 150 aproximadamente, distribuidos por unas 
diez provincias. Su acción militante, sin embargo, influye 
sobre muchos más. También existen otros empresarios y di-
rigentes de empresa que con una dedicación menos cons-
tante continuada, prestan una importante ayuda a nuestro 
movimiento empresarial. Otros se limitan a aportar su con-
tribución económica para el mantenimiento de la Organiza-
ción, manteniendo un contacto más o menos regular a tra-
vés de boletines, revistas y alguna que otra reunión. [...] 
En su mayor parte [...] se han iniciado en la vida mili-
tante a través de unas Jornadas de Empresarios, en las que, 
después de examinar la problemática del mundo empresa-
rial, adquieren conciencia de la función social que están lla-
mados a desempeñar y una visión práctica de lo que pudié-
ramos llamar técnica apostólica o método de actuación 
como tales militantes. 
Acostumbran a reunirse —siempre los mismos— en gru-
pos que celebran reuniones cada quince días, con una dura-
ción aproximada de dos horas. En dichas reuniones, de una 
manera consciente y responsable, presentan sucesivamente 
problemas propios de la vida de sus empresas: laborales, so-
ciales, económicos, de relaciones humanas, etc. Luego tra-
tan de ver en común cuál es la raíz de dichos problemas y la 
solución a los mismos dan para ver si está o no de acuerdo 
con los principios de la doctrina social de la Iglesia [...] 
Creemos sinceramente que estos grupos constituyen el 
motor de ASP con su testimonio; y al mismo tiempo con su 
acción concreta, efectiva y de signo cristiano, tratan de trans-
formar las estructuras sociales y económicas» 394. 
Claro que los socios eran más que los 150 dichos: en Barce-
lona y 1966 eran 475, en Madrid 450, en Valencia 280, en Sevi-
IS, mayo de 1966, p á g s . 6-7. 
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lia 260, en Bilbao 150, en Logroño 140, en San Sebastián 125, 
en Oviedo cien, en Manresa ochenta, en Zaragoza, Vigo y Oren-
se sesenta, en Jaén 57, en Vich 55, en Burgos cincuenta, en Sa-
badell 45, en Gerona 41, en Granada veintisiete, en La Coruña 
y Úbeda veinticinco, en Jubia, Pamplona y Alcoy diecisiete, en 
Linares quince, en Segorbe doce, en Córdoba cinco... En total, 
más de 2.600395 y —en noviembre de 1968— treinta Comisiones 
Diocesanas o asociaciones adheridas 396. 
En la Asamblea de 1968 —de la que ya se llamaba Acción 
Social Empresarial (ASE), en vez de Patronal—, se har ía un 
examen a fondo de la realidad observada y se llegaría a estas 
conclusiones: 
«1) Muchas asociaciones y gran parte de miembros se 
preguntan con frecuencia qué es ASE, para qué sirve. 
2) Muchos no han descubierto en ASE otra cosa que 
una Asociación de Iglesia donde pueden recibir más forma-
ción personal o donde pueden tranquilizar su conciencia 
apostólica "haciendo algo" por la Iglesia, es decir, pertene-
ciendo pasivamente a esa asociación. 
3) Pocas asociaciones tienen preocupación seria y 
responsable por los problemas "humanos y cristianos" que 
se plantean al empresario de la localidad, de la región o del 
país. 
4) Esta falta de preocupación quita nervio apostólico a 
las asociaciones, ya que la mayor parte de su actividad con-
siste en reunirse de cuando en cuando, tratar problemas de 
su propia organización, sin que se note que son fermento ilu-
minador y estimulante del mundo empresarial. Esa falta de 
vida y de objetivos al exterior es un barrote que impide la en-
trada en la misma a otros cristianos que se alinearían con los 
miembros de ASE para "trabajar en algo que valga la pena". 
5) A nivel del conjunto de Asociaciones de ASE —Mo-
vimiento Nacional—, no se ve que haya conciencia de la ne-
cesidad del mismo. Esto se expresa: 
395 S e g ú n las cifras que aparecen en Mesa Directiva del 28 septiembre 1966..., 
AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974. 
396 Se desprende de Acción Social Empresarial = Comis ión Nacional = «Docu-
m e n t a c i ó n e in formación» = Asamblea Nacional = Informe resumen de las opiniones 
y sugerencias expresadas en los grupos de trabajo y en las reuniones generales de la 
Asamblea Nacional celebrada en Madr id los d ías 22, 23 y 24 de noviembre de 1968, 
AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974, p á g . 51 . 
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— en la falta de diálogo vivo entre asociaciones locales 
y nacional, 
— en el desinterés por participar en forma viva en la 
marcha del movimiento nacional, 
— en la falta de respuesta nacional a los problemas glo-
bales del mundo empresarial español y mundial, 
— el desánimo constante, la falta de una mística, cuya 
ausencia hay que ligar con la carencia de objetivos e 
ideales grandes y realizables en un movimiento serio.» 
De hecho, había Comisiones Diocesanas «prácticamente 
desaparecidas» 397. 
E L I I PLAN D E D E S A R R O L L O Y LA E V O L U C I O N 
SOCIAL Y ECONÓMICA D E LA VIDA ESPAÑOLA 
A diferencia del tono prudente que se mantuvo en las publi-
caciones de ASP ante el I Plan de Desarrollo, la acogida de las di-
rectrices del I I en 1967 fue francamente positiva: «Acaso lo más 
importante sea la [idea] de que estas Directrices, aunque quieren 
"servir de orientación e información a la iniciativa privada" —re-
conocida, además, como principio básico en el desarrollo del 
Plan— lo que marcan de modo principal son los "criterios fun-
damentales de la actuación del sector público".—Planteamiento 
justo y, sobre todo, lógico. En efecto, si no puede pensarse hoy en 
la postura típica de liberalismo económico decimonónico; si la 
"libertad de decisión e iniciativa privada" ha de marchar de 
acuerdo con unas normas generales y dentro de unos linderos 
que sólo el Estado puede establecer —y es lo que caracteriza e un 
Plan— la tarea inicial, la condición indispensable para que esa 
iniciativa pueda ser activa, para que el espíritu emprendedor ten-
ga campo en que emplearse y desarrollarse, es conocer bien las 
397 Objetivos de ASE para los p r ó x i m o s 3 a ñ o s , AASE, carp. Asambleas Na-
cionales de 1967-1974. 
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normas y linderos; saber a qué atenerse en cuanto se refiere a las 
condiciones del juego en que ha de tomar parte.—Y eso es lo que 
hacen las Directrices del caso» 398. 
Ciertamente, el texto de que hablaban coincidía plenamen-
te con las ideas que se venían defendiendo en Acción Social Pa-
tronal desde 1951. Y, por tanto, consti tuían una réplica tácita a 
aquellas tendencias estatistas que hemos visto aflorar una y 
otra vez en la reglamentación laboral anterior a 1959 e incluso 
en la concepción posterior de la empresa que se defendía en el 
Ministerio de Trabajo y en la Organización Sindical. El I I Plan 
de Desarrollo proponía «prestar especial atención al sector 
agrario, la exportación, la educación e investigación, los trans-
portes y comunicaciones, la vivienda y las estructuras y servi-
cios urbanos, las industrias básicas y la financiación». Y al tu-
rismo, que ya se presentaba como una inestimable fuente de 
divisas. Pero añadía que 
«por ser la persona humana el fin último del desarrollo, tan-
to este criterio de selectividad como cualquier otro de los 
que orienten el I I Plan debe considerarse enmarcado en una 
inspiración auténticamente social. 
En efecto —insistía—, todas las actividades que compren-
de el Plan de Desarrollo inciden en el hombre y tienen, por 
consiguiente, carácter social. El Plan tiene por objeto conse-
guir la elevación del nivel de vida de todos los españoles, den-
tro de las exigencias de la justicia social, y favorecer el desen-
volvimiento de la libertad y la dignidad de la persona; [...] los 
aspectos sociales del Plan pueden concretarse especialmente 
a aquellos sectores que inciden más directamente en la perso-
nalidad del hombre, es decir, la educación, la vivienda y las es-
tructuras y servicios urbanos, las condiciones de trabajo y de 
seguridad social y la sanidad y la asistencia social». 
Las Directrices generales comenzaban por dejar sentado el 
principio de la iniciativa privada: 
«1. Se considera básico el principio de libertad de de-
cisión e iniciativa del sector privado, sin perjuicio de que el 
Estado pueda orientar y, en su caso, delimitar, con las me-
IS, febrero de 1967, p á g s . 2-3. 
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didas más convenientes, las actuaciones privadas, de forma 
que éstas respondan a los objetivos sociales y económicos 
del desarrollo.» 
En lo tocante a la agricultura, mantenía la orientación que 
vimos había seguido el Régimen desde el principio: en lo con-
cerniente a la extensión de las propiedades, se apoyaría a los 
empresarios que dirigieran «explotaciones de dimensión sufi-
ciente, particularmente de tipo familiar viable, procurando la 
mayor movilidad posible del factor tierra y procediendo al per-
feccionamiento y agilización de las formas de tenencia de la 
misma, acceso a la explotación y acceso a la propiedad». No 
rehuía la posibilidad de la expropiación. «Se intensificará —de-
cía— el mejor aprovechamiento de las fincas insuficientemen-
te explotadas mediante la aplicación, con las modificaciones 
necesarias, de las leyes de fincas mejorables, una mayor impo-
sición a las tierras indebidamente ociosas, el arrendamiento y, 
en su caso, la expropiación, realizándose ésta según un orden 
de prelación basado en criterios de objetividad.» 
Pero mantenía la preferencia por la colonización de nuevos 
espacios. «Se proseguirá de modo primordial la ordenación ru-
ral, incrementándose la compra de tierra por el Estado para su 
redistribución y procediéndose a la concentración de explotacio-
nes, dando prioridad a su aplicación en las zonas deprimidas con 
posibilidades naturales de expansión». «Se instrumentará —aña-
día— la constitución de sociedades y asociaciones, con capital 
nacional y extranjero, cuyo objeto sea la reconversión de zonas 
agrarias, la racionalización de la producción y la industrializa-
ción y comercialización de los productos agrarios» 399. 
También ofrecía institucionalizar el «salario mínimo inter-
profesional» —otra demanda que ya vimos—, variándolo periódi-
camente en función del coste de la vida, la productividad media y 
la evolución general de la economía, y dar una importancia pri-
mordial a la Formación Profesional; esto aparte de que había que 
399 Apud IS, febrero de 1967, págs . 18-21. La referencia al tur ismo, apud IS, 
marzo de 1967, p á g . 23, donde c o n t i n ú a la r e p r o d u c c i ó n del texto de las directrices 
del I I Plan de Desarrollo. Sobre el proyecto de ley sobre Comarcas y Fincas Mejo-
rables de 1971, AE, n ú m . 3, abr i l de 1971, p á g s . 49-51. 
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conseguir, «como directriz a largo plazo», que todos los españo-
les entre diez y catorce años cursasen el bachillerato elemental400. 
La realidad es que el I I Plan de Desarrollo se dirigía a corre-
gir inconvenientes no sólo puestos de manifiesto sino acaso ge-
nerados por la aplicación del I Plan: el principal la inñación401. En 
rigor, las tensiones inflacionistas ya habían comenzado en 1962, 
un año antes de que se aprobara el I Plan de Desarrollo. Pero fue 
coincidiendo con la aplicación de éste cuando llegaron a provo-
car que la balanza de pagos cambiara de signo y que la reserva de 
divisas menguara desde 1965. El crecimiento se frenó, hasta el 
punto de que, en 1967, la situación era de verdadero estanca-
miento de la inversión privada, al tiempo en que seguía la infla-
ción, aumentaba el paro, huían los capitales a corto plazo hacia 
el extranjero y la balanza de pagos concluía con fuerte déficit. 
De hecho, antes de que aprobara y aplicara el I I Plan, el I que-
dó en suspenso —de facto— al promulgarse el decreto-ley de 18 
de noviembre de 1967, en virtud del cual se impuso una deva-
luación de la peseta —aprovechando la coyuntura internacional, 
que era igualmente negativa y que iba llevando la devaluación a 
varios países— y, simultáneamente, se ordenó la «congelación» 
—así se llamó en la calle— de los salarios, de suerte que queda-
ra frenada la demanda de bienes y servicios de consumo, tanto 
público como privado, y la mayor parte de los recursos pudiera 
transferirse hacia la inversión fija y la exportación. 
Buen número de empresas llegó a suspender temporalmente 
su actividad. Si en el cuarto trimestre de 1966, los asuntos relati-
vos a despidos resueltos por las Magistraturas de Trabajo habían 
ascendido a 4.930, en el mismo período de 1967 fueron 6.798402. 
La tasa de empleo 403, que venía creciendo desde 1960 y que, en 
400 Apud IS, marzo de 1967, p á g s . 26-27. 
401 Lo que sigue sobre la coyuntura, en IS, julio-agosto de 1970, p á g . 35, sal-
vo cuando indiquemos otra cosa. 
402 Cfr. IS, mayo de 1968, p á g . 12. V i d . el eco de esta difícil coyuntura en ASP, 
en IS, noviembre y diciembre de 1967, p á g s . 2-3, en ambos casos; enero-febrero de 
1968, p á g s . 2-3; marzo de 1968, p á g s . 2-5. T a m b i é n , la e x h o r t a c i ó n pastoral del 
obispo de Segorbe-Cas te l lón , Jo sé Pont y Gol, de enero de 1968, en IS, marzo de 
1968, p á g s . 25-28. 
403 Los datos que siguen, si no decimos otra cosa, en IS, j u n i o de 1968, 
p á g s 10-11. Se advierte que las cifras de empleo no cuentan con la c o n s t r u c c i ó n y 
las obras púb l i ca s . 
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1966, había llegado a aumentar en un 4,1%, se redujo en un 
1,41% en 1967; el número de horas trabajadas se redujo igual-
mente, en este mismo año, en un 4,5%; el nivel de producción de 
la industria, que se había incrementado en un 16% en 1965-1966, 
sólo creció en un 3,6% en 1967; el alza de los costes de personal 
se contrajo: había sido del 21,9% en 1965 y del 17,8% en 1966 y 
quedó en un 10% en 1967; pero, al recaer sobre unas empresas 
cuya actividad había sido notablemente menor, resultó que el cos-
te monetario del salario hora fue superior al 11%. 
El encarecimiento de los costes de la producción industrial 
no repercutió totalmente en los precios, que sólo se elevaron en 
1,3% en 1967. Pero, con todo y eso, y a pesar de la congelación 
decretada en noviembre, el coste de la vida se encareció en un 
6,4% en 1967 y en un 1,32% en el primer trimestre de 1968, rit-
mo inusual desde el Plan de Estabilización, salvo en 1965404. 
A principios de 1968 también, empezó a haber síntomas de 
recuperación. Que se confirmaría con la excelente cosecha del 
año (que no sólo permitió un nivel de oferta más fluido, sino 
una importante movilización de rentas) 405 y se haría también 
posible con el gran potencial de liquidez acumulado en el sis-
tema crediticio, gracias a las medidas que se tomaron para 
abrir líneas especiales de redescuento, y con el cambio de sig-
no —favorable otra vez— de la balanza de pagos 406. 
Pero el estado de las cosas continuaba siendo difícil. Y las 
relaciones sociales seguían enconándose. «Nuestra situación se 
presenta confusa, difícil y tensa», escribe Fernando Guerrero 
en Informaciones Sociales de junio de 1968. «Por un lado, [hay] 
pesimismo, falta de iniciativa, en espera de mejores tiempos, 
incertidumbre frente al futuro próximo y mucho más frente al 
lejano, desconfianza en la eficacia de las medidas que se adop-
ten, resignación fatalista ante lo inevitable y afán de bienestar 
y de evasión en los fines de semana y en las vacaciones que se 
van multiplicando en pequeños paréntesis a lo largo del año. 
Por otro, estrecheces y dificultades económicas, que no supo-
nen siempre un retroceso en el nivel de vida adquirido, sino a 
Cfr. IS, j u n i o de 1968, pág . 8. 
E n este sentido, IS, septiembre de 1968, pág . 18. 
Cfr. IS, julio-agosto de 1970, pág . 36. 
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veces un parón en una marcha ascendente o en mayores es-
fuerzos y angustias por mantener el grado de bienestar conse-
guido, y ansias cada vez más fuertes y clamorosas de justicia 
social, antagonismos reavivados de lucha de clases, conciencia 
cada vez más sentida de la propia dignidad, desconfianza cre-
ciente en los métodos de evolución pacífica y penetración cada 
día más profunda aun en los medios que se creían más inmu-
nes de los radicalismos de las posiciones extremas.» 
En el otoño de 1968, el Gobierno remitía a las Cortes el pro-
yecto de ley por la que se aprobaría el I I Plan de Desarrollo, «re-
cibido con más pena que gloria, de cara a un horizonte de in-
certidumbres, entre amenazas de devaluación e imposición de 
austeridades». Era más comedido que el primero: reducía el 
crecimiento anual previsto al 5,5%, en vez del 6,5 del anterior, 
y establecía unos indicadores —«señales de alerta»— para con-
trolar la inflación y reducirla por medio de una política coyun-
tural coordinada 407. 
De momento, la coyuntura seguía siendo incierta. A comien-
zos de 1969, se «descongelaron» las rentas, permitiendo una su-
bida cuantitativamente limitada. Pero, de facto, los salarios su-
bieron más de lo permitido. Además, el crédito bancarío —del 
que dependían en gran medida las empresas españolas tanto a 
efectos de inversión fija como de inventarios— alcanzó tasas de 
crecimiento a todas luces exageradas. El gasto público seguía cre-
ciendo asimismo... Y todo ello volvió a repercutir en las importa-
ciones y a producir un déficit importante en la balanza de pagos. 
La respuesta política no fue la adecuada; fue incluso inco-
herente. Se restringió el crédito, tasándolo a partir de septiem-
bre de 1969, a fin de estabilizar de nuevo la economía, aun a 
costa de incidir negativamente en la inversión productiva. Pero 
los presupuestos del Estado para 1970-1971 volvieron a ser ne-
tamente expansivos y desequilibrados... 408. 
Aun así, la tasa de crecimiento real del producto nacional 
bruto fue del 4,2% en 1967, del 4,9 en 1968 y del 8,2 en 1969; el 
407 MANUEL CAPELO MARTÍNEZ, «Breves reflexiones sobre el segundo Plan de Des-
arrol lo»: IS, diciembre de 1968, pág . 4. V i d . la positiva acogida que le b r i n d ó ÁNGEL 
TORRES CALVO, «Ante el I I Plan de Desar ro l lo»: IS, noviembre de 1968, p á g s . 4-6. 
408 Todo esto, en IS, julio-agosto de 1970, p á g s . 36-37. 
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índice general de la producción industrial, sobre base 100 en 
1962, pasó en 1968-1969 de 187,8 a 213,6; el número de turis-
tas, de 19,1 a 21,6 millones 409. 
Fuerza es decir que la coyuntura no implicaba, por necesi-
dad —lo había advertido tácitamente, como vimos, Fernando 
Guerrero—, que los perdedores fueran principalmente los asa-
lariados. De facto, entre 1965 y 1969, se elevó la part icipación 
de éstos en la renta nacional; fueron los empresarios los que la 
vieron reducida, si bien, entre ellos, los principales afectados 
fueron los agrícolas. La parte de éstos en la renta nacional era 
el 11,3% en 1965 y descendió al 9,7% en 1969; la de los demás 
empresarios, bajó del 13,7 al 12,5%, todo ello según los datos 
del Instituto Nacional de Estadística410: 
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA RENTA NACIONAL 
(1963-1969) 
1965 1966 1967 1968 1969 
Rentas retenidas 
por el sector público (1) 
















a los asalariados (3) 
a los empresarios individuales (4) 






















(1) Rentas del Estado de la propiedad y de la empresa. 
(2) Ahorro de sociedades e impuestos directos sobre sociedades. 
(3) Re t r ibuc ión de los asalariados. 
(4) Beneficios y rentas agrícolas, rentas de las profesiones liberales y rentas de los 
otros empresarios individuales. 
(5) Alquileres, intereses de obligaciones, deuda pública, bancaria, etc.; dividendos pa-
gados por las sociedades e intereses de la deuda públ ica y de los consumidores. 
409 Cfr. ZS, octubre de 1970, p á g s . 27-29. 
410 Esto y lo que sigue, incluidos los dos cuadros, apud IS, octubre de 1970, 
págs . 7-11. E n el segundo cuadro, en la columna que corresponde a 1963, hay u n 
error de una d é c i m a ; error que mantenemos por ignorar cuá l es el guarismo don-
de se da. 
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Claro es que había muy diversos niveles de salarios. Pero, 
en este punto, se podía afirmar que la mejora de los más pobres 
era neta. Si se aplicaba el índice de deflación que resultaba de 
tener en cuenta el aumento del coste de la vida, resultaba que 
el tanto por ciento de trabajadores que percibían rentas infe-
riores a 24.000 pesetas anuales —en pesetas constantes de 
1963— había pasado de 21,2 en este año a 9,4 en 1969. La ma-
yoría de los que recibían esas rentas eran además aprendices 
menores de dieciocho años o personal de limpieza con jorna-
das de trabajo más cortas de lo normal. 
En ese proceso de mejora había influido decisivamente la 
promoción de los asalariados a categorías superiores, sobre to-
do el paso de simples obreros a administrativos (que revelaba 
el desenvolvimiento del sector servicios y la evolución de las 
empresas a formas organizativas más complejas que requerían 
funciones administrativas mayores): 
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE CADA CATEGORÍA 
PROFESIONAL SOBRE EL EMPLEO 
ASALARIADO TOTAL (1963-1969) 
1963 1969 
Técnicos titulados ... 
Técnicos si titular .... 
Administrativos 
Obreros cualificados 











Aun así, había pobreza: persistía el fenómeno de los traba-
jadores eventuales, sobre todo en la agricultura y en algunas re-
giones con situaciones de paro endémico; el seguro de desem-
pleo resultaba a todas luces insuficiente, además de limitarse a 
algunas situaciones; subsistía el problema de la vivienda urba-
na; seguía habiendo salarios que no colmaban las necesidades; 
el éxodo rural —que continuaba y que, por otro lado, era eco-
nómicamente necesario para que aumentara la productividad 
de la agricultura— continuaba creando problemas y dramas fa-
miliares y personales...4,1. 
Sobre todo esto, IS, octubre de 1970, p á g s . 34-35. 
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D E LA REIVINDICACION D E LA DEMOCRACIA 
A LA D E L SOCIALISMO 
A todo esto, en la política general habían comenzado a so-
plar con fuerza otros vientos, parte de los cuales tenía su origen 
en Roma y en el ápice mismo de la jerarquía eclesiástica. En 
1963, en la encíclica Pacem in terris, el papa Juan X X I I I había 
escrito claramente: 
«Que los ciudadanos tomen parte en la vida pública, es 
un derecho inherente a su dignidad de personas, con tal de 
que las modalidades de tal participación queden subordina-
das al grado de madurez alcanzado por la comunidad polí-
tica cuyos miembros son y en la cual actúan»412. 
Y los dirigentes del catolicismo español no lo echaron en sa-
co roto; amparados en la ley de prensa que se había aprobado en 
1966 y en la exención jurisdiccional —canónica— de las activi-
dades eclesiales, en virtud del concordato vigente, empezaron a 
caminar con decisión por ese camino. Fue más que significativo 
—de un atrevido paso adelante en un régimen de dictadura co-
mo era el de Franco— que, siendo presidente, secretario y consi-
liario de la Junta Nacional de Semanas Sociales de España sen-
dos colaboradores de Acción Social Patronal —Federico 
Rodríguez, Manuel Capelo Martínez y Rafael González Moralejo 
respectivamente—, la X X V I Semana Social, celebrada en Mála-
ga entre el 3 y el 9 de abril de 1967, se dedicara al tema Demo-
cracia y responsabilidad, sin que cupiera duda sobre lo que se 
quería decir con la primera palabra. 
Para que no cupiese, el secretario de Estado del papa Pa-
blo V I dirigió una carta a la X X V I Semana en la que lo adver-
tía expresamente: 
«Planteado de esta forma el programa de la presente se-
mana, tendrá como eje de sus reflexiones el aspecto funda-
mental y obvio que la palabra "democracia" entraña: la in-
corporación del pueblo a la cosa pública; y estudiará las 
exigencias cristianas de esta incorporación. [...] 
De este principio básico [el de que el hombre no es ob-
jeto y elemento pasivo de la vida social, sino su sujeto, su 
Cit. IS, abr i l de 1967, pág . 8. 
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fundamento y su fin] deriva el derecho que los miembros de 
toda comunidad nacional tienen cualquiera que sea su régi-
men: monárquico o republicano, presidencial y de asam-
blea, parlamentario o corporativo— de intervenir en su pro-
pia vida política y de disponer de los medios con que tomar 
parte activa en ella. Tal es la condición normal de un pueblo 
llegado a su mayor edad; ése es también el objetivo a que de-
ben tender los países en vías de desarrollo. 
[...] 
A través de las formas variables de un sufragio sincero, 
libre y responsable, las asambleas elegidas dan una imagen, 
lo más posiblemente perfecta y fiel de la Nación. Ejercen so-
bre los actos del gobierno un control efectivo, que se extien-
de a la discusión y si fuera el caso a la impugnación de los 
mismos. [...] Entre el Poder y sus órganos de gobierno por 
una parte, la Nación y sus mandatarios por la otra, ha de 
buscarse un equilibrio, variable según las circunstancias, 
dando a los primeros la autoridad imprescindible para un 
correcto funcionamiento y a los segundos la saludable liber-
tad de estudio y de crítica de las propuestas gubernativas»413. 
En la X X V I Semana Social hablar ían futuros valedores de 
la democracia cristiana como Landelino Lavilla (L05 funda-
mentos y el principio de participación), José Jiménez Blanco 
{Condicionamientos sociológicos de una comunidad democráti-
ca), Luis Sánchez Agesta {La participación en la vida pública a 
través del proceso representativo) y Joaquín Ruiz-Giménez {Par-
ticipación del laicado en la Iglesia); sindicalistas cristianos como 
Julián Gómez del Castillo, aparte de miembros de Acción So-
cial Patronal como los antes mencionados y José María Aguirre 
Gonzalo, Roberto Cuñat y Femando Guerrero y —p o r cierto— 
el ministro de Hacienda en persona, Mariano Navarro Rubio 
{Promoción social y participación)414. 
Y se clausuró con unas conclusiones que tampoco dejaban 
lugar a duda sobre lo que intentaban exponer: 
«Los miembros todos de la comunidad tienen el derecho 
y el deber de intervenir en la vida pública y disponer de los 
Apud IS, abr i l de 1967, p á g s . 4-9. 
Cfr. IS, marzo de 1967, p á g s . 31-32. 
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medios con que tomar parte activa en ella. Han de tener la 
posibilidad de ilustrar los proyectos y decisiones del poder, 
lo mismo que los sucesos y el acontecer humano que puedan 
ser de interés común. [...] Siendo el pueblo su agente y be-
neficiario [del bien común], nadie puede sustituirle bajo el 
pretexto de conseguirlo mejor, ni reducir su intervención a 
una mera participación parcial, privándole de su derecho de 
dirección de la cosa pública. [...] 
Son de alabar, pues, las justas aspiraciones de muchos 
españoles de que se progrese en el establecimiento de un or-
den político-jurídico que perfeccione en la vida pública el 
respeto a los derechos de la persona, a saber el derecho a la 
libre reunión, de libre asociación, de expresar las propias 
opiniones y de profesar pública y privadamente su propia 
religión. 
[...] es también necesaria la creación de nuevas estruc-
turas jurídico-políticas que permitan, sin discriminación al-
guna, participar en el establecimiento de las leyes básicas 
del Estado, en la gestión y control de los negocios públicos, 
en la determinación de los límites y funciones de sus insti-
tuciones y en la elección de sus dirigentes.» 
La representatividad tenía que proyectarse también sobre 
los sindicatos: 
«La participación del pueblo en las tareas de una socie-
dad democrática debe manifestarse especialmente en la vida 
sindical y en el orden profesional: ello implica su libertad, la 
auténtica representación de los intereses profesionales de los 
interesados; su participación en la ordenación y desarrollo 
de la vida económica general y su cooperación con las demás 
instituciones económicas y con el poder público. El pluralis-
mo de estas organizaciones profesionales y sindicales puede 
ser admisible y desde un cierto punto de vista es útil, si pro-
tege y provoca la emulación y la incorporación de todos los 
trabajadores a las tareas de la colectividad»415. 
En Acción Social Patronal, no sólo se hizo eco de estas in-
tervenciones, sino que se asumió por entero el planteamiento, 
con explícita referencia al pensamiento de Pablo V I : 
Apud IS, abr i l de 1967, p á g s . 11-14. 
«Según la "Pacem in Terris" —escribía el editorialista de 
Informaciones Sociales en junio de 1968— se puede asegurar 
que una concepción democrática de la vida política ha de 
responder, entre otras, a las siguientes exigencias: 
1.0 Alguna división de poderes que sirva de garantía a 
favor de los ciudadanos ["Pacem in Terris", párr. 23, A.A.S. 
55 (1963) 276]. 
2. ° Existencia de un poder judicial imparcial e inde-
pendiente de los restantes poderes del Estado en defender 
los derechos de los ciudadanos ("Pacem in Terris", párr. 24, 
A.A.S., págs. 276 y sig.). 
3. ° Alguna forma de participación de los ciudadanos en 
la vida pública, de tal naturaleza que sea posible hacer cam-
biar un gobierno o legislatura dentro de los plazos razona-
bles, sin hacer uso de la fuerza ("Pacem in Terris", párr. 25-
29, págs. 277 y sig.). 
4. ° Fuera de posibles períodos de excepción, de dura-
ción muy limitada, ha de quedar siempre en pie la libertad de 
información, y de crítica pública de la obra del Gobierno así 
como una efectiva libertad de asociación para fines honestos 
("Pacem in Terris", págs. 206 y párr. 23, págs. 262 y sig.). 
Cuando el ejercicio de estos derechos se halla condicio-
nado reiteradamente, superados los períodos de excepción 
que el bien común aconseja y cuya duración no debe pro-
longarse excesivamente, se desemboca en formas y posicio-
nes radicales y hasta dictatoriales, que, en último término, 
constituyen un verdadero obstáculo para el desarrollo de 
una convivencia política en la que los derechos fundamen-
tales aludidos sean promovidos, ejercidos y respetados.» 
Aparte estaban los derechos del trabajador: «a participar en 
las tareas de la producción», a «unas condiciones humanas de 
trabajo que respondan a su dignidad y unas condiciones de se-
guridad que cubran el riesgo», en fin a un salario suficiente pa-
ra cumplir su función personal y, a veces, familiar. 
«La vulneración de estos derechos del hombre se refle-
jan en los distintos brotes de violencia que surgen a escala 
nacional e internacional»416. 
4,6 /S, j u n i o de 1968, pág . 2. 
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Volvería sobre ello la propia Conferencia Episcopal españo-
la en su X I I Asamblea Plenaria, en jul io de 1970, en un comu-
nicado sobre La Iglesia y los pobres, donde extendía la repre-
sentatividad al ámbi to del derecho a la información —por 
tanto, al de la libertad de prensa— y al de la justicia: 
«no podemos menos de reiterar —decían, apurando todas 
las formas de pobreza, entendida como carencia—, a unos, 
para que los conozcan y ejercitan; a otros, para que los res-
peten y les den cauce: 
— El derecho que todo hombre tiene a asociarse y reu-
nirse libremente para fines lícitos, como es la promo-
ción de sus intereses profesionales dentro de auténti-
cos sindicatos representativos, y a la intervención en 
la cosa pública, a través de cauces eficaces de partici-
pación política. 
— El derecho a expresar sus propias opiniones y pre-
ferencias lícitas por medio de órganos adecuados de 
comunicación social, así como el de estar debida-
mente informado de todo aquello que es necesario 
para formarse un juicio propio sobre problemas que 
les afectan directamente. 
— El derecho a verse protegidos por las leyes en el ejer-
cicio de sus deberes cívicos, y, en general, el disfrute 
de un sistema de leyes, tribunales y sanciones, que 
garantice con plena eficacia el derecho inalienable a 
la "seguridad jurídica" reconocido en la "Pacem in 
Terris" (n. 27)»4'7. 
Pero, en este terreno, tanto los organizadores de las Semanas 
Sociales como los dirigentes de ASP y la jerarquía eclesiástica se 
sabían sin duda desbordados por los acontecimientos, también 
en el seno —según vimos— de las organizaciones apostólicas. Ha-
cía mucho que una gran parte de la actividad de los apostolados 
obreros de Acción Católica había derivado hacia la defensa, con-
cretamente, de posturas socialistas. Por más que continuaran las 
reuniones conjuntas de miembros de Acción Social Patronal con 
responsables diocesanos de los movimientos obreros de AC418, los 
Apud IS, septiembre de 1970, pág . 48. 
Vedlo en el caso de ASE de M a d r i d en IS, abr i l de 1968, pág . 32. 
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criterios de unos y otros no eran los mismos. «¿Estamos viviendo 
o no en un sistema capitalista liberal con los rasgos filosóficos y 
económico-sociales que la "Populorum" denuncia como un siste-
ma reprobable?», se preguntaba el editorialista de Informaciones 
Sociales en abril de 1968. «No se puede ocultar ni desconocer que 
una buena parte de las interpretaciones hechas en nuestro país se 
inclinan por la respuesta afirmativa a la interrogación anterior. 
Más aún, deducen de ella que el socialismo "debe" sustituir al ca-
pitalismo liberal si se quiere vivir en un sistema cristiano»4'9. Y, 
en Acción Social Patronal, se partía de la base de la libertad de la 
empresa, por más que no se eludiera la necesidad de un cambio 
profundo. 
«Las posiciones radicales [...] van difundiéndose rápida-
mente entre nosotros —certifica Femando Guerrero en junio 
de 1968—, superando ciertos límites que hasta hace pocos 
años se consideraban infranqueables para un cristiano que 
se inspiraba en la Doctrina de la Iglesia. 
Ante este radicalismo no se puede contestar con la pasivi-
dad y, mucho menos, con una actitud defensiva y meramen-
te conservadora. [...] Solamente evoluciones graduales, pero 
audaces y ampliamente transformadoras, pueden encauzar 
los ímpetus de las revoluciones violentas, sin excluir la posi-
bilidad de transformaciones más radicales si las circunstan-
cias lo exigen y resultan ciertamente viables» 420. 
LA L E Y SINDICAL 
Urgía, con todo esto, acabar con el régimen de Sindicato 
único y abrir la Organización Sindical a la realidad plural que 
se había impuesto y por la que se clamaba por doquier. Tomó 
la iniciativa la propia Organización, cuyos representantes y di-
rigentes respondieron a una amplís ima consulta-informe acer-
IS, abr i l de 1968, p á g . 2. 
Apud IS, j un io de 1968, pág . 9. 
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ca del posible contenido de una futura ley. El estudio de los re-
sultados de la consulta fue el objeto del IV Congreso Sindical, 
que se celebró en Tarragona en mayo de 1968, y, a partir de lo 
que en él se concluyó, una Comisión interministerial elaboró 
un anteproyecto de ley, que fue aprobado por el Gobierno y he-
cho público en octubre de 196942'. 
«Los medios de comunicación social —se había escrito 
en el editorial de Informaciones Sociales de julio-agosto de 
1968—, los distintos órganos de la estructura sindical ac-
tual, el congreso recientemente celebrado, la actuación de 
las comisiones obreras, los grupos sindicales ilegalmente 
constituidos, los estudiosos del pensamiento social que di-
mana del magisterio pontificio, una gran parte de la inquie-
tud y aspiraciones universitarias, etc. Todos los que de for-
ma directa o indirecta viven con más intensidad el momento 
presente en su triple aspecto social, político y económico, 
mantienen una actitud expectante y, por qué no decirlo, im-
pregnada de cierto nerviosismo, hasta ver qué resulta de los 
intentos de actualización que, unos con más optimismo y 
otros con menos, esperan sean puestos en práctica. Son 
también bastantes, tanto entre los trabajadores como entre 
directivos de empresa, los que creen que en lo sustancial se 
operarán pocos cambios. 
[...] se advierte lo que pudiéramos calificar de un deno-
minador común. A nadie, trabajadores, técnicos, directivos 
de empresa y autoridades políticas y sindicales, satisface la 
organización sindical en su funcionamiento actual [ . . . ] . 
[...] en el fondo del problema se hallan subyacentes 
cuestiones tan importantes como: el derecho de asociación; 
la misión, fines y objetivos de los sindicatos; la obligatorie-
dad y libertad de sindicación; la acción política que los sin-
dicatos han de realizar sin que ésta suponga una identifica-
ción con las diversas tendencias o un enfeudamiento estatal; 
la autonomía y representatividad sindical máximas; la liber-
tad en la elección de dirigentes; la regulación de conflictos 
colectivos, etc.» 422. 
En realidad, como, por esos mismos días, advirtieron los in-
tegrantes de la Comisión Episcopal de Apostolado Social —que 
Este proceso, en AJB, n ú m . 1, marzo de 1971, p á g . 3. 
IS, julio-agosto de 1968, p á g s . 1-2. 
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también se llamó a parte en el tema—, la Ley Orgánica del Es-
tado, que se había promulgado en diciembre de 1966, ya había 
abierto oficialmente el cauce a la reforma de la estructura sin-
dical. La ley en cuestión modificaba expresamente el punto X I I I 
del Fuero de los Españoles, que era el relativo al sindicalismo. 
Los obispos de la citada Comisión, después de recordar la doc-
trina de los pontífices, concluían que la reforma que, sin duda, 
se pensaba abordar en breve, pasaba por respetar estos princi-
pios morales: 
«a) La estructura sindical, en su conjunto, ha de gozar de 
autonomía, sin perjuicio de su necesaria subordinación 
al bien común, del que el poder público es responsable 
supremo. 
b) Tanto las asociaciones sindicales como la organización 
profesional en que aquéllas se integran y coordinan sean 
verdaderamente representativas en todos sus grados. 
c) Recae sobre la autoridad el deber de evitar que su in-
tervención sustituya innecesariamente la libre actividad 
ejercida a través de dichas asociaciones. 
d) No permita que ninguna de ellas —las de trabajadores, 
técnicos o empresarios— queden a merced de las otras 
o en inferioridad de condiciones. 
e) Para los casos de posibles conflictos, provéanse los me-
dios eficaces para solucionarlos de modo justo, equita-
tivo y pacífico [. . .] . 
f) Sólo cuando fallaren todos los medios "la huelga puede 
seguir siendo medio necesario, aunque extremo, para la 
defensa de los derechos y el logro de las aspiraciones 
justas de los trabajadores" (G[audium et] S[pes] 68), 
bien entendido que se excluye la huelga política y revo-
lucionaria.» 
Aparte, había que fomentar la part icipación activa de los 
trabajadores en la vida de toda empresa «en paridad de condi-
ciones con cuantos intervienen en la vida económico-social, en 
aquellos organismos superiores donde se toman las grandes de-
cisiones político-económico-sociales, mediante una verdadera 
representación» 423. 
423 Apud IS, septiembre de 1968, p á g . 6. 
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En 1965 se había modificado por ley el artículo 222 del Có-
digo Penal, que consideraba toda clase de huelgas como delito 
de sedición. Pero quedó en pie el decreto de 20 de septiembre 
de 1962 que regulaba el proceso de formalización, conciliación 
y arbitraje en las relaciones laborales e imponía, en úl t imo tér-
mino, el arbitraje forzoso; de suerte que el derecho de huelga 
seguía en realidad sin reconocerse... 424 y sin poder evitarse. (No 
lo evitó tampoco el decreto de 22 de mayo de 1970, que mejo-
ró detalles de la legislación vigente pero no cambió el rum-
bo) 425. La conflictividad se había elevado en aquellos años más 
que notablemente. En 1967, se contaron —oficialmente— 567 
conflictos, en los que tomaron parte 198.740 trabajadores; en 
1968, 236 con 144.355; en 1969, 459 con 174.719; en 1970, 817 
con 366.146; en 1971, 601 con 266.453; en 1972, 688 con 
304.725...426. Y cada una de ellos ponía de manifiesto la impo-
tencia del Ejecutivo. 
«Cada huelga que surge —escribía por eso el editorialis-
ta de Informaciones Sociales en febrero de 1970— contribu-
ye, en último término, a socavar el principio de autoridad, 
desprestigia el Sindicato oficial y refuerza la acción del sin-
dicalismo clandestino. 
Sería preferible y más justo que el Estado español, si-
guiendo las enseñanzas del magisterio de la Iglesia, regula-
se legalmente el derecho de huelga.» 
Pero regular el derecho de huelga requería —inextricable-
mente— regular la libertad sindical. 
«El reconocimiento del derecho de huelga guarda rela-
ción estrecha con la representatividad de los dirigentes sin-
dicales, en todos los niveles, desde los enlaces y vocales del 
Jurado de empresa, hasta la presidencia de los sindicatos 
nacionales y altos cargos de la Organización Sindical. 
Lo peor que podría suceder, en caso de conflictos colec-
tivos y huelgas, es la imposibilidad en que se halla la direc-
424 Cfr. IS, septiembre de 1969, p á g s . 13-14. 
425 V i d . IS, julio-agosto de 1970, p á g s . 3-17. 
426 Cfr. IS, julio-agosto de 1970, págs . 6-7, y AE, n ú m . 28, mayo de 1973, 
pág . 29. Pero los datos son distintos a los publicados en la propia AE, n ú m . 6-8, j u -
lio-septiembre de 1971, pág . 51 . Depende la fuente de origen. 
223 
ción de la empresa para encontrar interlocutores válidos y 
responsables con quienes negociar y establecer un diálogo 
conciliatorio» 427. 
En Acción Social Empresarial se par t ía desde luego de la 
base de que la huelga era un «medio necesario, aunque extre-
mo», conforme a la doctrina de la Iglesia. Y que no siempre, 
por tanto, era injusto: «los conflictos laborales —decía el edi-
torialista de Informaciones Sociales hablando del aumento de 
huelgas en el primer trimestre de 1970, la mayor ía de las cua-
les se hac ían coincidir con la negociación de convenios colec-
tivos—, cuando adquieren carácter abierto, suponen la exte-
riorización de determinadas irregularidades, anomal ías y 
situaciones de injusticia subyacentes en las relaciones labora-
les del complejo entramado que es la vida socio-económi-
ca» 428. 
En febrero, en la homilía del primer domingo de Cuaresma, 
el administrador apostólico de Granada había concretado más: 
«Los obreros tenían que [...] no verse obligados a traba-
jar jomadas a destajo agotadoras para poder sostener deco-
rosamente a los suyos; en que las nóminas que firmen refle-
jen exactamente las cantidades y los conceptos por las que 
lo reciben, de tal forma que lo que les corresponda por su 
trabajo extraordinario no se contabilice como si fuera anti-
cipo o pluses que siempre deben recibir; en no seguir cuali-
ficados como aprendices o eventuales cuando por su com-
petencia profesional y por la duración de su servicio en la 
empresa hace tiempo que en justicia deberían haber mejo-
rado de categoría; en que no se les represalie por reclamar 
derechos reconocidos por las leyes, reduciéndoles la retri-
bución al mínimo legal, insuficiente para mantener digna-
mente una familia, o haciéndoles objeto de un trato que los 
fuerce a abandonar "espontáneamente" el lugar de trabajo 
antes de poder reclamar la indemnización que les pertene-
ce; en no ser víctimas de la dura y fría ley de la oferta y la 
demanda, que produce la sensación de aprovechar en bene-
ficio propio la desgracia ajena; de que hay más hombres y 
mujeres que necesiten trabajo que puestos de trabajo; en 
IS, febrero de 1970, pág . 3. 
























E l Sa la r io y l a Empresa , una de las p r imeras pub l icac iones de, la entonces, 
A c c i ó n Socia l Patronal , editada en a b r i l de 1953. 
Santiago de Compostela, 1954, Asamblea General de ASP. (Izda.-dcha.) Monse-
ñ o r D . Narc iso Juhany, Obispo A u x i l i a r de Barcelona; M o n s e ñ o r fray J o s é L ó p e z 
Ortiz, Obispo de Tuy-Vigo; M o n s e ñ o r D . Femando Quiroga Palacios, Cardenal 
Arzobispo de Santiago; M o n s e ñ o r D . Vicente Enr ique T a r a n c ó n , Arzobispo de 
M a d r i d ; D . Santiago Corred, Presidente de ASP, y D. J o s é A n t o n i o Noguera de 
Roig, Consejero de ASP. 
J[ 
M a d r i d , a b r i l de 1956. Acto de c lausura del Curso de Relaciones H u m a n a s orga-
nizado p o r ASP. D . Fernando Guerrero, Secretario General de ASP; D. F e r m í n de 
la Sieira, Secretario de la C o m i s i ó n N a c i o n a l de Product iv idad , y D . M a n u e l 
Campil lo , empresario (izda. a dcha.). 
Acto organizado p o r ASP. (Izda. a dcha.) M o n s e ñ o r D . Laureano C a s t á n Laco-
ma, Obispo de S i g ü e n z a ; Cardenal D . Enr ique P ía y Deniel ; D . Santiago Corral , 
Presidente de ASP, y D. J o s é Álvarez Iglesias, Cons i l ia r io de ASP. 
Zaragoza, Asamblea General. (Izda. a dcha.) D . Santiago Corra/, Presidente de 
ASP; M o n s e ñ o r D . J o s é Gue i ra Campos, Obispo A u x i l i a r de M a d r i d ; M o n s e ñ o r 
D . Pedro Cantero Cuadrado, Arzobispo de Zaragoza; D . J o s é Álvarez Iglesias, 



















D . J o s é A n t o n i o Noguera de Roig, Presidente de ASP, durante u n discurso; a su 
dcha. D . Santiago Corra l Pérez, que t a m b i é n fuera presidente de la A s o c i a c i ó n . 
ACCION SOCIAL PATRONAL 
E l empresar io ante las d i f icu l tades de l desarrol lo e c o n ó m i c o , editado p o r 
A c c i ó n Socia l Pa t rona l en 1961. 
Bilbao, 1963, Asamblea General. D . Laureano L ó p e z Rodo, M i n i s t r o Comisar io 
del Plan de Desarrollo; D . M a n u e l G o r t á z a r Landecho, Consejero de ASP; D . San-
tiago Corral, Presidente de ASP, y M o n s e ñ o r D . Pablo G ú r p i d e , Obispo de Bi lbao . 
• SOCIAL • 
Sección económica, pág. 26. 
Noticiario, pág. 30. 
; de producción, pág. 
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D. J o s é A n t o n i o Noguera de Roig, Presidente de ASP, 1965-1969. 
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M a d r i d , 1972. P r e s e n t a c i ó n del Es tud io sobre la Reforma de la Empresa; D . M a -
nue l Mendoza; M o n s e ñ o r D . E m i l i o Benavent, Vicar io General Castrense, y D. 
Santiago Corral . 
M a d r i d , 1972. P r e s e n t a c i ó n del Es tud io sobre la Reforma de la Empresa. (Izda.-
dcha.) D . Femando Guerrero, Secretario General de ASE; D. M a n u e l G o r t á z a r 
Landecho, Consejero de A S E ; D. M a n u e l Mendoza, Consejero de A S E ; M o n s e ñ o r 
D. Cas imiro M o r c i l l o , Arzobispo de M a d r i d ; D . Santiago Corral, Consejero de 
ASE; D. Ignac io Lor ing , Consejero de ASE, y D . J o s é A n t o n i o Vicens, Presidente 
de Vallehermoso. 
Sevilla, marzo de 1974. X V I I Asamblea General de ASE. M . R a y m o n d Gorbitz, 
representante de UNIAPAC; D. M a r t í n G o n z á l e z del Valle, Presidente de A S E ; 
M o n s e ñ o r Bueno Monreal , Cardenal Arzobispo de Sevilla; D . L u i s Losada, Presi-
dente de la c o m i s i ó n de ASE-Sevilla, y D . Ignacio L o r i n g G u i l h o u , m i e m b r o del 
Consejo de D i r e c c i ó n de A S E (izda. a dcha.) . 
n m . 5 9 
V 
Madrid , mayo de 1975. Jomada organizada p o r A S E sobre «El derecho de hue lga» . 
(Izda-dcha.) D . M a r t í n Gonzá lez del Valle, Presidente de ASE; D. Femando Suárez , 
Min i s t ro de Trabajo; D. Seraf ín San Juan, Presidente de la C o m i s i ó n de M a d r i d de 
ASE; D. Rafael M a r t í n e z Emperador, Director General de Seguridad Social; D . Fer-
nando Bianchi , Vicepresidente de ASE, y D. Mar iano Rioja de la Ed i to r i a l Catól ica . 
M a d r i d , marzo 1976. Coloquio organizado p o r A S E : « H a c i a u n a sociedad m á s 
justa, m á s equi l ibrada y m á s o c u p a d a » . (Izda.-dcha.) D . Nemesio F e r n á n d e z 
Cuesta, ex -Min i s t ro de Comercio; D. M a r t í n G o n z á l e z del Valle, Presidente de 
ASE; D. Juan A n t o n i o Vi l l a r M i r , M i n i s t r o de Hacienda y Vicepresidente del Go-
bierno, y D . Se ra f ín San Juan Rubio , Presidente de A S E - M a d r i d . 
Valladol id , octubre 1977. X X I Asamblea General de ASE. (Izda.-dcha.) D . Fran-
cisco Torres, Presidente de ASE-Granada; D. M a r i o de Hoyos, Consi l iar io de ASE; 
D. Femando B ianch i , Presidente de ASE; D. L u i s G. Jorba, Presidente de ASE-
C a t a l u ñ a ; D . Benedicto Poza Lozano, Secretario General de ASE. 
1 I I 
) ! ! I N ú m. 7 4 
A Ñ O V i l 




D. Femando B ianch i , Presidente de ASE, 1976-1978. 
D. M a r t í n G o n z á l e z del Valle, Presidente de ASE; D. Femando Guerrero M a r t í -
nez, Secretario General de ASE. 
Santiago Apóstol: Hoy hemos querido acercarnos a ti un grupo de 
empresarios y directivos de empresa preocupados por la responsabilidad 
que tenemos en el mundo del trabajo. 
Hoy el mundo del trabajo pasa por la terrible crisis de la falta de éste, 
que hace que el hombre se sienta fustrado en algo tan vital como es su 
colaboración a la obra de Dios aportando un esfuerzo en la transforma-
ción del mundo para que este sea más propicio al desarrollo de la perso-
na y al perfeccionamiento de los hombres. 
Sabemos que como empresarios y directivos de empresa tenemos 
una parcela muy importante de responsabilidad en la transformación del 
mundo, en la colaboración para que las personas de nuestras empresas 
se realicen humana y espiritualmente y para que la ordenación de los 
medios económicos de nuestra sociedad sea eficaz y produzca los bie-
nes suficientes que ésta necesita. 
Hoy los empresarios que hemos asistido a esta Asamblea y principal-
mente los socios de Acción Social Empresarial, hemos querido postrar-
nos ante ti para pedirte tu ayuda y ofrecerte nuestra preocupación por 
desempeñar dignamente, en la vida cotidiana de nuestras empresas, la 
responsabilidad inherente a la función social y económica que nos ha 
sido encomendada. 
Queremos saber anteponer nuestras obligaciones éticas y compromi-
so humano a los resultados económicos. Queremos, en definitiva, que 
nos ayudes a que nuestras empresas sean elementos al servicio de! 
hombre y no que los hombres sean meros instrumentos para los fines 
de nuestra acción económica. 
Como cristianos conscientes de que hemos de dar testimonio evan-
gélico ante los demás, también te pedimos tu ayuda para que nosotros 
y nuestra Asociación, Acción Social Empresarial, seamos capaces de 
irradiar ante los demás al ejemplo de una conducta según los designios 
de Dios para nuestro mundo. 
Santiago de Compostela, dic iembre de 1982. Ofrenda a Santiago A p ó s t o l presen-
tada p o r el Presidente de ASE, D. Ignac io Hernando de L a r r a m e n d i con m o t i v o 
de la c e l e b r a c i ó n de la X X V I Asamblea General. 
D. Benedicto Poza Lozano, Secretario General de ASE, 1975-1999. 
D. Ángel S u q u í a , Cardenal Arzobispo de M a d r i d ; D . Eugenio M a r í n , Consejero de 
A S E ; D . Ignac io H e r n a n d o de L a r r a m e n d i , Presidente de ASE, y D . M a r i o de 
Hoyos, Cons i l ia r io de la A s o c i a c i ó n . 
«A LOS TRABAJADORES Y EMPRESARIOS) 
Ciudad del Vaticano, diciembre de 1987. Audienc ia de S.S. Juan Pablo I I a u n a 
D e l e g a c i ó n de A S E con m o t i v o de la entrega del v o l u m e n pub l i cado p o r la Aso-
c i a c i ó n « E s t u d i o s sobre la E n c í c l i c a Laborem E x e r c e n s » . E l Secretario General 
de ASE, D. Benedicto Poza, conversa con el Papa. 
N. 209.987 
Estimado 
28 de diciembre de 1987 
e l Señor: 
Con ocasión de un r e c i e n t e encuentro con e l Santo Padre 
ha querido Usted, en nombre también de l o s miembros de 
Acción S o c i a l E m p r e s a r i a l mani festaríe su f i l i a l a f e c t o 
y devoción, ofreciéndole l a v a l i o s a publicación " E s t u d i o s 
sobre l a Encíclica Laborem 
Su Santidad 
a su persona, a l 
l o s miembros d e l 
r e s p e c t i v o s fami1 
sean c o n s t a n t e a l i 
c r i s t i a n o s En prenda de < 
mplorada B c n d i c i 
agradece c o r d i a l m e n t e e s t e homenaje 
ua l corresponde invocando sobre Usted, 
movimiento apostólico que p r e s i d e y 
r e s , nuevas y e s c o g i d a s g r a c i a s que 
ito para v i v i r intensamente l o s i d e a l e s 
s t o s f a v o r e s c e l e s t i a l e s , l e s 
in Apóstol i c a . 
Aprovecho gustoso 
e l t e s t i m o n i o do mi a t e n t 
en C r i s t o . 
la par 
Martínez, S u s t . 
Sr. D. Eugenio Mar 
P r e s i d e n t e de 
Acción Socia1 Bmpr 
García-Mansi1 Ir 
Carta de la S e c r e t a r í a de 
Estado del Vat icano agra-
deciendo a A S E la p u b l i -
c a c i ó n del l i b ro « E s t u d i o s 
sobre l a E n c í c l i c a Labo-
r e m E x c e r c e n s » . 
Valencia, marzo de 1988. X X X I Asamblea General de A S E en el 4 0 ° Aniversar io 
del I n s t i t u t o Social Empresar ia l de Valencia. D . D a m i á n H e r n á n d e z , Di rec to r del 
Gabinete Técn i co del Comisar io Europeo para las P Y M E S ; D. Eugenio M a r í n 
G a r c í a Mansi l la , Presidente de ASE; D. J o s é An ton io Cervigón Marcos, Presiden-
te del ISE, y D. A n d r é s G a r c í a Reche, Consejero de Indus t r i a de la C o m u n i d a d Va-
lenciana (izda. a dcha.). 
M a d r i d , octubre de 1988. D. Ignac io L o r i n g G u i l h o u , p r e s i d i ó durante var ios 
a ñ o s el « C í r c u l o U N I A P A C de A S E » , que celebraba encuentros mensuales con 
distintas personalidades. E n esta o c a s i ó n D. M a n u e l Zaguirre, Secretario General 
de USO, d i s e r t ó sobre el tema «Po l í t i c a e c o n ó m i c a y social del G o b i e r n o » . 
M a d r i d , j u n i o de 1989. X X X I I Asamblea General de ASE. (Izda.-dcha.) D . Félix 
M a n u e l Sanz Pereira, Consejero de A S E ; D . Eugenio M a r í n G a r c í a Mans i l l a , que 
cesaba en su cargo de presidente, y D . Alfredo G i m é n e z Cassina, elegido presi-
dente en la Asamblea. 
Madr id , j u n i o de 1989. Acto cons t i tuc ional de SECOT (Seniors E s p a ñ o l e s para la 
C o o p e r a c i ó n Técn ica ) f i rmada po r los presidentes de las entidades participantes en 
su f u n d a c i ó n . (Izda.-dcha.) D. J o s é J o a q u í n de Ysasi-Ysasmendi, C í rcu lo de E m -
presarios; D . A d r i á n Piera, C á m a r a de Comercio, y D . Eugenio M a r í n , ASE. 
M a d r i d , a b r i l de 1990. Jomada organizada p o r A S E sobre el tema « É t i c a en los 
negoc ios» . (Izda.-dcha.) D . A n t o n i o A r g a n d o ñ a , C a t e d r á t i c o de teor ía e c o n ó m i c a 
del I E S E ; D. Carlos Álvarez, Vicepresidente de A S E ; D. Alfredo G i m é n e z Cassina, 
Presidente de ASE, y D. Felipe Duque S á n c h e z -
D. Carlos Álvarez J i m é n e z , 
Presidente de A S E desde 
1990. 
C O M E N T A R I O 
A L A 
C E N T E S I M U S A N N U S 
C A R L O S A L V A R E Z 
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« C o m e n t a r i o a l a Centesimus 
A n n u s » , editado p o r A c c i ó n 
Social Empresar ia l en 1992. A C C I O N S O C I A L E M P R E S A R I A L 
M a d r i d , j u l i o de 1992. Acto de Clausura del Curso 1991-1992 con la i n t e r v e n c i ó n 
del Cardenal Arzobispo de M a d r i d , M o n s e ñ o r D . Ánge l S u q u í a , que p r o n u n c i ó la 
conferencia «El Empresar io ante la Doc t r i na Socia l de la Ig les ia» . (Izda.-dcha.) 
D. Alfredo G i m é n e z Cassina, Consejero de ASE; D. Carlos Álvarez J i m é n e z , Presi-
dente de ASE; M o n s e ñ o r D . Ángel S u q u í a Goicoechea, y D. Benedicto Poza L o -
zano, Secretario General de ASE. 
Sevilla, septiembre de 1992. Encuen t ro In t e rnac iona l de UNIAPAC, organizado 
p o r ASE. D . Carlos Álvarez J i m é n e z , Presidente de ASE, y D . Leopoldo Calvo So-
telo, ex-presidente del Gobierno. 
Monterrey (México) , octubre de 1993. E l cardenal Roger Etchegaray, Presidente 
de la C o m i s i ó n Pont i f ic ia « J u s t i c i a y Paz» , y D . Carlos Álvarez J i m é n e z , Presi-
dente de ASE. 
«Cód igos de Conducta Empre-
sar ia l». Editado en 1993, f ru to 
del trabajo de u n a C o m i s i ó n 
de Es tud io de A S E que e l a b o r ó 
u n modelo de Cód igo de Con-
ducta. 
ACCION SOCIAL EMPRESARIAL 
M a d r i d , febrero de 1994. R e u n i ó n del C í r c u l o U N I A P A C de ASE. D. Carlos Álva-
rez J i m é n e z , Presidente de A S E ; D. Enr ique Fuentes Quin tana , Presidente de la 
Real Academia de Ciencias Morales y P o l í t i c a s —que p r o n u n c i ó la conferencia 
«La e c o n o m í a e s p a ñ o l a ante 1994»—, y D. Francisco J i m é n e z Ambel, Presidente 
del C í r c u l o U N I A P A C de ASE. 
Oviedo, j u n i o de 1996. X X X I X Asamblea General de ASE. (Izda.-dcha.) D . Ger-
m á n G o n z á l e z del Valle, Consejero de ASE; D. H i p ó l i t o Alvarez, Viceconsejero de 
E c o n o m í a del Pr inc ipado; D . M a r t í n G o n z á l e z del Valle, Vicepresidente de ASE; 
M o n s e ñ o r D . Gabino D í a z Merchan, Arzobispo de Oviedo; D . Carlos Álvarez, Pre-
sidente de ASE; D. J o s é M a r í a G i l Robles, Presidente del Par lamento Europeo, y 
D. Pedro Murga , Consejero de ASE. 
M a d r i d , j u n i o de 1999. X L Asamblea General de ASE. D . Carlos Álvarez, Presi-
dente de ASE; D. J o s é M a r í a G i l Robles, Presidente del Par lamento Europeo; D . 
D o m i n g o Sugraynes Bickel , Presidente de UNIAPAC, y D . Pedro M u r g a Ul iba r r i , 
Secretario General de A S E (izda. a dcha.) . 
E m p r e s a r i a l 
acción social empresarial 
M a d r i d , octubre de 1999. Conferencia de la Excma . Sra. D ñ a . Loyola de Palacio, 
Vicepresidenta de la C o m i s i ó n Europea, sobre el tema «La Europa que d e s e a m o s » . 
(Izda. a dcha.) D . Carlos Alvarez, Presidente de ASE; D ñ a . Loyola de Palacio; 
D. Pedro Murga , Secretario General de ASE. 
M a d r i d , d ic iembre de 1999. Conferencia p r o n u n c i a d a p o r el E x c m o . Sr. D . 
Fernando Diez Moreno, Subsecretario de E c o n o m í a y Hacienda, sobre el tema 
« U n modelo e c o n ó m i c o y doc t r ina social de la Ig les ia» . (Izda.-dcha.) D . Carlos 
Alvarez, Presidente de ASE; D. Fernando Diez Moreno ; D . Pedro Murga , Secreta-
r io General de ASE. 
C iudad del Vaticano, mayo de 2000. R e c e p c i ó n de S.S. Juan Pablo I I con m o t i -
vo del Jubileo del M u n d o del Trabajo. E l Secretario General de ASE, D . Pedro 
Murga, recibe la b e n d i c i ó n de Su Santidad. 
Madr id , noviembre de 2000. Conferencia p ronunc i ada p o r el E x m o . Sr. D . Juan 
Carlos Apar i c io Pérez, M i n i s t r o de Trabajo y Asuntos Sociales, sobre el tema 
« U n a p o l í t i c a socia l para el siglo XXI». (Izda.-dcha.) D . Carlos Álvarez, Presi-
dente de ASE; D . Juan Carlos Apar i c io ; D . Pedro Murga , Secretario General de 
ASE. 
cion social empi 
Madr id , j u n i o de 2001 . Conferencia p ronunc i ada p o r el Excmo. y Rvdmo . Sr. D . 
Carlos A m i g o Vallejo, Arzobispo de Sevilla, sobre el tema « E l empresario crist ia-
no que espera el siglo XXI». (Izda.-dcha.) D. Carlos Álvarez, Presidente de ASE; 
M o n s e ñ o r Carlos A m i g o ; D . Pedro Murga , Secretario General de ASE. 

que les trate con la consideración que merecen como perso-
nas, como caballeros y como hermanos» 429. 
Cierto que no cabía hablar de unos obreros meramente pa-
sivos. En 1968, el 28% de los conflictos laborales oñcialmente 
reconocidos tuvo como motivo la «solidaridad con otros traba-
jadores en situación de conflicto» —lo que es más que signifi-
cativo del nivel de conciencia de clase que se había alcanzado, 
así como del nivel de organización—; sólo el 18,3% obedecía a 
la reivindicación de mejoras laborales; el 14,8% eran conflictos 
«político-sociales» (aunque es cierto que la solidaridad se im-
puso precisamente en 1968 y que, hasta entonces, habían 
predominado los paros por reivindicaciones laborales) 430. 
El anteproyecto de Ley Sindical había ido al cabo, al Con-
sejo de Ministros, en el verano de 1969. «La nueva Ley Sindical 
—se advirtió en Informaciones Sociales— va a constituir un 
"test" que pondrá a prueba hasta dónde estamos dispuestos a 
llegar en el reconocimiento y en la aplicación de la Doctrina So-
cial de la Iglesia»431. Pero, cuando el texto se conoció, se puso 
en evidencia que, en el mejor de los casos, se trataba de un pro-
yecto de «transición», con una dosis de representatividad y par-
ticipación excesivamente pequeña. Basta decir que reconocía 
cierta libertad de asociación, pero dentro de la Organización 
Sindical del Estado y de modo que el presidente de ésta sería 
nombrado o destituido por el jefe del Estado a propuesta del je-
fe del Gobierno y de él dependerían todos los cargos y aso-
ciaciones sindicales, incluidos los propios sindicatos, a cuyos 
presidentes nombrar ía , sobre una terna que se le propusiera. 
Aprobaría o rechazaría los estatutos de todas las entidades sin-
dicales, aceptaría o denegaría su inscripción en el registro co-
rrespondiente, suspendería o desposeería a sus juntas directi-
vas...432. 
En las Cortes, se presentaron 5.114 enmiendas al proyecto 
de ley. Y, con ellas, se redactó un nuevo articulado, que se hizo 
429 Cit. por el p ropio adminis t rador apos tó l i co en la pastoral que se reprodu-
ce en IS, septiembre de 1970, p á g . 6. 
430 Cfr. IS, julio-agosto de 1970, p á g . 8. 
431 IS, septiembre de 1969, p á g . 3. 
432 Cfr. IS, noviembre de 1969, p á g . 4. 
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público en octubre de 1970... y que provocó la intervención in-
mediata de la jerarquía eclesiástica. Meses antes, desde la Con-
ferencia Episcopal se había recordado públ icamente que la le-
gislación tenía que dar cauce a las legítimas aspiraciones del 
m ü n d o del trabajo, que debía inspirarse en la doctrina social de 
la Iglesia y que había de responder a los principios de autono-
mía y representatividad auténtica433. Ahora, en 29 y 30 de octu-
bre, y a petición de varios obispos —entre ellos todos los de las 
Provincias eclesiásticas de Tarragona, Sevilla y Granada—, la 
Comisión Episcopal de Apostolado Social celebró una reunión 
—convocada con carácter de urgencia— para estudiar el pro-
yecto de ley, y de la reunión salió una nota terminante: 
«el proyecto no recoge satisfactoriamente principios y crite-
rios tan importantes como los siguientes: 
— Libertad sindical [. . .] . 
— Autonomía [. . . ] . 
— Representatividad [. . .] . 
Asimismo, la Comisión consideró conveniente recordar 
que la declaración de la Conferencia Episcopal española [de 
julio de 1968] no es una mera opinión privada, aunque co-
lectiva, de los obispos, sino un documento del magisterio 
episcopal que aplica los principios cristianos a la realidad 
social de nuestro país. 
Es, ciertamente, competencia de la autoridad civil y de 
las partes interesadas determinar en concreto las soluciones 
que consideren más adecuadas en función de las diversas 
circunstancias. Pero cualquiera que sea la solución que se 
adopte, ha de ser tal que no invalide en la práctica el conte-
nido de aquellos principios» 434. 
No había, sin embargo, posibilidad de que ocurriera otra 
cosa. Dar plena representatividad y autonomía a los sindicatos, 
y plena libertad para crearlos, hubiera sido una manera de 
acabar con la naturaleza del Régimen. Un sindicato libre, en 
1971 —cuando se aprobó la ley—, se hubiera convertido en 
cauce —también— del pluralismo político, y no sólo de las de-
mandas laborales. 
Cfr. IS, diciembre de 1969, p á g s . 3-4. 
Apud IS, noviembre de 1970, p á g s . 37-38. 
226 
LA DESVINCULACION D E LA ACCION CATOLICA 
Y E L CAMBIO D E NOMBRE: ACCIÓN SOCIAL 
E M P R E S A R I A L 
Al cabo, toda aquella deriva de los movimientos apostólicos 
obreros contribuiría a terminar casi con la Acción Católica 435. 
Las V I I Jornadas de AC que se habían celebrado en el Valle de 
los Caídos en junio de 1966 desencadenaron el proceso defini-
tivo de ruptura con la jerarquía eclesiástica; la tensión fue enor-
me, algunos asistentes recriminaron con acritud a los obispos; 
alguno de los prelados presentes lloró de manera visible; sólo, 
de ellos. Guerra Campos, a la sazón auxiliar de Madrid, replicó 
a los contestatarios. 
Las conclusiones de las Jornadas fueron rechazadas en el 
seno de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal 
«por su acusado temporalismo» y, en septiembre, fueron desti-
tuidos seis consiliarios nacionales. 
El 4 de marzo del año siguiente, en el punto 4 de un comu-
nicado provisional de la IV Asamblea plenaria de la Comisión 
Episcopal, se advirtió a la AC que los católicos no podían cola-
borar con los marxistas según el magisterio pontificio. La Co-
misión Nacional de la HOAC lo rechazó explícitamente. Aún en 
1967, año de gran conflictividad laboral, destacaron algunos 
hoacistas entre los promotores de la huelga de la metalurgia 
vizcaína, y la HOAC, la JOC y otros movimientos confesionales 
protagonizaron protestas escritas importantes, como la carta 
de 20 de noviembre de sus presidentes a la Conferencia Epis-
copal, contra la represión policial, violenta, de los huelguistas. 
En esos meses, se llegó a tratar ante Pablo V I de la rebeldía de 
la Acción Católica española. 
Todavía en 1967 y en la Comisión Episcopal de Apostolado 
Seglar (CEAS), se preparó una reforma de los estatutos de la 
Acción Católica sin contar con representantes del movimiento 
(«sólo asistieron los grandes mandos... a la sesión de apertura 
protocolaria», recordaría Tarancón) y la recién creada Confe-
rencia Episcopal los aprobó. Pero la negativa de los dirigentes 
435 E n lo que sigue, volvemos una vez m á s al l ib ro de JOSÉ ANDRÉS-GALLEGO y 
ANTÓN M . PAZOS, La Iglesia en la E s p a ñ a con t emporánea , cit. supra. 
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de la HOAC y la JOC a aceptarlos —ya en marzo de 1968— y la 
tolerancia de la Conferencia Episcopal, aún presidida por el ar-
zobispo de Santiago, cardenal Quiroga Palacios, hizo que se 
multiplicasen las excepciones a la hora de llevarlos a la prácti-
ca. Para empezar, al publicarlos, el presidente de la CEAS, Ca-
simiro Morcillo, excluyó de ellos a la HOAC y a la JOC. A fina-
les de abril y comienzos de mayo de 1968, con todo, dimitieron 
entre cien y ciento cincuenta dirigentes centrales de la Acción 
Católica, aparte dirigentes diocesanos y locales, que caerían 
asimismo en cadena. 
Había sido el mismo papa quien expresara la necesidad de 
acabar con la actitud de AC, al menos en sus ramas obreras, en 
una audiencia celebrada en 1967 con don Manuel Fernández 
Conde y don Abilio del Campo, obispos de Córdoba y Calaho-
rra respectivamente y vocales de la Comisión Episcopal del 
Apostolado Seglar. La Acción Católica —advirtió el pontífice en 
esa ocasión— había optado por el modelo francés, de pacto con 
la izquierda, incluido el PCE y el PSOE, y eso no era admisible. 
Fernández Conde y don Abilio lo expusieron en la CEAS y aquí 
se gestó la provocación de la crisis con la reforma de los esta-
tutos de que ya hemos hablado. 
Con todo esto, la Acción Católica entera se desmoronó. En 
menos de diez años, desde 1964, se vino abajo todo lo cons-
truido en veinticinco. No sólo la organización como tal sino la 
mayoría de los militantes de la JOC y la HOAC desapareció. 
Muchos penetraron francamente en el terreno sindical y políti-
co, que contaba ya con las asociaciones clandestinas que vi-
mos, y abandonaron la AC y sus ramas, y otros muchos, pro-
bablemente los más, simplemente se fueron. Entre 1964 y 1978 
dejaron la Acción Católica 95 de cada cien miembros; habían 
sido casi 600.000 en 1955; eran 500.000 en 1966, de los que en 
1979 quedarían menos de 15.000. La JOC pasó de 87.000 al co-
menzar la década de los sesenta a ochocientos en 1979; las Mu-
jeres de Acción Católica, de 150.000 a 11.000. 
Claro está que no fue ajeno a todo esto buena parte del cle-
ro, sin obviar a los propios obispos: 
«Nuestra ejecutoria —se advierte en el editorial de In-
formaciones Sociales de febrero de 1970— [...] nos autoriza 
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a manifestar, con leal sinceridad y profundo respeto a la Je-
rarquía, que la complejidad de nuestra situación económica 
parece aconsejar que, antes del pronunciamiento de un jui-
cio moral sobre un problema laboral concreto, se escuche 
previamente a ambas partes y se recoja la mayor informa-
ción objetiva sobre el fondo del asunto. 
[. . .] 
La Iglesia ha podido aparecer, en algunas épocas pasa-
das, como excesivamente vinculada a los poderosos y a los 
grupos privilegiados de la tierra, dando lugar al fenómeno 
designado como "clericalismo de derechas"; pero podría te-
ner consecuencias pastorales graves para el futuro, la vincu-
lación, aunque sólo sea aparente, a movimientos y grupos de 
signo contrario, incurriendo en una nueva forma de clerica-
lismo, el "clericalismo de izquierdas"» 436. 
En lo que concernía a la actitud ante los empresarios, la 
denuncia no era menor, por más que se expresara con pru-
dencia: 
«Es cierto que la Iglesia, durante algunos años, se ha 
preocupado más, desde el punto de vista pedagógico, [...] de 
la clase media y alta que de la clase trabajadora [. . .] . Pero, 
en estos momentos, se está dando un desfase entre la acción 
pastoral de la Iglesia y la problemática del mundo de los em-
presarios, no en cuanto ricos o personas pudientes, sino en 
cuanto profesionales que ocupan funciones directivas en la 
vida de la empresa. 
Por otra parte, la dialéctica social, incluso en los medios 
católicos, ha tomado como blanco de sus críticas a la clase 
empresarial en conjunto [. . .] . Esto ha hecho que, en muchos 
medios de apostolado, por un afán sincero de acercamiento 
al mundo de los pobres, [...] no se haya profundizado en la 
acción pastoral del nuevo dirigente de empresa. 
Se ha podido advertir un distanciamiento grande entre 
los sacerdotes y los dirigentes de empresa» 437. 
Del gran cataclismo de Acción Católica, sobreviviría preci-
samente Acción Social Patronal; pero no saldría del todo in-
436 IS, febrero de 1970, p á g . 4. 
437 IS, j u n i o de 1970, p á g s . 5-6. 
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demne. A la X I I Asamblea Nacional, que se celebró en Oviedo 
en 1967, sólo asistieron ya unos cuarenta empresarios —casi la 
cuarta parte de los que habían acudido a Asambleas anteriores 
que habían contado con presencia mayor— y uno de los acuer-
dos adoptados fue actualizar los objetivos de la asociación y es-
tudiar los métodos mejores para alcanzarlos. Para ello, el pre-
sidente dirigió una carta abierta a los asociados con el fin de 
que fueran examinando estos asuntos (que eran, en rigor, los 
mantenidos desde la fundación del movimiento en 1951 pero 
que debían ser remozados): 
«— Plan de actuación concreta dirigido al fomento y de-
sarrollo de la espiritualidad en los ambientes empresa-
riales [. . .] . 
— Medidas encaminadas al perfeccionamiento profesional 
del empresario cristiano para que su actuación sea testi-
monio y ejemplo de la fe que profesa. 
— Medidas orientadas a una mayor proyección exterior [.. .] . 
— Necesidad de intensificar las relaciones de ASP con las 
organizaciones internacionales que persiguen idénticos 
fines a los nuestros [. . .] . 
— Conveniencia de que las [organizaciones] diocesanas 
puedan prestar a sus afiliados algunos servicios, aseso-
ramientos, etc. [ . . . ] . 
— Medidas encaminadas a conseguir un soporte económi-
co que permita a las diocesanas realizar de manera efi-
caz los programas de actuación que se establezcan.» 
En el otoño —añadía— se celebrarían en Madrid unas jor-
nadas de estudio con asistencia de representantes de todas las 
organizaciones diocesanas para llegar a conclusiones precisas 
sobre todo esto 438. 
Pero el movimiento perdía pulso. Doce meses después se re-
conocía que, en todo ese período —de noviembre de 1967 al 
mismo mes de 1968—, apenas se había manifestado la aso-
ciación al exterior, y eso, por «excesiva prudencia que ha de-
morado las manifestaciones, haciendo que se pase la oportuni-
438 Apud IS, julio-agosto de 1967, pág . 2. 
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dad». «Por otra parte, sin llegar a su difusión pública, ha habi-
do ocasiones en que debíamos haber hecho llegar una opinión, 
tanto a las autoridades civiles como eclesiásticas, y no lo hemos 
hecho.» En 1967-1968, salvo el presidente, los demás miembros 
de la Comisión Nacional habían dejado de visitar las asociacio-
nes regionales, como hacían antaño, y, en consecuencia, aquél 
sólo había acudido a las de Galicia, Cataluña y Valencia, Bur-
gos, Valladolid y Sevilla439. 
Se había empezado por sugerir un cambio de nombre. 
Se discutió y votó ya en la reunión de la Mesa Directiva de 
ASP que tuvo lugar el 28 de septiembre de 1966; se presentó 
buen n ú m e r o de denominaciones posibles y ya obtuvo más 
votos la de Acción Social Empresarial (ASE), aunque no mu-
chos más que Unión Cristiana de Empresarios y Dirigentes o 
Asociación Católica de Dirigentes de Empresa, entre otros 440. 
El nuevo nombre se adoptar ía formalmente en abril de 
1968441. 
Por otra parte, en la misma reunión del 28 de septiembre 
de 1966, se inició el proceso de elección de nuevo presidente, 
puesto que hab ían pasado los tres años de mandato de No-
guera de Roig. Se formó una comisión al efecto; de la comi-
sión salió una terna, que fue enviada a la autoridad eclesiás-
tica para que diera su conformidad. La dio (la terna iba 
formada por Manuel Mendoza Gimeno, R a m ó n García-Nieto 
e Ignacio Loring Guilhou) y, por razones —se dijo— de mayor 
disponibilidad de tiempo, se optó por el primero, que era 
miembro de varios Consejos de Adminis t ración y director ge-
neral de Helma442. 
439 Acción Social Empresarial = Comis ión Nacional = « D o c u m e n t a c i ó n e infor-
mac ión» = Asamblea Nacional = Informe resumen de las opiniones y sugerencias ex-
presadas en los grupos de trabajo y en las reuniones generales de la Asamblea Na-
cional celebrada en Madr id los d ías 22, 23 y 24 de noviembre de 1968, AASE, carp. 
Asambleas Nacionales de 1961-191 A, p á g s . 19-20. 
440 V i d . Mesa Directiva del 28 septiembre 1966 = Propuesta para el cambio de 
nombre de Acción Social Patronal = Punto I I I del orden del día, AASE, carp. Asam-
bleas Nacionales de 1967-1974. 
441 V i d . el cambio de nombre en IS, de marzo a abr i l de 1968, portada y con-
traportada respectivamente. 
442 Esto en 1972, s e g ú n AE, n ú m . 12-13, enero-febrero de 1972, p á g . 8. 
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El nombramiento fue ratificado en la X I I I Asamblea Na-
cional de ASE443, que tuvo lugar en noviembre en Madrid, en la 
residencia que tenía la OCSHA junto a la calle Arturo Soria. 
Esta vez no hubo ponencia: se t rató sucesivamente de una 
«Revisión de la acción desarrollada por ASE», del «Plan de tra-
bajo equipos» (sic) y de la «Revista Informaciones Sociales» y 
se reunieron por úl t imo la Comisión de Estudios socio-econó-
micos y la Sección Internacional, para terminar con una expli-
cación sobre la situación en que se hallaba la reforma de los es-
tatutos de Acción Social Empresarial; reforma que se había 
abordado tiempo atrás, sobre la que ya se había pedido opinión 
a las Comisiones regionales y que se hallaba ahora en manos de 
la jerarquía eclesiástica, que era la que debía decidir444. 
Asistieron unas cincuenta personas; se confirmaba, por tan-
to, el descenso que se había percibido en la Asamblea anterior. 
«Se apreció —se lee en el informe que se elaboró días después 
en la Comisión Nacional de Acción Social Empresarial— la fal-
ta de representación de Comisiones que desarrollan una activi-
dad importante» 445. 
Y se planteó abiertamente si procedía continuar en Acción 
Católica, vista la or ientación —y el hundimiento— de los 
apostolados dependientes de la je rarquía eclesiástica. No se 
discutía que esta dependencia siguiera en pie; se discutía el 
cómo. A escala diocesana, por otra parte, decidiría cada Co-
misión. De facto, en aquellos momentos —noviembre de 
1968—, dieciocho de las Comisiones Diocesanas de ASE esta-
ban vinculadas directamente a su obispo, sin la mediac ión de 
443 E l proceso electoral, en Acción Social Empresarial = Comis ión Nacional = 
« D o c u m e n t a c i ó n e información» = Asamblea Nacional = Informe resumen de las opi-
niones y sugerencias expresadas en los grupos de trabajo y en las reuniones generales 
de la Asamblea Nacional celebrada en Madr id los d í a s 22, 23 y 24 de noviembre de 
1968, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974, p á g s . 55-56. 
444 Cfr. Asamblea Nacional de A.S.E..., AASE, carp. Asambleas Nacionales de 
1967-1974. 
445 Acción Social Empresarial = Comis ión Nacional = « D o c u m e n t a c i ó n e infor-
m a c i ó n » = Asamblea Nacional = Informe resumen de las opiniones y sugerencias ex-
presadas en los grupos de trabajo y en las reuniones generales de la Asamblea Na-
cional celebrada en Madr id los d ías 22, 23 y 24 de noviembre de 1968, AASE, carp. 
Asambleas Nacionales de 1967-1974, p á g . 1. Lo que sige, ibídem, 51-52, si no i n d i -
camos otra cosa. 
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Acción Católica; once, en cambio, lo hac ían a través de AC. De 
lo que ahora se trataba era de Acción Social Empresarial co-
mo asociación nacional. 
Hasta el momento, no sólo teórica sino jurídicamente, la 
Comisión Nacional de ASE estaba encuadrada en la Junta Na-
cional de Acción Católica. Pero hacía tiempo que no se mante-
nía con ella ninguna relación. Y, por otra parte, los estatutos de 
AC consti tuían un obstáculo para que Acción Social Empresa-
rial pudiera emitir juicios y opiniones sin implicar a la jerar-
quía eclesiástica. De facto, se habían mantenido conversacio-
nes con el presidente de la Comisión Episcopal de Apostolado 
Seglar y éste les había comentado que, en su opinión, y dadas 
las circunstancias del momento, era preferible que ASE no es-
tuviera encuadrada en la Acción Católica española, primero 
porque bastantes Comisiones no lo estaban en sus Diócesis y, 
segundo, porque el movimiento debía tener libertad —y res-
ponsabilidad— para hacer manifestaciones sin comprometer a 
los obispos. La solución podía ser desvincularse de AC y vincu-
larse en cambio a la Unión Nacional de Apostolado Seglar 
(UNAS), que dependía también de la jerarquía eclesiástica pe-
ro que no era, como la Acción Católica, su longa manus y per-
mitía, por tanto, un mayor margen de libertad. 
La mayoría optó por esto último y, casi un año después, el 
29 de septiembre de 1969, se tomó el acuerdo efectivo en la Co-
misión Episcopal de Apostolado Seglar; acuerdo que fue ratifi-
cado en la X I I Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
española, celebrada el 11 de julio de 1970: ASE quedaba des-
vinculada de Acción Católica y se convertía en asociación ecle-
siástica de ámbito nacional, a inscribir como tal en el registro 
especial de asociaciones dependiente de la Dirección General de 
Asuntos Eclesiásticos 446. 
El acuerdo se concretó —en la misma Asamblea de la Con-
ferencia Episcopal— en la aprobación de las bases para los 
nuevos estatutos de Acción Social Empresarial. En ellas se de-
finía ASE como 
446 Cfr. X I V Asamblea de ASE = (14 diciembre 1970) = G u i ó n para el discurso 
del Presidente, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-191 A. 
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«un movimiento apostólico de empresarios y dirigentes de 
empresa, en comunión con la Jerarquía española, para ayu-
dar a sus miembros a asumir como cristianos sus propias 
responsabilidades, hacer presente el espíritu cristiano en su 
propio ambiente y promover el conocimiento, la difusión y 
la aplicación de la Doctrina Social de la Iglesia. 
Como movimiento apostólico de la Iglesia, está someti-
do a la Jerarquía eclesiástica. Las Comisiones Diocesanas 
federadas, en cuanto establecidas en el territorio de una dió-
cesis, a la del Obispo propio. La Comisión Nacional, a la Co-
misión Episcopal del Apostolado Seglar. 
[...] la Comisión Nacional de Acción Social podrá for-
mar parte de la Unión Nacional de Apostolado Seglar.» 
El consiliario nacional sería nombrado en la Comisión Per-
manente del Episcopado español. 
Los socios de ASE cont inuar ían vinculándose a la aso-
ciación por medio de las Comisiones Diocesanas o de las enti-
dades federadas. Las empresas de ámbito nacional, en cambio, 
podrían incorporarse directamente a la Comisión Nacional co-
mo entidades colaboradoras. 
El presidente seguía siendo designado por tres años en la 
Comisión Permanente del Episcopado sobre una terna que pro-
pondría la Comisión Nacional de ASE. Pero sólo podría ser re-
elegido una vez. 
En la Comisión Nacional, se nombrar ían dos vicepresiden-
tes y un secretario general. 
Por su parte, en la Asamblea Nacional, que cont inuaría 
siendo anual, se tomar ían las decisiones por mayoría de votos, 
dando dos a cada organización diocesana o federada por los 
primeros cincuenta socios o fracción y un voto más por cada 
cincuenta asociados más o fracción466 bis. 
466 bis Bases para los nuevos estatutos de ASE, AASE, carp. Asambleas Na-
cionales de 1967-1974, 6 p á g s . 
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Ciertamente, las actividades seguían su curso. A comienzos 
de 1970, se había publicado La reforma de la empresa en el sis-
tema económico, referida a la situación española, donde se re-
cogía la documentación elaborada en la Comisión de Estudios 
socio-económicos de Acción Social Empresarial para redactar 
la ponencia que, con ese mismo título, iba a examinarse en las 
Jornadas de Estudio organizadas por la Comisión Nacional de 
ASE, a celebrar en Madrid del 12 al 14 de marzo447. 
Las Jornadas en cuestión sustituyeron la celebración princi-
pal de 1970 (año en el que no hubo Asamblea Nacional de ASE). 
Asistieron noventa personas, procedentes de trece Provincias y 
de 47 empresas, incluido —en la inauguración— el arzobispo de 
Madrid-Alcalá y presidente de la Conferencia Episcopal españo-
la Casimiro Morcilllo y —en la clausura— el presidente de la Co-
misión Episcopal de Apostolado Social, Emilio Benavent448. 
Fueron importantes también —por el distanciamiento que he-
mos visto existía entre el clero y el mundo patronal— las Jorna-
das de Pastoral empresarial desarrolladas del 13 al 16 de abril con 
asistencia de sacerdotes, empresarios y directivos de empresa449. 
Dependiente directamente de la Presidencia de ASE, se creó 
la Secretaría General, de la que pasó a hacerse cargo Fernando 
Guerrero 450. 
Por su parte, el consiliario nacional de ASE —José Álvarez 
Iglesias— fue designado vicario general de la Diócesis de Ovie-
do y hubo de abandonar aquel cargo451. Le sucedería Mario de 
Hoyos 452. 
447 V i d . prospecto con la not icia de la p u b l i c a c i ó n , entre las p á g i n a s de IS, 
enero de 1970, p á g s . 8-9. 
448 Cfr. IS, abr i l de 1970, p á g . 7. Todo el n ú m e r o de abr i l de 1970 es t á dedi-
cado a las Jornadas. 
449 V i d . IS, j u n i o de 1970, p á g s . 5-7. 
450 Cfr. X I V Asamblea de ASE = (14 diciembre 1970) = G u i ó n para el discurso 
del Presidente, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974. 
451 Cfr. X I V Asamblea de ASE = 1 4 diciembre 1970, AASE, carp. Asambleas Na-
cionales de 1967-1974, p á g . 2. 
452 Se desprende, entre otros lugares, de X V I I Asamblea Nacional de ASE = Se-
villa, 22-23 marzo 1974 = Grupos de trabajo, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 
1967-1974. 
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Pero no se ocultaba que las actividades de Acción Social 
Empresarial eran, cuantitativamente, bastante menos que las 
organizadas en los primeros quince años de vida, 1951-1966. 
No era éste, sin embargo, un mero síntoma de crisis inte-
rior, sino de la creciente «socialización» de la vida española; 
«socialización» —una palabra muy empleada en aquellos años, 
desde que la hiciera suya Juan X X I I I , para referirse al creci-
miento de toda forma de relación social— que, unida a la leve 
apertura del Régimen en los mismos años sesenta, había em-
pezado a cuajar en actos públicos y en asociaciones formales 
de todo tipo. En 1964, por ejemplo, con algunas personas de 
Acción Social Patronal pero sin relación con ésta, se había 
constituido la Asociación Española de Directores y Jefes de 
Personal, que comenzó enseguida a extenderse por el país y a 
celebrar sus propias Asambleas Nacionales y Jornadas de Es-
tudio. A la V Asamblea, celebrada en 1970, ya asistieron más de 
doscientas personas... 453. En el Valle de los Caídos, junto a Ma-
drid, se había creado un Centro de Estudios Sociales que orga-
nizaba actividades, a veces en relación con Acción Social Em-
presarial (como el seminario sobre La reforma de la empresa: 
Experiencias y prospectiva, que tuvo allí lugar del 2 al 7 de no-
viembre de 1970)454. Se creó la Asociación Española de Direc-
tores de Escuelas de Mandos Intermedios, de las que ya había 
cincuenta en 1971...455. En 1971-1972, echó a andar la Aso-
ciación Española de Mujeres Empresarias, por cuya iniciativa 
se reunió en Madrid, en 1972, el X X I I Congreso Mundial de 
Mujeres Empresarias... 456. En 1973, organizadas por el Conse-
jo Nacional de Empresarios, se celebraban en Madrid las I Jor-
nadas Empresariales sobre Europa... 457. Había nacido la Aso-
ciación para el Progreso de la Dirección, que celebró en Madrid 
a últ imos de noviembre de 1974 su XV Convención Nacional de 
Directores y Jefes de Personal... 458. «¿Hay demasiados cursi-
llos?», se preguntaba un redactor de Acción Empresarial en 
V i d . IS, septiembre de 1970, p á g . 35. 
V i d . IS, octubre de 1970, pág . 31 . 
V i d . AE, n ú m . 11, diciembre de 1971, p á g s . 13-17. 
V i d . AE, n ú m . 17, j u n i o de 1972, pág . 15 
V i d . AE, I I I , n ú m . 27, abr i l de 1973, p á g . 20. 
V i d . AE, IV , n ú m . 47, diciembre de 1974, p á g s . 11 y 17. 
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1972...459. Acción Social Empresarial había dejado de ser el úni-
co vehículo de acción que existía fuera de las estructuras del 
Régimen. 
El 14 de diciembre de 1970, se celebró la XIV Asamblea Na-
cional de ASE. Duró una sola tarde y tuvo lugar en Madrid, en 
los locales de la calle de Alfonso X I , 4, La convocatoria fue un 
punto patética: «se trata de un momento especialmente delica-
do de nuestro Movimiento. Por eso esta Asamblea Nacional re-
viste una extraordinaria importancia, que creo no se te oculta-
rá» 460. Se trataba de analizar la situación en que se hallaba la 
asociación. Que era la que el presidente —Manuel Mendoza Gi-
meno— expuso con franqueza en el discurso inaugural: 
«Este año transcurrido ha sido difícil y laborioso para 
Acción Social Empresarial461. Puedo deciros con toda since-
ridad que cuando acepté la presidencia nacional, no creí que 
mi labor fuese una carga tan pesada. [...] 
Os aseguro que si no tuviese la firme convicción de que 
Dios quiere que trabajemos en este Movimiento, y que la 
Iglesia nos lo pide y que la realidad social de nuestra patria 
y del mundo lo exigen imperiosamente, no me atrevería a 
hablaros en los términos en que lo voy a hacer. 
Nuestra situación actual es, considerada globalmente, 
de atonía y falta de entusiasmo. Nuestras Comisiones Dio-
cesanas o se van consumiendo lentamente, en el silencio de 
la inactividad, o llevan una vida precaria sin espíritu reno-
vador, ni afán apostólico, fuera de algunos casos verdadera-
mente excepcionales. Si observamos el mapa de España, 
empezando por la frontera de Irún y siguiendo a lo largo del 
litoral cantábrico, nos encontramos que fuera de Guipúz-
coa, en donde el Movimiento durante este curso pasado ha 
emprendido un esfuerzo de renovación y de estudio serio, a 
través de grupos empresariales, generalmente de hombres 
jóvenes, en el resto de las provincias, o no existe práctica-
mente, como en Vizcaya, Santander, La Coruña y Lugo, o 
lleva una vida de moderadísima actividad, como en Astu-
459 AE, n ú m . 14, marzo de 1972, p á g . 15. 
460 Circular de convocatoria, 26 de noviembre de 1970, AASE, carp. Asam-
bleas Nacionales de 1967-1974. 
461 E n el or ig inal , todo el nombre en m a y ú s c u l a s , como en las d e m á s men-
ciones que se hacen del movimiento , l l a m á n d o l o por su nombre. 
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rias, Vigo y Santiago. En Castilla la Vieja, empieza a rebro-
tar en Burgos. En Logroño ha languidecido casi totalmente. 
No existe Movimiento en Segovia, Soria y Avila. En el anti-
guo Reino de León no tenemos ningún Centro. 
En Castilla la Nueva no tenemos nada. En Andalucía ha 
desaparecido la actividad en Jaén y Córdoba. En Sevilla se 
mantiene débilmente. En Granada existe una Comisión Dio-
cesana, con cierto ritmo de actividad, pero más bien débil. En 
la diócesis de Málaga hemos hecho algunos intentos de revi-
gorización, pero hasta la fecha sin resultado. En Castellón y 
Alicante no tenemos ninguna actividad. Unicamente el Insti-
tuto Social Empresarial de Valencia462 se mantiene con relati-
vo vigor. En la región catalana, la Asociación Católica de Di-
rigentes, a pesar de sus crisis internas, sigue actuando y 
desarrollando su programa de actividades. También actúa[n] 
con eficacia las Asociaciones de Vich y de Manresa; en Saba-
dell, Tarrasa y Gerona ha decaído mucho la actuación. En Ta-
rragona no existe nuestro Movimiento. En Lérida tampoco. 
En Zaragoza se conserva un grupo de empresarios con ilu-
sión, pero su actuación ha sido más bien moderada. En Ma-
drid, capital,' Acción Social Empresarial sigue desarrollando 
una actividad dinámica y eficiente, pero todavía no se halla a 
la altura de las exigencias de la capital de España. 
[.. .] 
Nos faltan jóvenes; no tenemos atractivo para las nuevas 
generaciones de dirigentes de empresa. Estamos siempre los 
mismos [...].» 
Y una advertencia principal, tal vez sintomática: 
«Tengo, como Presidente, una grave preocupación: la 
disolución del sentido apostólico de nuestro Movimiento, en 
un mero humanismo social, vaciado de sentido sobrenatu-
ral, con una vaga apelación a los Principios cristianos, pero 
sin vinculación profunda a las enseñanzas sociales de la 
Iglesia. [...] Una cosa es que, tácticamente, pueda llegar un 
día en que frente al pluralismo ideológico de nuestro tiem-
po, no convenga acentuar en una situación determinada 
nuestro carácter confesional, y otra cosa muy distinta es que 
462 Como se ve, el Ins t i tu to Social Patronal de Valencia t a m b i é n h a b í a cam-
biado su apellido por el de Empresarial . 
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la duda y la inseguridad nos mine por dentro y no tengamos 
la valentía y la decisión de confesar nuestra fe frente al mun-
do que nos rodea» 463. 
Se huyó de la situación hacia delante. Para empezar, Infor-
maciones Sociales dio paso a una nueva revista que se tituló Ac-
ción Empresarial: La revista del directivo y que, como indicaba 
el subtítulo, pretendía ser algo más que el boletín de ASE: se 
trataba de convertirla «en una revista de los directivos españo-
les de empresa», y no sólo de los vinculados al movimiento. El 
primer número se publicó en enero de 1971, bajo la dirección 
de Fernando Guerrero. 
A lo largo de este año, se reorganizaron las Secciones de ASE 
—Agraria, de Relaciones Públicas e Internacional— y se rehizo 
la de Formación Profesional. El propio Fernando Guerrero, ade-
más, como secretario general de la asociación, viajó a Barcelona, 
Burgos, Miranda de Ebro, Aranda de Duero, Valladolid y Zara-
goza para relanzar la actividad de Comisiones Diocesanas y Jun-
tas Locales. Se hicieron gestiones en León y Vitoria... No hubo, 
no obstante, ninguna reunión, curso o seminario especial —cara 
al público— hasta que se celebró la XV Asamblea Nacional, que 
tuvo lugar el 13 de diciembre de 1971 464. 
En ésta, se eligió nuevo presidente, en la persona de Mart ín 
González del Valle —barón de Grado 465—, que presidía la Sec-
ción Internacional y la Comisión Diocesana de Madrid, y a 
quien el dimisionario —Manuel Mendoza— había propuesto 
como candidato en la circular de convocatoria466. 
En los debates a que hubo lugar —que, por fortuna, alguien 
copió literalmente—, en la Asamblea, se tomó conciencia de 
463 X I V Asamblea de ASE = (14 diciembre 1970) = G u i ó n para el discurso del 
Presidente, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974. 
464 Cfr. X V Asamblea Nacional de ASE = (13 diciembre 1971) = Memoria de las 
actividades de ASE en el curso 1970-1971, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 
1967-1974. 
465 Cfr. P resen tac ión , AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974. Se 
trata de la « P r e s e n t a c i ó n » del b o l e t í n in terno de ASE, donde se dio cuenta de la 
X V Asamblea Nacional . 
466 Fecha 12 de noviembre de 1971, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 
1967-1974. 
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nuevo de la crisis del movimiento pero no se renunció a la es-
peranza. Curiosamente, vino a certificarse que las actividades 
técnicas parecían menos necesarias ahora y que urgía, por el 
contrario, acentuar la oferta espiritual. 
«Que ASE organizase algún retiro sobre temas espiritua-
les —sugirió uno de los presentes467—. Hoy, la predicación de 
la Misa se ha reducido a lo social. Hay mucha gente que echa 
de menos la parte espiritual. El Opus habla de temas espiri-
tuales y esto atrae a mucha gente. Acción Social Empresa-
rial 468, que en estos momentos está metida en cosas sociales, 
que le hable a su gente en algunas reuniones de temas espi-
rituales, de vida interior, etc., sería muy importante. A mu-
cha gente le interesaría y vendrían con mucho interés.» 
Pero sin olvidarse de descender al terreno concreto de los 
convenios colectivos o las experiencias de participación en la 
empresa, apuntaron otros. 
Era, como decíamos, el espectáculo de un grupúsculo con 
conciencia de crisis pero con ánimos cumplido para emprender 
de nuevo la tarea de relanzar el movimiento. El conjunto de las 
intervenciones aparece cruzado por esta doble conciencia, la de 
que ya no se hace lo que se hacía pero que valdría la pena re-
comenzar: 
«Sr. LORING: ¿Qué hay sobre los informes a la Jerarquía que 
se empezó a hacer? 
Sr. MENDOZA: Cayó en desuso. Para hacer un informe a la je-
rarquía hay que estar bien informado. Desde la [Comi-
sión] Nacional, si no se reciben noticias de nuestro Mo-
vimiento de problemas vivos, es muy peligroso hacer un 
informe a la Jerarquía. Se la puede confundir más. Esta 
información puede caer en una cosa de tipo genérico 
que nada sirve. Hay que solucionar los problemas. Hay 
que recurrir, como siempre, a lo que siempre falla: Co-
misión Nacional orientada por las diocesanas. 
[...] 
Sr. PRESIDENTE: Antes de pasar al siguiente punto presentaría 
la conveniencia de hacer algunas aperturas con otros 
E l Sr. Corral . 
E n el or iginal , todo en m a y ú s c u l a s . 
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Movimientos dentro de la Iglesia. Hace años, en la [Co-
misión] Diocesana de Madrid y por sugerencia de D. Ca-
simiro Morcillo, tuvimos contactos con los Movimientos 
obreros. Desgraciadamente quedaron parados. Someto 
a vuestra consideración si realmente creéis que se deba 
hacer el esfuerzo en este sentido. Las distancias hacia 
los obreros son enormes, pero es triste que no se pueda 
dialogar. 
Sr. CONS. FERROL: Hubo unos contactos con obreros hace 
tiempo y estaban bien, a escala nacional, pero falló a es-
cala diocesana. No salimos algunos por la ventana de 
milagro. 
[. . .] 
Sr. CORRAL: La experiencia de ASE hace quince años con 
la HOAC, para hablar de temas de la empresa. Cuan-
do en la Asamblea de Zaragoza se habló de la parti-
cipación en la empresa, les pasamos la ponencia y la 
HOAC nos vino a decir que ellos pensaban que los 
obreros tenían que ser los dueños de la empresa y no 
podían aceptar la participación. No les hacían falta los 
empresarios. 
Sr. PRESIDENTE: [...] El primer trimestre me gustaría llevar a 
cabo dos o tres visitas a diversas regiones: el país vasco, 
Cataluña y Valencia. Andalucía trataría de dividir en dos 
zonas. Os propongo, si os parece bien, el tener un res-
ponsable regional y que tuviera su propia representa-
ción en la Comisión Nacional. Este representante na-
cional tendría el cargo de vicepresidente y podía auxiliar 
a la Nacional. 
Sr. LORING: Ya existían estos representantes, pero, en la prác-
tica fue nulo. Que estos vicepresidentes de las distintas 
regiones fueran como comisiones ejecutivas. 
[...] 
Sr. BIANCHI: Los empresarios están sufriendo una cantidad 
de reuniones por todas partes [...] 
Sr. CONSILIARIO: La metodología propia del Movimiento. To-
davía no se ha visto clara la metodología en el Movi-
miento. Los Movimientos apostólicos tienen que ser una 
ayuda para vivir al vida cristiana. Hay que buscar la me-
todología de ASE. 
Sr. MENDOZA: NO se ha encontrado. 
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Sr. CORRAL: Hay que elaborarla, hay que dar la figura del em-
presario cristiano. 
[...] 
Sr. PRESIDENTE: Vamos con la vertiente exterior. [...] Creo 
que hay que influir en las Organizaciones nacionales. 
[.. .] 
Sr. CORRAL: Los de la Organización Sindical tienen buena vo-
luntad. Se dirigieron a todas las organizaciones eclesia-
les para que le informaran (Iglesias Selgas). Ellos mis-
mos no están de acuerdo con la Ley. Son hombres de 
buena voluntad. Los que mejor están entablando diálo-
go con las organizaciones sindicales es el ala extrema. 
[...] 
Sr. PRESIDENTE: Por último, pasemos al plano internacional, 
donde se centra todo en la preparación del Congreso de 
UNIAPAC. El próximo va a ser en Buenos Aires.—La 
UNIAPAC tuvo hace tres años una pequeña crisis, como 
consecuencia del nuevo Presidente que creíamos era 
una persona "gris", que iba a estar influenciado por Mo-
vimientos desprovistos de toda espiritualidad. Está com-
pletamente rebasado. El Movimiento del UNIAPAC va 
penetrando en el Vaticano» 469. 
Sabían dónde estaban. «Hemos de reconocer —se lee en la 
«Presentación» del número 5 del Boletín interno que se publicó 
al comenzar 1972 para dar noticia de lo acordado en la Asam-
blea— [.. .] que las circunstancias actuales no son muy propi-
cias aparentemente para el desarrollo de los Movimientos apos-
tólicos laicales y, en concreto, para el Movimiento de 
empresarios de "Acción Social Empresarial" 470. Pero estas difi-
cultades que hemos de constatar, con objetividad y sin falsos 
optimismos, no nos deben hacer dudar de la nobleza y de la ne-
cesidad del ideal que pretendemos»471. 
La X V I Asamblea Nacional de ASE se celebró el 11 de di-
ciembre de 1972 y fue una nueva reflexión sobre la s i tuación 
469 Cfr. X V Asamblea de ASE (13 diciembre 1971), AASE, carp. Asambleas Na-
cionales de 1967-1974, p á g s . 4-14. 
470 E n el original , todo el nombre en m a y ú s c u l a s . 
471 Presentac ión, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974. 
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del movimiento y la necesidad de adecuarse a los nuevos 
tiempos 472. 
En 1973, no hubo Asamblea. 
En fin, la X V I I tuvo lugar los días 22 y 23 de marzo de 1974 
en Sevilla y asistieron 28 personas, procedentes de Madrid, Le-
ón, Oviedo, San Sebastián, Barcelona, Manresa, Valencia, L i -
nares, Córdoba, Huelva y la propia Sevilla. El afán de relanzar 
el movimiento intentaba a cuajar473. 
OTRO CAMBIO D E NOMBRE Y D E RITMO: 
LA ASOCIACIÓN CRISTIANA D E D I R I G E N T E S , 
D E BARCELONA 
Ya hemos visto que el presidente de ASE excluía de la crisis 
—en medida sólo relativa, es verdad— las asociaciones de Ma-
drid, Cataluña y Valencia. De la primera acabamos de hablar. 
En cuanto al Instituto Social de Valencia, baste decir que las 
conferencias y ciclos que se desarrollaban en su seno habían 
ido espaciándose: después de haberlos organizado, con mayor 
o menor profusión, todos los años entre 1949 y 1960, dejó de 
hacerlo en 1961-1962 y en 1964-1967. Pero volvería a ellos en 
1968, sin solución de continuidad hasta nuestros días. 
Los Congresos de Empresarios que tenían lugar en Valen-
cia, cada año, desde 1952, se interrumpieron definitivamente 
en 1962, en que tuvo lugar el últ imo. Sobrevivió, por el contra-
rio, la Escuela Superior de Estudios Empresariales que habían 
erigido en 1958474. 
472 V i d . Acuerdo de la X V I Asamblea Nacional sobre los nuevos objetivos de 
ASE, AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974. 
473 Todo esto, en Acción Social Empresarial = Boletín Interno n." 7 = X V I I Asam-
blea Nacional de ASE = E l compromiso personal y colectivo de los directivos y miembros 
de «Acción Social Empresarial», AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974. 
474 Cfr. ISE. . . , c i t . supra, passim. 
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Respecto a la Asociación Católica de Dirigentes de Barcelo-
na, ya hemos ido viendo que había dado lugar a la creación de 
entidades homónimas en Vich, Manresa, Tarrasa y Sabadell. 
Pues bien, este conjunto de asociaciones había comenzado a 
celebrar Jornadas de Empresa y, en ellas, se puso de manifies-
to el deseo de formar una Secretaría Regional, que las coordi-
nara y que en efecto se formó y tuvo su primera reunión en Sa-
badell en 1966. Luego se l lamaría Comité Regional y, desde 
1971, Federación Regional. Desde el comienzo (1966), cada dos 
meses, organizaban reuniones regionales, que solían tener lu-
gar, por rotación, en los cinco lugares donde había asociación. 
Solía asistir un número importante de delegados, hablaban de 
temas de actualidad social y económica y llegaron a tener tal v i -
da, que, desde 1969, se optó por celebrarlas mensualmente. 
Fruto de esas reuniones serían las diversas declaraciones pú-
blicas que publicaron sobre asuntos de primer orden como los 
salarios o la Ley Sindical 475. 
Que, con todo, también los catalanes participaron de la cri-
sis, no sólo lo diría el presidente de ASE en aquellas palabras 
de 1970, sino que lo explicaron los propios responsables de la 
Asociación Católica de Dirigentes a finales de año, cuando se 
superó un «interregno» en el que ni siquiera habían tenido Jun-
ta Directiva: 
«La Asociación ha cumplido veinte años en un país y en 
una situación sumamente curiosos y originales en su con-
junto. Momentos —años— difíciles en su totalidad y sin las 
adecuadas formas de expresión y acción que deberían ser 
las premisas fundamentales para el gran desarrollo de la 
Asociación. 
Por otra parte, en la Iglesia hemos vivido el Concilio. Y el 
Concilio se ha definido como de "reforma" —"aggiomamen-
to"— de las estructuras, todas, de la Iglesia y... del mundo. 
Y es tal el cambio de mentalidad en muchos terrenos, 
que lo nuevo es "viejo" cuando se termina de decir —casi sin 
tiempo de explicar— y lo de ayer, puede ser prehistoria en el 
mismo mañana. Ello justifica tensiones. Y actitudes. Así, pa-
475 Todo esto y m á s detalles, en «El C o m i t é Regional de las Asociaciones Ca-
tó l icas de Di r igen tes» : DPD, n ú m . 256-257, enero-febrero de 1971, p á g s . 21-22. 
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ra algunos grupos, "el Concilio ya está superado" (cuando, 
en realidad, ni los más avanzados lo han terminado de de-
sentrañar) ... 
Claro: la Asociación "vive" a caballo de estas dos reali-
dades. Realidades que "son", que nos tocan de lleno, palpa-
blemente, y cada día. Y la Asociación "es" para un grupo de 
gentes que llevan —o deben llevar— la batuta en unos terre-
nos muy determinados. 
Esta realidad puede justificar dudas y titubeos. Lo bue-
no —lo buenísimo de la Asociación en este interregno [ . . . ]— 
es que el Comité de Reflexión [que se había formado al efec-
to] ha sido plenamente consciente de esta realidad. Es más: 
ha respondido, se ha constituido, por esta realidad. A partir 
de este momento y —para nosotros— las dificultades ya es-
taban superadas. Lo que ha venido después, ha sido conse-
cuencia lógica de esta premisa. Un antiguo presidente que 
acepta volver al cargo y por un año. Una nueva junta, que 
entra haciendo suyas las recomendaciones de este grupo. Y 
unos planes, consecuencia de este "todo". 
Ahora: la acción debe ser la respuesta a la espectación 
[sic] despertada»416. 
• 
En la Comisión de Reflexión, reunida al efecto varias veces 
a los largo de octubre de 1970, se habían analizado los diversos 
aspectos de la situación y habían llegado a unas conclusiones 
que sometieron al Consejo Directivo y a los exdirectivos de la 
Asociación —como hombres de experiencia— para, después, 
elevarlos a la Asamblea Extraordinaria, reunida al efecto en no-
viembre, que las convertiría en «Documento Corporativo». 
Lo primero que proponían era cambiar el nombre, y esto 
con el afán de acabar con la idea de que se trataba de una «en-
tidad marginal de Acción Católica»: se l lamaría en adelante 
Asociación Cristiana de Dirigentes, no Asociación Católica. (Ya 
veremos más adelante que este cambio —el del adjetivo católi-
ca por el de cristiana— no sería aceptado por las Asociaciones 
de Manresa, Tarrasa y Sabadell, que siguieron l lamándose co-
mo siempre, en tanto que la de Vich elegía una denominación 
476 J. R. P., « T e r m i n ó la espera: Nueva J u n t a » ; DPD, n ú m . 255, diciembre de 
1970, p á g s . 3-4. 
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aún más amplia que la de Barcelona: la de Asociación de Hom-
bres de Empresa.) 
En la de Barcelona —siempre según la propuesta de la Co-
misión de Reflexión— cambiaba, con el nombre, la situación 
jurídica: se convertía en «persona moral de la Iglesia católica», 
regida por sus propios estatutos y por la legislación canónica; 
pero, en cuanto fuera posible, pasaría a ser una mera «aso-
ciación civil, vinculada voluntariamente a la Iglesia». 
Los fines estatutarios se ampliaban, de suerte que pudieran 
ser aceptados por un número mayor de empresarios, y al mis-
mo tiempo se hacían más precisos, para que no quedasen en 
vaguedades. Concretamente, el segundo artículo de los estatu-
tos quedaba redactado de esta forma: 
«Los fines que se propone la ACD son los siguientes: 
a) Avivar la conciencia de los dirigentes, mediante la 
formación de sus miembros en orden al ejercicio de la mi-
sión temporal al servicio del bien común y al cumplimiento 
de las obligaciones morales que les son exigidas por su po-
sición en la sociedad. 
b) El estudio, divulgación y aplicación práctica de los 
principios cristianos en el campo económico, social y cívico, 
especialmente en relación con la ordenación de la empresa. 
c) Fomentar y promocionar iniciativas e instituciones 
destinadas a corregir estados de desequilibrio social, así co-
mo la investigación, estudio y enseñanza de la problemática 
social del momento.» 
Ni que decir tiene que había que continuar celebrando reu-
niones frecuentes, mancomunarse con las demás asociaciones 
empresariales de la región y fomentar que se crearan otras, co-
mo filiales de la de Barcelona o al margen de ella, y que debía 
seguir preocupándose de las relaciones internacionales, en con-
creto con la UNIAPAC 477. 
El presidente que retornó al cargo fue Juan Vidal Gironella 
y el nuevo Consejo de Dirección de la Asociación Católica de 
477 « R e s u m e n de las r e c o m e n d a c i o n e s . . . » : DPD, n ú m . 255, diciembre de 1970, 
p á g s . 5-6 y 20. 
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Dirigentes lo formaron, con él, Leandro Jover Lamaña y Anto-
nio Miserachs Rigalt como vicepresidentes, José María Forner 
Callís como secretario general, Luis Gomis Perera como teso-
rero, más los cuatro vocales del Consejo anterior, que perma-
necían en los cargos: Raymond Carrasco Azemar, Juan de 
Arteaga Piet, Ramón Negra Valls y Luis Roig Serra478. El consi-
liario era el Dr. Juan A. Ventosa Aguilar479. 
Vidal Gironella publicó en la revista de la Asociación una 
llamada a la colaboración que no estaba exenta de dramatismo, 
al par de esperanzada: 
«Estamos viviendo momentos trascendentales, por el 
desfase existente entre la acción y el pensamiento, en una so-
ciedad en que cada vez es más necesaria una mayor incisión 
de la persona humana en el quehacer cotidiano. 
Como dirigentes, no podemos ser insensibles a este he-
cho. Ni en la empresa, ni en la profesión, ni en la política so-
cial y económica del país. Y me atrevo a decir que debemos 
sensibilizar nuestra civilización y nuestra misma cultura» 480. 
LOS N U E V O S O B J E T I V O S D E A S E Y E L D E B A T E 
S O B R E LA PARTICIPACIÓN E N LA E M P R E S A 
Quienes dirigían desde Madrid Acción Social Empresarial 
participaban de los mismos problemas y perseguían la misma 
revitalización. Así, la X V I I Asamblea Nacional de Acción Social 
Empresarial se centró en unos Nuevos objetivos que se habían 
aprobado en marzo de 1973, en una reunión extraordinaria del 
Comité Permanente de Acción Social Empresarial y que cons-
tituían una nueva llamada al lanzamiento de ASE. «Los avan-
478 Cfr. DPD, n ú m . 255, diciembre de 1970, p á g . 2. Lo de la permanencia de 
los vocales, ibídem, 6. 
479 Cfr. DPD, n ú m . 255, diciembre de 1970, p á g . 19. 
480 Apud DPD, n ú m . 255, diciembre de 1970, p á g . 7. 
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ees eeonómieos y soeiales experimentados en los últ imos años 
y la transformación consiguiente que se ha operado en nuestra 
sociedad, así como el cambio de mentalidad de las nuevas ge-
neraciones —se leía en la introducción—, exigen un replantea-
miento de los Objetivos de Acción Social Empresarial»481. 
Ciertamente, a quien conociera la historia entera de ASE 
—y, sobre todo, aquellas Normas de conducta del empresario de 
1956—, podía parecer más de lo mismo. Se trataba, como obje-
tivo primordial, de «configurar, desde una perspectiva cristiana 
el nuevo tipo de empresario y de directivo de empresa y las es-
tructuras empresariales más adecuadas a un orden social más 
humano.» Pero, a la hora de la verdad, las características de ese 
nuevo hombre tenían que ser las de siempre: 
«1.2. Las características de ese nuevo tipo de directivo de 
empresa serían las siguientes: 
1.2.1. Realizarse como profesional completo: 
1.2.1.1. Con preparación técnica al día. 
1.2.1.2. Con sentido cristiano de servicio a 
los hombres, a los componentes de 
la empresa y a la sociedad. 
1.2.2. Tener conciencia de su responsabilidad, 
en cuanto formando parte de un estamento 
profesional: 
1.2.2.1. Actuar, primordialmente, en el ám-
bito de la propia empresa. 
1.2.2.2. Contribuir al desarrollo de la econo-
mía al servicio del hombre. 
1.2.2.3. Participar en la ordenación de un 
sistema de mercado de sana concu-
rrencia. 
1.2.2.4. Cumplir y urgir el cumplimiento de 
las exigencias sociales que comporta 
la propiedad privada de los medios 
de producción. 
1.2.2.5. Ejercer, con pleno sentido cristiano, 
el poder socioeconómico que le co-
rresponde. 
481 E n el or iginal , todo el nombre en m a y ú s c u l a s . 
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1.2.2.6. Contribuir al sostenimiento de los 
gastos públicos mediante el cumpli-
miento de sus obligaciones fiscales 
justas. 
1.2.2.7. Aportar su contribución a la política 
general del país, en cuanto ésta con-
diciona los diferentes niveles de su 
actuación.» 
Por lo que ya conocemos, ni siquiera cabe decir que fueran 
nuevas las actitudes que se proponían ante los problemas del 
día, entre los que se contaba la representatividad sindical y po-
lítica: 
«IV.4 Entre los problemas actuales —se leía en el tex-
to—, señalamos los siguientes: 
IV.4.1. Justa distribución de la Renta Nacional. 
IV.4.2. Re valorización de la función empresarial 
como promotora del desarrollo al servicio 
del bien común de la sociedad. 
IV.4.3. Participación en la empresa y evolución de 
sus estructuras sociales. 
IV.4.4. Evolución de las estructuras socioeconómi-
cas y políticas en el sentido de dar una ma-
yor participación en el poder de las mismas 
a todos los miembros de la sociedad. 
IV.4.5. Necesidad de una mayor autonomía y re-
presentatividad en las estructuras sindical y 
profesional. 
IV.4.6. Perfeccionamiento de la regulación jurídi-
ca actual de conflictos colectivos y de situa-
ciones de huelga.» 
Pero había novedades. Por lo pronto, y aunque tác i tamen-
te, se tomaba postura ante la poli t ización que había dado al 
traste con la Acción Católica: «Los cristianos —se leía en la 
in t roducción al texto de los Nuevos objetivos—, cualquiera 
que sea su condición profesional, deben proyectarse en el ám-
bito de todas las estructuras de la vida social, incluidas las es-
tructuras polít icas, para su renovación cristiana. Se debe cui-
dar, sin embargo, de que esa proyección no constituya un 
pretexto de evasión para descuidar el cumplimiento de sus 
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obligaciones en la esfera concreta en donde desarrollan su ac-
tividad» 482. 
Y, además, la importancia de los Nuevos objetivos no radi-
caba tanto en la novedad como en la voluntad que revelaban. 
Cierto que los signos de los tiempos anunciaban que la tor-
menta seguiría. En el discurso introductorio de la X V I I Asam-
blea, el presidente de ASE se refirió a la enorme conflictividad 
social, a la que no era ajena —advirtió— la dinámica marxista 
de la lucha de clases que había comenzado a penetrar en «cier-
tos medios cristianos»; a la coyuntura económica, muy grave 
porque a la crisis monetaria que venía arras t rándose se había 
añadido la crisis energética derivada de la guerra árabe-israelí, 
y a las continuas tensiones y fricciones entre los obispos y el 
Estado español 483. En cuanto a lo primero —la asimilación del 
marxismo—, hay que tener en cuenta —además de lo que ya sa-
bemos sobre la gestación de sindicales socialistas por parte de 
militantes de la JOC y la HOAC— trayectorias reveladoras co-
mo la de aquellas Vanguardias Obreras dirigidas por jesuítas, 
que habían surgido en 1954 en el seno de las Congregaciones 
Marianas 484. De las Vanguardias, con gente del Movimiento 
Cristiano de Empleados (MCE) y de la HOAC, nació en 1962 
una Acción Sindical de Trabajadores (AST) que, a mediados de 
la siguiente década, se definió como sindicato aconfesional, 
unitario y revolucionario. En un principio se intentó que la 
AST ingresara en la Internacional Cristiana. Pero no la admi-
tieron porque ya figuraba en ella la Federación Sindical de Tra-
bajadores (FST), también fundada por militantes cristianos en 
1958, según vimos. Los dirigentes de la AST sondearon su in-
greso en la Internacional Socialista y sucedió lo mismo porque 
ya estaba la UGT. Lo plantearon, por fin, en la Internacional co-
munista y aquí no fueron admitidos porque se hallaban a la es-
pera de que ingresaran Comisiones Obreras. Acabarían por 
482 Acción Social Empresarial: Nuevos objetivos, M a d r i d , Impren ta Pablo Ló-
pez, 1974, 7 p á g s . 
483 E l texto del discurso, en Acción Social Empresarial = Boletín Interno n " 7 = 
X V I I Asamblea Nacional de ASE = E l compromiso personal y colectivo de los directi-
vos y miembros de «Acción Social Empresar ia l» , AASE, carp. Asambleas Nacionales 
de 1967-1974. 
484 Volvemos a r e m i t i r para lo que sigue a La Iglesia en la E s p a ñ a contempo-
ránea, de JOSÉ ANDRÉS-GALLEGO y ANTÓN M . PAZOS. 
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plantearse la posibilidad de relacionarse con el comunismo 
chino (sic); de aquí nació la conveniencia de convertirse en par-
tido político y operar sindicalmente desde Comisiones Obreras 
primero y desde el Sindicato Unitario después, y todo esto con-
dujo a que AST se transformara en 1970 en Organización Re-
volucionaria de Trabajadores (ORT). La ORT tendría, como es 
sabido, una definición maoísta. 
Y es revelador asimismo que, en parte con las fuerzas perdi-
das por Acción Católica y demás organizaciones jerárquicas, se 
formara en 1973, en Barcelona, el movimiento Cristianos por el 
Socialismo, constituido en 1971 en Chile para apoyar el Gobier-
no de Unidad Popular de Salvador Allende. Sus primeros y prin-
cipales impulsores en España fueron el teólogo José María Gon-
zález Ruiz, el cristiano marxista Alfonso Carlos Comín, 
dirigente del PSUC (Pártit Socialista Unificat de Catalunya), y el 
jesuíta Juan García Nieto, afín a Comisiones Obreras, defenso-
res los tres de la teología de la liberación. El primer Encuentro 
Nacional español de CS se había celebrado en Avila, en enero de 
1973485. 
A juicio de los redactores de Acción Empresarial —y a los 
ojos del Magisterio de la Iglesia—, estas corrientes suponían 
una grave deformación. «En los momentos actuales —se dirá 
en la revista de ASE en abril de 1972— se está presentando, en 
términos equívocos, y aunque se rechaza una lucha de clases 
inspirada en el odio, se considera que el amor cristiano puede 
comprometerse en una lucha a favor de una clase frente a otra, 
ya que se dice "que universalismo no es neutralidad; el univer-
salismo implica una elección de clases y precisamente la clase 
que lleva consigo los intereses de la humanidad4^: de la clase 
que, al liberarse a sí misma, liberará al mundo", y se añade que 
hay que amar a todos, pero no a todos del mismo modo: "a los 
oprimidos se les ama liberándolos; a los opresores se les ama 
combatiéndolos. El amor tiene que ser clasista para ser verda-
deramente universal".—Es admirable —glosaba el editorialista 
de Acción Empresarial— comprobar la combinación de aspec-
tos verdaderos con afirmaciones terriblemente equívocas que 
Cfr. AE, I V , n ú m . 42-44, julio-septiembre de 1974, p á g . 36. 
E n el or iginal , en negrita. 
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se recogen en los párrafos transcritos» 487. «[...] en los momen-
tos actuales, se da entre los católicos una influencia marxista 
que debilita el sentido crítico y les hace olvidar la relación que 
existe entre los diversos elementos del análisis marxista con su 
ideología materialista y atea» 488. 
No es extraño que, en un ambiente tal, se volviera a poner 
en danza el viejo tema de la cogestión, ahora bajo el concepto 
de participación. No era un asunto nuevo en ASE; estaba ya 
presente en aquellas Normas de conducta del empresario de 
1956; vimos que suscitó reticencias en Acción Social Patronal, 
pero que volvió a ponerse sobre el tapete a raíz de la publica-
ción de la encíclica Mater et magistra (1961) y fue el tema de la 
ponencia de la X I Asamblea Nacional de ASP, en 1966: La par-
ticipación activa del trabajo en la vida de la empresa. En 1970, se 
había vuelto con decisión sobre ello, concretamente en las Jor-
nadas de Reforma de la Empresa que se celebraron bajo los 
auspicios de ASE, y a ello se dedicó el número 2 de Acción Em-
presarial, en marzo de 1971, Lo imponía el clima en que se v i -
vía en la Europa occidental, al que no eran ajenos aquellos 
vientos favorables al socialismo, siquiera fuese en su versión 
socialdemócrata. 
«La palabra "participación" —se lee en el editorial de 
Acción Empresarial de marzo de 1971— constituye uno de lo 
slogans de la actualidad mundial. Una de esas grandes pala-
bras [...] de nuestro tiempo. No podemos negar que la pala-
bra es ambigua y que se presta al equívoco y a la reivindica-
ción demagógica. 
Pero un directivo clarividente no puede cerrarse a los 
grandes clamores de cada época [. . . ] . 
Es evidente que la participación no puede debilitar la 
autoridad en la empresa ni puede atentar a la necesaria uni-
dad de dirección; pero la unidad de dirección y la firmeza de 
la autoridad no exigen necesariamente que esas funciones 
sean ejercidas única y exclusivamente por una sola persona 
o por un grupo muy reducido de personas y que el resto de 
los colaboradores queden reducidos a una actitud mera-
487 AE, n ú m . 15, abr i l de 1972, p á g . 5. 
488 AE, n ú m . 16, mayo de 1972, p á g . 4. V i d . t a m b i é n FERNANDO GUERRERO, «So-
cial ismo y c r i s t i an i smo» : AE, n ú m . 18-19, julio-septiembre de 1972, p á g s . 9-14. 
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mente pasiva, de sometimiento silencioso, de ejecución pa-
siva y sin iniciativa. [...] 
La actitud pasiva, mejor diríamos, servil, de los trabaja-
dores en la empresa, indicaría o una falta de madurez social 
y humana o una indiferencia radical y absoluta por la pro-
pia empresa. Las dos posturas serían malas.» 
Pero quedaba en pie la advertencia de que no tendría senti-
do volver a pretender —como se había pretendido según vimos 
en los años sesenta— que se impusiera desde arriba: 
«Tampoco esperamos que el Estado lo resuelva todo a 
través de la coacción legal, imponiendo fórmulas de partici-
pación, con carácter uniforme y generalizado a todas las 
empresas. 
La misión, la gran misión del Estado es abrir cauces, dic-
tar las que se han llamado leyes-cuadro, abiertas al acuerdo 
de las partes, y, sobre todo, enseñar con su propio ejemplo y 
sus propias estructuras, sean administrativas o de carácter 
paraestatal, la forma de ir realizando la dirección parti-
cipativa en la vida social» 489. 
De paso, se recordaba así a los mandatarios de la Organiza-
ción Sindical y del Ministerio de Trabajo que tenían que empe-
zar ellos mismos por ser participativos y no lo eran n i en lo sin-
dical ni en lo político, n i lo eran las empresas del Estado. 
Pero la petición de una ley-cuadro no era puramente dia-
léctica. Se trataba de pedir realmente una norma legal que fa-
cilitara «la estipulación de acuerdos entre los titulares del ca-
pital —persona física o jurídica— y los trabajadores sobre la 
base de una corresponsabilidad común en la marcha y la di-
rección de la empresa.—Este tipo de estructura de empresa no 
sería obligatorio, pero debería estar abierto a la opción libre de 
las partes interesadas y estimulado, positivamente, sobre todo, 
en la fundación de nuevas empresas y en los concursos para su 
instalación en los Polos de Desarrollo» 490. 
AE, n ú m . 2, marzo de 1971, págs . 5-6. 
AE, I I I , n ú m . 29, j u n i o de 1973, p á g . 5. 
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LA CONFLICTIVIDAD LABORAL 
D E L O S P R I M E R O S AÑOS S E T E N T A 
Utopías aparte, sucedía que, dando un paso adelante hacia 
el terreno práctico, todos estos problemas y criterios incidían 
en las relaciones laborales cotidianas, a cuya enorme conflicti-
vidad no eran ajenos los militantes cristianos, según hemos vis-
to. «El mundo del trabajo presenta, en su gran mayoría, actitu-
des de colaboración sincera y pacífica [ . . . ] ; pero también 
hemos de afirmar que una minoría extremista atiza los inevita-
bles descontentos y trata de subvertir todo el orden social y aun 
el político»491. 
La radicalización no había respetado siquiera aquel instru-
mento de relación que eran los convenios colectivos. «Se em-
pieza a advertir —se denunciaba en Acción Empresarial en fe-
brero de 1972—, en algunos representantes de los trabajadores, 
esa actitud de radicalización progresiva en sus pretensiones, 
que parece, al ser presentadas en la mesa de la negociación, 
que pretenden más obstaculizar el acuerdo e interrumpir las 
deliberaciones, que negociar honestamente, teniendo en cuen-
ta las posibilidades concretas de la empresa y de la economía 
del país, una base justa para regular las relaciones laborales en 
la empresa o en el ámbi to laboral de que se trate.—[...] No ne-
gamos, ni queremos negar, que se hayan dado, y aún se sigan 
dando, injusticias en perjuicio de los trabajadores en la deter-
minación de los salarios; pero también debemos afirmar, con 
serenidad y firmeza, que también se pueden dar abusos por par-
te de los trabajadores al exigir niveles salariales excesivos, que 
pueden poner en peligro la economía de la propia empresa y el 
desarrollo económico de la nación» 492. «Las negociaciones de los 
Convenios Colectivos no desembocan, en bastantes casos, en 
un acuerdo razonable y equitativo que dé satisfacción a las po-
siciones de ambas partes, sino que tiene que intervenir la Ad-
ministración dictando Normas de obligado cumplimiento que, 
al generalizarse, suponen un retroceso evidente en el camino de 
la a rmonía y de la paz laboral» 493. 
AE, n ú m . 16, mayo de 1972, pág . 4. 
E n el original , en negrita. AE, n ú m . 12-13, enero-febrero de 1972, págs . 6-7. 
AE, n ú m . 16, mayo de 1972, pág . 4. 
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Desde 1969, los convenios se habían consolidado como for-
ma ordinaria de concertar las condiciones laborales; pero, en 
efecto, el número de intervenciones de la Administración tam-
bién había crecido494: 
CONVENIOS CONCERTADOS 
EN E L AÑO 
CONVENIOS 
VIGENTES 
NORMAS DE OBLIGADO 
CUMPLIMIENTO EN E L AÑO 


















































Y aparte estaba el problema del incumplimiento, que se 
pondr ía de relieve en las Jornadas Empresariales de Loyola 
en 1973, organizadas como veremos por ASE de Guipúzcoa: 
«A juzgar por las noticias que a veces circulan por la calle o 
que aparecen de vez en cuando en los medios informativos so-
bre los conflictos laborales en relación más o menos directa 
con los Convenios Colectivos existentes o en vías de nego-
ciación, o por experiencias más directas sobre este particular, 
existe algo que reclama la a tención de todos los relacionados 
con la empresa. La impres ión general es que el trabajador no 
se atiene a lo pactado. Para él es papel mojado todo lo acor-
dado que no le favorezca positivamente. Las autoridades la-
borales, por otra parte, ún icamente intervienen cuando la em-
presa incumple» 495. 
Fruto de estas preocupaciones sería una Valoración empre-
sarial de los resultados de los convenios colectivos en España, 
1958-1970, elaborada en ASE, con la colaboración de la Socie-
dad de Investigación Económica, y patrocinada y publicada 
con ese título en 1972 por el Fondo para la Investigación Eco-
nómica y Social de la Confederación Española de las Cajas de 
Apud AE, m, n ú m . 28, mayo de 1973, p á g s . 27-28. 
AE, I I I , n ú m . 35, diciembre de 1973, pág . 19. 
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Ahorro, no sin problemas de censura 496; algunos entendieron 
que se trataba de un ataque al instrumento mismo que eran los 
convenios 497. Era en realidad un análisis empírico de una en-
cuesta llevada a cabo sobre cuatrocientas empresas industria-
les y 104 del sector servicios. La postura de ASE, favorable a los 
convenios colectivos, no había cambiado. 
Pero se había hecho habitual que la negociación de los con-
venios fuese precedida o acompañada de huelgas, que no siem-
pre estaban justificadas y que, por otra parte, ponían a los tra-
bajadores fuera de la ley —puesto que todo paro voluntario era 
ilegal— y dejaba en evidencia a un Estado que demostraba care-
cer de la capacidad coactiva suficiente para impedirlo. «Se im-
pone, a nuestro juicio —dice el editorialista de Acción Empresa-
rial en marzo de 1972—, en las actuales circunstancias de 
nuestra Patria, la revisión de la legislación actual sobre conflic-
tos colectivos, para regular, con prudencia y sentido del bien co-
mún, pero también con realismo sociológico y con criterios de 
justicia, la posibilidad del recurso a la huelga, en casos extremos, 
y después de agotados los requisitos previos de conciliación y de 
mediación, sin tratar de imponer, indiscriminadamente, a todos 
los conflictos colectivos que surjan el arbitraje obligatorio, sino 
solamente en casos-límite que atenten directamente al bien co-
mún, pero exigiendo, al mismo tiempo, serias responsabilidades 
a los que promuevan o participan en huelgas que no tienen jus-
tificación objetiva o en las que no se hayan observado los requi-
sitos legales o reglamentarios establecidos por el Estado» 498. 
Y unos meses después, en la pluma de Fernando Guerrero: 
«Lo que hace falta es regular jurídicamente la huelga, 
que no es esencialmente una acción contra derecho, sino 
que puede ser, dentro de los cauces jurídicos, una actuación 
legal y conducente al bien común. 
496 S e g ú n los recuerdos de Fernando Guerrero. U n avance de los resultados 
de la encuesta, en AE, n ú m . 23, diciembre de 1972, págs . 37-40. Una ampl ia rese-
ñ a del l ibro , en AE, I I I , n ú m . 26, marzo de 1973, p á g s . 46-47. 
497 V i d . en este sentido el edi tor ial de AE, I I I , n ú m . 26, marzo de 1973, p á g . 4. 
Sobre la nueva ley de convenios colectivos, AE, I I I , n ú m . 33, octubre de 1973, 
p á g s . 35-38; n ú m . 35, diciembre de 1973, págs . 3-4; IV , n ú m . 36, enero de 1974, 
p á g s . 21-23. 
498 AE, n ú m . 14, marzo de 1972, p á g s . 4-5. 
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No admitimos las "huelgas salvajes", ni las "huelgas po-
líticas", salvo, aun por lo que se refiere a estas últimas en los 
casos extremos de peligro grave para el bien común. Tam-
bién rechazamos las "huelgas" que intentan aprovechar una 
posición de fuerza para imponer condiciones demasiado 
gravosas para el conjunto de la economía y del cuerpo so-
cial, como la experiencia de los últimos años, en algunos 
países europeos, ha puesto de relieve. 
Pero, con sentido realista, no debe dejarse de legislar po-
sitivamente un fenómeno colectivo que, a pesar de la prohi-
bición legal, se repite con frecuencia [. . .] . 
Por eso habría que plantearse el problema, no de si es lí-
cito el recurso a la "huelga", sino de si es lícito al Estado la 
prohibición generalizada de toda clase de huelgas, sin dictar 
normas para su regulación y considerándolas, en todo caso, 
como causa procedente de despido» 499. 
En jul io de 1974, los responsables de Acción Social Empre-
sarial de Guipúzcoa se sentirían obligados a hacer una Refle-
xión pública ante los conflictos actuales en la que destacaban 
estos rasgos: 
«— una auténtica escalada de reivindicaciones salariales; 
— aumento de paros, proliferación de huelgas reivindicati-
vas y acciones de solidaridad; 
— clima de clandestinidad desde el que se promueven una 
gran parte de las acciones reivindicativas, marginando 
los actuales cauces sindicales; 
— agravamiento de las tensiones laborales que alcanzan, 
incluso, una dimensión personal, apareciendo hechos 
violentos sobre las personas y los bienes; 
— clima de coacción en los ambientes de trabajo; 
— deterioro de las relaciones personales entre los distintos 
elementos que componen la empresa; 
— frecuente y repetido recurso a los despidos; 
— detenciones entre quienes parecen llevar el peso de las 
reivindicaciones económicas de la empresa, sector o 
economía nacional; 
499 FERNANDO GUERRERO MARTÍNEZ, «Hue lga y despido l ibre»: AE, I I I , n ú m . 25, 
febrero de 1973, pág . 6. 
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— agravamiento de los problemas económicos de la empre-
sa motivado por las frecuentes y prolongadas situaciones 
conflictivas, con todas las consecuencias.» 
Y las causas —que se veían desde la ASE guipuzcoana— 
eran éstas: 
«— aumento constante del índice del coste de vida; 
— dificultades de diálogo y negociación por falta de libre 
asociación, reunión y suficiente representatividad; 
— falta de normativa jurídica para el ejercicio legal de la 
huelga; 
— falta de sensibilidad humana en las mutuas relaciones 
dentro de la empresa y radicalización de las posturas; 
— radicalización ideológica en las reivindicaciones y en sus 
objetivos; 
— falta de la necesaria evolución de las estructuras empre-
sariales que faciliten la eliminación de situaciones de in-
justicia; 
— proliferación de actuaciones reivindicativas como cauce 
de manifestación política» 500. 
LOS E N F R E N T A M I E N T O S E N T R E E L ESTADO 
D E FRANCO Y LA I G L E S I A 
No se debe confundir esto con otro de los tres asuntos cru-
ciales de que habló el presidente de ASE en la apertura de la 
Asamblea de 1974: las continuas fricciones entre los obispos 
y el Estado español. Pero, a los ojos de muchos, todo consti-
tuía una misma cosa. En 1972, el ya arzobispo de Madrid-
Alcalá Vicente Enrique y Tarancón había sido elegido presi-
dente de la Conferencia Episcopal española y esto había 
500 Apud AE, IV , n ú m . 42-44, julio-septiembre de 1974, entre p á g s . 13 y 14. 
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significado el triunfo de los obispos más distantes del Régi-
men. La clave hab ía estado en el nombramiento de obispos 
auxiliares, cuya designación no preveía el concordato n i esta-
ba sometida, por tanto, al derecho de presentac ión del jefe del 
Estado y hab ía sido llevada a cabo con plena libertad desde el 
Vaticano. 
En octubre del mismo año 1972, cuando en la Conferencia 
Episcopal se preparaba un nuevo documento sobre La Iglesia y 
la comunidad política, se produjo un momento de gran tirantez 
con el Gobierno, se temía que el texto contuviera ataques con-
tra el Régimen. En enero de 1973 Gregorio López Bravo, mi -
nistro de Asuntos Exteriores, se entrevistó con Pablo V I y ha-
blaron del texto en cuestión, que el papa conocía. El ministro 
le hizo entrega de una carta de Franco, y la respuesta que el pa-
pa dio al Caudillo casi seis meses después, el 31 de julio, fue co-
medida pero clara: le insistía en la satisfacción que sentía al ver 
el esfuerzo que se hacía en España para llevar a la práctica la 
renovación deseada en el Vaticano I I ; había recibido en aque-
llos meses a los obispos españoles, que llegaron a él en visita ad 
limina, y había comprobado el esfuerzo generoso que ponían 
para dar una respuesta adecuada a los problemas pastorales 
planteados por los profundos cambios habidos en la sociedad. 
Pero no dejó de recordarle el asunto de la presentación de los 
obispos, siquiera implícitamente, al decirle que le preocupaba 
apremiantemente la vacación de tantas sedes y que, en la for-
ma de proveerlas, no tenía otro empeño que el de «obedecer a 
la consideración del bien superior de las almas, sin otra clase 
de miras». Era, a la vez, una manera de disuadirle de la idea de 
que en la Santa Sede se pretendía influir en la política españo-
la por medio de esas designaciones501. 
Ciertamente, había sido de eso de lo que se quejaba Fran-
co en la carta de la que fue portador López Bravo: «Me refie-
501 Los textos completos de las cartas (la de Franco de 29 de diciembre de 
1972, entregada por L ó p e z Bravo el 12 de enero, y la respuesta de Pablo V I , de 31 
de j u l i o de 1973), en LAUREANO LÓPEZ RODÓ, Testimonio de una pol í t ica de Estado, 
Madr id , 1987, p á g s . 33-69, y «Le relazioni tra Spagna e Vaticano durante i l pont i -
fícato d i Paolo V I : u n intervento dell'ambasciatore Laureano L ó p e z R o d ó » : I s t i tu-
to Paolo V I : Notiziario, n ú m . 32 (noviembre de 1996), 60-2 y 66-8. La ve r s ión que 
damos de la entrevista de L ó p e z Bravo con el papa es la de T a r a n c ó n . 
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ro —escribía el Caudillo— al afán de algunos eclesiásticos y 
de ciertas organizaciones, que se llaman apostólicas, de con-
vertir a la Iglesia en instrumento de acción política.» Con la 
particularidad, añadía , de que «esta tendencia se agrava a me-
nudo por la fascinación de la violencia, caracterís t ica de nues-
tros días, que llega a hacerlos participar en acciones subver-
sivas o a tomar público partido a favor de los que vulneran el 
orden público y la integridad de la sociedad y del Estado, co-
mo si éste fuera un enemigo.» Pero aprovechándose de él a un 
tiempo: «Las conductas resultan particularmente injustas 
cuando las asociaciones que las practican disfrutan un régi-
men concordatario de privilegio, o cuando los ciudadanos que 
colaboran con ellas aparecen ante el pueblo revestidos de las 
órdenes sagradas, y, mientras por un lado atacan al Estado y 
a sus instituciones, por otro, invocando la autor ización previa 
que establece el concordato, impiden a la autoridad judicial 
esclarecer los hechos revestidos de indicios racionales de cul-
pabilidad para hacer justicia por delitos comunes.» En los úl-
timos cinco años las autoridades eclesiásticas hab ían denega-
do ciento sesenta y cinco veces la preceptiva autor ización 
para el procesamiento de clérigos. 
Y aparte estaba el episcopado. También «algunos de sus 
miembros sienten hoy una irreprimible tentación de dedicar su 
actividad a materias que no les competen». 
En efecto, las tensiones subsistían también en el seno de la 
Conferencia. El documento de 1973 sobre La Iglesia y la comu-
nidad política, diría años más tarde Guerra Campos, se redactó 
en un clima polémico, sometido a fuerzas que desbordaban a 
los propios obispos, una parte de los cuales —el entorno de Ta-
rancón— se inclinaba a tomar partido por la que llamaban lí-
nea pastoral 502. En el texto se defendían explícitamente la plu-
ralidad de opciones políticas dentro de la Iglesia, la obligación 
de los cristianos de reivindicar la justicia y de denunciar si es 
preciso el error, la independencia de la Iglesia respecto del Es-
502 Cfr. JOSÉ GUERRA CAMPOS, «La Iglesia en E s p a ñ a (1936-1975). S ín tes i s his-
tó r ica» : Boletín Oficial del Obispado de Cuenca, n ú m . 5 (1986), pág . 74. Sobre su v i -
s ión del R é g i m e n , JOSÉ GUERRA CAMPOS, « F r a n c o y la Iglesia ca tó l ica : I n s p i r a c i ó n 
cristiana del E s t a d o » : E l legado de Franco, Madr id , 1992, p á g s . 79-163. 
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tado y, al tiempo, la conveniencia de la colaboración de todos 
en pro del bien común, y se consignaba además el criterio de 
que los obispos no debían estar presentes en los organismos 
políticos. (Varios prelados tenían asiento en las Cortes.) En la 
Conferencia Episcopal votaron en contra de esa redacción vein-
te prelados. Pero la aprobaron 59. Era la primera declaración 
de la jerarquía eclesiástica como tal en favor de la democracia, 
siquiera como posibilidad. Pero no dejaba de ser un documen-
to conciliador y equilibrado, que produjo una sensación de ali-
vio en los gobernantes 503. 
Aparte y mientras tanto, la contestación eclesial al Régimen 
había invadido la calle, bien lejos de quedar en asunto de mino-
rías. Con la particularidad de que según el concordato los ecle-
siásticos gozaban del privilegio del fuero y, por tanto, no podían 
ser tratados en igualdad de condiciones con los demás que de-
linquieran contra la vigente legislación. Para ellos se había crea-
do, por eso, en 1968, la cárcel «concordataria» de Zamora, que 
en los primeros años setenta llegó a tener todas sus plazas ocu-
padas504. Y se multiplicaron las multas impuestas a eclesiásticos. 
Sólo en la diócesis de Bilbao, en 1972-1974, fueron multados cin-
cuenta y seis, por razón sobre todo de sus predicaciones, y cua-
renta y uno en la de Pamplona en 1974-1975505. 
La agitación era especialmente importante en los medios 
católicos ganados por el nacionalismo. Durante el año 1969 ha-
bían sido detenidas en las Vascongadas casi dos mi l personas 
(1.953), entre ellas los presuntos autores de la muerte del co-
misario Melitón Manzanos, que fueron juzgados en 1970 en 
503 V i d . «Dec l a r ac ión de "Acción Social Empresarial" sobre los documentos 
recientes de la Conferencia Episcopal E s p a ñ o l a : "Orientaciones pastorales sobre 
apostolado seglar" y "La Iglesia y la comunidad pol í t ica" : AE, I I I , n ú m . 26, marzo 
de 1973, p á g . 9. 
50", S e g ú n ADOLFO SUÁREZ, «Iglesia y Estado en la T r a n s i c i ó n pol í t i ca» , en PAU-
LINO CASTAÑEDA y MANUEL COCINA Y ABELLA (eds.): Iglesia y poder p ú b l i c o : Actas del V I I 
Symposio de his toria de la Iglesia en E s p a ñ a y Amér ica , Sevilla, 1997, cap. I I I . La 
fecha de c r e a c i ó n de la cárce l , en VICENTE CÁRCEL ORTÍ, «La cá rce l "concordataria" 
de Zamora y el "caso Añoveros"»: Revista españo la de derecho canón ico , n ú m . 142 
(1997), 40. 
505 V i d . VICENTE CÁRCEL ORTÍ, « D e n u n c i a s , sanciones y procesos po l í t i cos a clé-
rigos durante el r é g i m e n de F r a n c o » : Revista e spaño la de derecho canón i co , L U I , 
n ú m . 141 (1996), 565-6, 577. 
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Burgos, en medio de una de las mayores movilizaciones inte-
riores e internacionales de carácter antifranquista. Los proce-
sados fueron dieciséis, sobre seis de los cuales recayó la pena 
de muerte, que Franco conmutó el penúl t imo día del año. El 
proceso de Burgos dio al movimiento terrorista un protagonis-
mo internacional que lo convirtió en uno de los ejes de la opo-
sición al Régimen. Por eso entre otras cosas pudo recuperarse 
ETA con cierta rapidez de la persecución que rodeó y siguió al 
proceso y dar nuevos golpes de mano de muy notable resonan-
cia: primero los secuestros de los industriales Zabala (1972) y 
Felipe Huarte (1973)506 y, en este mismo año, el 20 de diciem-
bre, la voladura del automóvil que conducía el presidente del 
Gobierno, almirante Carrero Blanco. 
Por su parte, y en Cataluña, los disturbios no habían cesa-
do con el relevo arzobispal de Marcelo González por Jubany 
(hombre, como sabemos, ligado a la Asociación Católica de Di-
rigentes de Barcelona); en 1971, se había constituido la Assem-
blea de Catalunya, en la que había una destacada part icipación 
eclesiástica, respaldada en cierta medida por el propio arzobis-
po entrante. 
Otros caminaban hacia la «bipolarización» —como ense-
guida se diría— en sentido contrario: en mayo de 1973, una 
manifestación recorría las calles de Madrid con pancartas don-
de podía leerse Tarancón al paredón y Justicia para los obispos 
rojos, junto a la caricatura de un prelado colgando de una hor-
ca. El 6 de noviembre un grupo de sacerdotes encarcelados en 
Zamora por respaldar algunas de las actitudes de oposición al 
Régimen que acabamos de ver, intentó quemar la prisión. El 
11, manifestantes en apoyo de los curas vascos encarcelados 
ocupaban la nunciatura de Madrid. En los días siguientes se h i -
zo lo mismo en las de Bonn y Berna. Hasta treinta sacerdotes 
fueron multados durante ese mes de noviembre en España por 
pronunciar homilías que se consideraron antigubernamenta-
les. El 20 de diciembre moría en un atentado Carrero Blanco 
como vimos y, el 21, a la salida de la misa privada que Taran-
cón dijo por él en Presidencia del Gobierno a petición oficial, 
506 Edi to r ia l sobre este secuestro, en AE, I I I , n ú m . 25, febrero de 1973, 
págs . 3-4. 
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volvieron a oírse los gritos de Tarancón al paredón y los inten-
tos de agredirlo. Que se repitieron de manera amenazadora el 
mismo 21, antes del funeral del almirante, junto a otros insul-
tos como los de Asesino, Hipócrita, Farsante, Fuera obispos ro-
jos, A la cárcel de Zamora, Viva el cardenal primado. Viva el obis-
po de España. . . En la ceremonia, al dar la paz a los miembros 
del Gabinete, el ministro de Educación, Julio Rodríguez, volvió 
la espalda al cardenal. 
Y es que se había hecho cada vez más frecuente que algu-
nos obispos —no sólo Tarancón— defendieran a aquellos de 
sus feligreses, y sobre todo de sus curas, que caían en conflic-
tos políticos frente al Régimen. Lo habían hecho ya los prela-
dos de Oviedo y Pamplona en 1971. Entre enero de 1968 y mar-
zo de 1972, en diecisiete diócesis, al menos se denegó 66 veces 
la autorización preceptiva para procesar a eclesiásticos. En 
1973, en febrero-marzo, el obispo de Bilbao, Antonio García 
Añoveros, se solidarizó públicamente, por radio, con los huel-
guistas de astilleros y organizó una colecta para ayudarlos; por 
los mismos días, el arzobispo de Pamplona, Méndez Asensio, 
protestaba también en público por las multas que se imponían 
a sus clérigos; entre 1973 y 1974, él mismo negaría su consen-
timiento las más de veinte veces que las autoridades civiles le 
pidieron la autorización preceptiva (según el concordato) para 
proceder contra clérigos que habían delinquido, a juicio de las 
autoridades, en las predicaciones 507. 
En febrero de 1974 surgía una nueva y grave crisis, que pro-
vocó el obispo de Bilbao, García-Añoveros. Habían pasado só-
lo algunas semanas desde el asesinato de Carrero Blanco; en el 
mismo mes de febrero de 1974, el nuevo presidente del Go-
bierno, Carlos Arias, había anunciado una cierta apertura po-
lítica y el prelado no tuvo idea mejor que ponerle —con sus 
propias palabras— «el trapo rojo para ver si embestía» y com-
probar de esta forma si la apertura de Arias era sincera. El tra-
po rojo fue una homilía que elaboró un grupo de colaborado-
res del obispo y en la que se aludía a los derechos de identidad 
del pueblo vasco, apoyándose expresamente en los textos del 
Concilio Vaticano I I . «El pueblo vasco —concluía—, lo mismo 
Todos estos hechos, en CÁRCEL, «Denunc i a s . . . » , 560, 565, 573, 596. 
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que los demás pueblos del Estado español, tiene el derecho de 
conservar su propia identidad, cultivando y desarrollando su 
patrimonio espiritual, sin perjuicio de un saludable intercam-
bio con los pueblos circunvecinos, dentro de una organización 
sociopolítica que reconozca su justa libertad. Sin embargo, en 
las actuales circunstancias, el pueblo vasco tropieza con serios 
obstáculos para poder disfrutar de este derecho» 508. Se leyó el 
24 de febrero en buen número de iglesias vizcaínas y dio lugar 
a la decisión del Gobierno de retener primero en su domicilio 
al prelado y a su vicario general, José Angel Ubieta, y expulsar 
luego de España al obispo. No se hizo así por el respaldo po-
pular que enseguida tuvo —14.000 firmas de su Diócesis— pe-
ro sobre todo porque en el Comité Ejecutivo de la Conferencia 
Episcopal, con Tarancón al frente, aun reconociendo la inopor-
tunidad de la actuación de Añoveros, se acordó anunciar al Go-
bierno que aplicarían el canon 2.341 del Código de Derecho Ca-
nónico, en virtud del cual se excomulgaba a quienes directa o 
indirectamente impidiesen ejercer la jurisdicción eclesiástica a 
un obispo. 
Arias todavía reaccionó con la decisión —que llegó a estar 
escrita— de romper las relaciones con la Santa Sede e invitar al 
nuncio Dadaglio a dejar el país. Pero Franco lo impidió. Ya a 
principios de marzo, los obispos españoles emitieron una nota 
en que aseguraban que Añoveros no había pretendido atacar la 
unidad de España. El 22, se inauguraba la X V I I Asamblea Na-
cional de Acción Social Empresarial. Se entiende que, en su 
discurso de apertura, el presidente de ASE dijera que el asunto 
de las tensiones entre Iglesia y Estado tenía «repercusiones y 
consecuencias para nuestro Movimiento» y que sentara los 
principios sobre los cuales actuaría Acción Social Empresarial, 
cuidando de fundar cada uno de ellos en una cita explícita de 
algún documento de la Conferencia Episcopal española, del 
Concilio Vaticano I I o del papa: 
«Los Obispos en lo que compete a su ministerio apotóli-
co, son independientes respecto de la Autoridad Civil, y tie-
nen el deber de iluminar con su magisterio todo el orden 
508 E l texto, entre otros lugares, en el l i b ro de JESÚS EQUIZA, ¿Polí t ica o profe-
c í a? E l profetismo de la Iglesia navarra en los a ñ o s 70, Pamplona, 1983, p á g s . 83-85. 
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moral, no sólo en la exposición de los principios, sino tam-
bién en la formulación de ciertos juicios prácticos. 
[...] 
Pero la libertad e independencia de los Obispos, en el 
cumplimiento de su misión, no sólo debe garantizarse contra 
posibles intromisiones del Poder Civil, sino también contra 
grupos de presión, dentro o fuera de la Iglesia, que preten-
diesen obtener pronunciamientos del Magisterio favorables 
a sus posiciones partidistas. 
[. . .] 
Los Pastores, en el ejercicio de su misión, no siempre es-
tán en condiciones de dar soluciones en todas las cuestio-
nes, aun graves, que puedan surgir. [...] 
En las situaciones concretas, hay que reconocer, dentro 
del margen que permite la Doctrina de la Iglesia, una legíti-
ma variedad de opiniones posibles [. . .] . 
Una contribución específica que, como empresarios y di-
rectivos cristianos de empresa, podemos aportar en orden a 
esa superación y suavización de conflictos, en lo que se refie-
re a los problemas socio-económicos, es la de proporcionar in-
formación objetiva y serena a la Jerarquía de la Iglesia» (sic) 509. 
Sería ésta la forma de actuar en adelante: defender clara-
mente la libertad de los obispos para manifestar su criterio, pe-
ro también la de los laicos para disentir de ellos en lo opinable, 
aunque fuera expresándolo con la mayor prudencia. En 1973, 
el presidente de ASE ya se ha dirigido «a la máxima represen-
tación de la Jerarquía de la Iglesia en España» para pedirle 
«que los Pastores, antes de sus pronunciamientos de carácter 
doctrinal y pastoral, sobre problemas sociales, no dejen de es-
cuchar el parecer de todas las partes interesadas y de que, sin 
dejar de cumplir su misión de denuncia profética de las injus-
ticias sociales, traten también de realizar la unidad entre los 
miembros del pueblo de Dios»5'0. 
509 Apud Acción Social Empresarial = Boletín Interno n ." 7 = X V I I Asamblea 
Nacional de ASE = E l compromiso personal y colectivo de los directivos y miembros 
de «Acción Social Empresa r ia l» , AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974, 
págs . 10-11. 
5,0 AE, D I , n ú m . 30-32, julio-septiembre de 1973, p á g . 4. 
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LA C R I S I S ECONOMICA D E 1973 
El tercer tema al que se refirió el presidente de ASE al inau-
gurar la Asamblea de 1974 fue el de la crisis económica que vi -
vía el país. La década había empezado con buenos presagios511: 
en junio de 1970, se había firmado el Acuerdo Comercial Pre-
ferencial entre España y la Comunidad Económica Europea 
(CEE) y las exportaciones hacia los países de la CEE habían 
crecido rápidamente; en diciembre, las reservas alcanzaban el 
nivel de los 1.791,9 millones de pesetas; el crédito oficial se es-
taba recuperando; había aumentado la liquidez bancaria, de 
suerte que los depósitos de esta naturaleza ascendían a 
1.099.909 millones en septiembre de 1970. 
La tasa de crecimiento real del producto nacional seguía 
hacia arriba: 5,8 en 1968, 7,4 en 1969, 6,4 en 1970, 4,6 en 1971, 
7,5 en 1972...512. Y eso repercut ía en la renta per cápita, que 
pasó de 667 dólares en 1968 a 738 en 1969 y 818 en 1970; el ín-
dice general de la producción industrial —sobre base 100 en 
1962—, fue ascendiendo a 187,8 en 1968, 213,6 en 1969, 230,4 
en 1970... No podía decirse, además , que fuera un crecimien-
to del que no disfrutaran los asalariados, incluso los más po-
bres: el jornal de un obrero fijo había aumentado 27,5 pesetas 
constantes entre 1967 y 1972; el de un obrero eventual, 31,2; el 
de un tractorista, 11,1; el de un vaquero o un porquero, 35513. 
Se preveía que en 1971 las rentas salariales aumentaran un 
11%: tasa desde luego superior a la del índice del coste de la 
vida, que, sobre base 100 en 1968, había ascendido a 104,8 en 
1969 y a 111,9 en 1970. 
La sangría de la emigración al resto de Europa se había de-
tenido, al mismo tiempo en que la ultramarina descendía —cier-
to que lentamente—: en 1968 se sabía de 1.072.364 españoles en 
el resto de Europa y de 2.293.610 en Ultramar; en 1972 eran 
1.111.825 y 2.159.863 respectivamente514. 
511 Lo que sigue, si no indicamos otra cosa, en AE, n ú m . 2, marzo de 1971, 
pág . 49; n ú m . 6-8, julio-septiembre de 1971, p á g s . 51-54. 
512 Las dos ú l t i m a s cifras, en AE, I I I , n ú m . 28, mayo de 1973, p á g . 26. 
513 Estos cuatro casos, en AE, I I I , n ú m . 28, mayo de 1973, p á g . 23. 
514 Cfr. AE, I I I , n ú m . 28, mayo de 1973, p á g . 27. Una pastoral colectiva de los 
obispos del sur de E s p a ñ a sobre la e m i g r a c i ó n , ihídem, 31-33. 
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La balanza de pagos h a b í a sido negativa en 1969 ( -230 m i -
llones de d ó l a r e s ) ; pero volvió a tener s u p e r á v i t en 1970 (813). 
Las reservas exteriores oscilaban al alza: 1.151,2 mil lones de 
d ó l a r e s en 1968; 886,5 en 1969; 1.791,9 en 1970. 
S e g u í a creciendo t a m b i é n —esto s í — el gasto p ú b l i c o : los 
presupuestos del Estado alcanzaron los 309.000 mil lones de pe-
setas en 1970 y los 370.000 en 1971. Y se calculaba que la pro-
duct iv idad sectorial e s p a ñ o l a no llegaba al 50% de la corres-
pondiente en el Mercado C o m ú n . Se t e m í a a d e m á s que la 
in f l ac ión no só lo continuase sino que se acentuara, hasta el 
punto de que hubiera que aplicar nuevas medidas de con t ro l y 
de r e s t r i c c i ó n —como las de 1967— en 1972. Pero esto ocu r r i -
ría, en parte, porque se p r e v e í a para 1971 u n aumento notable 
de la tasa de i n v e r s i ó n , que se d i r ig i r í a , m á s que antes, a i m -
pulsar justamente la p roduc t iv idad , a sanear la estructura fi-
nanciera de las empresas y a t e rmina r proyectos de i n v e r s i ó n 
como las m á s de ochenta f á b r i c a s del sector q u í m i c o que h a b í a 
en c o n s t r u c c i ó n a l acabar 1970. 
Ciertamente, la c o m p a r a c i ó n con la Comun idad E c o n ó m i -
ca Europea p o n í a la s i t u a c i ó n e s p a ñ o l a en su si t io. Ent re 1960 
y 1969, el p roduc to in te r io r b ru to se h a b í a mu l t ip l i cado en Es-
p a ñ a por 2,4 y por 2,1 en la CEE. Pero el PNB por habitante era 
aqu í , en 1969, de 770 d ó l a r e s y de 2.065 en la CEE; la produc-
t iv idad ag r í co la , en 1965, de 862,5 y 1.655,3 d ó l a r e s a ñ o per cá-
pi ta respectivamente; la p r o d u c c i ó n en d ó l a r e s por persona 
ocupada en la indust r ia , de 1.789 y 5.359 en 1968515. 
A d e m á s , el crecimiento —real— se h a c í a hasta cierto pun to 
a bandazos. «La e c o n o m í a e s p a ñ o l a — d e c í a el edi tor ial is ta de 
Acción Empresarial en ab r i l de 1972— no acaba de encontrar 
u n cauce adecuado para a rmoniza r el desarrollo con el equi-
l ib r io e c o n ó m i c o , la e x p a n s i ó n con la estabil idad de los pre-
cios, el incremento de las inversiones con la e l e v a c i ó n del n ivel 
de vida, la d i s m i n u c i ó n progresiva de las barreras aduaneras 
con el aumento de p roduc t iv idad de nuestros productos a nive-
les competi t ivos, el aumento de los salarios y el manten imien-
to de u n vo lumen adecuado de la demanda de bienes de con-
Cfr. AE, núm. 4, mayo de 1971, págs. 23-24. 
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sumo.—Nuestro desarrollo e c o n ó m i c o es brusco y pendular. L a 
o p i n i ó n p ú b l i c a [ . . . ] parece que no posee cri ter ios claros y de-
finidos, n i motivaciones convincentes para adoptar una con-
ducta e c o n ó m i c a ordenada s e g ú n las exigencias del b ien co-
m ú n del p a í s . — L a s autoridades e c o n ó m i c a s dan la i m p r e s i ó n 
de que no t ienen en su mano los resortes adecuados para con-
trolar, d i r i g i r y prever los derroteros de nuestro desarrollo eco-
n ó m i c o » 516. 
E n mayo de 1971, se empezaba a hablar en Europa de c r i -
sis monetar ia; el con t inuo défici t que p a d e c í a la balanza de pa-
gos norteamericana desde 1958 y la d i s m i n u c i ó n de los t ipos de 
i n t e r é s que h a b í a decretado el Gobierno de los Estados Unidos 
a pr inc ip ios de 1971 para superar la r e c e s i ó n h a c í a n que los d ó -
lares afluyeran a ú n m á s a l viejo continente al calor de una ma-
yor rentabi l idad. Y, al monetizarse, provocaban la a m p l i a c i ó n 
de la oferta monetar ia y del c r é d i t o y, con ello, la in f l ac ión . Y 
no c a b í a pensar en soluciones mientras en Estados Unidos no 
pasara el p e r í o d o electoral en que se encontraban y pudiera 
atajarse la s i t u a c i ó n con una p o l í t i c a diferente 517. 
Pasados los comicios, en d ic iembre de 1971, el d ó l a r fue de-
valuado en u n 7,89%518. Pero no b a s t ó . 
A lo largo de 1971 pr inc ipa lmente , los gobernantes e s p a ñ o -
les v e n í a n haciendo frente a la s i t u a c i ó n por medio de u n fi lón 
de medidas con las que p r e t e n d í a n relanzar la e c o n o m í a : se re-
bajaron los tipos de i n t e r é s , se aprobaron e s t í m u l o s fiscales pa-
ra favorecer la c o n c e n t r a c i ó n de empresas y su i n s t a l a c i ó n en 
los Polos de Desarrollo previstos en el Plan, se s u p r i m i ó el de-
p ó s i t o previo a la i m p o r t a c i ó n , d e s a p a r e c i ó el requisi to de la 
a u t o r i z a c i ó n para la c o n c e s i ó n de c r é d i t o s po r m á s de diecio-
cho meses en la banca privada, se mejora ron las condiciones de 
las ventas a plazos —que h a b í a n i r r u m p i d o en la v ida e s p a ñ o l a 
con el desarrollo de los a ñ o s sesenta—, se p r o g r a m ó u n au-
mento de la i n v e r s i ó n públ ica . . .5 '9 . 
AE, núm. 15, abril de 1972, pág. 4. 
Cfr. AE, núm. 5, junio de 1971, págs. 7-8. 
Cfr. AE, núm. 12-13, enero-febrero de 1972, pág. 48. 
Cfr. AE, núm. 11, diciembre de 1971, pág. 3. 
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Con todo, p a r e c í a como si el desarrollo e c o n ó m i c o e s p a ñ o l 
se l levara a cabo en procesos c íc l icos de corta d u r a c i ó n : el pro-
ducto nacional b r u t o en t é r m i n o s reales h a b í a alcanzado sus 
m á x i m o s en 1965, 1969 y 1972 y sus m í n i m o s en 1966-1967 y 
1970-1971. ¿ P r e s e n c i a r í a 1973 u n nuevo retroceso c íc l ico? , se 
preguntaba u n colaborador de Acción Empresarial 520. No , cier-
tamente: h a b í a crecido u n 8,4% en 1972 y a ú n c r e c e r í a u n 7,9 
en 1973521. 
Pero la amenaza era in ternacional y, desde luego, no pare-
cía probable que una e c o n o m í a en pleno desenvolvimiento de 
sus relaciones internacionales precisamente, quedara a salvo 
del problema. A l comenzar 1972, ya estaba claro que é s t e iba a 
ser u n a ñ o de t r a n s i c i ó n y que, en 1973, iban a concur r i r facto-
res estructurales y coyunturales que h a r í a n la s i t u a c i ó n m u y d i -
fícil. Ent re los pr imeros , el edi tor ial is ta de Acc ión Empresarial 
s e ñ a l a b a é s tos en febrero de 1972: 
«— Las relaciones de cambio son inestables y fluctuan-
tes y no reflejan la realidad de la economía de los di-
ferentes Estados. 
— Los problemas económicos de los años 60 no han 
sido tratados adecuadamente con medidas estruc-
turales, sino con medidas monetarias, de tal forma 
que las causas reales y permanentes de tales dese-
quilibrios siguen subsistiendo. 
— La combinac ión de los factores internos de la em-
presa, sobre todo en Europa, viene adoleciendo de 
un grave desequilibrio: aumentos constantes del 
coste de materias primas; elevaciones crecientes 
de las tarifas salariales, que llegan hasta el 50 y 
60% del Valor Añadido Bruto; var iación progre-
siva de las tasas de amort izac ión, como conse-
cuencia de la aceleración de las innovaciones tec-
nológicas, debi l i tándose la capacidad de ahorro de 
las empresas, rebajándose los dividendos y, por 
tanto, decreciendo el incentivo para nuevas inver-
siones. 
Cfr. AE, I I I , núm. 27, abril de 1973, pág. 4. 
Cfr. AE, IV, núm. 36, enero de 1974, pág. 28. 
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— La inadecuada proporción entre los capitales pro-
pios y los ajenos invertidos en la financiación de las 
empresas. 
Se considera, en relación con los factores coyunturales, 
que, en el año 1973, se consolidarán, sobre todo en Estados 
Unidos y en la República Federal de Alemania, fuertes ten-
dencias inflacionistas que contr ibuirán, acumulativamente, 
al desequilibrio del sistema económico occidental» 522. 
E n febrero de 1973, el presidente N i x o n volv ía a devaluar el 
dólar523. E n E s p a ñ a , se p r e v e í a que la i n f l ac ión rebasara en ese 
a ñ o el 1 2 % 524. 
Pero lo que p r e c i p i t ó los acontecimientos y a g r a v ó las con-
secuencias fue la X X X V Conferencia In te rnac iona l de la OPEP 
( O r g a n i z a c i ó n de P a í s e s Exportadores de P e t r ó l e o ) , que tuvo 
lugar en Viena el 15 y 16 de septiembre y que, al anunciar la i n -
t e n c i ó n de encarecer el b a r r i l , d e s e n c a d e n ó lo que inmedia-
tamente se l l a m ó la Guerra del P e t r ó l e o 525. A nadie se le ocul-
taba que se trataba de o t ro aspecto de la lucha de los p a í s e s 
á r a b e s cont ra Israel 526: se p r e t e n d í a impone r u n cambio de po-
l í t ica a los Estados Unidos. 
E l Gobierno e s p a ñ o l r e a c c i o n ó a finales de noviembre con 
u n conjunto de disposiciones que fueron b ien acogidas: «no se 
ha l imi t ado a adoptar unas medidas circunstanciales de po l í t i ca 
monetar ia que pueden detener, de momento , la galopada infla-
cionista, pero que t a m b i é n producen u n frenazo en la marcha 
de nuestro desarrollo y debi l i tan la confianza de empresarios i n -
ve r s ion i s t a s» , se di jo en Acción Empresarial 527. 
Mas, para 1974, la OCDE p r e v e í a que el aumento del pro-
ducto nacional b ru to se redujera en E s p a ñ a a l 5%, y eso por la 
d e s a c e l e r a c i ó n del r i t m o de crecimiento del consumo pr ivado y 
522 AE, núm. 12-13, enero-febrero de 1972, págs. 3-4. 
523 Vid. AE, I I I , núm. 28, mayo de 1973, pág. 17. 
524 Vid. «Declaración de la Asociación Cristiana de Dirigentes de Barcelona»: 
AE, I I I , núm. 35, diciembre de 1973, pág. 30. 
525 Vid. AE, I I I , núm. 33, octubre de 1973, págs. 7-13. 
526 En este sentido, AE, IV, núm. 36, enero de 1974, pág. 7. 
527 AE, IV, núm. 36, enero de 1974, pág. 3. Examen pormenorizado de las me-
dias, ibídem, 15-20. 
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p ú b l i c o , por la r e d u c c i ó n en la f o r m a c i ó n b ru ta de capital , po r 
la c o n t r a c c i ó n de la demanda in t e r io r b ru t a y, sobre todo, la de 
la e x p o r t a c i ó n 528. 
Y las perspectivas fueron empeorando, s e g ú n a v a n z ó el a ñ o . 
E n octubre de 1974, los directivos de Acc ión Social Empresarial 
creyeron prudente publicar una Declarac ión donde dictaminaban 
sobre la coyuntura e c o n ó m i c a , «ca r ac t e r i z ada por una parte, por 
una d e g r a d a c i ó n progresiva del poder adquisitivo del dinero y 
por el aumento consiguiente de los índ ices del coste de vida, con 
la secuela inevitable de la a g u d i z a c i ó n de las tensiones laborales 
y sociales; y, por otra, por la previsible r ece s ión de importantes 
sectores de la p r o d u c c i ó n , con r e d u c c i ó n del nivel de empleo de 
la mano de ob ra» . Las medidas de po l í t i ca e c o n ó m i c a , afirmaba, 
no h a b í a n tenido la necesaria eficacia; la i n ñ a c i ó n se h a b í a agra-
vado. «Hay que llevar a la conv icc ión de todos los e s p a ñ o l e s que 
no se puede viv i r por encima de nuestras pos ib i l idades .» H a b í a 
que lograr la estabilidad por medio de u n programa de medidas 
que comprendieran «la a c t u a c i ó n eficaz del Gobierno frente a 
todo t ipo de especu lac ión ; la correcta d i s c r i m i n a c i ó n , en la dis-
t r i b u c i ó n del c réd i to , entre actividades inversoras, creadoras de 
riqueza, y las meramente inflacionarias; la e levac ión de las car-
gas tr ibutarias sobre los gastos suntuarios; el e s t í m u l o fiscal al 
ahorro y a la au to f inanc i ac ión ; y la p r o m o c i ó n de la iniciat iva 
privada, como factor decisivo del desa r ro l lo» 529. 
A l t e rminar el a ñ o , r e s u l t ó que la i n f l ac ión h a b í a aumenta-
do, en los doce meses, en u n 17,89%, frente al 14,20% de 1973 
y al 7,33% de 1972 530; el déf ici t de la balanza comercia l —en 
buena parte por efecto del encarecimiento del p e t r ó l e o y de 
otras materias pr imas— se h a b í a dupl icado en r e l a c i ó n con la 
de 1973531; h a b í a n d i sminu ido , a d e m á s , la entrada de turistas y 
528 Cfr. «Informe de la O.C.D.E. sobre España: Previsiones y recomendacio-
nes»: AE, IV, núm. 42-44, julio-septiembre de 1974, pág. 9. 
529 Apud AE, IV, núm. 45, octubre de 1974, entre págs. 6 y 7. Vid. los co-
mentarios y el texto de la declaración de la Comisión Episcopal de Apostolado 
Social sobre la situación económica, en AE, IV, núm. 46, noviembre de 1974, 
págs. 45-60. 
530 Cfr. AE, V, núm. 52, mayo de 1975, pág. 7, y núm. 54-56, julio-septiembre 
de 1975, pág. 42. 
531 Cfr. AE, V, núm. 49, febrero de 1975, pág. 45. 
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las remesas de emigrantes y, con ello, la balanza de pagos ha-
b í a alcanzado 3.100 mil lones de d ó l a r e s de défici t , frente al su-
p e r á v i t de 535 mil lones de 1973532; ese déf ic i t se h a b í a enjuga-
do con la reserva de divisas —que con ello d i sminuyeron en 780 
mil lones de d ó l a r e s durante el a ñ o 1974—, con las inversiones 
extranjeras y con u n considerable incremento de la deuda exte-
rior533. 
La e m i g r a c i ó n asistida a Europa se h a b í a frenado: si en 
1973 h a b í a n salido 96.100 trabajadores, en 1974 lo h i c i e ron só -
lo 50.800 y eran m á s los que h a b í a n regresado; la e m i g r a c i ó n 
en general, que h a b í a dado u n saldo posi t ivo de 40.000 perso-
nas en 1973, lo h a b í a dado negativo en 29.000 en 1974. Conse-
cuentemente, no só lo h a b í a entrado menos dinero —producto 
de las rentas salariales de los emigrantes—, sino que, al no dar-
se en E s p a ñ a una mayor oferta de trabajo, el paro se h a b í a i n -
crementado en u n 3 1 % entre d ic iembre de 1973 y el m i s m o 
mes de 1974534; el n ú m e r o de trabajadores en paro h a b í a pasa-
do de 158.832 en j u n i o de 1974 a 248.792 en dic iembre 535 y se 
e l eva r í a a 304.625 en septiembre de 1975536. 
A comienzos de 1975, u n empresario de ASE de G u i p ú z c o a 
h a b í a resumido la s i t u a c i ó n en estos t é r m i n o s : 
«En estos momentos, la coyuntura se caracteriza por un 
bajo nivel de actividad económica que, paradójicamente, 
coexiste con una inflación desbocada que afecta, también, a 
las empresas al incidir en un alza de los costes, con reper-
cusiones en los precios de venta. La fuerte competitividad 
en algunos sectores disminuye la cifra de beneficios y des-
capitaliza a las empresas. 
Los niveles salariales están sometidos a un proceso per-
manente de corrección para tratar de equilibrarlos con las 
elevaciones del coste de vida. Esa razón es justa. Pero los au-
mentos salariales que se pretendan obtener por encima de 
dicho coste, sólo pueden financiarse por tres medios: o por 
un aumento de la productividad global; o por una mejor dis-
Cfr. AE, V, núm. 52, mayo de 1975, pág. 7. 
Cfr. AE, V, núm. 54-56, julio-septiembre de 1975, pág. 3. 
Cfr. AE, V, núm. 58, noviembre de 1975, pág. 23. 
Cfr. AE, V, núm. 50, marzo de 1975, pág. 41. 
Cfr. AE, V, núm. 58, noviembre de 1975, pág. 43. 
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t r ibución del "valor añadido"; o por una subida de los pre-
cios. La subida de los precios refuerza, en el interior, la es-
piral inflacionista y frena las exportaciones, en el sector ex-
temo de la economía. 
Se refleja[n], en la s i tuación actual, defectos radicales 
de planteamiento: no existe un marco estructural adecua-
do para la negociación de los Convenios colectivos, que de-
ber ían ser instrumentos de justicia y de paz social. Falta la 
voluntad de vincularse a los Convenios, por parte de los 
trabajadores. La denuncia de los pactos laborales se hace 
prematuramente. Existe una tendencia hacia el acerca-
miento de los niveles salariales, que corresponden a las 
distintas categorías profesionales, con la oposición de los 
mejor dotados» 537. 
S e g ú n a v a n z ó el a ñ o , se v io que la balanza de pagos volve-
r í a a ser gravemente defici tar ia —por lo que h a b r í a que echar 
mano, de nuevo, a las reservas de divisas— y que el crecimien-
to e c o n ó m i c o no p a s a r í a del 3,5% 538. 
• 
1974-1975: ACCIÓN SOCIAL E M P R E S A R I A L 
Y LA RECONCILIACIÓN 
Mientras tanto. A c c i ó n Social Empresar ia l s e g u í a en el em-
p e ñ o de revital izar el movimien to . E n la Asamblea Nacional de 
1974, se in t rodujo una d i n á m i c a nueva, que cons i s t í a en reunir-
se en cinco grupos p e q u e ñ o s , de trabajo, para responder a u n 
cuestionario sobre los Nuevos objetivos que vimos antes y llegar 
d e s p u é s —todos jun tos— a conclusiones y a una Dec la rac ión p ú -
blica, que se ref i r ió a la s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a del p a í s 539. 
537 AE, V, núm. 49, febrero de 1975, págs. 9-10. 
538 Cfr. AE, V, núm. 54-56, julio-septiembre de 1975, pág. 3. 
539 Todo esto, en Acción Social Empresarial = Boletín Interno n.07 = XVII Asam-
blea Nacional de ASE = El compromiso personal y colectivo de los directivos y miembros 
de ((Acción Social Empresarial», AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1967-1974. 
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E n ese m o m e n t o —marzo de 1974—, fo rmaban parte de Ac-
c i ó n Social Empresar ia l estas entidades (y con estos nombres) : 
A s o c i a c i ó n Crist iana de Dirigentes de Empresa de Bar-
celona 
A s o c i a c i ó n C a t ó l i c a de Dirigentes de Manresa 
A s o c i a c i ó n C a t ó l i c a de Dirigentes de Sabadell 
A s o c i a c i ó n Ca tó l i ca de Dirigentes de Tarrasa 
A s o c i a c i ó n de Hombres de Empresa de V i c h 
A c c i ó n Social Empresar ia l de G u i p ú z c o a 
C o m i s i ó n Diocesana de M a d r i d 
C o m i s i ó n Diocesana de Oviedo 
C o m i s i ó n Diocesana de Sevilla 
C o m i s i ó n Diocesana de Vigo 
C o m i s i ó n Diocesana de Zaragoza 
Junta Local de ASE de La C o r u ñ a 
Junta Local de ASE de Santiago de Compostela 
Junta Local de Orense 
Ins t i tu to Social Empresar ia l de Valencia540. 
Las d e m á s que existieran antes h a b í a n desaparecido. 
Apuntaban no obstante esfuerzos eficaces por relanzar la 
act ividad. E n ab r i l de 1972, se h a b í a celebrado en San Sebas-
t i á n u n Encuent ro Nacional de Directivos J ó v e n e s organizado 
por los Estudios Universi tar ios y T é c n i c o s de G u i p ú z c o a y Ac-
c i ó n Social Empresarial541. E n 1973, tuvo lugar en Sevilla u n se-
m i n a r i o sobre La p a r t i c i p a c i ó n en la empresa, organizado por la 
C o m i s i ó n Diocesana de ASE 542. Ent re el 28 de noviembre y el 1 
de dic iembre, se celebraron en M a d r i d , sucesivamente, una 
r e u n i ó n del Consejo Central de Delegados para Europa , de la 
UNIAPAC, y otra, de la m i s m a a s o c i a c i ó n , del Consejo Central 
de Delegados de todo el m u n d o 543. E n noviembre de 1974, Ac-
c i ó n Soc ia l Empresar ia l , el Ins t i tu to Social Empresar ia l de Va-
540 Cfr. Acción Social Empresarial = Boletín Interno n ° 7 = XVII Asamblea Na-
cional de ASE = El compromiso personal y colectivo de los directivos y miembros de 
«Acción Social Empresarial», AASE, carp. Asambleas Nacionales de 1961-191 A. 
541 Vid. AE, núm. 14, marzo de 1972, pág. 30. 
542 Vid. AE, I I I , núm. 29, junio de 1973, pág. 5, y núms. 30-32, julio-septiem-
bre de 1973, págs. 39-42. 
543 Vid. AE, IV, núm. 36, enero de 1974, págs. 26-28. 
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lencia, la A s o c i a c i ó n de Antiguos Alumnos de Deusto y la del 
I C A D E organizaron conjuntamente, en Bi lbao , el I I Encuent ro 
Nac iona l de Directivos J ó v e n e s 544. Unos d í a s d e s p u é s , t o d a v í a 
en noviembre, ASE de G u i p ú z c o a volvía a organizar, como an-
t a ñ o , las Jornadas Empresariales de Loyola . . . 545. 
La ac t iv idad de esta ú l t i m a o r g a n i z a c i ó n era especialmente 
notable. Y reveladora. A r a í z de la Reflexión sobre los conflictos 
actuales, que los dirigentes de la p rop ia ASE de G u i p ú z c o a ha-
b í a n publ icado en j u l i o de 1974, u n grupo de trabajadores se d i -
r ig i e ron a ellos para pedirles una r e u n i ó n con empresarios. Y 
se ce lebró^ en efecto, el 16 de enero de 1975 en el Ins t i tu to Te-
o l ó g i c o - P a s t o r a l Diocesano, sito en Martutene, con asistencia 
del obispo auxi l iar de San S e b a s t i á n — J o s é M a r í a S e t i é n — y 
del secretario general de ASE, Fernando Guerrero. A c t u ó como 
moderador el abogado An ton io E l ó s e g u i , y pa r t i c ipa ron entre 
los empresarios Jul io Díaz , J o s é R a m ó n G a z t a ñ a g a , Juan J o s é 
R o d r í g u e z , Fernando B ianch i Apalategui, Elias Elorza y E n r i -
que C e r d á n , con una c o m u n i c a c i ó n escrita de Gonzalo Chaus-
son, que no pudo asistir. Representando a los obreros estuvie-
r o n Ricardo S e g u r ó l a , T o m á s Vi l la lba , Vi ta l iano R o d r í g u e z , 
Vicente Salinas, Carlos Sanz, J u l i á n M é n d e z , Vicente S a l d a ñ a , 
J o s é Luis L ó p e z de la Calle, Luis Granados y Fél ix P é r e z . 
La postura de los empresarios fue és ta : 
«La empresa guipuzcoana está atravesando fuertes difi-
cultades, a consecuencia de la inflación que la está colocan-
do [sic] en condiciones de inferioridad respecto de la com-
petencia exterior. 
• Las peticiones de las elevaciones salariales están sien-
do desmesuradas y no pueden ser mantenidas indefi-
nidamente por parte de la empresa. 
• Los aumentos salariales lineales pactados en los Con-
venios están acortando las distancias entre los dife-
rentes niveles profesionales, con perjuicio del estí-
mulo y de la competencia de los trabajadores mejor 
formados. 
544 Vid. AE, núm. 45, octubre de 1974, pág. 35. 
545 Vid. AE, ni, núm. 35, diciembre de 1973, págs. 17-20, y IV, núm. 46, no-
viembre de 1974, págs. 5-8. 
• Los trabajadores no se sienten vinculados por los 
Convenios y propugnan su revisión antes de su venci-
miento. 
• Los representantes obreros no tienen conocimiento 
de los datos económicos ni de la economía nacional, 
n i del sector económico ni de la propia empresa. 
• Las empresas no pueden resolver, en el ámbi to del 
Convenio, los problemas sindicales y políticos que tie-
nen planteados los trabajadores. 
• La radicalización de las posturas obreras puede lle-
varnos a un callejón sin salida. 
• Hacen falta adoptar [sic] actitudes pragmáticas en 
grupos minoritarios que traten de entablar nego-
ciaciones razonables, con respeto de un juego limpio, 
que sirvan de estímulo y de testimonio de cómo se 
pueden hacer las cosas. 
• Los niveles salariales, en ciertos sectores productivos, 
que perciben los obreros guipuzcoanos, son iguales y 
superiores a los de países que tienen una renta "per 
capita" superior en más de dos veces a la de España.» 
Pero los trabajadores contestaron en ot ra clave. Concreta-
mente, sus preocupaciones eran é s t a s : 
«• Las estructuras empresariales actuales, por mimetis-
mo de las estructuras políticas, son autoritarias. 
• Es necesaria la regulación de asambleas democrát i-
cas, en las que el conjunto del personal adopte deci-
siones válidas y pueda ratificarse o revocar a sus pro-
pios representantes. 
• Las estructuras sindicales actuales son inadecuadas. 
• Hace[n] falta Sindicatos obreros libres, independien-
tes y representativos. 
• Hay que reivindicar los derechos de reunión, de aso-
ciación y de huelga. 
• Los representantes sindicales, en Guipúzcoa, como 
consecuencia del boicot obrero a las elecciones sin-
dicales de 1971, no son representantes autént icos de 
los trabajadores, y, por lo tanto, no pueden actuar 
como interlocutores válidos en las negociaciones de 
Convenios. 
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• El ambiente de los trabajadores se está radicalizando; 
pero es falso afirmar que los trabajadores quieren la 
subversión y el terrorismo. 
• Las aspiraciones de la clase obrera no pasan por el 
caos. 
• Los trabajadores estamos sufriendo, en nuestra carne, 
las consecuencias de la inflación. 
• Los empresarios se benefician de las leyes actuales. 
• Los trabajadores no quieren ir contra la Empresa; pe-
ro la empresa capitalista tiene que reformarse. 
• Ahora se quiere que la clase obrera acepte la crisis 
económica actual y se sacrifique, siendo así que lo vie-
ne haciendo cuando las empresas percibían grandes 
beneficios. 
• Los empresarios desconocen el movimiento obrero; 
no existen intereses ocultos, ni manejos subterráneos; 
las huelgas se politizan por la si tuación actual» 546. 
A nadie se le ocultaba que las protestas obreras se h a b í a n 
impregnado fuertemente de po l í t i ca . Porque la p o l í t i c a empe-
zaba a invad i r lo todo. E l 15 de noviembre de 1974, se h a b í a re-
cibido, en la S e c r e t a r í a General de A c c i ó n Social Empresar ia l , 
una carta c i rcular firmada por el secretario general de la Co-
m i s i ó n Nacional de «Jus t i c i a y Paz» , en la que se invi taba a la 
a s o c i a c i ó n a adherirse a la C a m p a ñ a Pro A m n i s t í a para los pre-
sos po l í t i cos p romov ida por esa C o m i s i ó n . Y la i n v i t a c i ó n sus-
c i tó u n m a r de dudas; « a l g u n a s expresiones del modelo de pe-
t i c ión p o d í a n prestarse a con fus ión» —declararon luego los 
directivos de ASE—; as í que sol ic i taron aclaraciones a J o a q u í n 
Ruiz G i m é n e z , presidente de «Jus t i c i a y Paz» , al cardenal Ta-
r a n c ó n y a los obispos Díaz M e r c h á n — p r e s i d e n t e de la Comi -
s i ó n Episcopal de Apostolado Social (CEASO)— y Dorado So-
to, presidente de la C o m i s i ó n Episcopal de Apostolado Seglar 
(CEAS). Tras esto, el pleno de la C o m i s i ó n Nac iona l de ASE, 
reunido el 16 de dic iembre, a c o r d ó adherirse tan só lo a o t ra pe-
t i c ión de a m n i s t í a — é s t a para todos los presos, s in d i s t i n c i ó n 
de naturaleza del hecho del ic t ivo— que se h a b í a p r o m o v i d o en 
AE, V, núm. 49, febrero de 1975, págs. 10-11. 
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la Conferencia Episcopal E s p a ñ o l a de suerte que se rectificaba, 
t á c i t a m e n t e , el sesgo po l í t i co de la so l ic i tud de «Jus t i c i a y P a z » . 
La o p c i ó n de A c c i ó n Social Empresar ia l fue cr i t icada en 
algunos ambientes; de manera que sus dir igentes creyeron ne-
cesario salir a l paso de esos comentar ios con una d e c l a r a c i ó n 
donde e x p o n í a n las razones: h a b í a n quer ido responder pos i t i -
vamente a la i n v i t a c i ó n que imp l i caba la p e t i c i ó n de la Confe-
rencia Episcopal E s p a ñ o l a , y no a la de « J u s t i c i a y Paz» por-
que en su texto a p a r e c í a n frases y expresiones que p o d í a n ser 
susceptibles de i n t e r p r e t a c i ó n un i la te ra l y par t id i s ta y no se 
h a c í a a d e m á s una p e t i c i ó n general de clemencia para todas las 
personas privadas de l iber tad , como la que expresaba la Con-
ferencia 547. 
Con todo esto, no dejaba de ser algo m á s que s i m b ó l i c o que 
el a ñ o 1975, A ñ o Santo en el universo cristiano, tuviera como le-
ma la Reconci l iac ión, u n asunto que, en la perspectiva de la Es-
p a ñ a de la é p o c a , presentaba unas derivaciones m u y notables en 
el campo pol í t i co y social. Acc ión Social Empresar ia l no perma-
nec ió ajena a lo que esto implicaba: la r e c o n c i l i a c i ó n r e q u e r í a el 
p e r d ó n , pero t a m b i é n la just ic ia . . . y la prudencia. 
«Para los cristianos —se lee en el editorial de enero de 
1975 de Acción Empresarial— la "Reconciliación" implica 
necesariamente el perdón de las injurias y de las injusticias 
de las cuales uno mismo es la víctima; incluso, aunque el au-
tor o los autores de ellas no se hayan arrepentido de ellas y 
las sigan cometiendo en el presente [ . . . ] . 
[Pero] ¿Cómo es posible avanzar hacia la "Reconci-
liación" con una mentalidad que acepta la dialéctica de la 
lucha de clases, aunque sólo sea como fase previa para la 
implantación de la justicia? 
Porque la dialéctica de la lucha de clases no sólo impl i -
ca una observación objetiva de las injusticias reales, sino, al 
mismo tiempo, una concepción ideológica que considera 
unilateralmente esas injusticias, en el sentido de que sólo ve 
las injusticias que se cometen contra un sector de la socie-
dad —contra la clase trabajadora—, sin caer en la cuenta de 
547 Todo esto, en AE, V, núm. 48, enero de 1975, págs. 4-5 («Acción Social 
Empresarial y la campaña pro amnistía»). 
278 
que, a veces, la clase trabajadora, organizada en movimien-
tos obreros o en sindicatos, puede abusar, también, de su 
fuerza colectiva y cometer injusticias contra otros sectores 
de la sociedad [ . . . ] . 
[Aparte,] Una manera muy simple de bloquear el llama-
miento a la "Reconciliación" del Año Santo, es la de poner, 
como premisa fundamental, la supresión de toda clase de 
injusticias, sobre todo de las injusticias socio-económicas y 
políticas. 
Es cierto, también, que una actitud de conformismo, de 
inmovilismo en las posiciones adquiridas, de egoísmo ante 
las injusticias que uno comete o que contempla pasivamen-
te que las cometen los demás, tampoco es un camino hacia 
la reconciliación fraterna [ . . . ] . 
La inflexibilidad, el sectarismo ideológico, la falta de re-
conocimiento de la buena voluntad, aunque sea mínima, en 
los otros, la falta de valoración de todo avance positivo, aun-
que sea pequeño, impide la "Reconciliación" verdadera» 548. 
E n real idad, lo que expresaban estas palabras —a la vez una 
l lamada al cambio y a la prudencia— era har to difícil de con-
ci l ia r en aquellos momentos . 
L o i n t e n t a r í a n los obispos e s p a ñ o l e s al elaborar —larga y 
trabajosamente por cier to— la carta pastoral sobre La reconci-
l iac ión en la Iglesia y en la sociedad, que pub l i ca ron en ab r i l de 
1975 y en la que recordaban que era insoslayable que los traba-
jadores pudieran hacer valer sus derechos y participar, con plena 
responsabilidad y s in temor a las represalias, en la defensa de sus 
intereses y justas aspiraciones, tanto en la empresa como en la or-
d e n a c i ó n de la vida e c o n ó m i c a nacional. «Y para ello es necesa-
r io — i n s i s t í a n , por si no estaba claro— avanzar hacia u n m á s 
ampl io reconocimiento j u r í d i c o de su derecho a unirse y actuar 
l ibremente en asociaciones a u t é n t i c a m e n t e r e p r e s e n t a t i v a s » . 
A d e m á s , consideraban obligado que se garantizasen eficazmente 
los derechos de r eun ión , expres ión y asociación549 
548 AE, V, núm. 48, enero de 1975, págs. 2-4. 
549 Apud AE, V, núm. 52, mayo de 1975, págs. 53-54. Ponemos en bastardilla, 
y no entrecomilladas, frases que, siendo literales, hemos puesto en pasado, siendo 
así que en el texto están en presente. 
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LA R E D E F I N I C I O N D E ACCION SOCIAL 
E M P R E S A R I A L 
E n el m i s m o mes de ab r i l de 1975, los d í a s 24 y 25, se iba a 
celebrar en Valencia la X V I I I Asamblea Nac iona l de A c c i ó n So-
cial Empresar ia l . Y sus directivos quis ieron coger el to ro por 
los cuernos. Las nuevas circunstancias, la espiral de violencia 
verbal y labora l y de reivindicaciones p o l í t i c a s en que h a b í a 
entrado el p a í s , un ida a la p rop ia s i t u a c i ó n de la ent idad em-
presarial, ex ig í an una nueva ac t i tud . Prepararon, po r tanto, u n 
cuestionario, a responder por todas las Comisiones Diocesanas 
y d e m á s organismos adheridos a ASE, en el que se p r e t e n d í a 
perf i lar la Identidad cristiana del empresario en nuestra sociedad 
y la Identidad cristiana de ASE como movimiento de empresarios 
y directivos cristianos de empresa. Con las respuestas, se elabo-
r a r í a u n documento que se devo lve r í a a las organizaciones re-
gionales para que lo estudiaran con vistas a la Asamblea Na-
cional . E n és ta , se p r o c e d e r í a f inalmente a f i jar las exigencias 
b á s i c a s del Empresario cristiano (de ASE) y as imismo a f i jar el 
fu turo de ASE 550. 
Respondieron m u y pocos: s ó l o siete entidades y, a t í t u l o 
personal , J o a q u í n Alcalde, empresar io a g r í c o l a y u n o de 
los p ioneros del m o v i m i e n t o . Pero las entidades representa-
b a n u n marco g e o g r á f i c o suf ic ientemente expresivo: e ran 
las de Vigo , Oviedo, G u i p ú z c o a , C a t a l u ñ a , Valencia, M a d r i d y 
Sevilla. Las conclusiones que se sacaron de estas ocho res-
puestas, vert idas sobre el documen to que en efecto se redac-
t ó , se env ia ron a las organizaciones regionales como estaba 
previs to . 
Pero los responsables de A c c i ó n Social Empresar ia l de G u i -
p ú z c o a no se l i m i t a r o n a responder al cuestionario, sino que re-
m i t i e r o n a la C o m i s i ó n Nac iona l una re f lex ión —sobre la Re-
c o n c i l i a c i ó n — que era u n a n á l i s i s complementar io — y t o d a v í a 
m á s compromet ido— de la real idad del momen to . La econo-
m í a e s p a ñ o l a — d e c í a n en é l— estaba dominada por u n fuerte 
550 Propuesta para el estudio metódico del tema central de la próxima Asamblea 
Nacional de ASE en Valencia (Abril), AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
Dice que respondieron nueve, pero la verdad es que la de Manresa fue literalmen-
te la misma que la regional de Cataluña. 
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incremento del í n d i c e del coste de la vida, una c a í d a preocu-
pante de la p r o d u c c i ó n indus t r ia l , la d e v a l u a c i ó n de la peseta 
frente a las principales monedas, la d i s m i n u c i ó n de las reservas 
de oro y divisas, una injusta d i s t r i b u c i ó n de la riqueza, el be-
neficio y las cargas sociales, la existencia generalizada y cono-
cida del fraude fiscal... 
Esto en lo e c o n ó m i c o . E n lo social l l amaban la a t e n c i ó n 
sobre el aumento i m p o r t a n t e del n ú m e r o de parados, la fal ta 
de i n t e g r a c i ó n del t rabajador en la empresa, la p r o l i f e r a c i ó n 
de las huelgas, la u t i l i z a c i ó n del recurso al despido, con el 
consiguiente inc remento de c o n ñ i c t o s por so l idar idad; la apa-
r i c i ó n en las empresas de comisiones de trabajadores que, u t i -
l i zando medios a n t i d e m o c r á t i c o s y coactivos, i m p o n í a n sus 
decisiones radicales; la fal ta de representat ividad obrera a la 
hora de la n e g o c i a c i ó n , mo t ivada po r una es t ructura s ind ica l 
que no r e s p o n d í a a las aspiraciones y derechos de los trabaja-
dores; la p o l i t i z a c i ó n de los confl ic tos dentro de la empresa 
p o r ausencia de cauces p o l í t i c o s d e m o c r á t i c o s ; la ausencia de 
empresas que ofrecieran a l t rabajador a u t é n t i c o s cauces de 
p a r t i c i p a c i ó n . . . 
Y h a b í a que resolver todo esto, incluso con medidas radica-
les y m u y concretas: 
«La conversión debe empezar por el hombre como in-
dividuo; la solución de los problemas económicos y socia-
les necesita de un nuevo tipo de hombre que a semejanza 
de Jesús de Nazareth viva generosamente entregado a los 
demás . 
En los empresarios, este hombre nuevo exige nuevas ac-
ciones positivas y directas, tales como: 
— Progresiva reducción en su empresa del abanico sala-
rial a relaciones del orden 1 a 6 hasta 1 a 8 máximo. 
— Promover e intervenir siempre en la comunicación y 
diálogo con los trabajadores, aun en las más difíciles 
circunstancias. 
— Proponerse urgentemente el estudio y realización 
práct ica de una estructura participativa en su em-
presa. 
— Pagar personalmente sus impuestos íntegros.» 
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Eran conscientes de las dificultades que, para llevar a cabo 
estas tareas, empresarios y dirigentes de empresa cristianos po-
d í a n encontrar en sus superiores j e r á r q u i c o s , en los consejos de 
a d m i n i s t r a c i ó n , en los accionistas y, en general, en las estructu-
ras puramente capitalistas. Pero la c o n v e r s i ó n exigía el « c l a m o r 
en el des ie r to» que provocara una r e a c c i ó n positiva: que se lle-
vara sólo una contabil idad —pet ic ión reveladora por sí misma—, 
con todo lo que esto implicaba; que se formaran estructuras par-
ticipativas de acuerdo con sus trabajadores; que se desarrollara 
una pol í t i ca salarial clara y aceptada por la m a y o r í a de los tra-
bajadores; que se dis tr ibuyeran realmente, entre el capital y el 
trabajo, beneficios, p lusva l ías y a u t o f i n a n c i a c i ó n ; que se hiciera 
el mayor esfuerzo para incrementar los puestos de trabajo y pa-
ra no reducirlos n i aun en las circunstancias m á s adversas... 
Claro e s t á que t a m b i é n los gobernantes t e n í a n sus deberes, 
no menos importantes n i urgentes. Era preciso 
«[...] Que el Estado tome medidas urgentes para reducir 
el fraude fiscal. Llegando a las medidas coercitivas normal-
mente utilizadas en los países de Europa Occidental. 
[. . .] Que la Administración resuelva el problema de los 
parados en la actual coyuntura adversa, dotándoles de am-
plios medios de subsistencia, a costa de partidas presupues-
tarias de menor urgencia social. 
[. . .] Que la Nación afirme sin paliativos el derecho de los 
trabajadores a una sindicación libre y representativa. [. . .] 
[. . .] Que ante los sacrificios económicos que la actual si-
tuación va a exigir al pueblo español, y que como de cos-
tumbre pesará más gravemente —y por ello injustamente— 
sobre las clases más necesitadas, el Estado reconozca defi-
nitivamente al pueblo su derecho a disponer de cauces de-
mocrát icos de intervención en su propio gobierno.» 
Y una c o n f e s i ó n final taxativa: 
«A la luz del Evangelio y de la más actual enseñanza el 
Magisterio de la Iglesia, los empresarios y dirigentes de em-
presa reconocemos que la actual sociedad occidental, pro-
fundamente capitalista y consumista, hace al hombre escla-
vo del consumo y del poseer, invalidándole para el desarrollo 
de otras dimensiones más espirituales del ser. 
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Por ello pedimos a todos los que comparten la fe cristia-
na una acción continuada hacia una sociedad más justa se-
gún los criterios evangélicos»551. 
Le ídas estas frases, no e x t r a ñ a r á que la Asamblea de Acc ión 
Social Empresarial de 1975 suscitara cierta expec t ac ión . Asistie-
ron, s e g ú n la c r ó n i c a oficial 552, alrededor de sesenta personas, si 
bien, en la r e l a c i ó n nomina l que se i n t e n t ó hacer d e s p u é s en el 
seno de ASE, sólo figuran 36 553. E n la se s ión inaugural estuvo 
presente el obispo de Mal lorca —Teodoro Ubeda— como repre-
sentante de la C o m i s i ó n Episcopal de Apostolado Seglar. Pero la 
p r e s i d i ó — y h a b l ó — el arzobispo de Valencia, J o s é M a r í a Lah i -
guera, as í como el presidente de ASE, M a r t í n G o n z á l e z del Valle. 
E l arzobispo p r o c u r ó dar u n mensaje de aliento y esperanza, par-
tiendo de la base de que las cosas no eran fáciles: «Hoy es difícil 
— d i j o — hacer apostolado... — H o y es difícil ser empresarios... 
—Hacer apostolado en y desde el mundo empresarial es m á s d i -
fícil 554 todav ía . . . » 555. 
G o n z á l e z del Valle se c e n t r ó decididamente en el aná l i s i s de 
la s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a , en plena crisis del pe t ró l eo , con una ba-
lanza de pagos nuevamente deficitaria y una inf lac ión que, en lo 
que iba de a ñ o , h a b í a aumentado ya en u n 2 1 % . Se i m p o n í a la 
austeridad. Que t en í a que empezar por los m á s ricos y no por los 
m á s pobres. H a b í a , entre otras cosas, que atajar el fraude fiscal. 
Y la pol í t ica . E n eso —di jo—, Acc ión Social Empresarial t e n í a 
que actuar con la t r iple l i m i t a c i ó n de su naturaleza de m o v i -
miento apos tó l i co , de su finalidad economicosocial y empresa-
r ia l y del l eg í t imo plural ismo que d e b í a existir en las asociacio-
nes apos tó l i ca s . Só lo c a b í a pronunciarse, en cuanto ASE, «sobre 
aquellas estructuras po l í t i cas que t e n í a n una incidencia directa 
en este á m b i t o » economicosocial y empresarial 556. 
551 Acción Social Empresarial de Guipúzcoa. Para la Asamblea General de Va-
lencia. San Sebastián, 8 abril 1975, AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
552 «Acción Social Empresarial» celebra su XVII I Asamblea Nacional, en Va-
lencia, AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
553 Lista provisional de asistentes a la XVII I Asamblea Nacional de ASE, AASE, 
carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
554 En el original, en mayúsculas las dos palabras. 
555 Saludo del Sr. Arzobispo, AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
556 Discurso de don Martín González del Valle, presidente nacional de ASE, en 
la sesión de apertura de la XVII I Asamblea Nacional (Valencia, 24-IV-75), AASE, 
carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
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N o lo di jo. Pero, para no pocos afiliados de Acc ión Social 
Empresarial , estaba claro que la po l í t i ca e c o n ó m i c a y laboral y 
la s indical —y, por tanto, el p roblema de la representatividad— 
formaban parte desde luego de su á m b i t o de a c t u a c i ó n . De fac-
to, en la Asamblea no se e ludieron esos temas. Se h a b l ó de cua-
t ro asuntos: « E m p r e s a : p a r t i c i p a c i ó n y p r o y e c c i ó n socia l» , «Pre-
cio y beneficio j u s t o » , « F r a u d e fiscal» y « D e r e c h o de a s o c i a c i ó n 
sindical y profesional, y r e g u l a c i ó n j u r í d i c a del derecho de huel-
ga» . Y, aparte, se r e p a r t i ó entre los a s a m b l e í s t a s , s in someterlo 
a debate, u n documento elaborado por el presidente, el consi-
l ia r io (Mar io de Hoyos), el asesor religioso (el j e s u í t a Manue l 
Foyaca), J o s é Anton io Vicéns 557, Luis Larroque y Fernando Gue-
rrero, en el que, part iendo de la necesidad de la convers ión pro-
piamente religiosa, se llegaba al problema del compromiso po-
li t icosocial de las asociaciones a p o s t ó l i c a s . 
Concretamente, se consideraban desviaciones: 
«La espiritualidad desencamada que restringe los efectos 
de la Redención al ámbi to invisible de las almas y que se de-
sentiende de todos los problemas del orden temporal, bajo 
el pretexto de que van a pasar "como la figura de este mun-
do". [.. .] 
La exageración de la autonomía de lo temporal, hasta el 
punto de considerar que "... la realidad creada es indepen-
diente de Dios y que los hombres pueden usarla sin referen-
cia al Creador". [. . .] 
[La] Negación de la autonomía relativa de las realidades 
temporales, considerándolas exclusivamente como medios e 
instrumentos para el desarrollo de la vida sobrenatural, has-
ta el punto de identificar plenamente el mundo con el Reino 
de Dios.» 
Pero todo eso impl icaba el «respeto a la legí t ima variedad de 
opciones concretas pos ib les» . 
«Esto signifíca que las asociaciones cristianas sólo pueden 
manifestarse, con carácter excluyente de otra opción, sobre 
557 En 1979, era vicepresidente y consejero delegado de Vallehermoso S.A.: 
cfr. XXII I Asamblea General de ASE. Informe de actividades de la Federación Na-
cional en 1978-79, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982, pág. 6. 
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problemas económicos, sociales y políticos en los que se hallen 
implicados principios ciertos de la doctrina y de la moral natu-
ral y cristiana, y sobre los que no quepa un legítimo pluralismo 
de opciones.» 
E n concreto, 
«La si tuación especialmente delicada y conflictiva es-
pañola exige, a nuestro juicio, las siguientes actitudes prác-
ticas: 
• Información objetiva y seria de las realidades actuales 
antes de emitir un juicio colectivo sobre las mismas. 
• Superación de toda concesión ideológica partidista, 
sea de derechas o de izquierdas. 
• Rectitud de intención y transparencia en los métodos 
de actuación, sin ejercer, ni directa, ni indirectamen-
te, formas de coacción dentro de la propia Iglesia. 
• Denuncia con fortaleza y libertad [de] las situaciones 
injustas, en las estructuras y en las realidades sociales, 
pero sin ceder a posturas oportunistas que cuando es 
más débil la autoridad más activan la contestación y 
la oposición a la misma, y, siempre con respeto a los 
poderes legítimos, según las enseñanzas de la moral 
cristiana. 
• Ejercicio de la virtud sobrenatural de la prudencia y 
ejercicio del discernimiento cristiano antes de pro-
nunciamientos públicos. 
• Respeto a las legítimas opiniones dentro del amplio 
margen de la fe y de la moral cristiana y actitud de 
diálogo y de caridad con todos. 
• No agudizar innecesariamente las tensiones, n i exa-
cerbar las situaciones conflictivas y las actitudes en 
pugna, sino tratar, procurar y buscar caminos para la 
armonía , la colaboración y la reconciliación dejando 
a salvo las exigencias de la justicia y los derechos de la 
persona y de los grupos sociales. 
• Fidelidad y comunión con los Pastores de la Iglesia, 
pero al mismo tiempo libertad de adultos cristianos 
para expresar, con respecto y reverencia, nuestras opi-
niones, bien fundamentadas en la doctrina y en las 
realidades de nuestro país. 
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• Buscar la unidad en la caridad con todas las personas 
y los grupos, especialmente en el interior de la Iglesia, 
y ser promotores de esa unidad en la caridad en todo 
el ámbi to de nuestras actuaciones» 558. 
N o era e x t r a ñ a la p r e o c u p a c i ó n de G o n z á l e z del Valle po r 
los problemas p o l í t i c o s . Estaban en la calle y, a d e m á s , estaban 
en el seno de ASE. L o hemos vis to en la r e f l ex ión hecha en Ac-
c i ó n Social Empresar ia l de G u i p ú z c o a , que fue expuesta t am-
b i é n en la Asamblea de Valencia, y lo veremos en la c o m u n i -
c a c i ó n que expuso as imismo el portavoz de la C o m i s i ó n de 
M a d r i d : la d i s t r i b u c i ó n de la renta era injusta; el sistema fis-
cal, regresivo, de suerte que gravaba m á s , p a r a d ó j i c a m e n t e , a 
«las clases modestas y los sectores m a r g i n a d o s » ; era desigual 
la a s i g n a c i ó n de los recursos financieros p ú b l i c o s y pr ivados y 
resultaba que la que sa l í a perdiendo, en los d í a s de crisis, era 
la p e q u e ñ a y mediana empresa; se h a b í a dado lugar a u n ur-
banismo deshumanizado, provocado por la e s p e c u l a c i ó n del 
suelo y por la falta de p l a n i f i c a c i ó n ; se h a b í a n radical izado las 
actitudes en el seno de las empresas y no h a b í a lugar a l d i á l o -
go. Y no h a b í a democracia n i representat ividad en los cargos 
p ú b l i c o s p o l í t i c o s y sindicales: 
«propugnamos y deseamos: 
1. Que aquellas estructuras político-legales, basadas 
fundamentalmente en el derecho de expresión, reu-
nión y asociación, reafirmado por la Doctrina Social 
Católica, y que condicionan la realidad de la Empre-
sa como la existencia de una auténtica participación 
democrática, el derecho de voto, la colaboración ac-
tiva de grupos políticos, etc., deberían ser eficaz-
mente reconocidos para hacer posible una sociedad 
más Cristiana y humana. 
2. Que todas aquellas estructuras de tipo socio-legal 
como son la Ley de Sociedades Anónimas , la Ley 
de Convenios y Conflictos Colectivos, la Regula-
ción de la Huelga, la Legislación Sindical, etc., y 
que condicionan evidentemente toda acción em-
558 Acción Social Empresarial. Documento-base de la XVI I I Asamblea Na-
cional, AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978, págs. 8-12. 
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presarial, sean revisadas y reformadas con un nue-
vo sentido Cristiano, como viene expresándose úl-
timamente por la Conferencia Episcopal Española 
y sus Comisiones» 559. 
E L D E B A T E S O B R E L I B E R T A D SINDICAL 
Y POLÍTICA E N E L SENO D E A S E 
Pero esto no quiere decir que todos pensaran igual . E n el se-
no de ASE, sob rev iv í an viejas posturas (que, en rigor, nunca ha-
b í a n predominado en la a s o c i a c i ó n , incl inada de antiguo, s e g ú n 
vimos, a reclamar la representatividad de los sindicatos y a re-
conocer el derecho de huelga, siquiera como ú l t i m o recurso). 
E n la m i sma Asamblea de Valencia de 1975, uno de los pioneros 
de Acc ión Social Empresarial , el carlista Juan S á e n z Diez, de-
fend ió lo contrar io . N o es que negase el derecho a la huelga; es 
que af i rmaba —con prudencia, t á c i t a m e n t e — que el orden la-
bora l del Estado de Franco precisamente h a b í a nacido para que 
no hubiera lugar a la huelga: 
«Lo que sorprende extraordinariamente es que, en es-
tos momentos, nuestro Gobierno —sin previo aviso y al 
parecer sin maduro examen—, trata de resolver, con el 
anunciado Decreto [de abril de 1975 sobre la huelga], unos 
problemas secundarios, como pueden ser los conflictos co-
lectivos, sin aplicar las medidas adecuada, dentro del Fue-
ro del Trabajo, y desarrollar o mejorar este Fuero en cuan-
to sea preciso.» 
Y no era cosa de l imi tarse a lamentar lo . 
«Creo que ASE tiene mucho que decir frente a este in-
tento. 
559 Comunicación de la Comisión de Madrid de Acción Social Empresarial a la 
XVIII Asamblea Nacional, AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
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No podemos, por ello, permanecer callados cuando pue-
de romperse oficialmente y desde el Gobierno, nuestra aspi-
ración fundamental: el lograr auténtico orden económico-so-
cial y dentro de él la cristianización de la empresa, matándose 
en flor, con esta actuación imprevista, la posibilidad de que 
todos los que integran una empresa puedan sentirse como 
"socios" de ella y colaboradores de una finalidad común, aun-
que puedan existir diferencias en la autoridad y la responsa-
bilidad correspondientes a unos y a otros, y también en la 
participación en los resultados económicos. 
[. . .] Todo esto se viene abajo si el Estado, de pronto, re-
nuncia a su función, abdica de sus derechos y obligaciones 
y sacude su responsabilidad, convirtiéndose a una filosofía 
liberal, y ya no discriminada entre la verdad y el error, entre 
el bien y el mal, se inhibe y dice: a partir de ahora, la ley de 
la selva, que gane el más fuerte. Renuncia a la coerción sa-
ludable que puede ejercer la Justicia, desmonta los tribuna-
les laborales y pretende quedar como simple espectador.» 
Su idea de los sindicatos no se alejaba del corpora t iv ismo, 
incluso expresado con u n léx ico que evocaba la o r g a n i z a c i ó n 
que h a b í a tenido real idad incipientemente bajo la d ic tadura de 
Pr imero de Rivera, de acuerdo con el lema de «el s indicato l i -
bre en la c o r p o r a c i ó n o b l i g a t o r i a » , siendo la c o r p o r a c i ó n crea-
da y regulada por el Estado (por m á s que, en este pun to —el en-
sayo llevado a cabo entonces, en los a ñ o s veinte 560—, los 
corporativistas fueran adelantados del sistema de relaciones 
sindicales que se impuso en la Europa g e r m á n i c a en la pos-
guerra de 1945): «La d e s v i t a l i z a c i ó n del sistema de una s indi -
c a c i ó n excesivamente estatista y poco enraizada en el m u n d o 
laboral , tanto pa t ronal como de los trabajadores — e x p l i c ó Sá -
enz Diez en la Asamblea de Valencia—, viene siendo ya t an 
patente que los propios creadores del sistema e s t á n deseando 
que se pur i f ique de sus e r r o r e s » . 
Dicho de o t ra manera: la O r g a n i z a c i ó n Sindical estaba sen-
tenciada. Y a q u í la e v o c a c i ó n i m p l í c i t a de P r imo de Rivera: «La 
a s o c i a c i ó n debe ser libre, dentro de la profes ión o rgan izada» (sic). 
560 Lo ha estudiado JOSÉ ANDRÉS-GALLEGO en El socialismo durante la Dictadu-
ra, 1923-1930, Madrid, Tebas, 1977, 636 págs. 
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Porque «si E s p a ñ a recae en u n r é g i m e n l ibera l no h a b r á mane-
ra de evitar que las organizaciones laborales adquieran nueva-
mente una finalidad de lucha de clases, de c a r á c t e r po l í t i co .» 
H a b í a que reconsti tuir las profesiones561. 
E n la p rop ia Asamblea de Valencia de ab r i l de 1975, o t ro 
carlista, Ignacio Hernando de La r r amend i —que levantaba en 
esos d í a s el empor io de la aseguradora Mapi re—, a d v i r t i ó i m -
p l í c i t a m e n t e el alcance que t e n í a n estos problemas en aquella 
coyuntura de E s p a ñ a . La impor tanc ia y lo delicado de la situa-
c i ó n e s p a ñ o l a , i nc lu ida la r e p e r c u s i ó n que t e n d r í a en las em-
presas u n cambio p o l í t i c o —que, por lo tanto, p r e v e í a — , daba 
una especial trascendencia, a su ju i c io , a aquella X V I I I Asam-
blea y ex ig ía « u n a m e d i t a c i ó n antes de decidir una nueva or ien-
t a c i ó n de la A s o c i a c i ó n » , que consideraba indispensable para el 
fu turo . Los recientes acontecimientos de Portugal —la Revolu-
c i ó n de los Claveles— s e ñ a l a b a n lo que p o d í a o c u r r i r (a lo que 
no era ajena, por cierto, «la falta de sensibil idad de los patro-
nos y [ . . . ] el excesivo poder de empresas y grupos e c o n ó m i c o s 
en los que el Estado h a b í a delegado funciones que deben estar 
sometidas a u n con t ro l p ú b l i c o » ) . A su entender, h a b í a que te-
ner en cuenta todo esto: 
«1. Hay que evitar que [ASE] se convierta en una asociación 
"para la defensa de la empresa privada", ni tampoco en 
su instrumento de propaganda, sino que debe ser una 
asociación de personas de fe cristiana activa con vincu-
laciones económicas o profesionales a la empresa, que 
aspiran a su mayor equidad interior y exterior, su mejor 
adecuación a las necesidades públicas y la impregnación 
de sus actividades con principios de equidad y caridad. 
2. Debe aceptarse la idea de que la empresa económica es 
una insti tución dedicada a la producción de bienes y 
servicios al coste más reducido, con una problemática 
de actuación y relación humana, en gran parte idénti-
cas, cualquiera que sea su carácter: capitalista, asociati-
vo o público, y que, por lo tanto, ASE puede tener una 
561 Resumen de la comunicación de D. Juan Sáenz-Díez a la XVI I I Asamblea 
Nacional de ASE (Valencia, 1975), AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978. El 
texto completo, ibídem. Moción que presenta Juan Sáenz Diez a la Asamblea de Ac-
ción Social Empresarial de Valencia, abril 1975. 
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clara justificación institucional, incluso en un régimen 
de economía de Estado, ya que los dirigentes de empre-
sas estatales se encuentran con muchos problemas aná-
logos a los dirigentes de empresas capitalistas. 
3. Debe continuar reduciendo su carácter primordial de 
"asociación de patronos", o sea, propietarios de empre-
sa o representantes de su capital y, en cambio, acentuar 
su carácter de asociación de "dirigentes de empresa", 
como gran parte de las asociaciones nacionales de 
UNIAPAC y en nuestro país la UNIAPAC de Cataluña. 
4. Debe constituir secciones especiales de acuerdo con la 
distinta naturaleza profesional de sus asociados, de mo-
do que cada uno de ellos pueda intercambiar problemas 
y preocupaciones con colegas del mismo sector [ . . . ] . 
5. Debe concentrar su acción en su propia función institu-
cional de analizar defectos, problemas y actuaciones de 
las empresas y dirigentes y proponer, en su caso, nor-
mas de conducta cristiana, reduciendo, en cambio, su 
preocupación por la mejora de otras actividades, estata-
les o de cualquier otra clase, en las que serían sus aso-
ciados quienes tuviesen individualmente obligaciones. 
6. No debe limitarse a recomendaciones generales de ca-
rácter doctrinal, sino exigir a sus asociados compromi-
sos claros de actuación individual dentro de las empre-
sas en que tengan posición de poder y difundir las 
condiciones que debe reunir la empresa cristiana. Para 
ello debe proponer: 
a) Normas de actuación para considerar a una empre-
sa dentro de la línea de ASE, teniendo en cuenta las 
condiciones de la vida económica española. Por 
ejemplo en cuanto a: equilibrio de salarios máximo 
y mínimo; nivel de part icipación de personal; acti-
tud frente a las huelgas; claridad en la información; 
cumplimiento de obligaciones fiscales; responsabi-
lidad social; ética con clientes y otras similares. 
b) Normas éticas y de actitud personal de los dirigen-
tes, por ejemplo en cuanto a: conflictos de interés 
con la empresa; objetividad en las decisiones de 
personal; tolerancia de irregularidades, etc. 
Pero, por encima de todo, es importante señalar que la 
existencia de ASE sólo podría justificarse si constituye un 
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apoyo y no una carga para la Iglesia y si sus asociados con-
tribuyen efectivamente a que la empresa sea un instrumento 
al servicio del público, que actúa con equidad frente a todos 
sus componentes y contribuye a una mejora económica ge-
neral, sin crear injusticias individuales. Para ello, los asocia-
dos de ASE tienen que adquirir la convicción de que es ne-
cesario un sacrificio personal quizás muy grande, evitando 
muy especialmente que se utilice a ASE para la defensa de 
intereses personales, aunque éstos puedan ser legítimos y de-
fendibles dentro de los cauces institucionales apropiado» 562. 
N o es sorprendente que, dentro del p lanteamiento g e n é r i c o 
que h a b í a de adoptar y que a d o p t ó la i n t e r v e n c i ó n del obispo 
de Mal lo rca —Teodoro Ubeda— en la s e s i ó n de clausura, dije-
ra que A c c i ó n Social Empresar ia l se le h a b í a presentado, en la 
Asamblea, « inqu ie t a : po r las l imi taciones constatadas; po r la 
necesaria evo luc ión ; por las dificultades que plantean las dis-
crepancias y los dist intos enfoques, c a r a c t e r í s t i c o s del m o m e n -
to» 563. 
La m a y o r í a —y los t iempos— se impuso. E n la Dec l a r ac ión 
final que p u b l i c ó A c c i ó n Social Empresar ia l como fruto de la 
Asamblea, entre las conclusiones sobre los cuatro asuntos t ra-
tados en ella ( p a r t i c i p a c i ó n y p r o y e c c i ó n social en la empresa, 
precio y beneficio justo, fraude fiscal y derecho de a s o c i a c i ó n 
s indical y profesional y de huelga), en esto ú l t i m o y en lo po l í -
t ico no de jó el menor lugar a duda: 
«Se estima necesario modificar las estructuras sindica-
les actuales en el sentido de avanzar hacia una autént ica re-
presentatividad y au tonomía en todos los niveles; y abrir 
cauces legales, en el ámbi to de la empresa, que permitan un 
pluralismo ideológico y democrát ico de agrupaciones de los 
trabajadores; y reconocer legalmente el derecho de reunión 
sindical. 
Se considera oportuno regular jur íd icamente el derecho 
de huelga, como medio necesario, aunque extremo, siempre 
que se den las condiciones que lo justifiquen, en orden a la 
562 XVI I I Asamblea Nacional ASE. Comunicación presentada por Ignacio Her-
nando de Larramendi. AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
563 XVI I I Asamblea Nacional de Acción Social Empresarial. Sesión de clausura, 
AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
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superación de los conflictos laborales; y abrir cauces legales 
para estipular acuerdos libres, entre empresarios y trabaja-
dores, que establezcan formas privadas de conciliación, me-
diación y arbitraje. 
Acción Social Empresarial 564 estima necesaria para la ple-
na aplicación de las conclusiones adoptadas la existencia 
de un Ordenamiento auténticamente democrático, en el que 
existan estructuras jurídico-políticas que ofrezcan a todos los 
ciudadanos posibilidades efectivas de participación en la co-
munidad política y en la gestión pública, en la elección de los 
gobernantes y en el control de su gestión, y en el que se reco-
nozcan los derechos de expresión, reunión y asociación» 565. 
Pero la d i s c u s i ó n s igu ió d e s p u é s de la Asamblea. E n el Co-
m i t é Permanente de ASE se in ten ta ron conciliar, por escrito, 
las distintas posturas 566 y se enviaron a las diversas organiza-
ciones regionales, para que las comentaran, las comunicac io-
nes hechas en la Asamblea 567. L o h ic ie ron y los desacuerdos 
fueron, si cabe, mayores. Los portavoces del Patronato Social 
de Linares d i s in t ie ron abiertamente de la a f i r m a c i ó n de los gu i -
puzcoanos sobre la injusta d i s t r i b u c i ó n de la r iqueza y el bene-
ficio; h a b í a que matizar, advi r t ie ron , como h a b í a que mat iza r 
t a m b i é n la idea de la falta de representatividad de la Organiza-
c i ó n Sindical existente; esa ausencia «no es t an absoluta como 
t ó p i c a m e n t e se viene af i rmando, aunque sí afecte a impor t an -
tes s ec to r e s» . A d e m á s , las deficiencias se d e b í a n t a m b i é n a la 
i n h i b i c i ó n de patronos y obreros, «que no aprovechan debida-
mente los cauces d i s p o n i b l e s » . 
Tampoco c o i n c i d í a n con la C o m i s i ó n de M a d r i d sobre las 
discr iminaciones de la banca a la hora de conceder c r é d i t o s , en 
de t r imento de la p e q u e ñ a empresa; su experiencia era exacta-
mente la contrar ia . Y estaba fuera de lugar propugnar, en u n 
564 Todo en mayúsculas, en el original. 
565 Declaración de ASE en la XVII I Asamblea Nacional, AASE, carp. Asamble-
as Generales 1975-1978. 
566 Vid. Puntos de concordancia entre las comunicaciones presentadas a la 
XVII I Asamblea Nacional de ASE, AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
567 Se desprende de la carta de Cristóbal Antón Miranda a Fernando Guerre-
ro, Vigo, 10 de julio de 1975, donde se alude al acta del Comité Permanente de ASE 
del 26 de mayo anterior: en AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
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documento de ASE, las libertades de e x p r e s i ó n , r e u n i ó n y aso-
c i a c i ó n y el derecho a voto y d e m á s requisitos d e m o c r á t i c o s . «A 
nuestro j u i c i o , ASE debe mantenerse al margen de cualquier 
a c t u a c i ó n o m a n i f e s t a c i ó n t í p i c a m e n t e p o l í t i c a s m á s en unos 
momentos como los presentes en los que una lamentable p o l i -
t i z a c i ó n de las actividades profesionales viene a enturbiar el c l i -
ma del pa í s .» «Es te Patronato estima que ASE d e b e r í a l i m i t a r -
se, en este aspecto, a defender y a apoyar u n perfeccionamiento 
de nuestros sistemas representativos, t a m b i é n en el orden po l í -
t ico, pero s in descender a m á s y evitando por inadecuadas, to-
mas de p o s i c i ó n po l í t i cas .» 
E n cuanto a la, c o m u n i c a c i ó n de Lar ramendi , d i s e n t í a n 
t a m b i é n los de Linares de que A c c i ó n Social Empresar ia l no t u -
viera que defender la empresa privada. « E s t a m o s en presencia 
de una feroz ofensiva, de r a í z socializante, en la prensa y en la 
c á t e d r a , orientada a socavar de forma s i s t e m á t i c a los postula-
dos de la e c o n o m í a de la empresa, ofensiva que parece estar ya 
comenzando a recoger sus f rutos .» 
Algunas de las ideas de S á e n z - D í e z , po r fin, les suscitaban 
«ser ias r e se rvas» 568. 
Por su parte, ante la convocatoria del pleno de la C o m i s i ó n 
Nacional de A c c i ó n Social Empresar ia l para el 14 de j u l i o de 
1975, los dirigentes de ASE de G u i p ú z c o a presentaron una pro-
puesta de conclusiones que penetraba nuevamente en el pro-
blema de la l iber tad s indical y po l í t i c a y resucitaba otra vez la 
idea de la necesidad de dialogar con los obreros: 
«Est imamos llegado el momento de que ASE haga un 
estudio para analizar y aprobar, en su caso, "las etapas ha-
cia la part icipación" de ASE de Guipúzcoa [ . . . ] . 
Entendemos la libertad sindical expresada bajo las si-
guientes condiciones: 
a) que si existe un sindicato único sea por decisión de 
los propios trabajadores claramente expresada a 
través de sus propios sindicatos; 
568 Consideraciones del Patronato Social de Linares a las comunicaciones pre-
sentadas a la Asamblea por las Diocesanas de Guipúzcoa y Madrid y los Sres. Her-
nando de Larramendi y Sáenz-Díez, AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
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b) que el sindicato único sea independiente del poder 
político, de los partidos políticos y de los sindicatos 
empresariales [ . . . ] . 
Desaparición de las dobles contabilidades, establecien-
do normas coactivas como en el resto de Europa occidental, 
como base imprescindible para una distr ibución equitativa 
de la renta a través de los Convenios Colectivos [ . . . ] . 
Requerimos para el futuro democrát ico de nuestro país, 
como base imprescindible para establecer una autént ica 
convivencia política, la expresión clara de las siguientes l i -
bertades públicas: 
a) libertad religiosa, 
b) libertad de reunión, 
c) libertad de asociación, y 
d) libertad de expresión, 
tal y como son reconocidas y ejercidas en Europa occiden-
tal» 569. 
Ciertamente, la C o m i s i ó n Nacional de ASE secundaba com-
pletamente estos ú l t i m o s enfoques. A l acabar la X V I I I Asamblea 
Nacional de la a soc i ac ión , celebrada en Valencia en abr i l de 
1975, p u b l i c ó una Decla rac ión en la que r e c o g í a todas esas aspi-
raciones y algunas m á s : «La p a r t i c i p a c i ó n del personal en el po-
der de la empresa, en el control de su ejercicio y en la ges t ión , en 
los distintos niveles, es una exigencia de la d ignidad humana y 
de la naturaleza de la empresa, concebida como una comunidad 
de h o m b r e s » . «El actual ordenamiento fiscal, esencialmente re-
gresivo, y la d i fus ión del fraude fiscal, e s t á n creando y mante-
niendo situaciones social y moralmente injustas y —entre otras 
consecuencias negativas— dificul tando unas sinceras relaciones 
entre el m u n d o laboral y e m p r e s a r i a l » . «Se estima necesario mo-
dificar las estructuras sindicales actuales en el sentido de avan-
zar hacia una a u t é n t i c a representatividad y a u t o n o m í a , en todos 
los niveles; y abr i r cauces legales, en el á m b i t o de la empresa, que 
permi tan u n p lura l i smo ideo lóg ico y d e m o c r á t i c o de agrupacio-
nes de los trabajadores; y reconocer legalmente el derecho de 
569 Conclusiones de la Comisión de Guipúzcoa. Pleno de la Comisión Nacional: 
14 julio 1975, AASE, carp. Asambleas Generales 1975-1978. 
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r e u n i ó n s ind ica l» . «Se considera opor tuno regular j u r í d i c a m e n -
te el derecho de huelga, como medio necesario, aunque extremo, 
siempre que se den las condiciones que lo just i f iquen, en orden 
a la s u p e r a c i ó n de los conflictos l abora l e s» . «El Estado debe 
regular, asimismo, el recurso de los empresarios al lock-out, l i -
m i t á n d o l o a casos extraordinarios e impid iendo todo abuso de 
p o d e r » 570. 
LA M U E R T E D E FRANCO Y UN BALANCE 
IMPORTANTE: E L CAMBIO D E MENTALIDAD 
D E L O S ESPAÑOLES 
E l conf l ic to po l í t i co no só lo se h a b í a enconado, sino que 
empezaba a tener implicaciones internacionales en las que no 
siempre se p o d í a n d i s t ingui r claramente el ant i f ranquismo de 
la enemiga a E s p a ñ a . E n septiembre de 1975, eran ejecutados 
dos mi l i tantes de ETA y tres del FRAP en medio de una protes-
ta in ternac ional clamorosa. E l 2 de octubre, el presidente de 
A c c i ó n Social Empresar ia l se pronunciaba sobre ello p ú b l i c a -
mente: a la c a m p a ñ a in ternacional — a f i r m ó en una carta que 
p u b l i c ó Acc ión Empresarial—, 
«con olvido de las normas pactadas en la reciente "Confe-
rencia sobre Seguridad y Cooperación Europea", reciente-
mente celebrada en Helsinki, han prestado su cooperación o 
por lo menos su benévola tolerancia, algunos Gobiernos e 
Instituciones extranjeras. 
Las distintas reacciones de indignación y confusión que 
tan desordenada campaña producen en todo ánimo bien in-
tencionado, me llevan a pediros que examinemos con espí-
r i tu sereno las obligaciones que en este caso debe cumplir 
todo hombre de Empresa consciente de sus responsabilida-
des y adoptar las actitudes que la gravedad del momento nos 
imponen. 
Apud AE, V, núm. 52, mayo de 1975, págs. 3-5. 
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En primer lugar hemos de prestar nuestra colaboración 
y solidaridad con las autoridades del Estado español, que lu-
cha por la defensa del orden y del bien público, ante una es-
calada de violencia y asesinatos sin precedentes. 
En segundo lugar, hemos de seguir laborando en nues-
tro camino, para que se implanten y pongan en práctica en 
nuestras empresas los instrumentos de diálogo, de convi-
vencia y de part icipación que debemos y podemos implan-
tar en el seno de aquéllas. 
Por últ imo, en el campo de la vida pública, dentro de la 
diversidad de las opciones políticas y por los canales a nues-
tro alcance, debemos de seguir laborando por la implanta-
ción de las reformas que en nuestras últ imas Declaraciones 
públicas hemos pedido»571. 
Cuando, poco d e s p u é s , el 20 de noviembre, m u r i ó Franco, 
como en tantos c í r c u l o s de o p i n i ó n , c u n d i ó en ASE la concien-
cia de que se h a b í a llegado al final de una era: 
«La muerte, después de una agonía dolorosa y prolon-
gada, del Jefe del Estado [. . .] ha señalado el final de una lar-
ga y difícil etapa, que se abrió el 18 de jul io de 1936 [ . . . ] . 
El juicio definitivo de su obra de gobernante y estadista 
queda sometido al veredicto imparcial de la historia y, sobre 
todo, al de Dios, Señor de la historia y Juez de vivos y muer-
tos... 
Las frases impresionantes de su testamento político, es-
critas con la gravedad y la verdad del hombre que se en-
cuentra ante la muerte y con la serenidad y confianza del 
cristiano que confía en la misericordia de Dios, en el mo-
mento supremo de su vida, han dado la talla de su estatura 
moral, la prueba de la fuerza de su personalidad y el testi-
monio de su fe católica [ . . . ] . 
La proclamación del nuevo Rey, Don Juan Carlos I , mar-
ca el comienzo de otra etapa histórica, cargada de incerti-
dumbres y de problemas, pero llena también de promesas y 
de esperanzas [ . . . ] . 
Queremos destacar, especialmente, su referencia [la del 
discurso del Rey después del juramento ante el Consejo del 
Reino y las Cortes] a los empresarios, junto con otros esta-
Apud AE, V, núm. 57, octubre de 1975, pág. 7. 
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mentos sociales, convocándoles al servicio de la gran comu-
nidad española, y la afirmación categórica de los derechos 
sociales y económicos de todos los ciudadanos, tanto en re-
lación con el trabajo profesional como con las exigencias 
culturales» 572. 
E r a n momentos de balance. E n los veint ic inco a ñ o s p r ime-
ros de la h is tor ia de A c c i ó n Social Empresarial , no se h a b í a da-
do en E s p a ñ a , ú n i c a m e n t e , u n formidable desarrollo e c o n ó m i -
co, sino que h a b í a ocur r ido algo q u i z á m á s importante : se h a b í a 
formado una nueva menta l idad 573. La gente h a b í a aceptado las 
pautas de la sociedad de consumo, con la par t icu la r idad de que 
esa a c e p t a c i ó n h a b í a alcanzado incluso los sectores sociales que 
no h a b í a n pasado el u m b r a l del desarrollo e c o n ó m i c o . « E n 
otras palabras — c o n c l u í a Femando Guerrero en 1975—, nues-
t ra sociedad se ha material izado; hay u n afán , en todas las cla-
ses sociales, de disfrute de bienes materiales, de confort , de os-
t e n t a c i ó n de signos visibles de riqueza y de b ienes ta r .» 
Consecuentemente, el trabajo estaba perdiendo — s e g ú n el 
m i s m o observador— el sentido vocacional que pudo tener en 
otros momentos , y eso en todos los niveles y profesionales; «el 
a f án de ganar lo m á s posible con el menor esfuerzo posible em-
pieza a ser u n cr i te r io de conducta n a c i o n a l » . 
Posiblemente, se trabajaba mucho, y m á s que en otras é p o -
cas. Pero con u n cr i ter io « r a b i o s a m e n t e c r e m a t í s t i c o » . «El "p lu-
r iempleo" y las "horas extraordinarias" se e s t á n convir t iendo en 
el v ic io n a c i o n a l . » Se dedicaba menos t iempo a la fami l ia , al re-
poso, a la d i v e r s i ó n sana, al ocio —en sentido c l á s i c o — . . . 
«La palabra "f idel idad" a la i n s t i t u c i ó n o a la empresa em-
pieza a dejar de tener sentido, aun d e s p u é s de varios a ñ o s de 
servic io»; «no e s t á demasiado d i fundida entre nosotros una é t i -
ca labora l y profesional depurada. Se ha sensibilizado m á s la 
572 Editorial de AE, de diciembre de 1975, págs. 3-4. 
573 En el balance que sigue, parafraseamos —y, en su caso, citamos— el re-
sumen de la ponencia desarrollada por Fernando Guerrero el 20 de septiembre de 
1975 en una mesa redonda sobre Moralidad pública en la sociedad española actual, 
en el Centro de Estudios Sociales del Valle de los Caídos: apud AE, V, núm. 58, no-
viembre de 1975, págs. 16-23. 
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menta l idad d i r ig ida a exigir y reclamar nuestros derechos que 
a exigirnos a nosotros mismos el c u m p l i m i e n t o de nuestras 
ob l igac iones .» 
«Se hablan lenguajes diferentes; falta convergencia en 
los enfoques entre el mundo empresarial y el mundo de los 
trabajadores; por otra parte, las ideologías, de una y otra 
parte, aumentan las dificultades de la comprens ión y el diá-
logo. El conservadurismo egoísta y miope y también la de-
magogia fácil e irresponsable, manejada hábi lmente al am-
paro del clima de confusión doctrinal y terminológica que 
han caracterizado estos últ imos años, aumentan las dificul-
tades del diálogo.» 
Era la o t ra cara del desarrollo. 
Que no dejaba a u n lado a los empresarios. E n aquella en-
cuesta que los directivos de A c c i ó n Social Empresar ia l d i r ig ie-
r o n a todas las organizaciones terr i tor iales para preparar la 
Asamblea de Valencia, en el m i s m o a ñ o 1975, se d e l i n e ó una v i -
s i ó n e c u á n i m e , realista y probablemente certera de c ó m o eran 
y de q u é manera pensaban los empresarios del momen to . E l 
texto es largo pero vale la pena. A ñ a d i m o s entre corchetes el 
or igen de algunas respuestas y, entre corchetes t a m b i é n , am-
pl iamos las que vale la pena hacerlo con las contestaciones de 
asociaciones regionales 574: 
«I Parte: Identidad cristiana del nuevo tipo de Empresario 
y Directivo de Empresa 
a) VER 
a. 1. [¿]Qué características comunes fundamentales pre-
sentan, en esa región, los Empresarios y Directivos considera-
dos como "cristianos practicantes"? 
574 El texto que sigue es el titulado XVII I Asamblea Nacional de ASE. Cuestio-
nario preparatorio, AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. En cuanto a las 
añadiduras, proceden de las Contestaciones al cuestionario preparatorio de la XVII I 
Asamblea Nacional de ASE. Comisión de Madrid, Acción Social Empresarial de Gui-
púzcoa: Contestación al cuestionario para la Asamblea de Valencia, Contestación 
cuestionario preparatorio de la XVII I Asamblea Nacional de ASE (Sevilla), Cuestio-
nario preparatorio de la XVI I I Asamblea Nacional de ASE. Contestación de Valencia, 
Reunión del grupo de estudio de ASE de Oviedo. Días 29.2.75 y 14.3.75 y ADCC. Se-
cretaría Regional (Cataluña), conservados todos ibídem. 
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[Respuesta de Guipúzcoa:] Disociación entre el aspecto 
económico-profesional y moral-profesional, sobre todo si 
consideramos este hecho con carácter colectivo, [ . . .a este 
segundo aspecto (el moral-profesional) la inmensa mayoría 
de los empresarios, capitalista(s), consejeros, etc., no le 
prestamos ninguna atención y solamente en casos aislados 
se tienen en cuenta aspectos limitados de la moral empresa-
rial, pero con carácter individual y nunca colectivo, y más 
con vistas a tranquilizar nuestra conciencia que con la idea 
de establecer un orden social cristiano. 
La estructura económica del país, con gran repercusión 
social, la manejamos y la guiamos los de la clase empresa-
rial, con el resultado de que hombres que nos decimos cató-
licos mantenemos una estructura socio-económica que está 
en muchos aspectos (...) en contradicción con la doctrina de 
la Iglesia. 
Esta disociación entre las exigencias de nuestra fe cató-
lica y nuestra actuación en las estructuras socioeconómicas, 
no nos causa mayor preocupación, a pesar de ser causa de 
grave escándalo para el resto de las clases sociales del país. 
Cuando se trata de buscar soluciones concretas a los pro-
blemas socioeconómicos de acuerdo con la doctrina de la 
Iglesia, en ambientes profesionales fuera de ASE se encuen-
tra que una mayoría de empresarios se oponen aun al mismo 
planteamiento del problema, ya que opinan que la adecua-
ción de la doctrina a la práctica debe ser tratada a nivel de la 
empresa, pero nunca a un nivel general empresarial. 
Como consecuencia de la oposición, o por lo menos de 
la no colaboración de los empresarios católicos, para conse-
guir la evolución de las actuales estructuras hacia otras jus-
tas, somos responsables, sin que quizás nuestra clase em-
presarial sea totalmente consciente de ello, 
— del escándalo que produce nuestra sociedad injusta 
sostenida po[r] una clase empresarial católica, 
— de empujar a sacerdotes, obreros y estudiantes que 
tienen aspiraciones de construir un orden social más 
justo, a movimientos de carácter revolucionario, an-
te su convencimiento de que dada la actuación de es-
ta clase empresarial, "no hay nada que hacer" por el 
camino de la evolución, 
— de que muchos jóvenes busquen la solución en el 
marxismo que a corto plazo les lleva al ateísmo.] 
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[Respuesta de Madrid:] Los cristianos practicantes se 
sienten incomprendidos e inaceptados. [Tienen deseo de 
mejorar las relaciones laborales y aun las estructuras, pero 
les frena el temor a los extremistas dominantes, por la esca-
sa formación cultural, social y política.] Sienten la falta de 
claros principios éticos, aceptados en las relaciones de em-
presa. [Se encuentran agobiados por el esfuerzo de nivela-
ción de nuestra economía con la del resto de Europa.] 
[Respuesta de Sevilla:] Como característica común, tra-
to humano hacia todos los que dependen de él, sin barreras 
al diálogo y al trato personal, independientemente de los 
distintos "status". 
[Respuesta de Valencia:] Personas con inquietud social 
y voluntad de cumplir bien sus deberes profesionales y de fe 
cristiana. 
[Respuesta de Cataluña:] Elevado sentido familiar, ejer-
cicio de las responsabilidades a nivel de las corporaciones 
locales; formación técnica en su especialidad; dedicación 
plena al trabajo en forma ejemplar; prudencia en sus deci-
siones. [Entre las (facetas) deficitarias: 
— dificultad de delegar responsabilidades, 
— infra-valoración de las aptitudes de sus colaboradores, 
— ambición limitada a sus objetivos personales o fami-
liares.] 
Frialdad y respeto humano. 
Tratar de descubrir la verdad y cumplirla. 
a.2.1. Analiza lo que representan numérica y cualitati-
vamente en esa región, los Efmpresarios] y D[irigentes] de 
E[mpresa] cristianos. 
[Respuesta de Madrid:] Sólo una minoría está dispuesta 
a la búsqueda y riesgo social de los cambios estructurales y 
de nuevas bases éticas y funcionales de relaciones laborales. 
[Sin embargo hay una disposición bastante generalizada a 
aceptar soluciones razonables.] 
[Respuesta de Sevilla:] Numéricamente , un 20%, apro-
ximadamente, y cualitativamente, son una élite de la región. 
[Respuesta de Cataluña:] Numéricamente , alrededor del 
80%, y cualitativamente, algo menos que numér icamente . 
Cristianos, todos; pero pocos ejercen. 
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• a.2.2. Describe la problemática común, en esa región, de 
los E. y D. de E. cristianos en sus Empresas respectivas. 
[Respuesta de Madrid:] Dificultad de vivir los valores 
del Evangelio dentro de la estructura actual de la empresa. 
Deseo de mejorar las relaciones con el personal y temor a 
influencias externas en problemas internos. [Incertidum-
bre respecto a la continuidad de la rentabilidad económica 
y social. 
Agobio por la necesaria aceleración de la puesta a pun-
to de las empresas respecto a Europa. 
Deseo de mejorar relaciones con el personal y temor a 
inf(l)uencias externas en problemas internos.] 
[Respuesta de Guipúzcoa:] Se requiere, en el mundo 
empresarial, un ambiente social adecuado, que hoy no exis-
te, para tratar de mejorar la situación social, atendiendo a la 
indicación del Magisterio de la Iglesia. Se tiene temor "a 
perder", si se plantea el problema del reparto equitativo de 
la riqueza o del poder. [Están sometidos a los criterios clá-
sicos exclusivamente económicos de los financieros y de los 
consejos de administración. 
Ante el fuerte individualismo de los empresarios que no 
hace posible una actuación en grupo, se duda de la eficacia 
de cualquier cambio que pueda hacerse en un ámbi to muy 
limitado y por el contrario se temen las complicaciones que 
puedan provocarse. 
Se prevén tan grandes dificultades y la necesidad de ad-
quirir compromisos muy comprometidos si se trata de cam-
biar las mentalidades existentes en la clase empresarial o 
para promover reformas generales, que más vale no intentar 
hacerlo. 
Se piensa que la marcha propia de la evolución socioe-
conómica del país al igual que ha sucedido en otras nacio-
nes, irá resolviendo por la propia dinámica de los aconteci-
mientos el problema social. 
No se tiene la posibilidad de contar con estudios o in-
formes serios socioeconómicos, que den una cierta base de 
garant ía a las soluciones que podr ían proponerse.] 
[Respuesta de Cataluña:] Dificultad en hallar "el justo 
medio" en el trato con su personal. 
[Otra respuesta de Cataluña:] Las tensiones con y entre 
los copropietarios de la empresa y las exigencias de la bue-
na marcha de ésta. 
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[— la personalización de sus decisiones en la empresa y 
el juicio de valor que éstas puedan merecer en su 
ámbito.] 
Fe insuficiente para hacer frente a la coyuntura. 
a.3. Describe la problemática común, en esa región, de 
E. y D. de Empresa cristianos en relación con las estructuras 
supraempresañales: económicas, sindicales, sociales, políti-
cas, etc.. 
[Respuesta de Madrid:] Conciencia de que en las rela-
ciones de empresa inciden problemas políticos y sociales 
que deberían ser resueltos fuera de ella. Inadecuadas es-
tructuras económicas [discriminación crediticia, etc.], sin-
dicales [falta de representatividad], sociales [tensiones por 
falta de cauces representativos], políticas [falta de auténti-
cas asociaciones políticas (por lo menos hasta hace poco)], 
administrativas [falta de ecuanimidad, a veces corrupción 
administrativa] y fiscales [falta de equidad, no fiscalización 
del presupuesto, etc.]. 
[Respuesta de Sevilla:] Falta de productividad en las em-
presas con repercusiones notables en los niveles de retribu-
ción. Esto es imputable a la escasa autofinanciación y su de-
ficiente capitalización. 
[Respuesta de Valencia:] Desconfianza y escepticismo. 
[Respuesta de Cataluña:] Competencia: mercados-Ban-
cos; Hacienda-Organismos públicos locales; Sindicato-Se-
guridad Social. [En cada uno de estos aspectos cree que le 
afecta: 
— en la competencia, la deslealtad, 
— en los mercados, la inestabilidad y el t amaño , 
— en los Bancos, las directrices nacidas a superior nivel, 
— en Hacienda la desigualdad del trato con otras regio-
nes, 
— en organismos públicos, la complejidad de jurisdic-
ciones, 
— en el Sindicato, la falta de representatividad, 
— en la Seguridad Social, los abusos notorios.] 
Falta de liquidez. Pasividad sindical. Una estructura so-
cial reflejo de esto anterior. 
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b) JUZGAR 
b . l . ¿Qué juicio te merecen, en conjunto, los E. y D. 
de E. cristianos de esa región? 
[Respuesta de Guipúzcoa:] Están sometidos a los crite-
rios clásicos, exclusivamente económicos o financieros y de 
los Consejos de Administración. [Respuesta de Madrid:] En 
conjunto, tienen deseo de mejorar, sobre todo, las relaciones 
laborales, pero sienten temor al no encontrar en otros niveles 
valores o criterios sólidos de evolución constructiva. [Res-
puesta de Sevilla:] El juicio personal es, en general, bueno; sin 
embargo, su escasa vocación empresarial y sus deficiencias 
mentales, perjudican el desarrollo de sus empresas. 
[Respuesta de Valencia:] Una mayoría viven absortos en 
sus negocios y no se preocupan de otra cosa. 
[Respuesta de Cataluña:] Poco dados a tomar decisiones 
colectivas. Ingenuos frente a las decisiones de la autoridad. 
Muy pobre —y comprensible— dados los problemas 
económicos. 
b.2. ¿Cómo juzgas la problemática extema de la Empre-
sa, en esa región, respecto de los E. y D. de Empresa cristianos? 
[Respuesta de Madrid:] Al ser para el empresario y di-
rectivo de empresa un condicionante que le atenaza e impi-
de realizar sus proyectos de mejora de la empresa, se siente 
frustrado e incluso escéptico. 
[Respuesta de Sevilla:] Desalentados ante las dificulta-
des del momento y optan por sustituir la lucha por la vida 
cómoda de la inhibición. 
El ambiente no les es propicio. 
[Respuesta de Cataluña: El mercado de la empresa in-
dustrial catalana es, casi siempre, de dimensión menor que 
la exigida para la competi(ti)vidad a nivel supra nacional. 
Esto es, al propio parecer, el problema que hoy se plantea 
con mayor fuerza la empresa catalana en sus programas de 
inversión.] 
b.3. ¿Se puede "ser" E. y D. de Empresa cristiano, en esa 
región, con los condicionamientos internos y extemos de la 
Empresa? 
[Respuesta de Sevilla:] Sí, aunque se reconocen distintas 
dificultades. [Respuesta de Madrid: Partiendo del supuesto 
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de que ser cristiano, autént icamente convertido a Cristo, es 
siempre difícil y de que esto se acentúa aún más en el caso 
de los Empresarios y Directivos de Empresa, creemos que 
puede serlo y precisamente "a pesar" de los condiciona-
mientos señalados. Como Cristo y sus discípulos. 
En las actuales circunstancias es difícil construir la So-
ciedad y la Empresa cristiana ideal, pero vale la pena hacer 
el esfuerzo de interpretar y facilitar el camino propio y de 
los demás.] 
[Respuesta de Cataluña: Claro que sí! (sic); si el E. y D. 
de E. cristiano adopta una actitud "judicial" ante los condi-
cionamientos internos y externos que le salgan al paso.] 
c) ACTUAR 
c . l . ¿Qué deberían "hacer" los E. y D. de Empresa cris-
tianos en cuanto tales, ante la problemática descrita, en esa re-
gión? 
c. 1.1. En lo que se refiere a la vida y conducta personal. 
Austeridad (contestan 2). 
[Respuesta de Cataluña: sujetarse a un "plan de vida" 
flexible, pero en el que las prácticas de piedad y apostolado 
tengan plena prioridad, seguidas de la dedicación a la fami-
lia en segundo lugar, no en el 3.°, en el que se sitúa la profe-
sión en sus múltiples aspectos: trabajo personal; relación so-
cial; formación específica permanente.] 
c.l.2. En lo que se refiere a su vida familiar. 
[Respuesta de Madrid:] Más coherentes con la fe en la 
educación de los hijos. 
Austeridad en la familia. 
[Respuesta de Cataluña:] No aislar a la familia de la v i -
da de la empresa, con el fin de contribuir a una vida sobria 
en el gasto familiar. 
Más vida familiar. 
c.l.3. En lo que se refiere a su actuación empresarial. 
[Respuesta de Madrid: Luchar por transformar la Empre-
sa y entre tanto tratar de hacer lo posible para acercamos a 
un ideal de Empresa como comunidad de personas', al servi-
cio del hombre y de la Sociedad.] Elaborar criterios éticos 
modernos de vida y actuación profesional propios. 
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Mostrar mayor dedicación al trabajo y no presentar os-
tentaciones y lujos que pongan de manifiesto injusticias so-
ciales. 
[Respuesta de Valencia:] Fomentar la evolución de la 
empresa. 
Conseguir mayor formación técnica, mayor diálogo con 
los colaboradores y más relaciones humanas en la empresa 
(contestan 2 [de Cataluña]). 
Más generosidad. 
c.1.4. En lo que se refiere a su actuación Sindical y Pro-
fesional. 
[Respuesta de Madrid:] Actuar con espíritu de justicia y 
no de clase. [Intervenir para que se conozcan y acepten es-
tos criterios hacia nuevas bases de relación personal, labo-
ral y social.] 
Actuar con justicia distributiva. 
Fomentar la vida sindical en la empresa. 
Procurar estar presente en la vida sindical y organiza-
ciones profesionales. 
[Respuesta de Cataluña: Poco es el tiempo del que dis-
pondrá el D. de E. después de las dedicaciones antes enu-
meradas. No obstante, deberá hacerse el propósi to firme de 
"estar presente" donde su opinión pueda ser escuchada y, 
llegado el caso, "servir" a la sociedad a través de sus conoci-
mientos y experiencia profesionales; su experiencia de lo 
"laboral"; de la economía o de las posibilidades políticas que 
presente una determinada situación. 
Para ello, su vocación emprendedora y su fe cristiana, le 
llevarán a montar las estructuras necesarias para la conse-
cución de los fines propuestos y, con ello ejercer, en el sen-
tido más completo, su servicio a la sociedad.] 
c.1.5. En lo que se refiere a su actuación en las estruc-
turas económicas. 
No aprovecharse de situaciones de privilegio (sólo con-
testa 1). 
c.1.6. En lo que se refiere a su actuación en las estruc-
turas sociales. 
[Respuesta de Madrid:] Luchar por el cambio a otras 
más justas. 
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Fomentar, con su conducta, el respeto a la persona hu-
mana. (El resto no contesta.) 
c.1.7. En lo que se refiere a su actuación en las estruc-
turas políticas. 
Tratar de intervenir de buena fe para intentar mejorarlas. 
[Respuesta de Valencia:] Tratar de participar en la vida 
política.» 
ASE, E N LA VIDA SOCIAL Y ECONOMICA 
ESPAÑOLA D E 1975 
L a m i s m a encuesta, de o t ro lado, c o n t e n í a una segunda 
parte sobre la s i t u a c i ó n concreta de A c c i ó n Social Empresar ia l . 
Se h a c í a en ella u n balance de la eficacia que h a b í a conseguido 
tener (o de la que h a b í a carecido) y h a b í a una cierta propuesta 
de futuro: 
«II Parte: Identidad cristiana de ASE como Movimiento 
de E. y D. de Empresa cristianos 
a) VER 
a. 1. Describe la influencia de ASE en esa región. 
En el pasado 




Mediante la organización de conferencias y reuniones 
formativas. 
Se ha hecho sentir la influencia de los distintos medios 
de formación de criterios sociales empleados por la Organi-
zación. [Respuesta de Cataluña: La publicación mensual de 
la revista de ACD "Documentación para Dirigentes", los ser-
vicios de documentación, informes confidenciales; semina-
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rios; Jornadas de Empresarios; Conferencias de Espirituali-
dad; etc., han sido medios de formación de criterios sociales 
cristianos no sólo para los asociados sino para un grupo mu-
cho más amplio de simpatizantes no asociados.] 
Mediante publicaciones. 
a. 1.2. En orden a la mentalización social-cristiana de 
los E. y D. de Empresa en general. 
Buena. 
La impronta de ASE se ha hecho sentir. 
Ha formado más de 100 dirigentes de empresa. 
Mediante Declaraciones y reuniones públicas. [Respues-
ta de Cataluña: Las Declaraciones de la ACD de Barcelona; 
las conjuntas de las ADCC, difundidas por la prensa diaria. 
Las sesiones públicas que per iódicamente organizan o 
promueven las asociaciones en sus respectivos ámbitos lo-
cales.] 
a. 1.3. En orden a la elevación de los salarios. 
Buena. 
[Respuesta de Cataluña:] Buena, mediante la confección 
del Indice del coste de la vida. [La cota de Habilidad de es-
tos índices ha sido siempre alta y ha contribuido con fuerza 
a la adecuación de los salarios a la realidad cambiante de las 
necesidades familiares.] 
Escasa. 
[Respuesta de Valencia:] Colaboró con el Obispo en la 
preparación de la Carta Pastoral sobre el "salario justo". 
a. 1.4. En orden a la "participación" en la Empresa. 
Escasa (contestan 2). 
[Respuesta de Valencia:] Fomentó la creación de los Ju-
rados de Empresa. 
[Respuesta de Cataluña:] Colaboración en el sistema de 
Convenios Colectivos y en el funcionamiento de los Jurados 
de Empresa. 
Se ha intentado el diálogo. 





Mediante distintas actividades de la Organización, como 
artículos, conferencias, etc. 
a. 1.5.1. En la determinación del "precio justo". 
Poca. 
Escasa. 
Ha sido tratado este tema en artículos conferencias y 
trabajos de Comisiones. 
a. 1.5.2. En la determinación de los sueldos y emolu-
mentos de Consejeros y alta dirección. 
Muy poca. 
Escasa. 
Mediante artículos, conferencias y trabajos de Comi-
siones. 
a. 1.5.3. En el cumplimiento de las obligaciones fiscales. 
Escasa (contestan 2). 
Ha sido objeto de trabajo de la Organización. 




Objeto de diversos trabajos de la Organización. 
Positiva. 
a. 1.5.5. En el cumplimiento de sus obligaciones respec-
to del "entorno social". 
Sólo mentalización. 
Estimable. 
Objeto de diversos trabajos de la Organización. 
Negativa. 
a. 1.5.6. En la justa distribución del "Valor añadido". 
Buena en mentalización. 
Estimable. 
Objeto de diversos trabajos de la Organización. 
Normal. 
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a. 1.5.7. En otros aspectos de moral social, económica, etc. 
Buena en introducción de ideas de participación. 
Especial esfuerzo de ASE. [Respuesta de Cataluña: cabe 
destacar que la ACD de Barcelona cuenta entre sus promo-
ciones e iniciativas las de dos espléndidas realidades: las Es-
cuelas de formación para Dirección de Empresas conocidas 
en Barcelona y por toda España, ESADE (Escuela Superior 
de Administración de Empresas) e IESE (Instituto Superior 
de Estudios de la Empresa). 
Ambas escuelas superiores, enteramente independientes 
de la ACD han contado siempre en sus grupos de dirección 
con destacados militantes de la ACD. 
Que las enseñanzas que son impartidas en estos centros 
responden a criterios cristianos (...) es, por fortuna, cierto y 
patente.] 
a.2. Describe al influencia de ASE en esa región. 
En el presente 




[Respuesta de Cataluña:] Permanente [por los medios 
de difusión antes citados además de la continuidad en las 
Conferencias-coloquio que se celebran por las ADCC]. 
[Respuesta de Valencia:] Se ha creado el Instituto de 
Promoción Industrial y se celebran habitualmente confe-
rencias y reuniones de formación. 
Ninguna. 
a.2.2. En orden a la mentalización social-cristiana de 
los E. y D. de E. en general. 
Buena. 
Suficiente. 
Se hace poco. 
Influencia con las diversas publicaciones. [Respuesta de 
Cataluña: La difusión de las revistas del movimiento no só-
lo alcanza a círculos mucho más amplios que el de los so-
cios de las ADCC sino que tanto estos textos como las fre-
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cuentes declaraciones sobre temas de la actualidad son di-
fundidas y comentadas (sic) por la prensa de la región. 
Además, sigue en plena actualidad para las ADCC todo 
lo dicho respecto al pasado. Como hechos recientes cabe ci-
tar a modo de ejemplo, el Simposio Regional sobre la Jor-
nada Laboral y la Campaña sobre la Tercera Edad, en la que 
ha participado intensamente la ACD de Barcelona, y, en el 
ámbi to de la ciudad de Vic la promoción por ADHE de una 
movilización ciudadana a favor de los minusválidos y de la 
enseñanza profesional superior. Ambas realidades conse-
guidas.] 
a.2.3. En orden a la elevación de los sálanos. 
Muy buena. 
Escasa. 
Influencia mediante la publicación de los Indices del 
coste de la vida. 
a.2.4. En orden a la "participación" en la empresa. 
Influencia mediante estudios y reuniones. 
Escasa. 
Se intenta el diálogo. 
a.2.5. En orden a la difusión de criterios de "moral eco-
nómica". 
Escasa. 
Ha sido tema de estudio con la consiguiente difusión en 
la prensa propia y exterior. 
i 
a.2.5.1. En la determinación del "precio justo". 
Poca. 
Mediante artículos, conferencias y trabajos de Comisio-
nes. 
Poca influencia. 
a.2.5.2. En la determinación de los sueldos y emolu-
mentos de Consejeros y alta dirección. 
Poca. 





a.2.5.3. En orden a la elevación de los salarios. 
Poca. 
Objeto de atención en los trabajos de la Organización. 
Poca influencia. 
a.2.5.4. En el respeto de las reglas de una competencia 
Poca. 




a.2.5.5. En e l cumplimiento de sus obligaciones respec-
to del "entorno social". 
Buena. 
Se ha procurado, mediante publicaciones y Declaracio-
nes sobre temas de actualidad. 
Estimable. 
a.2.5.6. En la justa distribución del "Valor añadido". 
Buena. 
Objeto de estudio en la Organización y publicaciones. 
Alguna influencia 
Normal 
a.2.5.7. En otros aspectos de moral social, económica, etc. 
Buena en introducción de ideas de participación. 
Especial esfuerzo en conseguir la influencia en este punto. 
b) JUZGAR 
b. 1. [¿]Consideras, en general, positiva, la actuación de 
ASE en la región? 
En caso afirmativo, marca con una X el cuadro coloca-
do debajo del calificativo, que consideres más adecuado. 
Insuficiente Discreta Bastante Muy eficaz 
1 
311 
b.2. E l "Consilium de Laicis", el 3-XII-1971, hizo públi-
co un Documento señalando las características que debiera te-
ner un Movimiento apostólico, en el plano internacional. 
Subraya, a continuación, algunas de las características 
recogidas de dicho Documento, que transcribimos, aplica-
bles a ASE en esa Región. 
b.2.1. Aceptación explícita del Evangelio y del Magiste-
rio de la Iglesia. 
Subrayan esta característica 5. 
b.2.2. Inserción en el esfuerzo pastoral de la Iglesia. 
Subrayan esta característica 2. 
[Respuesta de Cataluña: débil.] 
b.2.3. Preocupación por la educación de la Fe de sus 
miembros. 
Subrayan esta característica 3. 
[Respuesta de Cataluña: Se da por recibida a través de 
otras instituciones más específicamente pastorales.] 
b.2.4. Disponibilidad de servicio en determinados sec-
tores. 
b.2.4.1. Evangelización y santificación. 
No subraya nadie esta característica. 
b.2.4.2. Animación cristiana del orden temporal. 
Subraya esta característica 1. 
b.2.4.3. Caridad. 
No subraya nadie esta característica. 
b.2.4.4. Medios sociales o profesionales. 
No subraya nadie esta característica. 
b.2.4.5. Familia. 
No subraya nadie esta característica. 
b.2.4.6. Juventud. 
Subraya esta característica 1. 
b.2.4.7. Educación. 
No subraya nadie esta característica. 
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b.2.4.8. Medios de educación social. 
Subrayan esta característica 2. 
[Respuesta de Cataluña: En cuanto a empresarios, los 
miembros de las ADCC, por lo general no se subrogan en las 
iniciativas detalladas desde b.2.4.1 a b.2.4.8. 
No obstante, dichos temas surgen con frecuencia en las 
sesiones de las ADCC y, desde sus miembros, éstas alientan 
junto con otros miembros de la sociedad local, las institu-
ciones e iniciativas apuntadas. Tanto es así, que, por ejem-
plo desde las ACD de Barcelona y Sabadell, principalmente 
( también Tarrasa en menor intensidad) fueron promovidas 
viviendas sociales que por su gran número y calidad encau-
zaron un problema pavoroso que la inmigración masiva 
provocó en estas ciudades.] 
b.2.5. Tener en cuenta la "apertura" de la Iglesia según el 
espíritu del Vaticano I I . 
Subrayan esta característica 3. [Respuesta de Sevilla: La 
tal apertura de la Iglesia en la parte que afecta a ASE, se v i -
gila con grandes recelos.] 
b.2.6. Mantener la "comunión" con la Jerarquía de la 
Iglesia. 
Subrayan esta característica 1. 
[Respuesta de Sevilla: Consecuencia de los recelos alu-
didos la "Comunión" con las Jerarquías de la Iglesia no es 
plena.] 
[Respuesta de Cataluña: No es el caso entre Dirigentes 
de Empresa.] 
b.3. Razona tus motivos respecto de aquellas caracterís-
ticas que no hayas subrayado. 
Parece que los miembros prefieren recibir la educación 
de la fe por distintos conductos y ambientes eclesiales a los 
que, paralelamente, están vinculados (contestan dos [de Ca-
taluña]). [Sigue la respuesta de Cataluña: Compeler al d i r i -
gente socio de las ADCC a recibir su formación espiritual a 
través de la ADC —que, por otra parte no dispone de medios 
para impartirla en profundidad— es correr el riesgo de 
apartamiento de algunos de los miembros más eficaces y ac-
tivos, o sea aquellos que motivan su part icipación en el mo-
vimiento a través de su vida de fe. Tampoco es de suponer 
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que dispusieran de tiempo para "duplicar" sus medios de 
formación.] 
[Respuesta de Madrid:] La Jerarquía se desentiende de 
este movimiento que no es comercial. 
c) ACTUAR 
c. 1. ¿ASE debe ser, en el futuro, un Movimiento minori-
tario de sólo E. y D. de E., convencidos y dispuestos a vivir y 
difundir los criterios del Evangelio y de las Enseñanzas de la 
Iglesia, con todas sus consecuencias, en todos los ámbitos de 
su vida y actuación (persona, familiar, empresarial, social, 
económico, político, etc.) (1). 
c.2. ¿O más bien, además de esa minoría, debe abrirse a 
un mayor número de E. y D. de E. simpatizantes con sus f i -
nalidades y criterios, aunque no tengan esa disposición? (2). 
Indica tu criterio marcando con una X una de las dos ca-
sillas siguientes. 
(1) (2) 
c.3.1. cASE1 debe limitarse a difundir las Enseñanzas de 
la Iglesia sobre los campos social, laboral y económico? (1) 
c.3.2. ¿ASE puede pronunciarse, ademásm sobre la pro-
blemática general de carácter social, laboral y económico? (2) 
c.3.3. ¿O además puede pronunciarse, públicamente, 
sobre problemas y conflictos concretos? (3) 
Indica tu criterio marcando con una X cada una de las 
tres casillas, teniendo en cuenta que al marcar una de ellas 
queda aceptada también la anterior o las dos anteriores (así, 
si se marca la 2, queda aceptada la 1; si se marca la 3, que-
dan aceptadas la 2 y la 1). 
(1) (2) (3) 
1 
c.4.1. En caso afirmativo a la pregunta (3) ¿ASE debe 
pronunciarse sólo sobre problemas sociales, laborales y eco-
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nómicos concretos; y sobre los políticos, únicamente en el ca-
so de que guarden relación directa sobre aquellos otros pro-
blemas? (1). 
c.4.2. ¿O debe pronunciarse también sobre problemas 
específicamente políticos, aunque no guarden esa relación di-
recta? [2]. 




[Respuesta de Cataluña: El pronunciamiento de ASE 
sobre problemas políticos, si se interpreta como un deber ha 
de ceñirse a aquellos que de algún modo inciden en la em-
presa, no sólo de forma material sino subjetiva; por ejemplo: 
la libre sindicación es un problema político que no es ajeno 
a la Empresa. 
ASE debe pronunciarse en problemas políticos sólo in-
directamente relacionados con la Empresa cuando exista en 
sus filas un amplio consenso en sus apreciaciones. 
Conviene tener presente que en la sociedad española el 
estamento empresarial no tiene la facultad de inhibirse en el 
proceso evolutivo de una situación política de cuyo favor ha 
participado durante largo tiempo.]» 
N o es tá de m á s decir que, en esos momentos ( invierno de 
1975), la OJD r e c o n o c í a a Acczon Empresarial una t i rada de 4.000 
ejemplares 575, que s e r í a n 3.500 en 1976576; cifra que ayudaba a 
hacerse una idea cabal del alcance del movimiento . Los asocia-
dos a las diversas Comisiones de ASE s e g u í a n arrojando cifras 
estimables; la Diocesana de Oviedo, por ejemplo, contaba con 51 
socios, representantes de 31 empresas, en mayo de 1976577. 
575 Cfr. Memoria de las actividades de ASE en el curso 1974, AASE, carp. Asam-
bleas Generales, 1975-1978, pág. 3. 
576 Cfr. Memoria de actividades de la Comisión Nacional, AASE, carp. Asam-
bleas Generales, 1975-1978, pág. 2. 
577 Cfr. Memoria de actividades de la Comisión Diocesana de Oviedo, AASE, 
carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
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LA CONFLICTIVIDAD P O L I T I C O L A B O R A L D E 1976 
Y LA R E S P U E S T A D E A S E 
Pero la s i t u a c i ó n del p a í s empeoraba por momentos . Con la 
muerte de Franco, el man ten imien to del R é g i m e n quedaba al 
a lbur de u n Gobierno que intentaba penosamente ejercer el po-
der, en medio de la conciencia general de que el p a í s t e n í a que 
evolucionar hacia una democracia. « E n E s p a ñ a —cert i f ica el 
edi torial is ta de Acc ión Empresarial en marzo de 1976—, des-
p u é s de cuarenta a ñ o s de r é g i m e n personal, hay u n a f á n i l u -
sionado de establecer u n r é g i m e n a u t é n t i c a m e n t e d e m o c r á t i c o ; 
y, en este sentido, parecen orientarse las reiteradas promesas 
de los hombres del p r i m e r Gobierno de la M o n a r q u í a , y la op i -
n i ó n p ú b l i c a ta l como se expresa, m á s o menos objetivamente, 
a t r a v é s de los ó r g a n o s de p r e n s a » 578. 
L o que o c u r r í a es que eso h a b í a repercut ido de i n m e d i a t o 
en el o rden p ú b l i c o y, m á s si cabe, en el l abora l . L l e g ó hasta 
el pa rox i smo el hecho —exper imentado ya en los ú l t i m o s lus-
t ros— de que la un ivers idad y la empresa se conv i r t i e r an en 
á g o r a p o l í t i c a , a fal ta de unas Cortes verdaderamente repre-
sentativas. 
«Parece que nos hallamos, de la noche a la mañana , en 
un país diferente —se lee en Acción Empresarial en enero de 
1976—. 
Saltan a las páginas de los periódicos siglas y nombres 
que parecían pertenecer a la historia pasada. 
Una ola de huelgas empieza a inundar nuestro país, co-
mo si obedeciese a una consigna o como si se hubiese dado 
"luz verde" a toda forma de protesta social. 
[. . .] Y el Gobierno dialoga, escucha, pero apenas se atre-
ve a aplicar las medidas legales previstas en la legislación v i -
gente sobre conflictos laborales y huelgas, políticas y no po-
líticas. 
[. . .] Para muchos, la democracia y la libertad consisten 
en pedir, reclamar, exigir, protestar y adoptar las decisiones 
que les convienen, sin tener en cuenta sus repercusiones so-
bre otras personas o grupos sociales, a veces los más nece-
sitados de todos, ni sobre la economía del país. 
AE, VI, núm. 62, marzo de 1976, pág. 3. 
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[.. .] Los momentos actuales exigen, a todos, serenidad, 
comprensión, apertura, diálogo, sentido de justicia; pero, so-
bre todo, exigen a los que ocupan puestos de autoridad pú-
blica independencia y firmeza para mantener en sus manos 
el t imón de la nave del Estado, impidiendo que la evolución 
de los acontecimientos les haga perder el mando y dificulte 
en el futuro el ejercicio del poder, que debe ser respetado por 
todos» 579. 
S ó l o en el mes de enero de 1976, se pe rd ie ron m á s horas de 
trabajo que en todo el a ñ o 1975580. E n Asturias, y en los p r i -
meros ve in t icua t ro d í a s de enero, se perd ie ron 988.070, siendo 
22.578 los trabajadores en huelga581; «los confl ictos laborales 
— e x p l i c ó , ya en febrero, el presidente del Consejo Nac iona l de 
Empresarios— e s t á n surgiendo in ic ia lmente just i f icados por 
una s i t u a c i ó n de in f l ac ión , de paro y r e c e s i ó n e c o n ó m i c a , que 
produce malestar. Pero todo esto se traduce en peticiones pu-
ramente p o l í t i c a s que quedan incluso fuera del alcance de los 
empresarios. Los empresarios e s t á n dialogando po r los cauces 
normales del Sindicato, pero los trabajadores no quieren dia-
logar po r estos cauces y plantean reivindicaciones fuera de su 
a l c a n c e » 582. 
La O r g a n i z a c i ó n Sindical p e r d í a sentido por momentos . A l 
comenzar el a ñ o 1976 —mucho antes de que se abordara real-
mente la reforma p o l í t i c a — nadie daba u n ochavo por ella, en-
tre otras cosas porque se consideraba u n hecho seguro que to-
do el edif icio legal del R é g i m e n iba a venirse abajo. 
«El problema de la reforma de la Organización Sindical, 
en esta hora decisiva para nuestro país —escribía el edito-
rialista de Acción Empresarial en febrero—, en la que van a 
ser sometidos a revisión Principios e Instituciones básicas 
de nuestras Leyes Fundamentales, tiene que ser abordado 
con realismo, equilibrio y profundidad. 
Existen varias e importantes razones que abogan por 
esa reforma: 
AE, VI , núm. 60, enero de 1976, págs. 2-3. 
Según Conde Bandrés: AE, VI , núm. 61, febrero de 1976, pág. 43. 
Cfr. AE, VI, núm. 61, febrero de 1976, pág. 43. 
Apud AE, VI , núm. 61, febrero de 1976, pág. 43. 
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• Es un hecho evidente que la actual Organización Sin-
dical no ha sabido captar la adhesión de los trabaja-
dores españoles. 
• El mundo del trabajo plantea la mayor parte de las 
reivindicaciones laborales al margen de la Organiza-
ción Sindical. 
• Por últ imo, los grupos clandestinos llamados "Comi-
siones Obreras" han protagonizado en estos años la 
mayoría de los conflictos laborales, como se ha pues-
to de relieve en las huelgas iniciadas en el nuevo 
año» 583. 
E n las p o s t r i m e r í a s del inv ierno de 1976, en el E u r o f ó r u m 
de E l Escorial , organizada por el Centro Europeo para el De-
sarrollo de la Empresa, se celebraba una r e u n i ó n de c ien em-
presarios e s p a ñ o l e s con miembros de la UGT, CCOO y USO, 
donde, a d e m á s de most rar la capacidad de d i á l o g o de unos y 
otros, se puso la s imiente para cons t i tu i r una pa t rona l al mar-
gen de la O r g a n i z a c i ó n Sindical del Estado 584. Semanas des-
p u é s , en la pr imavera , el C o m i t é Ejecutivo del Consejo de las 
C á m a r a s de Comercio, Indus t r i a y N a v e g a c i ó n publ icaba una 
nota en la que d e c í a n est imar necesario, «en las actuales cir-
c u n s t a n c i a s » , «la c r e a c i ó n de organizaciones patronales l ibres 
que sirvan como interlocutores vá l i dos de una real idad s indical 
existente en el p a í s y que con t r ibuyan a una mejor convivencia 
socia l» 585. Una de las pr imeras s e r í a —ya en 1977— la Agrupa-
c i ó n Empresar ia l Valenciana, creada bajo la i n s p i r a c i ó n del 
Ins t i tu to Social Empresar ia l , adherido a ASE 586. Enseguida 
a p a r e c e r í a la CEOE. 
E l p rop io m i n i s t r o de Relaciones Sindicales —Rodolfo Mar -
t í n V i l l a — d io por supuesta la caducidad de la O r g a n i z a c i ó n 
Sindical en una conferencia que p r o n u n c i ó en el Club siglo x x i , 
en M a d r i d , en mayo de 1976. Era necesario u n pacto social, 
que sacara al p a í s del atolladero. Y el marco p o d í a ser u n Con-
sejo E c o n ó m i c o Social, en el que estuvieran verdaderamente 
AE, VI , núm. 61, febrero de 1976, pág. 3. 
Vid. AE, VI , núm. 64, mayo de 1976, pág. 44. 
Cit. AE, V I , núm. 65, junio de 1976, pág. 35. 
Vid. AE, VII , núm. 76-77, mayo-junio de 1977, pág. 7. 
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representados obreros y empresarios 587. D í a s d e s p u é s , el ex m i -
nis t ro de Trabajo Fernando S u á r e z r e c o g í a y desarrollaba la 
propuesta en una conferencia pronunciada en el Ins t i tu to de 
Estudios J u r í d i c o s , t a m b i é n en M a d r i d 588. 
E l p rob lema radicaba en que los sindicalistas no te rmina-
ban de aceptarlo o, mejor, v e í a n p r i o r i t a r i a la c r e a c i ó n de u n 
marco s indical realmente l ibre , entendiendo por ta l el r é g i m e n 
asambleario: 
«De momento, la actitud de ciertas organizaciones de 
trabajadores por sus múltiples declaraciones parece bastan-
te clara: "Como trabajadores, consideramos que debemos 
ser únicamente nosotros los que debemos plantearnos la re-
forma sindical. Este planteamiento debería ser lo más am-
plio posible, cuest ionándose la validez y la legitimidad de es-
ta reforma sindical, y si lo que queremos los trabajadores es 
un Congreso Sindical que decida el futuro sindical obrero, 
unitario, independiente del Estado-Gobierno y de todos los 
partidos políticos, democrát ico a todos los niveles. Un Con-
greso Sindical constituyente de ese Sindicato de clase, que 
sólo puede propiciarse desde una situación de libertades de-
mocrát icas, con elección de delegados desde las mismas 
asambleas de fábricas, obras y centros de trabajo, y que fi-
jasen las bases de ese nuevo Sindicato, sus estructuras y eli-
jan sus órganos de dirección"» 589. 
N o h a b í a a ú n cambios insti tucionales pero la expectativa de 
la t r a n s f o r m a c i ó n era no só lo clara sino imparable : 
«Los meses transcurridos, a partir de los dos últ imos 
acontecimientos [la muerte de Franco y la proclamación de 
Juan Carlos I , decía en mayo de 1976 el presidente saliente 
de Acción Social Empresarial, González del Valle], han 
transformado el panorama político y social de nuestra pa-
tria, aunque todavía no se haya traducido en una reforma de 
las Leyes Fundamentales, que hubiese sido impensable ha-
ce algún tiempo. 
Todos nuestros planteamientos anteriores en relación 
con la política sindical, social y laboral van a ser o han sido 
Cfr. AE, VI , núm. 65, junio de 1976, pág. 34. 
Vid. AE, VT, núm. 65, junio de 1976, pág. 35. 
Cit. AE, V I , núm. 65, junio de 1976, pág. 34. 
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ya superados, y en esta nueva etapa del país se va a exigir de 
los empresarios un sentido realista, una creatividad y forta-
leza y una gran integridad moral para enfrentarse con las 
nuevas situaciones» 590. 
N i que decir tiene que, en esa tesitura, volvió a ponerse so-
bre el tapete, en E s p a ñ a y en ASE, el tema de la p a r t i c i p a c i ó n 
de los trabajadores en la g e s t i ó n de la empresa. Se h a b l a r í a de 
ello expresamente en los escritos que hemos visto de A c c i ó n So-
cial Empresar ia l de G u i p ú z c o a , en el emanado del I I I Encuen-
t ro Nacional de J ó v e n e s Directivos de ASE que se c e l e b r a r í a en 
1976 y en la Asamblea de ASE de este m i s m o a ñ o , que se cen-
t r ó precisamente en una ponencia que era ya u n lema: Hacia 
una nueva estructura e c o n ó m i c a : M á s al lá del capitalismo y del 
marxismo: una nueva empresa de in ic ia t iva pr ivada comuni ta r ia 
y u n sistema m a c r o e c o n ó m i c o comuni ta r io . 
Se p r o p o n í a , en esta ponencia, que los Consejos de Admin i s -
t r a c i ó n estuvieran compuestos, por tercios, de representantes del 
capital, del trabajo y de la ges t ión , cada uno de los cuales s a ld r í a 
de otras tantas Juntas Generales independientes. «[ . . . ] esta Nue-
va Empresa591 c o n d u c i r í a a una efectiva soc ia l i zac ión de la vida 
e c o n ó m i c a sin necesidad de llegar a una n a c i o n a l i z a c i ó n gene-
ralizada de la misma, pudiendo mantenerse la iniciat iva privada 
en amplios á m b i t o s e c o n ó m i c o s , pero con la ca r ac t e r í s t i c a de 
que esta iniciat iva privada es c o m u n i t a r i a » 592. 
Se trataba en real idad —el de la c o g e s t i ó n de las empre-
sas— de u n tema planteado al u n í s o n o en todo el m u n d o occi-
dental europeo 593. 
Pero, t e o r í a s aparte, en la v ida labora l cot id iana no se acer-
taba a salvar el p r i n c i p i o de autor idad , temerosos en todo 
t i empo —los sucesivos minis t ros y las autoridades subordina-
das— de que se recordara el or igen franquista de no pocos de 
ellos. (Llegó a ser s i s t e m á t i c a la d e s t r u c c i ó n de los archivos del 
M o v i m i e n t o y los de la po l ic ía . ) 
590 Apud AE, VI , núm. 65; junio de 1976, pág. 6. 
591 En el original, las dos palabras íntegramente en mayúsculas. 
592 XIX Asamblea Nacional de Acción Social Empresarial. Hacia una nueva es-
tructura económica..., AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978, pág. 10. 
593 Vid. AE, VI , núms. 66-68, julio-septiembre de 1976, págs. 16-19. 
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Y no lo invocaron tampoco —el p r i n c i p i o de au tor idad— 
los nuevos y los resucitados part idos d e m o c r á t i c o s y sindicatos, 
que se refugiaron, con una salida ta l vez escapista, en declara-
ciones g e n é r i c a s e i d e o l ó g i c a s , s in compromisos p r á c t i c o s n i 
programas concretos, ajustados a la s i t u a c i ó n real del p a í s en 
aquellos momentos . 
L o advierte el edi tor ia l is ta de Acción Empresarial en marzo 
de 1976: 
«Resultan impresionantes, cuando lee uno o escucha las 
posiciones políticas de los grupos o partidos antiguos, que 
renacen como el Ave Fénix de sus cenizas, después de cua-
renta años de muerte legal, o los nuevos grupos o asociacio-
nes nacidas en los últ imos años o en los úl t imos meses, sus 
formulaciones de posiciones casi exclusivamente ideológi-
cas, inconcretas, retóricas, sin articulaciones programát icas 
que instrumenten técnicamente las medidas de acción polí-
tica práct ica para la realización de esos grandes fines pro-
clamados tan enfáticamente. 
[. . .] No basta ya una formulación ideológica, con una 
etiqueta determinada, llámese socialismo, anarquismo, de-
mocracia cristiana, etcétera, para afrontar los problemas 
políticos y sociales de un Estado moderno. 
[.. .] Nos da la impresión de que nuestras clases políti-
cas, las del Régimen y las de la oposición —sobre todo nos 
referimos a estas últimas—, no se han preocupado demasia-
do, durante sus largos años de exilio político, de preparar se-
rios programas, técnicamente estructurados, para respon-
der a los problemas concretos, no sólo políticos, sino 
sociales y económicos de nuestro pueblo [ . . . ] . 
Esto hace que, en el momento actual de apertura políti-
ca, no se escuchen voces que puedan agrupar en torno a una 
acción política, constructiva y realista, a los sectores más sa-
nos de la opinión pública, n i de movilizar a la llamada "ma-
yoría silenciosa", que comprende una gran parte de la po-
blación, y cuyo concurso en la vida cívica y política puede 
equilibrar los extremismos de las minorías radicalizadas, de 
una y otra posición» 594. 
AE, VI , núm. 62, marzo de 1976, págs. 5-6. 
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A l revés , se h a b í a c a í d o en la verborrea. 
«En la calle y en la prensa domina una demagogia irres-
ponsable, fruto del oportunismo irreflexivo y del concesio-
nismo a las corrientes ideológicas del momento, sin caer en 
la cuenta de que, en los momentos de crisis, se debe man-
tener la mente serena, la firmeza de los criterios funda-
mentales y la capacidad de discernimiento y de diálogo pa-
ra aceptar lo positivo de los cambios, pero sin arriar la 
bandera de los valores permanentes que no pueden n i de-
ben cambiar» 595. 
Por no respetar, no se respetaba siquiera —por los trabaja-
dores— los derechos de los d e m á s trabajadores, en concreto de 
aquellos que no v e í a n b ien el enorme alcance que iba adqui-
r iendo el m o v i m i e n t o h u e l g u í s t i c o . «Los l lamados "piquetes de 
huelga" plantean a la conciencia m o r a l el g r a v í s i m o p rob lema 
de si const i tuyen o no u n atentado a la l ibe r tad inviolable del 
trabajador de acudir al t r a b a j o » , e s c r i b í a el edi tor ial is ta de Ac-
c i ó n Empresarial en febrero de 1976. «Es m á s popular, y e s t á 
mejor visto en estos momentos , defender la l ibe r t ad contra la 
au tor idad del Estado o contra la d i r e c c i ó n de la empresa o de 
grupos vinculados a poderes financieros; pero hace falta m á s 
valor para defender la l ibe r tad contra una demagogia t i r á n i c a 
y dominante que, en nombre de la l ibe r tad y de la jus t i c ia so-
cial , ejerce, de hecho, una fuerza coactiva impresionante , que, 
en muchos casos, no vacila en acudir a la amenaza y al empleo 
de la fuerza f í s ica .—La causa de la l ibe r tad e s t á t a m b i é n en pe-
l ig ro si se transige con este nuevo poder, que surge de la calle y 
del taller, contra la l ibe r tad inviolable del h o m b r e » 596. 
Durante el p r i m e r lust ro del post f ranquismo, ejercer la au-
to r idad conllevaba sencillamente la a c u s a c i ó n exp l í c i t a de fas-
cista. Y, as í , E s p a ñ a se c o n v i r t i ó en u n hervidero de huelgas; se 
m u l t i p l i c a r o n , de manera desaforada, las jornadas perdidas y 
— l o que acaso fue m á s impor tan te— se q u e b r ó u n tanto el 
cambio de ac t i tud ante el trabajo que v e n í a teniendo lugar des-
de el desarrollo de los a ñ o s sesenta. 
AE, VT, núm. 65, junio de 1976, pág. 2. 
AE, V I , núm. 61, febrero de 1976, pág. 5. 
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E n ASE, se p e r c i b i ó el p rob lema desde el p r i m e r momento , 
s e g ú n acabamos de ver. «Nos resulta difícil para todos el estre-
no de la " d e m o c r a c i a " » , e s c r i b í a el edi tor ial is ta de enero de 
1976 en la revista de A c c i ó n Social Empresar ia l , dando ya por 
supuesto que se caminaba necesariamente hacia eso: hacia u n 
sistema d e m o c r á t i c o . 
«La primera afirmación que queremos hacer es la de 
que una auténtica democracia debe hallarse fundada sobre 
el respeto a la Ley por parte de todos. La Ley no es, n i pue-
de ser, un "comodín", que se alarga o se estira, o se acorta y 
se estrecha, a gusto de los encargados de aplicarla o de los 
obligados a cumplirla. Eso es confundir la prudencia y la 
discrecionalidad con la arbitrariedad y el oportunismo. 
[. . .] Reconocemos que pueden existir situaciones de in-
justicia y malestar entre los trabajadores, pero la solución 
de esos problemas no se puede conseguir por presiones de 
fuerza sociológica o política en contra de la Ley. 
[.. .] Hemos defendido desde las páginas de "Acción Em-
presarial" 597 el derecho de huelga y la libertad sindical, cuan-
do no eran aceptados por todos; pero defenderemos con la 
misma energía, en el presente y en el futuro, el respeto a la 
Ley, a los convenios pactados y a las exigencias del bien co-
mún, sin dejarnos alucinar por el espejismo de las falsas so-
lidaridades, de los grupos de presión y de los simulacros de 
"democracia"» 598. 
E n estas circunstancias, era m á s difícil que nunca mante-
nerse en el jus to medio de la defensa de la democracia y de la 
au tor idad a u n t i empo y, as imismo a la vez, la jus t ic ia social y 
los l e g í t i m o s derechos del empresario. Con el a ñ a d i d o de que 
no pocos de é s to s no a c e p t a r í a n tampoco ese pun to medio de 
ASE. 
«Desgraciadamente —decía el nuevo presidente de Ac-
ción Social Empresarial, Fernando Bianchi, en 1976—, y 
creo que en esto estaremos todos de acuerdo, la estructura 
económica en que nos movemos no nos facilita nada esta ta-
rea; al contrario, el dominio del poder y el objetivo del pla-
En el original, todo el nombre en mayúsculas. 
AE, VI , núm. 60, enero de 1976, págs. 2-3. 
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cer, adscritos ambos a la posesión de la riqueza y masiva-
mente extendidos en nuestra sociedad de consumo, nada 
tienen que ver con el amor a los pobres, a los humillados, a 
los desheredados y, en definitiva, nada tienen que ver con 
que la justicia reine en el mundo» 599. 
LA R E C E S I O N 
Claro que, para eso, h a b í a que arreglar la e c o n o m í a , que 
cont inuaba inmersa en la crisis desencadenada en 1973. E l a ñ o 
1975 se h a b í a cerrado con una in f l ac ión del 16,5% 600 y con 
5.905,4 mil lones de d ó l a r e s en reservas netas de oro y divisas 
frente a los 6.025,3 de 1974, a lo que h a b í a que sumar a d e m á s 
los p r é s t a m o s exteriores que hubo que concertar601. A l acabar 
1975, la deuda exterior a s c e n d í a a 7.000 mil lones de d ó l a r e s 602. 
E l déf ic i t de la balanza comercia l h a b í a ascendido de 141.770 
mil lones de pesetas en 1971, para pasar a 192.350 en 1972 y a 
258.874 en 1973. Pero luego h a b í a saltado a 480.715 en 1974 y 
a 490.891 en 1975...603. E n estos mismos a ñ o s (1974 y 1975), el 
déf ici t de la balanza de pagos se s i t u ó en to rno a los 3.000 m i -
llones de d ó l a r e s anuales, que se financiaron con u n creciente 
endeudamiento; a s í que, a p r inc ip ios de febrero de 1976, el Go-
bierno d e v a l u ó la peseta. Esperaba con ello reduci r el déf ic i t 
corr iente en seiscientos o m i l mil lones por v ía de la reactiva-
c i ó n del t u r i smo y las exportaciones y la r e d u c c i ó n de las i m -
portaciones; todo lo cual d e b í a recuperar la i n v e r s i ó n indus-
t r i a l y aumentar el empleo 604. E n 1975, el crecimiento del 
producto in te r io r b ru to se h a b í a l i m i t a d o a u n 0,8%, decre-
Apud AE, VI, núm. 65, junio de 1976, págs. 4-5. 
Cfr. AE, VT, núm. 62, marzo de 1976, pág. 44. 
Cfr. AE, VI , núm. 60, enero de 1976, pág. 39. 
Cfr. AE, VI , núm. 61, febrero de 1976, pág. 44. 
Cfr. AE, VI , núm. 60, enero de 1976, pág. 39. 
Cfr. AE, VI , núm. 61, febrero de 1976, págs. 13-14. 
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ciendo el sector indus t r i a l en u n 2% 605. Era una verdadera re-
c e s i ó n . 
Y con la e c o n o m í a , el gasto p ú b l i c o . . . dolorosamente com-
paginado con el fraude fiscal. E n las ú l t i m a s semanas de 1975, 
l l amaron la a t e n c i ó n los vat ic inios de u n economista avezado 
en asuntos de Hacienda en los d í a s del Plan de Desarrollo, 
Francisco F e r n á n d e z O r d ó ñ e z : « E n E s p a ñ a la s i t u a c i ó n del sec-
tor p ú b l i c o ha llegado a u n pun to de r igidez e ineficacia que no 
admite n inguna e x t r a p o l a c i ó n desde las mismas bases de par-
t ida y que nos permi te hablar con toda jus t ic ia de una Hacien-
da P ú b l i c a en cr is is .» E l sector p ú b l i c o era ya insuficiente para 
atender los requerimientos del sistema. E n el plazo de dos 
a ñ o s , el gasto de la Seguridad Social p o d í a superar la cifra de 
los presupuestos generales del Estado; ese gasto, a d e m á s , no 
era aprobado n i controlado n i en el Min i s t e r io de Hacienda n i 
en las Cortes del Reino. E l m o n t o de los sueldos de los funcio-
narios c o n s t i t u í a el 3 1 % del to ta l de gastos de las Admin i s t r a -
ciones P ú b l i c a s : siete puntos por encima de la media de la Co-
m u n i d a d E c o n ó m i c a Europea. Y una de las causas principales 
era la insuficiencia de los mecanismos de financiación, espe-
cialmente el sistema t r i bu t a r io . . . que no p o d r í a reformarse 
mientras la s i t u a c i ó n p o l í t i c a siguiera siendo la que era. 
«Dudo mucho que en el actual esquema político pueda el 
país plantearse una reforma profunda de la imposición [ . . . ] . 
La Hacienda pública española, después de un largo pe-
ríodo de reformismo técnico, se encuentra en el límite de 
sus propias posibilidades. Ha cumplido su papel instrumen-
tal en una hora singular de nuestra economía, pero no va a 
poder atender desde la misma plataforma tecnocrát ica n i si-
quiera los mismos intereses del sistema. España necesita 
una Hacienda pública democrát ica al servicio de una socie-
dad que ya es diferente» 606. 
«La gravedad de esta hora de la e c o n o m í a e s p a ñ o l a —sen-
t e n c i a r í a él m i s m o a comienzos de 1976, en una conferencia 
que p r o n u n c i ó en el Ins t i tu to Social Empresar ia l de Valencia— 
Cfr. AE, VI , núm. 62, marzo de 1976, pág. 44. 
Apud AE, VI, núm. 60, enero de 1976, pág. 19. Lo toma de Triunfo. 
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no consiste en sus l imi tac iones t é c n i c a s , sino en la existencia 
de u n c l ima de ince r t idumbre empresarial , c o n f u s i ó n p o l í t i c a y 
a l t e r a c i ó n social que hace imposible u n desarrollo n o r m a l de la 
act ividad e m p r e s a r i a l . » 
«Mientras el país no haya resuelto el tema político, es 
decir, mientras no disponga de unas instituciones democrá-
ticas en una sociedad reconciliada y libre, será muy difícil 
afrontar en profundidad los problemas de nuestra econo-
mía. "No podemos permitimos el lujo de prescindir de la 
paz social, y personalmente creo —añadió— que el camino 
de la paz es el del consenso democrático".» 
La cosa estaba clara: si los gobernantes no se s e n t í a n con fuer-
za para hacer respetar el orden púb l i co e impedi r las huelgas «sal-
vajes», tampoco la t e n í a n para abordar el problema e c o n ó m i c o 
con dec is ión . «El p r imer Gobierno de la M o n a r q u í a —sentencia-
ba el editorialista de Acción Empresarial al filo del verano de 1976, 
inmediatamente d e s p u é s de la d i m i s i ó n del Gobierno de Arias 
Navarro— no ha sabido, o no ha podido, controlar la subida de 
los precios y el déficit de la balanza de pagos, dentro de unos m á r -
genes razonables.—Daba la i m p r e s i ó n de que h a b í a Minis t ros al 
frente de sus respectivos departamentos ministeriales pero que 
no exist ía una a c t u a c i ó n colectiva de u n ó r g a n o coordinador y d i -
rector de la pol í t ica e c o n ó m i c a y social del Estado.—Las orienta-
ciones, las medidas propuestas por el Min i s t ro de Hacienda y 
aprobadas por el Consejo de Minis t ros sobre la pol í t i ca e c o n ó m i -
ca, no t e n í a n la ap l i cac ión efectiva que hubiera sido de desea r» 607. 
E n diciembre de 1975, el vicepresidente para Asuntos Eco-
n ó m i c o s y min i s t ro de Hacienda del Gobierno de Arias — V i l l a r 
M i r — ya h a b í a advertido seriamente que los aumentos salaria-
les generaban inf lac ión , si no se a c o m p a ñ a b a n del aumento de 
la product iv idad, y estas afirmaciones h a b í a n levantado ampo-
llas. «No ha sido popular. H a tocado u n pun to n e u r á l g i c o que 
siempre provoca una r e a c c i ó n de disgusto y, a veces, de i r r i t a -
c ión.» Los trabajadores no se daban cuenta de que, como con-
sumidores, su f r í an las consecuencias de sus propias demandas 
como asalariados. « R e c l a m a n subidas de salarios como produc-
607 AE, VI , núms. 66-68, julio-septiembre de 1976, pág. 2. 
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tores; y se dejan esquilmar, uno a uno, como c o n s u m i d o r e s » 608. 
E n el fondo, se comprobaba una vez m á s que todo lo que h a b í a 
con t r ibu ido a lograr la doct r ina social de la Iglesia en el terreno 
del salario justo, lo h a b í a avanzado por su parte el l iberal ismo 
en el terreno del contrato de compraventa. « E n los momentos 
actuales — e s c r i b í a Fernando Guerrero en febrero de 1976—, el 
tema del precio justo, desde u n pun to de vista de la jus t ic ia so-
cial, puede ser m á s impor tante que el tema del sa la r io» 609. 
E n p r inc ip io , la crisis e c o n ó m i c a h a b í a afectado a todos. N o 
p a r e c í a pesar m á s en los m á s pobres. La p a r t i c i p a c i ó n de los 
asalariados en la renta nacional h a b í a aumentado de facto en 
1974610: 
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA RENTA NACIONAL 
(1966-1974) 
Concepto 
A ñ o 
1966 ¡ 967 1968 1969 1970 1971 1972* 1973* 1974 
Retribución de los asala-
riados 
Sueldos y salarios 
Seguridad Social (cuotas 
totales) 
Rentas de la propiedad y 
la empresa 
Ahorro de sociedades 
Impuestos directos sobre 
sociedades 
Rentas del Estado 
Intereses de la deuda públi-









































































Renta nacional 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
* Provisional. 
608 AE, V I , núm. 60, enero de 1976, pág. 4. 
609 «En relación con los precios...»: AE, VI , núm. 61, febrero de 1976, pág. 8. 
610 El cuadro que sigue, en AE, V, núm. 57, octubre de 1975, pág. 27. No en-
tramos en la disparidad que hay en algunas cifras, respecto a estimaciones que he-
mos citado páginas atrás. Dependen de la fuente y del grado de elaboración que te-
nían los datos. 
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Y no c a b í a a r g ü i r que la in f lac ión anulaba la subida y dis-
frazaba u n descenso real: durante el m i s m o a ñ o 1974, el í n d i c e 
del coste de vida a u m e n t ó en u n 17,9%, en tanto que el salario 
hora c r e c ió en u n 25% y el coste salarial, por hora, en u n 33%611. 
Pero, respecto a 1975, ya no cupo duda de que el nivel de v i -
da d e s c e n d í a de forma sensible. Concretamente, en el segundo y 
tercer trimestre de ese a ñ o , las rentas reales percibidas por los 
consumidores fueron u n 2,8% m á s bajas que la media del ú l t i m o 
tr imestre de 1974 y el p r imero de 1975 tomados en conjunto612. 
Cierto que, entre los asalariados, h a b í a niveles m u y d is t in -
tos. Pero, por lo menos en ASE, c u n d i ó la c o n v i c c i ó n de que los 
perceptores de las rentas m á s altas no h a b í a n aceptado la par-
te que les tocaba en la crisis. E l consumismo t e n í a ya aherroja-
da a la sociedad e s p a ñ o l a : 
«Los trabajadores han sido, más que los protagonistas, 
las víctimas del consumismo. 
Las clases directivas de nuestra sociedad no han dado, 
precisamente, ejemplo de austeridad responsable en el uso 
de sus rentas. 
La ganancia fácil y el gasto más fácil todavía ha[n] sido 
el ejemplo que han tenido delante de sus ojos las clases tra-
bajadoras españolas. 
En un diagnóstico de nuestra economía, realizado por el 
Banco de España, y referido al Ejercicio de 1974, se insiste en 
que los sectores de la población española, en cuanto percep-
tores de rentas de todo tipo, no han aceptado la transferencia 
de una parte de sus recursos reales al resto del mundo, como 
consecuencia del encarecimiento de las importaciones, y han 
tratado de lograr incrementos monetarios de sus rentas, a 
costa de los otros sectores, para mantener el aumento de su 
nivel de gastos, en términos reales, a tasas similares a las de 
los años anteriores»613. 
Y, en el o t ro extremo de la t e n s i ó n , no só lo sobrev iv ía , sino 
que se radical izaba la ya vieja c o n s i d e r a c i ó n del socialismo co-
m o panacea crist iana. 
Cfr. AE, V, núm. 58, noviembre de 1975, pág. 19. 
Cfr. AE, VI , núm. 61, febrero de 1976, pág. 43. 
AE, VI , núm. 60, enero de 1976, pág. 4. 
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«El vocablo está de moda —escribe Femando Guerrero 
en enero de 1976—. Muchos se proclaman, por lo menos en 
teoría, como socialistas. 
El socialismo, para muchos, constituye el sistema políti-
co, económico y social del futuro de la humanidad. 
En España, en estos últ imos años y, sobre todo, en los 
últ imos meses, más aún, en los últ imos días, parece que re-
brota con nueva fuerza, como moneda recién acuñada, sin 
el desgaste del uso, como una clave de esperanza y de solu-
ción de nuestros problemas futuros, la palabra "socialismo" 
acompañada de un adjetivo de sonido mágico: "democráti-
co"» 614. 
De manera que vo lv í an los d í a s —o, mejor, cont inuaban, 
empeorando— en que u n organismo como ASE se ve ía en la d i -
fícil tesi tura de compaginar el orden e c o n ó m i c o que d e f e n d í a n 
unos con las exigencias sociales que reclamaban otros. 
- «Los empresarios españoles tienen un gran desafío en 
estos momentos: hay que compaginar la defensa y promo-
ción de la iniciativa privada con las aspiraciones de mayor 
justicia social y de mayor participación en la vida económi-
ca y en la vida de la empresa de la población trabajadora»615. 
A los portavoces de A c c i ó n Social Empresar ia l no se les es-
capaban las r a í c e s reales de la crisis: 
«No afecta sólo a la economía española. Es una crisis es-
tructural de la economía occidental, sobre todo europea. Pe-
ro no sólo es económica: es una crisis de civilización; es una 
crisis de Valores; es una crisis de las conciencias; es una cri-
sis moral; es una crisis religiosa»616. 
Era p a r a d ó j i c o porque, en crisis y todo, E s p a ñ a ya estaba si-
tuada en niveles de riqueza que la colocaban entre los p a í s e s m á s 
desarrollados del globo. H a b í a sido el fruto del desarrollo de los 
a ñ o s sesenta, hasta 1973. Y la crisis declarada este a ñ o no fue ca-
paz de cambiar ese estado de cosas, aunque afectase al nivel de 
«Socialismo y socialismos»: AE, VI , núm. 60, enero de 1976, pág. 9. 
AE, VI , núm. 61, febrero de 1976, pág. 7. 
AE, VI I , núms. 80-81, septiembre-octubre de 1977, pág. 4. 
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consumo. Entre 1950 y 1973, la p r o d u c c i ó n de a u t o m ó v i l e s ha-
b í a pasado en E s p a ñ a de 40.000 a 750.000 unidades; la produc-
c i ó n de acero era mayor que la de Holanda y Suecia; la de ce-
mento superaba a la del Reino Unido; el n ú m e r o de te lé fonos por 
cada m i l habitantes era semejante al de Francia; la product iv i -
dad h a b í a crecido en u n promedio superior al 8% anual en los 
ú l t i m o s seis a ñ o s : dos veces m á s que en Alemania y u n tercio 
m á s que en Francia. Se p reve í a que, en 1985, p o d í a alcanzarse el 
nivel de renta per c á p i t a de I ta l ia y q u i z á s el del Japón617. 
Cierto que, en 1973, el p roduc to nacional b r u t o era t o d a v í a 
el 23% del de Francia, el 30% del b r i t á n i c o , el 60% del de Be-
nelux...618. Pero, aun as í , h a b í a sido u n éx i to desaforado del ca-
p i t a l i smo. . . en medio de la m á s idealista m i t i f i c a c i ó n del so-
cial ismo. 
E L F E R V O R G E N E R A L POR LA DEMOCRACIA 
Y L O ACONFESIONAL, TAMBIÉN E N A S E 
E n Acc ión Social Empresarial , se s iguieron todas estas cir-
cunstancias de cerca. N o es casual que uno de los principales 
actos celebrados por ASE en 1976, el 8 de marzo, fuera u n al-
muerzo y coloquio con el min i s t ro de Hacienda — V i l l a r M i r — 
al que asistieron m á s de 150 empresarios y dirigentes de em-
presa, a d e m á s de los subsecretarios de Hacienda y de E c o n o m í a 
Financiera —Benzo y Álvarez Rendueles— y el exminis t ro Fer-
n á n d e z Cuesta619. E n febrero, los d í a s 20 y 2 1 , h a b í a tenido l u -
gar a d e m á s en Sevilla el I I I Encuentro de J ó v e n e s Directivos, 
que no se h a b í a podido celebrar el 22 y 23 de noviembre ante-
r i o r por la muerte de Franco y que, por otra parte, se v io d i smi -
nu ido por la onda de huelgas del momento , que i m p i d i ó acudir 
617 Cfr. AE, VI , núm. 60, enero de 1976, pág. 37. 
6.8 Cfr. ibtdem. 
6.9 Vid. AE, VI , núm. 62, marzo de 1976, pág. 7. 
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a algunos inscritos. A u n así , fue una r e u n i ó n impor tante , de la 
que sa l ió la d e c i s i ó n de constituir, dentro de ASE, la S e c c i ó n de 
J ó v e n e s Directivos620, cosa que en efecto se hizo en la X I X Asam-
blea Nacional de Acc ión Social Empresar ial , que se d e s a r r o l l ó 
en M a d r i d el 7 y 8 de mayo de 1976621. 
Antes, en abr i l , los d í a s 26-28, hubo en la p rop ia v i l l a y cor-
te u n Sympos ium In ternac ional sobre E l concepto cristiano de 
democracia pluralista, en cuya o r g a n i z a c i ó n tuvo parte impor -
tante Brau l i o Alfageme, destacado m i e m b r o de ASE, con el res-
paldo del Ins t i tu to In ternac ional de Ciencias Sociales de F r i -
burgo y el Ins t i tu to de Ciencias Sociales de Walderberg 622. 
Desde la anter ior Asamblea, ASE h a b í a entrado en u n pro-
ceso de r e d e f i n i c i ó n de los estatutos que no dejaba de co inc id i r 
con las preocupaciones po l í t i c a s m á s vivas en la sociedad es-
p a ñ o l a . E l 26 de mayo de 1975623, en el C o m i t é Permante se ha-
b í a decidido fo rmar una C o m i s i ó n Especial para la Democra t i -
z a c i ó n y D e s c e n t r a l i z a c i ó n de A c c i ó n Social Empresar ia l , que 
e l a b o r ó en Manresa, en febrero de 1976, unas propuestas de ese 
tenor624, sobre las cuales se r e d a c t ó u n anteproyecto de nuevos 
estatutos en ab r i l inmedia to . La verdad es que ASE era ya u n 
organismo d e m o c r á t i c o , si po r t a l se entiende el que d e p e n d í a 
de las decisiones de la Asamblea General, siendo é s t a represen-
tat iva de todos los socios, como v imos que se h a c í a constar en 
los estatutos de 1970. Pero los vientos del p a í s p e d í a n demo-
cracia en todos los á m b i t o s y, de hecho, se p r o c e d i ó a perf i lar 
mejor el funcionamiento de la ent idad. 
A d q u i r i ó , po r lo pronto , c a r á c t e r federal: se de f in ió como 
« u n a F e d e r a c i ó n de Comisiones, Asociaciones y otras entida-
des» (art. 4), que p o d í a n ser regionales, diocesanas o locales 
(art. 5). E l ó r g a n o rector supremo s e g u í a siendo la Asamblea 
620 Vid. ibídem, pág. 21. 
621 Vid. el programa de mano de la Asamblea, donde consta ese acto consti-
tutivo: AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
622 Vid. AE, VI , núms. 66-68, julio-septiembre de 1976, pág. 13. 
623 Cfr. Memoria de actividades de la Comisión Nacional, AASE, carp. Asam-
bleas Generales, 1975-1978. 
624 Propuestas de la Comisión Especial para la Democratización y Descentrali-
zación de Acción Social Empresarial. Manresa, febrero de 1976, AASE, carp. Asam-
bleas Generales, 1975-1978. 
331 
General, que t e n d r í a pleno c a r á c t e r representativo de las ent i -
dades federadas (art. 7). E n real idad, apenas se c o r r e g í a lo que 
ya estaba exp l í c i to en los estatutos de 1970: cada ent idad fede-
rada t e n d r í a u n representante por cada cincuenta socios o frac-
c i ó n y lo s e r í a a d e m á s el presidente respectivo; pero n inguna 
ent idad p o d í a tener m á s del diez por ciento del to ta l de los vo-
tos emit idos en la Asamblea (art. 8). 
S e r í a n atribuciones de és ta proponer a la C o m i s i ó n Perma-
nente del episcopado, previa consulta a las entidades federadas, 
la t ema de candidatos a la presidencia; designar a los d e m á s 
miembros del Consejo de Direcc ión; ratificar el nombramiento o 
el cese del secretario general a propuesta de ese Consejo; aprobar 
las cuentas y presupuestos, la memor ia de actividades y los pro-
gramas de a c t u a c i ó n y admi t i r o separar a los miembros de ASE 
(art. 9). Los acuerdos sobre todo esto s e r í a n vinculantes (art. 14), 
Las votaciones no s e r í a n secretas, salvo que lo pidiera a l g ú n 
miembro de la Asamblea o se ref ir ieran a personas concretas, y 
el voto del presidente se r ía d i r imente en caso de empate (art. 12). 
E l Consejo de D i r e c c i ó n lo c o m p o n d r í a n u n presidente, dos 
vicepresidentes, u n tesorero y cinco vocales y s e r í a n renovados 
cada tres a ñ o s , con pos ib i l idad de ser reelegidos una sola vez. 
L o i n t e g r a r í a n t a m b i é n el consi l iar io general —designado por la 
C o m i s i ó n Permanente de la Conferencia Episcopal (art. 21)— y 
el secretario general, ambos con voz pero s in voto (art. 15). La 
r e n o v a c i ó n t r i anua l de aquellos otros cargos —de presidente a 
vocal— p o d r í a hacerse anualmente por tercios (art. 19). 
P o d r í a n asimismo constituirse Comisiones Especiales de E m -
presa de á m b i t o nacional, de la P e q u e ñ a y Mediana Empresa, de 
Estudios, de A d m i n i s t r a c i ó n y R e d a c c i ó n de la Revista y Publica-
ciones, de F inanc i ac ión , de P r o m o c i ó n , de Jóvenes Dirigentes, de 
Jefes de Personal, m á s la Secc ión Internacional (art. 23). 
De la d e f i n i c i ó n de ASE d e s a p a r e c í a cualquier m e n c i ó n a lo 
«apos tó l i co» : 
«Artículo 1.—Acción Social Empresarial 625 es un movi-
miento de empresarios, dirigentes y profesionales de empre-
625 En el original, todo el nombre en mayúsculas. 
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sa, en comunión con la Jerarquía Eclesiástica, para ayudar a 
sus miembros a asumir sus responsabilidades, a promover la 
difusión y la aplicación de las enseñanzas sociales de la Igle-
sia y dar testimonio de actitudes cristianas de tal forma que 
venga a ser colectivamente un signo de presencia de la Igle-
sia en el mundo económico-social.» 
La verdad es que, en el a r t í c u l o siguiente —el segundo— del 
anteproyecto de estatutos, se hablaba de ASE « c o m o m o v i -
mien to a p o s t ó l i c o de la Ig les ia» 626. Pero, en la d i s c u s i ó n , esta 
i d e n t i f i c a c i ó n d e s a p a r e c i ó . 
Así que algunos miembros de Acc ión Social Empresar ia l cre-
yeron ver una i n t e n c i ó n secularizadora y lo h ic ieron constar en 
la X I X Asamblea (1976). Concretamente, José Antonio Vicéns 
p r e s e n t ó en ella una m o c i ó n en la que reclamaba que esa defini-
c i ó n constara en el a r t í c u l o 1 de los estatutos. Recordaba, para 
just if icarlo, que Acc ión Social Empresarial h a b í a sido fundada 
por la j e r a r q u í a ec les iás t ica con ese carác ter , que por eso se ha-
b í a n incorporado a ella sus miembros, que el decreto Apostoli-
cam Auctositatem del Concil io Vaticano I I h a b í a ratificado la ne-
cesidad de ese t ipo de movimientos apos tó l i cos , que p e r t e n e c í a 
de hecho a la C o m i s i ó n de Apostolado Seglar de la Conferencia 
Episcopal e s p a ñ o l a . . . Y tomaba nota de lo que h a b í a d e t r á s de 
todo, que era el desenvolvimiento de una nueva sensibilidad, en 
la que lo confesional, si no llegaba a eliminarse, se procuraba re-
vestir de formas que resultaran menos estridentes (y la palabra 
apostó l ico resultaba estridente en esos momentos): 
«Existe actualmente cierta tendencia, a veces vergon-
zante, de carácter secularista, que trata de hacer desapare-
cer el aspecto confesional y apostólico de los Movimientos y 
de desvincularse de la Jerarquía de la Iglesia. Esta tendencia 
exige, desde m i punto de vista, que se haga un esfuerzo por 
mantener inequívoca la identidad de la naturaleza específi-
ca de las Asociaciones y Movimientos Apostólicos. La su-
presión del adjetivo "Apostólico" podría ser interpretada co-
mo un concesión hacia estas corrientes»627 
626 Anteproyecto de nuevos estatutos de «Acción Social Empresarial». Madrid, 
Abril de 1976, AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
627 Moción presentada a la XIX Asamblea Nacional de «Acción Social Empre-
sarial», AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
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N o se a t e n d i ó , s in embargo, la p e t i c i ó n de Vicéns , y la de-
n o m i n a c i ó n discut ida d e s a p a r e c i ó de los estatutos. 
Aparte de esto, ya hemos visto que esta X I X Asamblea Na-
c ional de ASE de mayo de 1976 se c e n t r ó en el estudio de la po-
s ib i l idad de que las empresas d ieran lugar a la p a r t i c i p a c i ó n de 
los trabajadores en los Consejos de A d m i n i s t r a c i ó n por medio 
de una r e p r e s e n t a c i ó n , en tercios, del capital , el trabajo y la 
g e s t i ó n 628. Pues bien, en la m i s m a Asamblea se t o m ó el acuer-
do, que se hizo p ú b l i c o , de organizar para octubre siguiente u n 
congreso abierto en el que se estudiara esa pos ib i l idad y el con-
j u n t o de la ponencia discut ida en el seno de ASE 629. Se ve ía en 
ella una manera i d ó n e a de dar salida, de una vez, a la vieja de-
manda de la c o g e s t i ó n . 
Antes, en la m i s m a X I X Asamblea, h a b í a sido elegido presi-
dente de A c c i ó n Social Empresar ia l el indus t r i a l guipuzcoano 
—fabricante de juguetes e l e c t r ó n i c o s — Fernando B i a n c h i Apa-
lategui 630; e l e c c i ó n que fue rat i f icada en una X X Asamblea Na-
cional Ex t rao rd ina r i a que tuvo lugar t a m b i é n en M a d r i d el 11 
de j u n i o inmediato631, para aplicar en ese pun to —el de la de-
s i g n a c i ó n de los miembros del Consejo de D i r e c c i ó n de ASE— 
los nuevos estatutos. E n esta X X Asamblea, se c o n v i r t i ó la Sec-
c i ó n de J ó v e n e s Directivos en ent idad federada a A c c i ó n Social 
Empresar ia l (lo que le p e r m i t í a estar representada en la Asam-
blea General por derecho p rop io ) y se m o d i f i c a r o n algunos ar-
t í cu los m á s de los estatutos. 
Los cambios se completaron con el relevo de Fernando Gue-
rrero en la S e c r e t a r í a General de ASE y en la d i r e c c i ó n de la re-
vista Acción Empresarial. E l ú l t i m o n ú m e r o en el que figura co-
m o director es el correspondiente a j u l i o de 1976; en el siguiente, 
que corresponde a octubre, f igura ya M a r i o de Hoyos G o n z á l e z , 
628 Vid. XIX Asamblea Nacional de Acción Social Empresarial. Hacia una nue-
va estructura económica..., AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
629 Cfr. Conclusiones..., AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
630 Cfr. Acción Social Empresarial. Boletín Interno n.010..., AASE, carp. Asam-
bleas Generales, 1975-1978. 
631 Todo lo que sigue sobre esta Asamblea extraordinaria, salvo que indique-
mos otra cosa, en XX Asamblea Nacional Extraordinaria de «Acción Social Empre-
sarial», celebrada en Madrid, el día 11-6-1976, AASE, carp. Asambleas Generales, 
1975-1978. 
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el consil iario general de ASE, siendo el redactor-jefe Benedicto 
Poza Lozano, que su s t i t uyó a d e m á s a Guerrero como secretario 
general de Acc ión Social Empresarial . E n marzo de 1977, el d í a 
15, se b r i n d a r í a u n homenaje al director d i m i t i d o con interven-
ciones de S á i n z de Miera , por AEDIPE; G o n z á l e z P á r a m o , por 
los amigos promotores del homenaje; Verastegui, por Herman-
dades del Trabajo; Ezcudia, por el I C A I ; T o m á s , por el m o v i -
miento de los Focolares; Capelo M a r t í n e z , por la Facultad de 
Ciencias Pol í t icas y de Soc io log ía del Ins t i tu to Social L e ó n X I I I ; 
S i m ó n Tobalina, por la Asoc iac ión Ca tó l ica de Propagandistas; 
Corral , por ASE, y Coronel de Palma, por la C o n f e d e r a c i ó n Ca-
tó l ica de Padres de Famil ia 632. Guerrero r e a p a r e c e r í a m á s tarde 
como secretario de la C o m i s i ó n de Pol í t ica E c o n ó m i c a de la CE-
OE, C o m i s i ó n que p r e s i d í a ot ro miembro de ASE — G o n z á l e z del 
Valle— y de la que formaban parte dos m á s : J o s é Anton io Vicéns 
y Se ra f ín San Juan Rubio 633. 
Por otra parte, en la X X Asamblea de ASE del 11 de j u n i o de 
1976, se h a b í a vuelto a plantear — l o plantearon concretamente 
los representantes de ASE de Burgos— la conveniencia de defi-
n i r el mov imien to como «apos tó l i co» . Los a s a m b l e í s t a s , s in em-
bargo, lo rechazaron por m a y o r í a y, a propuesta del presidente 
—Bianch i—, el a r t í c u l o 2 de los estatutos q u e d ó redactado de 
esta manera (que, ciertamente, no dejaba lugar a dudas sobre el 
aspecto religioso, pero volvía a e ludir aquel adjetivo): 
«Acción Social Empresarial 634 se man tendrá en comu-
nión con la Jerarquía Eclesiástica, las Entidades Federadas 
en cuanto establecidas en el territorio de una diócesis, con 
el Obispo propio y la Federación de Entidades con la Con-
ferencia Episcopal Española.» 
Apar te , se d e c i d i ó que la r e n o v a c i ó n del Consejo de Direc-
c i ó n se h ic ie ra cada a ñ o po r tercios, de suerte que quedara 
632 Vid. AE, VI I , núm. 74, marzo de 1977, pág. 5. 
633 Cfr. Acta de la reunión del Consejo de Dirección celebrada en Madrid el día 
10 de mayo de 1978, AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. San Juan era di-
rector general de Metalúrgica Santana: cfr. XXII I Asamblea General de Acción So-
cial Empresarial. Plan de Actividades, año 1980. Acción Social Empresarial. Comi-
sión de Madrid, AASE, ibídem. 
634 En el original, todo en mayúsculas. 
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comple tamente renovado cada tres a ñ o s , y esto no ya como 
pos ib i l i dad (que es como constataba en los estatutos antes de 
esta re forma) , s ino p o r p r e s c r i p c i ó n estatutaria del a r t í c u -
lo 19. Y se e s t a b l e c i ó que el n o m b r a m i e n t o de cons i l i a r io ge-
nera l se h a r í a en la C o m i s i ó n Permanente de la Conferencia 
Episcopal sobre una terna propuesta po r el Consejo de Direc-
c i ó n de ASE (art . 21). 
B i a n c h i p ropuso t a m b i é n en esta X X Asamblea que, para 
ser en t idad federada de ASE, hub ie ra que tener u n m í n i m o de 
socios; pero la propuesta fue rechazada: no estaba clara a ú n 
—se adujo— la d i s t i n c i ó n entre suscriptores de la revista Ac-
c i ó n Empresar ia l y socios p rop iamente dichos de A c c i ó n So-
c ia l Empresa r i a l y, de o t ra parte, interesaba m á s la ca l idad 
que la cant idad. 
E n cuanto a la ponencia Hac ia una nueva estructura de la 
empresa —sobre la p a r t i c i p a c i ó n en la g e s t i ó n po r parte de los 
trabajadores— que se h a b í a aprobado en la X I X Asamblea, no 
se vo lv ió a hablar de celebrar u n congreso sobre ella en oc tu -
bre, pero sí se a c o r d ó enviar la a la UNIAPAC para que fuera 
d iscu t ida en el p r ó x i m o Congreso M u n d i a l de esta a s o c i a c i ó n 
y se d e j ó constancia del i n t e r é s que h a b í a n manifestado po r 
ella la A s o c i a c i ó n de Licenciados en Ciencias Empresariales 
po r la ESTE, el Grupo de J ó v e n e s Direc t ivos y otras entidades 
ajenas a ASE. De hecho, ya que no el congreso, se c e l e b r a r í a 
en M a d r i d , el 12 y 13 de noviembre , u n Encuen t ro Nac iona l 
de Empresar ios y Dir igentes de Empresa, organizado p o r 
ASE, bajo el enunciado general de La Empresa del Fu turo . L a 
p r i n c i p a l ponencia fue presentada po r Juan J o s é R o d r í g u e z 
Izagui r re —ingeniero i n d u s t r i a l y d i rec tor general de R o d r í -
guez y Vergara— y Fernando B i a n c h i Apala tegui con el t í t u l o 
de Una nueva empresa de in ic i a t iva pr ivada comuni ta r i a . H u -
bo otras tres: Aná l i s i s de la experiencia alemana en t o m o a la 
coges t ión empresarial, defendida po r Santiago G a r c í a Echeva-
r r í a — c a t e d r á t i c o de P o l í t i c a E c o n ó m i c a de la Empresa en la 
Univers idad de Alca lá de Henares—, E l cooperativismo indus-
t r i a l como empresa y como experiencia, l e í d a por el padre D i o -
n is io Aranzad i Te l le r ía —vicerrec tor de l a Univers idad de 
Deusto— y Experiencias sobre la a u t o g e s t i ó n yugoslava, ex-
puesta p o r Juan M a n u e l Fan ju l S e d e ñ o , abogado y ex p rocu -
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r ador f a m i l i a r po r M a d r i d 635. La ponencia que h a b í a dado l u -
gar a todo esto —Hacia una nueva estructura e c o n ó m i c a co-
m u n i t a r i a : M á s a l lá del capi ta l ismo y del marx i smo— se e d i t ó 
en u n fol le to antes de que acabara el a ñ o 636. 
Acc ión Empresarial h izo eco a estos acuerdos dejando clara 
idea de la trascendencia que todo ello t e n í a , t a m b i é n como re-
v i t a l i z a c i ó n de ASE: 
«[...] hemos de destacar que esta [ X I X ] Asamblea ha te-
nido cierto carácter constituyente en el sentido de dar una 
base más ampliamente representativa a los órganos na-
cionales, de incorporar más efectivamente a los Jóvenes Di-
rectivos y de intentar una presencia más viva y d inámica en 
la vida económica y social de nuestra patria. 
Estas modificaciones estatutarias que van a ser some-
tidas a la ratif icación de la Conferencia Episcopal Españo-
la, coinciden con el XXV aniversario de la fundación de Ac-
ción Social Empresarial 637, por iniciativa de un grupo de 
empresarios de hondo sentido católico y de gran preocu-
pación social, que bajo el impulso firme y enérgico de don 
Santiago Corral, iniciaron, en mayo de 1951, un Movi-
miento Empresarial Cristiano en España , integrando expe-
riencias anteriores, de ámbi to local, en Barcelona, Valen-
cia y Vigo. 
Las circunstancias sociales, económicas y políticas de 
este XXV aniversario de Acción Social Empresarial 638 cons-
tituyen un desafío a la imaginación creadora, a la capacidad 
de diálogo y de part icipación y al sentido cristiano de los 
empresarios y directivos españoles. 
[ . . .] Las Asociaciones y los Movimientos sociales y mu-
cho más si son de inspiración cristiana, no pueden refu-
giarse en posiciones defensivas, n i inmovilistas, sino que 
deben aceptar, con la confianza puesta en Dios, el desafío 
de los nuevos tiempos, sabiendo detectar, a través de sus 
"signos", el sentido profundo de la historia que, aunque 
protagonizada por los hombres, es dirigida por la Provi-
dencia del Señor . 
Vid. AE, VI , núms. 70-71, noviembre-diciembre de 1976, págs. 15-34. 
Vid. ibídem, pág. 29. 
En el original, todo el nombre en mayúsculas. 
En el original, todo el nombre en mayúsculas. 
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El diálogo, la participación, la comunicación de bienes, 
la igualdad de oportunidades, la autént ica "socialización" 
que debe ser compatible e integrarse con una autént ica "per-
sonalización", señalan rutas a la historia del presente y del 
futuro» 639. 
Pero no se l l amaban a e n g a ñ o . Por m u c h o que se «afei ta-
r a n » los aspectos m á s estridentes de la presencia de una aso-
c i a c i ó n c a t ó l i c a como ASE, los signos de los t iempos e x i g í a n 
a ú n m á s neut ra l idad y e g o í s m o . 
«Se nos va exigir, por tanto —había dicho el nuevo pre-
sidente, Femando Bianchi, en la X I X Asamblea—, paciencia 
y humildad ante las incomprensiones y ataques que reci-
biremos de nuestra propia clase empresarial y dirigente, de 
nuestro contexto social, quién sabe si quizá también hasta 
de nuestro propio ambiente familiar; t ambién se nos va a 
exigir perseverancia, para que, a pesar de ello, sigamos ma-
nifestándonos a favor de la justicia y del amor entre los 
hombres» 640. 
De facto, t o d a v í a en mayo de 1977 se vo lve r í a sobre la re-
d a c c i ó n de alguno de los a r t í c u l o s de los estatutos; r e d a c c i ó n 
con la que, manteniendo el c a r á c t e r confesional c a t ó l i c o de la 
ent idad y su c o m u n i ó n con la j e r a r q u í a e c l e s i á s t i c a — e x p l í c i t o s 
en el a r t í c u l o 1—, se i n t e n t ó acentuar s in embargo el despegue 
de la Conferencia Episcopal . E n adelante, t a m b i é n el presiden-
te de A c c i ó n Social Empresar ia l s e r í a designado en Asamblea 
General (art. 15)641. Pero la re forma no fue aceptada 642. E n rea-
l idad , y aparte de que hubiera miembros de ASE que desearan 
ese despegue, el in tento de re forma r e s p o n d í a t a m b i é n a la vo-
lun t ad de ra t i f icar lo que de hecho estaba sucediendo: los obis-
pos contaban menos con ASE, s e g ú n hemos de ver. 
639 ME, VI , núm. 65, junio de 1976, págs. 2-3. 
640 Apud AE, VI , núm. 65, junio de 1976, pág. 4. 
^ Cfr. Nuevos estatutos de Acción Social Empresarial. Madrid, Mayo de 1977, 
AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
642 Se desprende de XXII Asamblea General Extraordinaria de Acción Social 
Empresarial, celebrada en Madrid el día 17 de octubre de 1978, AASE, carp. Asam-
bleas Generales, 1975-1978, pág. 3. Se dice aquí que la reforma estatutaria fue efec-
tuada a finales de 1976. 
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Pero, aun as í , es signif icat ivo que, en la r e l a c i ó n de entida-
des federadas en A c c i ó n Social Empresar ia l que veremos des-
p u é s , de comienzos de 1978, ya no hubiera n inguna que se t i -
tu lara « C o m i s i ó n D i o c e s a n a » ; se h a b í a impuesto el nombre de 
ASE, con la e x c e p c i ó n de C a t a l u ñ a , donde s o b r e v i v í a n varias de 
las Asociaciones «Cató l icas» de Dirigentes 643. 
ADOLFO SUAREZ Y LA PLURALIDAD SINDICAL 
A todo esto, el p r imero de j u n i o de 1976 h a b í a d i m i t i d o el 
Gobierno de Arias Navarro. Conforme a la l eg i s l ac ión entonces 
vigente, se p r e s e n t ó al rey una terna, y Juan Carlos I sorpren-
d ió a la o p i n i ó n p ú b l i c a eligiendo u n hombre que no era des-
conocido, porque ocupaba hasta esos d í a s el Min i s t e r io de la 
S e c r e t a r í a General del M o v i m i e n t o , pero que precisamente por 
esto, por ser u n joven falangista, u n aparentemente t í p i c o «p ro -
d u c t o » de los cuadros del M o v i m i e n t o , no p a r e c í a l l amar la 
a t e n c i ó n de quienes buscaban al hombre necesario para regre-
sar al ordenamiento d e m o c r á t i c o suspendido en 1936. Se l la-
maba Adolfo S u á r e z . 
E l nuevo Gobierno S u á r e z t e n í a ante sí las tres tareas p r i n -
cipales que lo v e n í a n siendo ya desde h a c í a a ñ o s : la transfor-
m a c i ó n de la dictadura en u n r é g i m e n d e m o c r á t i c o —por el que 
ciertamente clamaba la m a y o r í a de los e s p a ñ o l e s — , el restable-
c imien to del orden p ú b l i c o —especialmente vinculado a la con-
flictividad laboral— y la s u p e r a c i ó n de la crisis e c o n ó m i c a , que 
se arrastraba desde 1973 y que empezaba a parecer e n d é m i c a . 
E n p r inc ip io , p a r e c i ó que el p r i m e r asunto a abordar era el 
del orden p ú b l i c o y, concretamente, el de la conf l ic t iv idad la-
boral ; porque el 8 de octubre de 1976, en Consejo de minis t ros . 
643 Vid. AE, VI I I , núm. 84, enero-febrero de 1978, pág. 41, aunque se enume-
ran más adelante, arriba. 
339 
se a p r o b ó u n anteproyecto de Ley de L ibe r t ad Sindical , pro-
puesto por el m i n i s t r o de Relaciones Sindicales, que consagra-
ba el p r i n c i p i o que le daba nombre , s in m á s requisi to que la 
i n s c r i p c i ó n obl igator ia en u n registro que se c r e a r í a al efecto644. 
E l proyecto (considerado « t ímido» en Acc ión Empresarial) fue 
r emi t i do a las Cortes 645 — t o d a v í a las ú l t i m a s de Franco—; pero 
la d i s o l u c i ó n de é s t a s en v i r t u d de la Ley de Reforma Po l í t i ca 
—de la que ahora hablaremos— i m p i d i ó que saliera adelante. 
Y eso c o n t r i b u y ó a que el segundo prob lema abordado —el de 
la d e m o c r a t i z a c i ó n — se desenvolviera en medio del marasmo 
social y de la crisis e c o n ó m i c a , t a l como los hemos visto acen-
tuados desde la muer te de Franco. 
«Llevamos largos meses sometidos a una inflación que 
disminuye constantemente el poder adquisitivo de los sala-
rios —escribe el editorialista de Acción Empresarial en no-
viembre de 1976—. 
Por otra parte, la mala educación económica de todos 
nos impide admitir la evidencia de que el país en su conjun-
to, lleva mucho tiempo viviendo por encima de sus posibili-
dades económicas y nadie quiere renunciar a lo que ficticia-
mente había alcanzado. 
Por si esto fuera poco, la enfermedad económica ha he-
cho crisis precisamente en un momento de evidente disgre-
gación política y social. Carecemos todavía de una normativa 
legal adecuada y la que hasta ahora hace poco ha imperado 
en la sociedad española, no se cumple, ni prácticamente se 
puede cumplir. 
En estas circunstancias, la evidente desmoral ización 
que invade al país es inevitable. El pendulismo al que clási-
camente tendemos, se ve agravado por el desentrenamiento 
civil para el diálogo y el acuerdo de todas las generaciones y 
clases que coexisten en nuestra sociedad. 
Más en concreto: dentro del mundo de la empresa, n i los 
obreros n i los empresarios sabemos dialogar y ciertamente, 
con muy pocas excepciones, no dialogamos. Y no dialoga-
mos en gran parte, porque nos faltan cauces para el diálogo, 
ya que la Organización Sindical oficial no funciona y los 
Sindicatos incipientes —tanto de obreros como de empresa-
Cfr. AE, VI , núm. 69, octubre de 1976, pág. 30. 
Vid. AE, VII , núm. 72, enero de 1977, págs. 2-3. 
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rios— son eso, incipientes Sindicatos sin un número sufi-
ciente de afiliados que les haga de hecho representativos, y 
sin una organización elemental que cuente con cuadros de 
dirección preparados o conocidos.» 
E n cuanto a la oleada enorme de huelgas, « h e m o s de decir 
que en general, no existe p r o p o r c i ó n entre medio y fin. Porque 
el deter ioro de la e c o n o m í a nacional es t an enorme, la descapi-
t a l i z a c i ó n de la mediana y p e q u e ñ a empresa tan grande y sobre 
todo el per juicio e c o n ó m i c o para miles de trabajadores, t an 
impor tan te , que b ien v a l d r í a una profunda re f l ex ión para los 
promotores de las mismas.—Desgraciadamente, en numerosos 
casos las huelgas, con u n modesto ropaje laboral , son a rma de 
p r imera f i la para reivindicaciones puramente po l í t i c a s , que 
agravan a ú n m á s las consecuencias antes apuntadas. Y lo mis-
mo , por supuesto, hemos de decir del lock ou t» 646. 
De lo que s u c e d í a era una muestra la m u l t i t u d de sindicales 
que h a b í a n surgido y s u r g i r í a n en los d í a s de los que hablamos. 
A comienzos de 1977, ex i s t í an é s t a s , s e g ú n la i n f o r m a c i ó n de 
Acción Empresarial, hecha «s in pretensiones exhaustivas n i de-
f ini t ivas»: 
• 
«De ámbito nacional: 
A.D.T. (Alianza del Trabajo). 
A.R. (Acción Revolucionaria Sindicalista). 
A.S. (Alianza Sindical). 
A.S.O. (Alianza Sindical Obrera —fue fundada en 1963 
por militantes de la U.G.T. y de la C.N.T.— en el seno del 
Sindicalismo Oficial, de la desintegración de A.S.). 
A.S.T. (Acción Sindical de Trabajadores —1960—, for-
mada por militantes de la V.O.J.; posteriormente, se convir-
tió en la «Organización Revolucionaria de Trabajadores», 
O.R.T.). 
CC.OO. (Comisiones Obreras —de influencia comunis-
ta— fundadas hacia el año 1959.) Dirigentes principales: 
Marcelino Camacho, Julián Ariza, Francisco García Salve, 
Sartorius, Saborido. 
AE, VI , núms. 70-71, noviembre-diciembre de 1976, págs. 2-3. 
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C.D.U. (Candidatura Democrát ica Unitaria —elaborada 
por los trabajadores en Asambleas y Reuniones para las 
elecciones Sindicales de mayo de 1975 al margen de la O. 
Sindical oficial—). 
C.I.S. (Curso de Iniciación Sindical de la U.S.O.). 
C.N.T. (Confederación Nacional del Trabajo anarcosin-
dicalista fundada en Barcelona en 1911; ha sido la Central 
Sindical más importante de España) . 
C.O.A.R. (Comando Obrero de Acción Revolucionaria, 
de inspiración comunista). 
C.O.F. (Candidatura Oficialista para las elecciones sin-
dicales). 
C.O.N.S. (Central Obrera Nacional Sindicalista —de ten-
dencia hedillista-sindicalismo horizontal, clasista— de lu-
cha reivindicativa, formado por disidentes del Verticalismo 
oficial —se inició en 1968—. Su dirigente actual es Serafín 
Reboull). 
C.O.S. (Coordinadora de Organizaciones Sindicales —in-
tegrada por la U.G.T.-CC.OO.-U.S.O. y S.O.C. "Solidaritat 
d'Obrers de Catalunya"—). 
C.S.O. (Confederación Sindical Obrera —influencia de 
UTT— fundada el 9-11-1976 por los Presidentes de Barcelo-
na, La Coruña y Alicante.) De inspiración socialista, aunque 
no de militancia, organización obrera apartidista. 
E. F.A.S. (Escuela de Formación y Acción Sindical, for-
mada por la U.S.O.). 
F. E.N.S. (Falange Española Nacional Sindicalista). 
F.E.S. (Falange Española Sindicalista). 
F.N.T. (Frente Nacional del Trabajo). 
F.O.P.C. (Frente Obrero del Partido Carlista —integrado 
en CC.00.—. Inició sus actividades hace cuatro años. Su di-
rigente es Mariano Zufia). 
F.O.S. (Frente Obrero Sindicalista). 
F.O.U. (Frente Obrero Unido —surgió en el sector del 
calzado de disidentes de la O.S.E.—). 
F.S.O. (Frente Socialista Obrero, de extrema derecha). 
F.S.R. (Frente Sindicalista Revolucionario, fundado en 
el año 1963. C. Maeztú, N . Perales). 
F.S.T. (Federación Sindical de Trabajadores, fundada en 
1958). 
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F.T.N.S. (Frente de Trabajadores Nacional Sindicalista). 
F.T.S. (Frente de Trabajadores Sindicalistas). 
F.U.A.S. (Fondo Unitario de Acción Socialista). 
F. U.S. (Fondo Unido de Solidaridad, integrado en el 
Partido Comunista del Trabajo, marxista-leninista). 
G. A.S. (Grupos de Acción Sindicalista, extrema derecha). 
G. O.A. (Grupos Obreros Autónomos, integrado en la 
O.R.T. «Organización Revolucionaria del Trabajo»). 
H . O.A.C. (Hermandad Obrera de Acción Católica, no es 
propiamente un Movimiento Sindical, n i político, es un Mo-
vimiento de Apostolado especializado en ambiente obrero, 
aunque sus militantes han participado activamente en lu-
chas sindicales. Fue fundado, en 1946. Su inspirador fue 
Guillermo Rovirosa). 
J.O.N.S. (Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista). 
J.O.C. (Juventud Obrera Católica, no es un Movimiento 
Sindical, sino un movimiento apostólico juvenil de ambien-
te obrero. Fundado en Bélgica por el sacerdote y luego Car-
denal Joseph Cardijn, en los comienzos de los años veinte de 
este siglo. En España se inició a partir de 1946). 
M.A.T. (Movimiento Autónomo de Trabajadores). 
M.O.A. (Movimiento Obrero Autogestionario. Surgió en 
el mes de agosto de 1976. Por la libertad sindical a la auto-
gestión). 
M.O.T. (Movimiento Obrero Tradicionalista). 
N.M.O. (Nuevo Movimiento Obrero, surgido entre los 
años 1950-60). 
O.O. (Organización Obrera, integrada en el Comité mar-
xista-leninista). 
O.R.T. (Organización Revolucionaria de Trabajadores, 
integrada en CC.OO.). 
O.S.E. (Organización Sindical Española, la Organiza-
ción Sindical actual). 
O.S.O. (Oposición Sindical Obrera, influencia del "Fren-
te Revolucionario Antifascista y Patriótico", F.R.A.P., mar-
xista-leninista). 
P.C.O.E. (Partido Comunista Obrero Español) . 
P.O.R. (Partido Obrero Revolucionario, de tendencia 
trotskista). 
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T.A.I. (Trabajadores Autogestionarios Independientes). 
T.U.C. (Trabajadores Unidos a Convergencia). 
U.G.T. (Unión General de Trabajadores —socialista—, la 
Central Sindical más antigua de España, fundada en Barce-
lona, en agosto de 1888). 
U.P.C. (Unión Popular Campesina, integrada en el «Par-
tido Comunista Español», P.C.E.). 
U.S.O (Unión Sindical Obrera, fundada a fines de los 
años cincuenta, promovida por militantes de organizaciones 
apostólicas obreras —aconfesional y socialista—. Dirigentes 
principales: Zaguirre, Mart ínez Badiola, De la Hoz, Aldaso-
ro, Sálvez, Longarte, Mart ínez Ovejero). 
U.S.T.A. (Unión Sindical de Trabajadores de la Admi-
nistración Pública, integrada en U.S.O.). 
V.OJ. (Vanguardia Obrera Juvenil, de inspiración cristia-
na impulsada por los Padres Jesuítas. Es un movimiento de 
apostolado especializado, de ambiente de juventud obrera). 
V.O.S. (Vánguardia Obrera Sindical, es un movimiento 
apostólico de ambiente obrero, impulsado por los Padres Je-
suítas). 
De ámbito regional: 
A.O.A. (Asociación Obrera del Agua —Valencia—. Sur-
gió en septiembre de 1976. Agrupa a los trabajadores, por 
cuenta ajena, dedicados a la prestación o distr ibución del 
agua. Sindicato obrero unitario independíente y au tónomo) . 
A.T.M.L.E. (Agrupación de Trabajadores Marxistas-Le-
ninistas de Euzkadi). 
C.C. (Comisiones Campesinas —de matiz comunista— 
en Galicia). 
C.C.C.O.E. (Comisión Coordinadora de Comisiones 
Obreras de Euzkadi). 
C.J. (Comisión de Jornaleros —Andalucía— dominada 
por el P.T.E. y la O.R.T.). 
CC.LL. (Comisións Labregas —Galicia—, germen de un 
Sindicato Campesino, presentan reivindicaciones técnicas y 
nacionalistas). 
C.O.A. (Comité Obrero Antipolítico —Valladolid—, de 
tendencia de extrema derecha). 
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C.O.A. (Comisiones Obreras Abertzales, Frente trabaja-
dor de lucha de la E.T.A). 
C.O.A.V. (Comisiones Obreras Anticapitalistas de Va-
lencia). 
E. L.A.-S.T.V. (Euzkadiko Langille Alkarteak —Solidari-
dad de Trabajadores Vascos—. Es el grupo sindical vasco 
más moderado. Fue fundada en 1911. El Primer Congreso 
se celebró en Eibar, en 1929; el Segundo en Vitoria, en 1933, 
y el Tercero en Durango en 30-10-1976. Dirigentes: Manuel 
Robles Arangiz, José Miguel Leunda, Alfonso Etxeberría, 
Juan Olaskoaga). 
F. O.U. (Frente Obrero Unido —en Alicante— en el sec-
tor del calzado, surgió en la primavera de 1976. Está forma-
do por antiguos miembros de la O.S.E.). 
F.S.T. (Federación Solidaria de Trabajadores, Cataluña). 
F.U.S.O.A. (Fondo Unido de Solidaridad Obrera de As-
turias). 
F.U.S.O.N. (Fondo Unido de Solidaridad Obrera de Na-
varra, integrado por el Partido Comunista Español) . 
K.A.S. (Koordinadora Abertzale Sozialistaren). 
L.A.B. (Langille Abertzale Batzordeak, Asamblea de Tra-
bajadores del País Vasco; fue fundada en 1974, alrededor de 
2.000 afiliados en Guipúzcoa y Vizcaya, también ha empeza-
do a extenderse a Álava. Fue promovida por E.T.A., político-
militar, viene a ser simplificando las CC.OO. de Euzkadi). 
L.A.K. (Langille Abertzale Komiteak, Comité de Traba-
jadores Patriotas de inspiración comunista, más radical que 
L.A.B. nació de L.A.I.A.: «Langille Abetzale Iraultzailen Al-
berdia». Partido de los Trabajadores Patriotas Revoluciona-
rios). 
L.O. ("Lucha Obrera", surgió en 1974, en Valladolid, al 
desmembrarse la Sección de la U.S.O., que operaba en Fa-
sa-Renault; una parte fue a la U.G.T., y otra fundó la "L.O.". 
Su dirigente es Pedro Valentín Oyagüe). 
P.T.A. (Plataforma de Trabajadores Anticapitalistas, na-
ció en Valladolid, en 1972). 
S.A.C. (Sindicato Agrícola Catalán, de origen reciente). 
S.O.C. (Sindicato Obrero Canario). 
S.O.C. (Solidaritat d'Obrers de Catalunya, creada en 
1958. Su Secretario General es Xavier Casassas). 
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S.O.C.C. (Solidaridad de Obreros Católicos Catalanes). 
S.O.G. (Sindicato Obreiro Galego, vinculado a la "Unión 
do Pobo Galego"). 
T.A.I. (Trabajadores Autogestionarios Independientes 
—Alicante—; de la misma tendencia que el «Movimiento 
Obrero Autogestionario», M.O.A.). 
U.A.G. (Unión de Agricultores y Ganaderos de la Región 
Murciana). 
U.C.A. (Unión de Campesinos Asturianos). 
U.P. (L'Unió de Pageses, 1974. Participan varios parti-
dos políticos). 
U.P.V. (Unión del Pueblo Valenciano, de inspiración 
cristiana). 
U.T.E.G. (Unión de Trabajadores de la Enseñanza Ga-
llega, surgió hace dos años)» 647. 
LA TRANSICION 
E l 18 de nov iembre de 1976, s u c e d i ó s in embargo lo i n s ó -
l i t o : las ú l t i m a s Cortes franquistas, t e ó r i c a m e n t e const i tu idas 
po r hombres del R é g i m e n , aprobaban una ley que acababa 
con el R é g i m e n empezando p o r s í mismas . E n v i r t u d de ella 
—la antes ci tada Ley de Reforma P o l í t i c a — , esas Cortes ha-
b í a n de ser disueltas, admi t idas las asociaciones p o l í t i c a s l i -
bremente formadas (es decir, los par t idos) , abier ta la veda del 
debate p o l í t i c o y const i tuyente y convocadas nuevas eleccio-
nes para unas nuevas Cortes po r sufragio universa l , d i rec to y 
secreto. E l r e f e r é n d u m de r a t i f i c a c i ó n popu la r de esa n o r m a 
tuvo lugar el 15 de d ic iembre y desde luego r e s u l t ó ab ruma-
doramente pos i t ivo . 
647 JUAN ZUMETA, «Entidades o movimientos sindicales: Lista de siglas en ene-
ro de 1977»: AE, VI I , núm. 37, febrero de 1977, págs. 25-29. 
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Sin duda, el éx i to de la g e s t i ó n de Adolfo S u á r e z , en lo que 
a t a ñ e a la c o n v e r s i ó n del orden d ic ta tor ia l en orden d e m o c r á t i -
co, no hubiera sido posible s in la p r e s i ó n de la gran m a y o r í a de 
los e s p a ñ o l e s . La aquiescencia era compar t ida por po l í t i cos y 
ciudadanos. Ent re a q u é l l o s , la re forma y el desarrollo de la Ad-
m i n i s t r a c i ó n e s p a ñ o l a y su perfeccionamiento t é c n i c o , que 
a c o m p a ñ ó al desarrollo e c o n ó m i c o de los a ñ o s sesenta, h a b í a 
ido acumulando una gruesa capa de funcionarios y profesiona-
les, muchos de ellos de f o r m a c i ó n univers i tar ia , que se consi-
deraban ajenos al R é g i m e n , aunque no contrar ios al mi smo . Se 
h a b í a n educado en la p rop ia E s p a ñ a y estaban convencidos los 
m á s —por su m i s m a experiencia— de la lenidad, como dicta-
dura, con que h a b í a sido ejercido el gobierno desde 1954, cuan-
do comenzaron a hacerse recias las luchas intelectuales y las 
actitudes l lamadas «de mano t e n d i d a » ; m u c h o m á s desde 1966, 
cuando se a p r o b ó la Ley de Prensa que e l i m i n ó la censura pre-
via. Formados en u n c l ima ta l , c o n s t i t u í a n u n conjunto prepa-
rado para servir en una A d m i n i s t r a c i ó n l ibera l y sentimen-
talmente desligado de la j u s t i f i c a c i ó n b é l i c a e h i s t ó r i c a del 
sistema imperante . 
E n cuanto al pueblo e s p a ñ o l , se acercaba a la democracia 
con el talante de que fue muestra la i lus ionada sencillez y has-
ta el desenfado con que no pocos de los mismos que r i n d i e r o n 
los ú l t i m o s honores al jefe muer to en toda E s p a ñ a , acudieron a 
refrendar el 15 de dic iembre de 1976 la Ley de la Reforma Po-
l í t ica . 
T a m b i é n para la m a y o r í a de ellos, la d ic tadura h a b í a sido 
u n r é g i m e n tolerable —por su lenidad— pero injust i f icado y 
malquer ido , por su naturaleza, que se consideraba contrar ia a 
la d ign idad humana. De manera que la t r a n s i c i ó n hacia una 
democracia fue recibida y abordada en u n c l ima de i l u s i ó n que 
pocas veces se h a b í a dado en la h is tor ia de u n pueblo. 
Salvado as í el p r imer o b s t á c u l o —aunque quedara todo lo 
relativo a la r e a r t i c u l a c i ó n d e m o c r á t i c a del Estado—, el Gobier-
no pudo m i r a r hacia el segundo. E l pacto social —que vimos ya 
propuesto por el min i s t ro de Relaciones Sindicales del Gobier-
no anterior— empezaba a considerarse factible. «El momento 
po l í t i co actual — e s c r i b í a el editorial ista de Acción Empresarial 
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en marzo de 1977—, en E s p a ñ a , se caracteriza por u n nervio-
sismo que se refleja en los distintos grupos soc iopo l í t i cos debi-
do a la p r ó x i m a c a m p a ñ a electoral, la falta de unas reglas de 
juego a las que ajustarse y la inexperiencia de los po l í t i cos , a 
causa de tantos a ñ o s faltos de estos cauces.—[...] Por o t ra par-
te, los movimientos sindicales existentes en la realidad, siguen 
carentes de una normat iva que regule su act ividad.—[. . . ] Como 
forma de encauzar estas fuerzas en la c o n s t r u c c i ó n de una Es-
p a ñ a d e m o c r á t i c a , creemos que ha de avanzarse hacia u n pacto 
de los movimientos sindicales con el poder pol í t ico» 648. 
Así que, en el m i s m o mes de marzo de 1977, el d í a 4, a pro-
puesta del m i n i s t r o de Trabajo —Alvaro Rengifo C a l d e r ó n 
(que p r e s e n t ó la n o r m a en u n a lmuerzo-coloquio de ASE)—649, 
se a b o r d ó ese p rob lema po r decreto-ley, en a p l i c a c i ó n del cual 
— y en espera de lo que decidieran las nuevas Cortes, una vez 
elegidas— se autor izaba a obreros y empresarios a r e c u r r i r al 
arbi traje y al laudo s in i n t e r v e n c i ó n admin i s t ra t iva y se per-
m i t í a n la huelga y —en menor medida— el lock-out. E l decre-
to no entraba en el tema de la l ibe r tad de s i n d i c a c i ó n 650. Que 
fue objeto enseguida de una Ley de L ibe r t ad de A s o c i a c i ó n 
Sindical . 
La t r a n s i c i ó n p o l í t i c a a ú n se v io coronada el 9 de abr i l , 
que fue cuando Adolfo S u á r e z y su Gobierno tuv ie ron la auda-
cia —que no pocos juzgaban p o l í t i c a m e n t e necesaria para aca-
bar con las dudas sobre la veracidad de la t r a n s f o r m a c i ó n — de 
legalizar el Part ido Comunista , bestia negra del R é g i m e n . Por 
o t ra parte, el 14 de mayo se a c a b ó de lograr que se cerrara otra 
posible fuente de disidencias, de signo dis t in to , al renunciar 
d o n Juan de B o r b ó n , h i jo y heredero del rey Alfonso X I I I , a sus 
derechos a la corona de E s p a ñ a en beneficio de su h i jo Juan 
Carlos. 
Casi exactamente u n mes d e s p u é s , el 15 de j u n i o , se cele-
braban las pr imeras elecciones generales d e m o c r á t i c a s de la 
posguerra. 
AE, VII , núm. 74, marzo de 1977, pág. 2. 
Vid. ibídem, pág. 7. 
Cfr. ibídem, pág. 4. 
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Fue la hora de los part idos po l í t i cos . Los viejos par t idos re-
publ icanos de izquierda h a b í a n sobrevivido a la guerra de 1936 
peor o mejor, m á s b ien peor que mejor. Acaso la m á s clara con-
t i n u i d a d se h a b í a dado justamente en el Part ido Comunis ta de 
E s p a ñ a , s in duda por su mayor disc ipl ina y dependencia —en-
tonces— de u n centro in ternacional mul t ipa r t id i s t a , Rusia. De 
facto, los antiguos l í de re s del comuni smo de guerra —la Pasio-
naria— y de posguerra —Santiago Car r i l lo— con t inua ron s ién-
dolo, j u n t o a otros, d e s p u é s de 1975 y 1977. 
E n el Par t ido Social ista Obrero E s p a ñ o l las cosas h a b í a n 
comenzado ya a suceder de o t ra fo rma . E l pa r t i do s u b s i s t i ó 
en el ex i l io , pero, en los ú l t i m o s a ñ o s de la d ic tadura , se ha-
b í a n fo rmado en el i n t e r i o r de E s p a ñ a grupos que no acepta-
ban la au to r idad de los dir igentes del pa r t ido h i s t ó r i c o , d i r i -
gentes exil iados, alejados ya de la j u v e n t u d y, sobre todo , del 
conoc imien to real y p r á c t i c o de la E s p a ñ a de los a ñ o s seten-
ta. A l cabo, algunos de los nuevos socialistas se apar ta ron de 
a q u é l l o s y durante varios a ñ o s exis t ieron dos par t idos h o m ó -
n imos , de los que inevi tablemente el h i s t ó r i c o a c a b a r í a por 
claudicar. 
S u b s i s t í a n , as imismo, los principales part idos republicanos 
interclasistas; pero, a s í como comunistas y socialistas contaban 
en el m u n d o obrero de la E s p a ñ a de Franco con una s ó l i d a y 
b ien de l imi tada base social a la que dir igirse y representar, la 
a ñ e j a o p i n i ó n republ icana no h a b í a tenido u n relevo genera-
cional semejante. Acaso in f luyó su papel secundario en la opo-
s i c ión clandestina o violenta a la dictadura; ta l vez la mera su-
p e r a c i ó n general de sus presupuestos, algunos de los cuales 
—empezando por la p rop ia democracia— carecieron de o r ig i -
na l idad desde el m o m e n t o —1976— en que hasta los propios 
hombres del M o v i m i e n t o Nac iona l c o n t r i b u í a n a socavar, p r i -
mero, y transformar, d e s p u é s , la d ic tadura en democracia. Los 
republicanos quedaron sin m á s r a z ó n de ser que la defensa de 
aquella fo rma de gobierno, cuando la m o n a r q u í a empezaba a 
ser tolerada, incluso, por los socialistas. 
Las cosas s u c e d í a n de d is t in ta manera en C a t a l u ñ a y Vas-
congadas, s in que fueran tampoco iguales n i parecidas las res-
pectivas maneras p o l í t i c a s . E n el conjunto de E s p a ñ a , fue Ca-
t a l u ñ a la que man tuvo con fidelidad mayor, m o d e r n i z á n d o l o , el 
espectro p o l í t i c o de la R e p ú b l i c a , por lo menos en el sentido de 
que allí c o n t i n u ó p redominando una o r i e n t a c i ó n d e m o c r á t i c a 
interclasista, ayudada, s in duda, por la p r i m a c í a del naciona-
l i smo. 
Los mismos elementos se hal laban presentes en Vasconga-
das, pero la c o m b i n a c i ó n d io resultados dist intos. Obviamente, 
pesaron en ello otros factores y otras decisiones. Lo cierto es 
que —por m á s que al h is tor iador le disguste acudi r a las expl i -
caciones t ó p i c a s — se r e p i t i ó la imagen del contraste entre el 
seny c a t a l á n y el max ima l i smo . E n los a ñ o s cincuenta, u n gru-
po de j ó v e n e s nacionalistas h a b í a quer ido remozar el viejo 
PNV, sobre todo en sentido laicista y democrat izante (el P N V 
de la Guerra albergaba a ú n m u y poderosas corrientes de pa r t i -
darios de la democracia o r g á n i c a y, en el exi l io , se d e c l a r ó de-
m ó c r a t a cr is t iano), pero fueron rechazados; cons t i tuyeron en-
tonces u n grupo paralelo denominado ETA y, luego, el éx i to 
c o e t á n e o de los frentes nacionales de l i b e r a c i ó n , especialmente 
el argelino, los indujo a s o ñ a r para Euskadi con u n m o v i m i e n -
to semejante, una gran guerra de guerri l las que acabase con la 
d o m i n a c i ó n e s p a ñ o l a y que llevara f inalmente a aceptar la or-
g a n i z a c i ó n comunis ta de la sociedad y de la e c o n o m í a como 
meta a alcanzar. 
ETA fue siempre u n grupo m i n o r i t a r i o . Pero la contunden-
cia de sus acciones terroristas y el c r i te r io é t i co dominan te en 
la o p o s i c i ó n a l R é g i m e n , s e g ú n el cual la i l eg i t im idad de és t e 
just i f icaba la violencia, le d ie ron u n papel p r i m o r d i a l . 
E l p rob l ema p r i n c i p a l de la r e c i é n nacida democrac ia es-
p a ñ o l a radicaba, p o r tanto, en la ausencia de u n a o p o s i c i ó n 
conservadora de á m b i t o nac iona l y con fuerza suficiente. 
E x i s t í a , s í , la democrac ia cr is t iana, que s e g u í a a l caud i l lo Jo-
sé M a r í a G i l Robles desde los d í a s de la I I R e p ú b l i c a . E n los 
ú l t i m o s a ñ o s de la v ida de Franco, se h a b í a n cons t i tu ido al-
gunos grupos liberales, por o t ra parte. Pero s ó l o a q u é l l a , y eso 
hasta c ier to pun to , p o d í a considerarse una fuerza n u m é r i c a 
p resumib lemente impor t an t e . Desde los a ñ o s sesenta, buena 
parte del clero y de los miembros de las asociaciones c a t ó l i c a s 
seglares h a b í a n comenzado a c r i t i ca r el sistema vigente, se-
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g ú n hemos visto; de hecho, ya d i j imos que de esas filas pro-
c e d í a , en buena medida , la r e o r g a n i z a c i ó n s indica l . Pero, con 
todo y lo d icho sobre la permanenc ia de G i l Robles, se h a b í a 
i d o fo rmando t a m b i é n una democracia c r i s t iana i n t e r i o r 
( i n t e r i o r al sistema m i s m o ) y eso c o n t r i b u y ó a que, en 1975-
1977, no se presentara como una fuerza conservadora de opo-
s i c i ó n que se considerase ind i scu t ib lemente p r i n c i p a l . Ade-
m á s , entre los propios c a t ó l i c o s e s p a ñ o l e s s e g u í a n en v igor 
los ant iguos recelos que suscitaba esa corr iente : en unos, 
p o r considerar la l i be ra l y, en otros, p o r ver la precisamente 
confesional y, po r tanto , innecesaria si no cont raproducen-
te en u n p a í s donde casi todos los conservadores eran c a t ó -
l icos. 
Este p rob lema de la ausencia de u n pa r t ido conservador 
que convenciera a los m á s p a r e c í a t an acuciante, que algunos 
grupos de la cu l tu ra y las finanzas l legaron a proceder siste-
m á t i c a m e n t e , en t o r n o a 1975, a fo rmar en el m u n d o anglosa-
j ó n p o l í t i c o s que pro tagonizaran esa o p c i ó n cuando se diera la 
r u p t u r a que inevi tablemente d e b í a sobrevenir a la muer te de 
Franco. S ó l o que no sobrevino. Adol fo S u á r e z l a n z ó desde el 
gobierno la idea de fo rmar una gran f e d e r a c i ó n de par t idos 
conservadores, donde cupieran todos los i n e q u í v o c a m e n t e de-
m ó c r a t a s —por lo menos en el sentido de que con el c r i t e r io 
m á s crudamente realista aceptaran el nuevo orden que se es-
taba gestando—, desde la democracia cr is t iana hasta los l ibe-
rales y los s o c i a l d e m ó c r a t a s , y a s í n a c i ó U n i ó n de Centro De-
m o c r á t i c o (UCD). 
A comienzos de 1977, el elenco de siglas y la estructura de 
ese elenco que r e c o g i ó Acción Empresarial fue és te : 
«I) Extrema derecha 
Frente Nacional: 
1) F.N. (Fuerza Nueva), Blas Piñar. 
2) F.E. de la J.O.N.S. (Falange Española de las 
Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista)651. 
651 La Falange Española auténtica (hedillista) es difícilmente clasificable. 
[Nota del original] 
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3) "Orden Nuevo": 
3.1) P.E.N.S. (Partido Español Nacional-So-
cialista). 
3.2) M.S.E. (Movimiento Social Español) . 
3.3) M.N.R. (Movimiento Nacional Revolu-
cionario). 
4) G.A.S. (Grupo de Acción Sindicalista). 
5) C.L (Cruz Ibérica). 
6) C.E.D.A.D.E. (Círculo Español de Amigos de 
Europa), Jorge Mota. 
7) G.F. (Guardia de Franco), Luis Soriano. 
8) F.I . (Frente Institucional), Valiente, Oriol Ur-
quijo (Tradicionalista). 
9) F.N.E. (Frente Nacional Español) . 
10) F.E.N.S. (Frente Nacional Sindicalista). 
11) A.P.P. (Asociación Política Proverista), May-
sounave. 
I I ) Derecha (Centro) 
Alianza Popular: 
1) U.D.P.E. (Unión del Pueblo Español) , Cruz Mar-
tínez Esteruelas. 
2) U.N.E. (Unión Nacional Española) , Gonzalo 
F[ernán]dez de la Mora. 
3) R.D. (Reforma Democrática), M . Fraga Iribarne. 
4) A.N.E.P.A. (Asociación Nacional para el Estudio 
de Problemas Actuales). 
5) A.D.E. (Acción Democrát ica Española) , F. Silva. 
6) A.R. (Acción Regional), L. López Rodó. 
7) Independiente, Licinio de la Fuente. 
I I I ) Centro 
I I I . 1) Centro Democrát ico: 
1) P.P. (Partido Popular), J. M . Areilza; Pío 
Cabanillas (liberal). 
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2) F.D.P. y L. (Federación de Partidos De-
mócra tas y Liberales), Jesús Aizpún; 
Joaquín Garrigues Walker. 
3) F.D.P. (Partido Demócrata Popular), Ig-
nacio Camuñas . 
4) U.D.E. (Unión Democrát ica Española) , 
Alberto Monreal Luque. 
5) P.P.D.C. (Partido Popular Demócrata 
Cristiano), F. Álvarez [de] Miranda. 
6) P.L. (Partido Liberal), Enrique Larroque. 
III .2) U.D.C. (Unión Demócrata Cristiana), Je-
sús Barros de Lis. 
I I I . 3) Centro izquierda: 
1) R.S.E. (Reforma Social Española) , M . 
Cantarero del Castillo. 
. 2) F.S.D. (Federación Social Demócrata) , 
F[ernán]dez Ordóñez, Lasuén. 
[3] Equipo Demócrata Cristiano: 
3.1) P.N.V. (Partido Nacionalista Vas-
co), Leizaola, Jáuregui. 
3.2) F.P.D. (Federación Popular Demo-
crática), Gil Robles. 
3.3) U.D.C. (Unión Democrática de Ca-
taluña). 
3.4) I.D. (Izquierda Democrática), Ruiz 
Jiménez. 
IV) Izquierda: 
1) P.S.P. (Partido Socialista Popular), Tierno Gal-
ván. 
2) F.P.S. (Federación de PP. Socialistas): 
[2.1] C.S.C. (Convergencia Socialista de Cata-
luña), J. Raventós. 
[2.2] C.S.P.V. (Conv[ergencia] Social P[ais] 
Valencia). 
[2.3] P.S.G. (P. Socialista Gallego). 
[2.4] E.S. (Euzko Socialistak). 
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[2.5] R.S. (Reconstrucción Socialista). 
[2.6] P.S.I. (Partit Socialista de les Ules). 
[2.7] C.S.M.R. (Convergencia Socialista M . 
Región). 
3) C.S. (Confederación Socialista): 
[3.1] C.S. (Confederación Socialista). 
[3.2] F.I.D. (Federación de Independentistas 
Demócratas) . 
[3.3] D.S.A. (Democracia Socialista Asturiana). 
[3.4] A.S.C. (Alianza Socialista de Castilla). 
[3.5] A.S.A. (Alianza Socialista de Andalucía). 
[3.6] M.S.B. (Moviment Socialista de Balears). 
[3.7] F.S.A. (Partido Socialista de Aragón). 
[3.8] P.A.S.C. (Partido Autonomista Socialis-
ta de Canarias). 
4) P.S.O.E.-S.H. (Partido Socialista Obrero Espa-
ñol-Sector Histórico). 
5) P.S.O.E.-S.R. (Partido Socialista Obrero Espa-
ñol-Sector Renovado), Felipe González. 
6) P.S.D.E. (Partido Socialista Democrát ico Espa-
ñol), G[arcí]a López. 
7) P.C.E. (Partido Comunista Español), S. Carrillo. 
8) P.T.E. (Partido del Trabajo de España) , García 
Castro. 
9) O.R.T. (Organización Revolucionaria del Tra-
bajo), J. Inchausti. 
10) P.C. (Partido Carlista), Carlos Hugo. 
11) U.S.D.E. (Unión Social Demócrata Española) , 
fundada por D. Ridmejo» 652. 
UCD g a n ó seguidamente las elecciones del 15 de j u n i o de 
1977, en las cuales se pe r f i l ó de f o r m a i n e q u í v o c a como se-
gunda gran fuerza p o l í t i c a el Par t ido Social is ta Obrero Es-
p a ñ o l . Y, en los flancos de una y de o t ro , como farallones don-
652 [JUAN ZUMETA:] «Panorama político de España (Espectro político actual)»: 
AE, V I I , núm. 37, febrero de 1977, págs. 22-24. 
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de acababa la a ú n inde f in ida legal idad, Al ianza Popular y 
el PCE. 
Só lo entonces se pudo pensar en resolver el tercer p roblema 
que t e n í a el p a í s . La s i t u a c i ó n de la e c o n o m í a h a c í a urgente la 
a d o p c i ó n de medidas; se p r eve í a , para 1977, u n crecimiento de 
los precios del 29-30% y u n aumento del p roduc to in te r io r b r u -
to reducido al 2,4%, y la balanza de pagos cont inuaba arrojan-
do u n déf ic i t anual de cuatro m i l mi l lones de d ó l a r e s , la deuda 
exterior se aproximaba a los quince m i l mi l lones —de d ó l a r e s 
t a m b i é n — , el défici t presupuestario, a doscientos mi l lones de 
pesetas... 653. « E s t a m o s consumiendo m á s de lo que p roduc i -
mos. La n a c i ó n , el pueblo e s p a ñ o l — y todos somos pueblo— no 
acabamos de convencernos que tenemos que moderar la eleva-
c i ó n de nuestras rentas y nuestro r i t m o de consumo. Si no fre-
namos a t iempo, nos amenaza el colapso e c o n ó m i c o » , se insis-
t ía desde Acc ión Empresarial 654. 
LA EPOCA D E L CONSENSO 
Mientras tanto. Acc ión Social Empresar ia l volvía a dar 
muestras de agotamiento. La X X I Asamblea se h a b í a celebrado 
en Val ladol id el 21 y 22 de octubre de 1977. Y, en uno de sus ac-
tos, por cierto — u n acto p ú b l i c o — , el l í de r de Comisiones Obre-
ras Marce l ino Camacho e logió expresamente el trabajo de ASE 
por la e l a b o r a c i ó n de los datos sobre el coste de la vida y el sa-
lar io familiar, datos que s e g u í a n apareciendo mes tras mes en 
Acción Empresarial y de los que «nos f i á b a m o s — d i j o — m á s que 
de los oficiales» 655. Pero h a b í a otros s í n t o m a s . Pocos meses des-
p u é s del alejamiento de Fernando Guerrero de la d i r e c c i ó n de la 
revista. Acción Empresarial c o m e n z ó a perder contenido de ma-
653 Cfr. AE, VI I , núms. 80-81, septiembre-octubre de 1977, pág. 3. 
654 Ibídem, pág. 4. 
655 Cit. AE, VI I , núms. 82-83, noviembre-diciembre de 1977, pág. 7. 
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ñ e r a visible; r e c u r r i ó en medida mayor a los a r t í c u l o s tomados 
de revistas extranjeras; la s e c c i ó n de noticias breves —que h a b í a 
llegado a const i tu i r u n venero de i n f o r m a c i ó n — se deb i l i tó ; se 
redujo el n ú m e r o de p á g i n a s . . . Desde enero-febrero de 1978, de-
j ó de ser mensual; c o m e n z ó a publicarse cada dos meses. E n los 
n ú m e r o s siguientes, hasta octubre, se p e r c i b i ó una «sensible» 
d i s m i n u c i ó n de las suscripciones 656; de hecho, se h a b í a n previs-
to 325.000 pesetas de ingresos por suscripciones en el ejercicio 
que t e r m i n ó en octubre de ese a ñ o y só lo se ingresaron 250.000; 
se esperaban asimismo 500.000 de pub l ic idad y só lo hubo 
359.000657; se d e b í a dinero a la imprenta , cuyas letras de cambio 
hubo que renovar.. . 658. 
E n esos momentos , s e g u í a n en ASE las siguientes entidades 
federadas. E l n ú m e r o de socios en cada una de ellas (que es el 
que figura en la co lumna de la derecha) en octubre de 1978 re-
vela claramente que, si es cierto que muchas s o b r e v i v í a n , h a b í a 
siete que eran meros residuos testimoniales y h a b í a só lo cuatro 
con verdadera fuerza. Y algo fundamental : de las dos listas que 
empleamos, falta la A s o c i a c i ó n Crist iana de Dirigentes de Bar-
celona659, que s in embargo s u b s i s t í a 660. A pr inc ip ios de 1978, 
Juan Vida l Gironel la h a b í a comunicado el acuerdo de desvin-
cular la de la F e d e r a c i ó n Regional de C a t a l u ñ a y, por tanto, de 
ASE661: 
656 Resumen del movimiento de fondos y control presupuestario, 13 de octubre 
de 1978, AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
657 Movimiento de fondos y control presupuestario de la revista «Acción Em-
presarial» al 30 de septiembre de 1978, AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-
1978. 
658 Cfr. Resumen del movimiento de fondos y control presupuestario, 13 de oc-
tubre de 1978, AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
659 Los datos que siguen, en Relación de entidades federadas y número de vo-
tos, 16 de octubre de 1978, AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. Los nom-
bres de las entidades, en AE, VII I , núm. 84, enero-febrero de 1978, pág. 41. 
660 Vid. AE, IX, núm. 91, marzo-abril de 1979, pág. 4. 
661 Cfr. Acción Social Empresarial Catalana. Memoria-Resumen 1978-1979, 
AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
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1. Junta Local de ASE de Santiago de Compostela 
2. Junta Local de ASE de La Coruña 
3. El Ferrol662 
4. ASE de Vigo 
5. Orense 663 
6. ASE de Oviedo 
7. ASE de San Sebastián 
8. Valladolid664 
9. ASE de Burgos 
10. ASE de Zaragoza 
11. Federación Regional de las Asociaciones C. 665 de Dirigentes y Hom-
bres de Empresa de Cataluña 666 
12. Asociación de Hombres de Empresa de Vich 
13. Asociación Católica de Dirigentes de Manresa 
14. Asociación Católica de Dirigentes de Sabadell 
15. Asociación Católica de Dirigentes de Tarrasa 
16. Instituto Social Empresarial de Valencia 
17. ASE de Madrid 
18. Linares 
19. Patronato Social de ASE de Jaén 
20. ASE de Granada .'. 
21. Córdoba 667 






















Posiblemente, no fue ajena a esta d e c i s i ó n la p o l í t i c a y, en 
concreto, el g i ro nacionalista que se i m p o n í a en C a t a l u ñ a . La 
verdad es que la v ic to r i a en las elecciones de 1977 no h a b í a i n -
ducido al Gobierno de S u á r e z n i a los dirigentes de UCD a con-
siderar cerrada la T r a n s i c i ó n , n i tampoco a imponer u n estilo 
p rop io excluyente. Los Gobiernos de UCD, que r ig i e ron el p a í s 
hasta 1982, se caracterizaron por lo que se dio en denominar 
con el l a t in i smo consenso. E l 22 de octubre de 1977, para em-
662 No consta el nombre de la entidad. 
663 No consta el nombre de la entidad. 
664 No consta el nombre de la entidad. 
665 Respetamos la abreviatura porque no sabemos si quiere decir «Cristianas» 
o «Católicas». 
666 En septiembre de 1978 se acordaría llamarla Acción Social Empresarial 
Catalana: cfr. Acción Social Empresarial Catalana. Memoria-Resumen 1978-1979, 
AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
667 No consta el nombre de la entidad. 
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pezar, Adolfo S u á r e z c o n s i g u i ó que las cuatro fuerzas parla-
mentarias mayor i tar ias (UCD, PSOE, AP y PCE) se sentaran a 
negociar y concluyeran los que se d i je ron Pactos de la M o n c h a , 
en recuerdo de aquellos otros Pactos del Pardo (que no existie-
ron) de 1886 entre Sagasta y C á n o v a s . E n v i r t u d de tales acuer-
dos y de otras negociaciones paralelas e inmediatas, se a c o r d ó 
una po l í t i c a s indical que respondiera plenamente a las re iv in-
dicaciones que se v e n í a n fo rmulando y, a l m i s m o t iempo, per-
m i t i e r a la r e c u p e r a c i ó n e c o n ó m i c a del p a í s . Las bases de la 
r e c u p e r a c i ó n eran é s t a s : reduci r la tasa de in f l ac ión , crear con-
diciones estimulantes para rean imar la i n v e r s i ó n p roduc t iva 
que mu l t i p l i c a r a los puestos de trabajo; incrementar las expor-
taciones y sust i tu i r las importaciones po r productos naciona-
les; efectuar u n reajuste gradual de la e c o n o m í a e s p a ñ o l a en el 
t é r m i n o de dos a ñ o s y d i s t r i bu i r de fo rma equitat iva las cargas 
de la crisis 668. 
E l m i n i s t r o Fuentes Quin tana exp l i có en d ic iembre los pac-
tos en c u e s t i ó n en una r e u n i ó n de doscientos empresarios con-
vocados por ASE 669. A finales de a ñ o , el Gobierno p o d í a ya ob-
tener de las Cortes la a p r o b a c i ó n de una Ley de Medidas 
Urgentes de Reforma Fiscal. E n Acción Empresarial se aprove-
c h ó para recordar, taxativamente, la o b l i g a c i ó n m o r a l de con-
t r ibu i r . « H a llegado la hora de la n o r m a l i z a c i ó n fiscal de las 
empresas. De la d e s a p a r i c i ó n de esa doble contabi l idad , t an c r i -
t icada por todos y t an molesta incluso para el empresario, que 
se ve ía a veces obligado a su u t i l i z a c i ó n » 670. 
Se p r o c e d e r í a , a d e m á s , a sentar las bases de la o r g a n i z a c i ó n 
a u t o n ó m i c a que demandaban los part idos y grupos nacionalis-
tas, entre otros extremos. Si comunistas y socialistas se consi-
deraban hacia 1977 suficientemente convencidos de que la de-
mocracia era u n hecho, la m a y o r í a de los nacionalistas p a r t í a n 
de la base de que no h a b r í a ta l mientras no se les concedieran 
estatutos de a u t o n o m í a suficientemente amplios desde su pun -
to de vista. 
668 Cfr. FERNANDO GUERRERO, «La "larga" crisis de la economía española»: AE, 
X I I , núm. 116, octubre-diciembre de 1983, pág. 7. 
669 Vid. AE, VI I I , núm. 84, enero-febrero de 1978, pág. 4. 
670 AE, VI I I , núm. 84, enero-febrero de 1978, pág. 3. 
358 
E l Gobierno de S u á r e z p r o c u r ó reforzar todos los gestos 
que supusieran el reconocimiento de E s p a ñ a como p a í s demo-
c r á t i c o en la esfera in ternacional y, en 1977 a ú n , el 24 de no-
viembre, obtuvo el ingreso de E s p a ñ a en el Consejo de Europa. 
Pero, en la p r á c t i c a , los gobernantes de algunos Estados, es-
pecialmente Francia, m a n t e n í a n expresas dudas acerca de la 
autent ic idad de la T r a n s i c i ó n y, consecuentemente, s e g u í a n una 
franca p o l í t i c a de p r o t e c c i ó n de los exiliados. Que, a aquellas 
alturas, tras la a m n i s t í a que concediera en t iempos Franco y la 
l e g a l i z a c i ó n de los comunistas por el Gobierno de S u á r e z , te-
n í a n que reducirse necesariamente a los que se negaran a re-
conocer la democracia indiv idual i s ta y aspirasen a derr ibarla; 
es decir: los grupos terroristas. 
E l t e r ro r i smo vasco, con eso, consentido si no protegido en 
Francia, no só lo no c e s ó con la T r a n s i c i ó n sino que a d q u i r i ó 
mayor fuerza, fuerza que algunos a t r i b u í a n al apoyo financie-
ro y log í s t i co sov ié t i co , pero que, por lo menos en m u y gran 
medida, se n u t r í a del reconocimiento y ayuda que hallaba en 
las gentes de la p rop ia Euskadi . 
E n efecto, se h a b í a heredado de la é p o c a de Franco u n es-
tado de cosas que la democracia no lograba cambiar. La actua-
c i ó n de ETA se c o n v e r t í a en u n espiral —su famosa espiral ac-
c ión- repres ión—, en v i r t u d de la cual los actos terroristas, por 
su p rop ia naturaleza clandestina y t a m b i é n por los usos de la 
po l ic ía , daban lugar a respuestas de las fuerzas de orden p ú b l i -
co que no siempre d i s t i n g u í a n a los verdaderos culpables de los 
que no lo eran. 
Así, no só lo en su refugio f r ancés , sino en la p rop ia Vizcaya 
y G u i p ú z c o a , ETA se hallaba protegida por una p o b l a c i ó n que 
c r e í a realmente que las cosas no h a b í a n cambiado. Y es que 
verdaderamente ex is t ía u n c l i m a po l í t i co d is t in to a uno y o t ro 
lado del Ebro , c l ima que, por desconocerlo —en el mejor de los 
casos—, n i a unos p e r m i t í a entender el « p r o b l e m a vasco» n i a 
los otros confiar en la d e m o c r á t i c a E s p a ñ a . 
E l t e r ror i smo c a t a l á n era mucho menos v i ru len to que el 
etarra; pero a la zaga de és te s e g u í a el del Grapo, u n grupo de 
or igen y fines oscuros que en 1976 h a b í a llegado a secuestrar al 
presidente del Consejo de Estado, An ton io M a r í a de O r i o l y Ur-
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qui jo (11 de dic iembre) , y unos d í a s d e s p u é s (24 de enero de 
1977) al presidente del Consejo Supremo de Justicia Mi l i t a r , te-
niente general E m i l i o Villaescusa Quil is ; l iberados ambos, po-
cos d í a s d e s p u é s , po r una acertada a c c i ó n po l ic ia l . 
T a m b i é n en este campo, UCD p r o b ó los buenos efectos de 
la po l í t i c a de consenso y s a c ó adelante una generosa a m n i s t í a . 
Pero fue m u y poco lo que se c o n s i g u i ó . E l n ú m e r o de atentados 
y v í c t i m a s c o n t i n u ó creciendo y la p rop ia c o n c e s i ó n fue pre-
sentada como u n éx i to de los terroristas, que la h a b r í a n i m -
puesto. E n octubre de 1978, en la X X I I Asamblea de A c c i ó n So-
cial Empresar ia l , uno de los asistentes l l a m ó la a t e n c i ó n sobre 
los « m o m e n t o s difíciles» que v iv ían los empresarios vasconga-
dos. « R e a l m e n t e —comento Juan Baut is ta Orlando, que estaba 
all í en r e p r e s e n t a c i ó n de ASE de G u i p ú z c o a — la s i t u a c i ó n del 
empresario del p a í s vasco es de una desesperanza profunda. Se 
e s t á n notando indic ios graves de rechazo hacia productos de 
este p a í s , lo cual hay que afrontar desde unas situaciones per-
sonales sujetas a muchas presiones, cuando no coacciones. E n 
este m o m e n t o ASEG671 es bastante poco representativa en el 
p a í s vasco, en lo que ha in f lu ido esta s i t u a c i ó n por la que atra-
viesa el p rop io e m p r e s a r i a d o » 672. 
Las Cortes, a todo esto, h a b í a n cerrado el c a p í t u l o p r imero 
de la Trans i c ión , el c a p í t u l o constituyente. S u á r e z —que la his-
to r iogra f í a d e c i m o n ó n i c a no h a b r í a dudado en calificar de re-
volucionar io en el mejor y hoy m á s moderno de los sentidos—, 
h a b í a presentado u n proyecto de c o n s t i t u c i ó n , que se d e b a t i ó 
con celeridad, cierto que d e s p u é s de haber padecido una difícil 
ge s t ac ión , sobre todo por el asunto de las a u t o n o m í a s , y a s í na-
c ió la c o n s t i t u c i ó n de 1978. 
L o que las Cortes pud ie ran tener de ó r g a n o j u r í d i c a m e n t e 
i n h á b i l —porque no h a b í a n sido elegidas como Cortes consti-
tuyentes— lo s u p l i ó la vo lun tad popular al aprobar la const i tu-
c i ó n por r e f e r é n d u m el 6 de dic iembre. 
671 ASE de Guipúzcoa. 
672 Sigue: «así como una serie de hechos de la propia ASEG que han debili-
tado su funcionamiento, como es la muerte del Secretario y del Consiliario en muy 
poco espacio de tiempo»: apud XXII Asamblea General Extraordinaria de Acción So-
cial Empresarial, celebrada en Madrid el día 17 de octubre de 1978, AASE, carp. 
Asambleas Generales, 1975-1978. 
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La c o n s t i t u c i ó n de 1978 sancionaba el c a r á c t e r de monar-
q u í a par lamentar ia del Estado e s p a ñ o l ; dejaba sobremanera re-
cortados los poderes del jefe del Estado (lo que era lóg ico si se 
tiene en cuenta que fue f ru to de aquel consenso con fuerzas re-
publicanas —el social ismo— e incluso posibilistas de derecha, 
como la democracia crist iana, y que t e n í a que vencer las re t i -
cencias antiguas pero a ú n vivas que suscitara la excesiva mo-
d e r a c i ó n del par lamentar i smo de Alfonso X I I I y su connivencia 
con P r i m o de Rivera); al t iempo, refrenaba el p rop io parla-
mentar i smo, h a c i é n d o l o b icameral . La novedad p r inc ipa l , no 
obstante, radicaba en la p r e f i g u r a c i ó n de los estatutos de auto-
n o m í a , que d e b e r í a n t e rmina r con los ordenamientos provis io-
nales que se h a b í a n p romulgado meses a t r á s para dar una sali-
da a los nacionalismos vasco y c a t a l á n . 
L a c o n s t i t u c i ó n fue promulgada el 27 de d ic iembre de 1978 
y, unas semanas d e s p u é s , en na tura l consecuencia, el Gobierno 
d i so lv ió las Cortes po r decreto real y c o n v o c ó segundas elec-
ciones generales —primeras conforme a la c o n s t i t u c i ó n — para 
el 3 de marzo de 1979. La T r a n s i c i ó n h a b í a t e rminado . 
Pero la crisis e c o n ó m i c a no. 
«Que el momento es muy grave —se lee en Acción Em-
presarial de octubre-noviembre de 1978—, a nadie se le ocul-
ta. [. . .] 
El empresario, especialmente el pequeño y medio, está 
lleno de temores justificados: cartera de pedidos o volúme-
nes de ventas disminuidos, dificultades financieras, costes 
de personal elevados, bajos rendimientos de este personal 
en muchos casos, presión fiscal en alza, si tuación sindical 
confusa e incertidumbre en la marcha económica general 
del país. Esto le lleva a una postura defensiva: no quiere sa-
ber nada de aumentar su plantilla n i de invertir; sólo tiene 
una obsesión en estos momentos: subsistir. 
. [ . . . ] El tema es grave y el paro crece 673. 
[.. .] la indigencia del crédito, aun para las operaciones 
comerciales a noventa días, está ahogando a las empresas, 
muchas de ellas bien orientadas y dirigidas y con un equipo 
humano que colabora y se esfuerza en producir y sobrevivir. 
AE, VI I I , núm. 88, octubre-noviembre de 1978, pág. 2. 
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No es justo que la adminis t rac ión públ ica tenga, por 
una parte, garantizados los recursos financieros, y por otra 
haga soportar sus carencias a los sectores privados que les 
venden bienes o servicios, cuando gran parte de las em-
presas privadas que emplean el 90 por 100 de la poblac ión 
que trabaja, están diariamente al borde de la suspens ión de 
pagos» 674. 
1978: NUEVA R E S U R R E C C I O N D E ACCION 
SOCIAL E M P R E S A R I A L 
Unos meses antes, en ab r i l de 1978, h a b í a presentado la d i -
m i s i ó n como presidente de ASE Fernando B ianch i , forzado por 
razones personales. E l 10 de mayo, se r e u n í a el Consejo de D i -
r e c c i ó n y la i m p r e s i ó n que de jó fue la de que se trataba de u n 
m o v i m i e n t o en d i s g r e g a c i ó n : se excusaron cinco de los nueve 
miembros del Consejo, i nc lu ido B ianch i , y no se pudo discut i r 
el p r i m e r tema que se h a b í a propuesto —Nueva imagen de 
ASE— porque el encargado de desarrollarlo —el representante 
de la C o m i s i ó n de Granada— no a c u d i ó . Se h a b l ó ú n i c a m e n t e 
sobre el segundo tema. Defensa de la libertad de emprender y de 
la imagen del empresario. 
Las cuotas que efectivamente pagaban las entidades federa-
das no llegaban a cub r i r gastos; se h a b í a gestionado u n c r é d i t o 
de dos mi l lones de pesetas en las Cajas de A h o r r o y el resulta-
do h a b í a sido negativo; hubo que pedi r u n donat ivo especial a 
los miembros de ASE. H a b r í a , en fin, que convocar Asamblea 
General Ex t raord ina r i a para elegir u n nuevo presidente 675. 
La X X I I Asamblea General Ex t rao rd ina r i a se r e u n i ó en 
efecto el 17 octubre de 1978 y, en los informes preceptivos, se 
674 AE, V I I I , núm. 89, diciembre de 1978, pág. 5. 
675 Cfr. Acta de la reunión del Consejo de Dirección celebrada en Madrid el día 
10 de mayo de 1978, AASE, darp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
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v io que las finanzas de ASE s e g u í a n en crisis; en el balance de 
ingresos y gastos habidos desde la Asamblea anterior, r e s u l t ó 
que la deuda pendiente por cuotas de entidades federadas su-
maba 422.507 pesetas, que era m á s de la sexta parte del presu-
puesto de ingresos; las aportaciones personales, que h a b í a n as-
cendido a 400.000 en el ejercicio anterior, se h a b í a n l i m i t a d o en 
é s t e a 42.000, m á s 120.000 que h a b í a n aportado los miembros 
del Consejo de D i r e c c i ó n para poder salir del paso; se h a b í a 
concertado u n c r é d i t o con el Banco de Vizcaya y no se h a b í a 
pod ido pagar el tercer plazo de a m o r t i z a c i ó n y h a b í a que pedir 
que aplazaran el cuarto hasta el a ñ o siguiente 676. L l e g a r í a a 
acordarse de que, en adelante, se cobraran las cuotas de las em-
presas por medio de letras de cambio, a fin de poder descon-
tarlas cuando faltara l iquidez 677. 
Acud ie ron a la Asamblea de 1978 só lo doce personas; todos 
salvo uno, representantes de organizaciones terr i tor iales 678. La 
e x c e p c i ó n era Ignacio Hernando de Lar ramend i , que a s i s t i ó co-
m o invi tado especial y que fue el propuesto como nuevo presi-
dente. La Conferencia Episcopal lo ra t i f i có el 19 de noviem-
bre 619. Le h a b í a n invi tado a la Asamblea de A c c i ó n Social 
Empresar ia l precisamente para eso, « t e n i e n d o en cuenta el mo-
mento que estamos viviendo y la respuesta que ASE debe dar 
en el m i s m o » 680. 
Era ciertamente una esperanza de r ev i t a l i z ac ión ; Licencia-
do en derecho y m i e m b r o del cuerpo t é c n i c o de Seguros de 
A h o r r o desde 1944, el nuevo presidente se h a b í a hecho cargo 
en 1955 de la d i r e c c i ó n general de M a p i r e —una m u t u a l i d a d de 
vida l á n g u i d a y alcance reducido— y la h a b í a convert ido en u n 
676 Resumen del movimiento de fondos y control presupuestario, 13 de octubre 
de 1978, AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
677 Cfr. Acta de la reunión del Consejo de Dirección de «Acción Social Empre-
sarial», celebrada el día 17 de octubre de 1978, AASE, carp. Asambleas Generales, 
1975-1978, pág. 3. 
678 La relación nominal, en Asistentes a la Asamblea General de «Acción Social 
Empresarial», 17 de octubre de 1978, AASE, carp. Asambleas Generales, 1975-1978. 
679 Cfr. XXI I I Asamblea General de ASE. Informe de actividades de la Federa-
ción Nacional en 1978-79, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
680 XXII Asamblea General Extraordinaria de Acción Social Empresarial, cele-
brada en Madrid el día 17 de octubre de 1978, AASE, carp. Asambleas Generales, 
1975-1978, pág. 3. 
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gran grupo asegurador681. Ya h a b í a l l amado la a t e n c i ó n Larra-
m e n d i en la Asamblea de A c c i ó n Social Empresar ia l de 1975 
po r su a m p l i t u d de miras . C o n o c í a UNIAPAC, en la que iba a 
encontrar a uno de sus m á s estrechos colaboradores en M a p i r e 
— D o m i n g o Sugranyes—, secretario general de la o r g a n i z a c i ó n 
in ternacional desde 1974. (Lo s e r í a hasta 1981.) 
De hecho, al hacerse cargo de la presidencia (que empeza-
r í a a ejercer, adv i r t i ó , en enero de 1979) en la X X I I Asamblea, 
Ignacio Hernando de La r r amend i c o m e n t ó unas Notas sobre 
Acc ión Social Empresarial que llevaba escritas y que, por m á s 
que el secretario de la Asamblea considerase que c o i n c i d í a n 
« c o n anteriores escritos de ASE» 682, most raban una v i s ión m u y 
ampl ia y ambiciosa del mov imien to . E l texto es largo pero vale 
la pena conocerlo como p e n ú l t i m a e x p r e s i ó n —todo es p e n ú l -
t i m o — de conver t i r la a s o c i a c i ó n en una ent idad influyente y 
ajustada a la coyuntura en que se vivía: 
«Notas sobre Acción Social Empresarial 
1. Acción Social Empresarial6^ debe partir del principio 
de que la empresa es una unidad económica institucional pa-
ra la producción que puede desarrollarse de muy diferentes 
formas, en régimen capitalista de sociedad, en régimen de 
actuación de propiedad individual, en régimen asociativo o 
como organismo de carácter de propiedad pública. 
2. ASE limitará fundamentalmente su acción a los di-
rigentes de instituciones con calificación de empresa por ser 
su objeto la producción económica dentro de un patrimonio 
limitado, con independencia de las formas que ostente. 
3. ASE debe reconocer la muy diferente naturaleza de 
las instituciones que cabe calificar de empresa y de las per-
sonas que cabe calificar como dirigentes para lo que, en su 
caso, debe hacer posible la creación en su seno de sectores 
especializados o de actuación au tónoma entre los que ten-
gan características homogéneas . 
681 Sobre el nombramiento de Ignacio Hernando de Larramendi, AE, V I I I , di-
ciembre de 1978, pág. 7. Sobre su personalidad y trayectoria, Mundo Mapfre: En 
memoria de Ignacio Hernando de Larramendi, IX, núm. 34 (2001), 51 págs. 
682 Según consta en el acta: XXII Asamblea General Extraordinaria de Acción So-
cial Empresarial, celebrada en Madrid el día 17 de octubre de 1978, AASE, carp. Asam-
bleas Generales, 1975-1978, pág. 4. 
683 En mayúsculas en el original. 
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4. ASE debe distinguirse claramente de las asociaciones 
patronales, que tienen como objeto la defensa de intereses 
empresariales, en tanto el de ASE es el perfeccionamiento de 
los dirigentes empresariales y en especial de sus asociados. 
5. Debe ser especial preocupación de ASE evitar que, 
en la si tuación actual, se trate de utilizarla para avalar posi-
ciones partidistas dentro de los conflictos empresa-sociedad 
y empresa-trabajador, tratando de mantener una postura de 
independencia para lograr el respeto de sus opiniones e in-
fluencia efectiva en la reducción de la tensión social. 
6. Los asociados de ASE deben conservar libertad pa-
ra adherirse a asociaciones o entidades para la legítima de-
fensa de sus intereses, pero ASE evitará influir a través de 
ellos dentro de las luchas por el poder que se originen en 
esas asociaciones, así como convertirse en un grupo de pre-
sión dentro de ellas. Los principales directivos de ASE de-
ben evitar una actuación destacada dentro de la asociación 
empresarial. 
7. ASE no debe opinar públ icamente sobre aspectos 
que no le corresponden de modo estricto, políticos genera-
les, de la Iglesia o conflictos sociales que puedan producir-
se, procurando hacerlo únicamente en lo que es objeto de su 
existencia y actuación. 
8. ASE debe evitar convertirse en instrumento de pre-
sión o ayuda recíproca, tanto colectiva como individual, y 
cualquier actuación que permita pensar que la asociación 
ofrece ventajas ajenas a las señaladas en sus estatutos so-
ciales. 
9. Las empresas en que personas de ASE tengan ma-
yor influencia, deben destacarse por una línea especial de 
equidad, justicia y aplicación de principios cristianos de ca-
ridad, constituyendo la consideración pública que por estos 
adquieran base importante de influencia social de ASE. 
10. ASE debe difundir la preocupación por el servicio 
al prójimo en las funciones directivas, tanto respecto a los 
componentes de la empresa, como a la sociedad general. 
11. ASE debe considerar la empresa como elemento 
fundamental de la estructura social promotora de la aspira-
ción generalizada de mejoramiento de nivel de vida. 
12. ASE debe promover y desarrollar formas y méto-
dos de relaciones y estructuras empresariales o de vida so-
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cial que reduzcan las fricciones que se producen en la me-
cánica de la concurrencia empresarial o dentro de la propia 
empresa, convirtiéndose en un elemento moderador de la 
utilización de la fuerza como principio de actuación social, 
que permita el desarrollo de unas relaciones más humanas 
en la actuación empresarial. 
13. ASE debe intensificar al máximo su actual base de 
estructura territorial y apoyarse en la ayuda que pueda pres-
tar con su influencia en cada área la jerarquía eclesiástica. 
14. ASE debe coordinar e integrar los servicios centra-
les nacionales con los del área de Madrid, con objeto de ob-
tener un máximo aprovechamiento de recursos materiales y 
humanos, evitando que esta agrupación se interprete como 
supremacía de los asociados en la capital de España, res-
pecto a las demás regiones. 
15. ASE debe evitar cualquier fricción relacionada con 
los conflictos autonomistas en la sociedad española, procu-
rando que este problema no afecte a las relaciones entre sus 
miembros de diversas tendencias u opiniones, ajenas en sí a 
la actividad empresarial. 
16. ASE debe subrogar su condición de asociación de 
personas individuales, mantenida con aportaciones econó-
micas y el esfuerzo de sus asociados dentro de su espíritu 
inicial de movimiento de acción individual coordinado con 
la jerarquía eclesiástica. 
17. ASE debe estudiar la creación, bajo su propia su-
pervisión, de un Instituto de Sociología Empresarial para el 
que se pueden pedir aportaciones a las empresas, que se 
convierta en un centro de estudios coordinado con una re-
vista, que continúe el servicio de "coste de vida familiar" ex-
tendiéndolo en lo posible a las principales regiones utilizan-
do el mismo método. Esta medida facilitará la continuidad 
de la función de ASE. 
18. ASE debe promover la obligación moral de respe-
to a la fiscalidad como método jurídico de reparto equitati-
vo de las cargas públicas y contribuir con su influencia a la 
implantación de un sistema equitativo de esta clase. 
19. ASE considerará en sus planes de trabajo la difu-
sión y promoción del Plan Uniapac 1977-80 cuyos ejes prin-
cipales de acción son "Elementos para un modelo de socie-
dad", "Estrategia de progreso social", y "La empresa frente a 
las necesidades del mundo". 
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20. ASE debe promover, como principios básicos, los 
siguientes: 
a) Actuación cristiana de los dirigentes empresariales 
para evitar abusos del poder sociopolítico que detenten y su 
orientación en beneficio colectivo y no personal o de secto-
res específicos. 
b) Equidad y justicia en las relaciones empresariales 
de modo que, sin perjuicio de su función básica institucio-
nal de producción de riqueza económica, se convierta la em-
presa en un centro de convivencia humanizado. 
c) Introducción de la ética cristiana en aspectos de 
conducta profesional que den lugar a conflictos y ofrezcan 
especiales dificultades a los dirigentes empresariales frente 
a sus empleados, sus clientes y la sociedad en general. 
d) Desarrollo entre los empresarios, clase detentadora 
de poder y medios económicos, de la preocupación indivi-
dual y colectiva por los más necesitados y apoyo permanen-
te, personal y dentro de las empresas en que influyan, a las 
instituciones existentes y en concreto a Cáritas 684, cuando es-
to sea posible. 
e) Preocupación por el ejercicio constante de la cari-
dad en las relaciones personales dentro de la empresa. 
f) Posibilidades jurídicas e institucionales para redu-
cir la fricción y las tensiones dentro de las relaciones em-
presariales transformando sus estrategias de modo que sea 
esto más fácil y posible. 
g) Posibilidades reales para aumento de la participa-
ción en las decisiones de los componentes de la empresa. 
h) Necesidad de que la actuación empresarial se en-
cuadre en un régimen de estado de derecho que permita co-
nocer con precisión los derechos y obligaciones de todos los 
componentes de la empresa con lo que se reduzcan al máxi-
mo las fricciones dentro de ella. 
i) Necesidad para los dirigentes empresariales del ejer-
cicio de la humildad en su actuación, que facilite y dulcifique 
el ejercicio de la autoridad que les corresponde ejercer. 
IGNACIO H . DE LARRAMENDI.» 
En mayúsculas en el original. 
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ASE, 1979 
Todav ía en la X X I I Asamblea de ASE —la de 1978—, en el 
coloquio que s igu ió a la propuesta de nuevo presidente, se ha-
b í a n hecho sugerencias de i n t e r é s . J o s é A u r í a A r b u n i é s , repre-
sentante de Zaragoza, h a b í a d icho que entre los miembros de 
esta s e c c i ó n de ASE se hablaba desde h a c í a t i empo de que los 
socios fueran personas físicas y no empresas. Pero no se t o m ó 
acuerdo alguno al respecto. 
Se a d o p t a r í a n —de otro signo— el 20 de enero de 1979, en la 
« jo rnada de reflexión» que ce l eb ró el nuevo presidente con los 
representantes de las entidades federadas. Se t r a t ó del programa 
de a c t u a c i ó n para ese a ñ o y de «la crisis ideo lóg ica de ASE» . Era 
necesario revitalizar las entidades federadas y crearlas allí donde 
no existieran, para lo cual se p r o p o n í a recorrer E s p a ñ a con ese 
fin (ciertamente, como so l í an hacer los presidentes anteriores). 
Pero hubo ideas nuevas: h a b í a que coordinar Acc ión Social E m -
presarial con la UNIAPAC, a f i n de trabajar al u n í s o n o con otras 
asociaciones nacionales, especialmente las europeas y las de Ibe-
r o a m é r i c a ; h a b í a que reanudar las relaciones con « M o v i m i e n t o s 
Obreros de i n s p i r a c i ó n c r i s t i ana» y con Cár i t a s , de la que ASE te-
n í a mucho que aprender; se r e l a n z a r í a n o c r e a r í a n la C o m i s i ó n 
de Estudios — c e n t r á n d o l a en temas de é t ica—, la S e c c i ó n de Je-
fes de Personal y la de Jóvenes Directivos — é s t a en c o o r d i n a c i ó n 
con la Asoc iac ión E s p a ñ o l a de Empresarios para Europa—, pe-
ro, ante todo, se c o n s t i t u i r í a una F u n d a c i ó n ASE que sirviera de 
« i n s t r u m e n t o para ayudar a todos los empresarios vinculados a 
nuestra Asociac ión» 685 ( t r anspos i c ión , seguramente, de la pol í t i -
ca de c r e a c i ó n de fundaciones que el m i smo Ignacio Hernando 
de Lar ramendi h a b í a iniciado en Mapfre en 1975)686. Se trataba, 
con esa F u n d a c i ó n , de «encajar algunas actividades que en ASE 
p a r e c í a n no estar í n t e g r a m e n t e justificadas y que, sin embargo, 
pudieran ser una eficaz a p o r t a c i ó n para las empresas y los em-
presarios, en este m o m e n t o » 687. 
685 AE, IX, núm. 90, enero-febrero de 1979, págs. 4-5. 
686 Sobre este aspecto. Mundo Mapfre: En memoria de Ignacio Hernando de 
Larramendi, cit., pág. 21. 
687 XXI I I Asamblea General de ASE. Informe de actividades de la Federación 
Nacional en 1978-79, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982, pág. 2. 
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H a b r í a que estudiar a d e m á s el porveni r de la revista Acc ión 
Empresarial, por medio de o t ra C o m i s i ó n creada al efecto, y re-
solver el p rob lema financiero, pero no só lo el de ASE sino t am-
b i é n el de las entidades federadas que necesitaran ayuda 688. 
E n esa mi sma jo rnada de re f lex ión se propuso que se i n -
corporaran a las principales actividades del m o v i m i e n t o J o s é 
An ton io Mendoza Inchaus t i —director de Filiales y Part icipa-
das de Telefónica 689— y Carlos Álvarez J i m é n e z 690, d i rec tor ge-
neral de Mapfre M u t u a Patronal691. Los dos mencionados y 
Leonardo Vi l lena —presidente de Pacisa 692— s e r í a n vinculados 
al Consejo de D i r e c c i ó n de la a s o c i a c i ó n en r e u n i ó n del p rop io 
Consejo el 28 de febrero 693. 
La puesta en p r á c t i c a de aquella idea de acentuar la coord i -
n a c i ó n con la UNIAPAC tuvo una o c a s i ó n inmedia ta en la reu-
n i ó n europea de esta entidad, que se c e l e b r ó en Barcelona en-
tre el 23 y el 25 de a b r i l de 1979, organizada po r la A s o c i a c i ó n 
Crist iana de Dirigentes de Barcelona. E l tema que c e n t r ó la 
r e u n i ó n fue la Estrategia de progreso social de la Empresa, e Ig -
nacio Hernando de L a r r a m e n d i p r e s i d i ó una cena-coloquio en 
la que europeos e iberoamericanos habla ron de sus experien-
cias empresariales y sociales 694. 
Aparte, durante el a ñ o 1979, se celebraron en M a d r i d sen-
dos seminarios sobre E l balance social en la empresa, que d u r ó 
cuatro meses; E l tema e c o n ó m i c o y laboral en la c o n s t i t u c i ó n ; 
Planteamiento de la reforma laboral: el Estatuto de los Trabaja-
688 Cfr. AE, IX, núm. 90, enero-febrero de 1979, págs. 4-5. 
689 Cfr. XXII I Asamblea General de Acción Social Empresarial. Plan de Activida-
des, año 1980. Acción Social Empresarial. Comisión de Madrid, AASE, carp. Asam-
bleas Generales 1979-1982. 
690 Cfr. XXII I Asamblea General de ASE. Informe de actividades de la Federa-
ción Nacional en 1978-79, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982, pág. 2. 
691 Cfr. XXII I Asamblea General de Acción Social Empresarial. Memoria de Ac-
tividades. Año académico 1978-1980. Acción Social Empresarial. Comisión de Ma-
drid, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
692 Cfr. XXII I Asamblea General de Acción Social Empresarial. Plan de Activida-
des, año 1980. Acción Social Empresarial. Comisión de Madrid, AASE, carp. Asam-
bleas Generales 1979-1982. 
693 Cfr. XXII I Asamblea General de ASE. Informe de actividades de la Federa-
ción Nacional en 1978-79, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982, pág. 3. 
694 Cfr. AE, IX, núm. 91, marzo-abril de 1979, pág. 4. 
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dores, de dos d í a s de d u r a c i ó n y con la presencia del d i rector 
del Gabinete T é c n i c o del m i n i s t r o de Trabajo — G o m í s D í a z — , 
del d i rector del Ins t i tu to de Estudios Fiscales —Sagardoy Ben-
goechea—, del di rector de relaciones industriales de Enasa Pe-
gaso — V i d a l Caruana— y de R o l d á n Campos, de la ejecutiva de 
la U n i ó n Sindical Obrera, y P r o b l e m á t i c a de personal en grandes 
y medianas empresas, en el que t o m a r o n parte los directores de 
personal de Mapfre, Cepsa y Dragados y Construcciones 695. 
Aparte, cada ent idad federada o r g a n i z ó sus propios actos. 
Pero la s i t u a c i ó n financiera s e g u í a siendo mala . E n no-
viembre de 1979, se le d e b í a n a UNIAPAC, por cuotas, 850.000 
pesetas 696. 
La X X I I I Asamblea General de A c c i ó n Social Empresar ia l 
se c e l e b r ó los d í a s 23 y 24 de noviembre en E l Paular, no lejos 
de Madrid697. Se volv ió a requer i r la presencia de una au to r idad 
ec l e s i á s t i ca y estuvo en la i n a u g u r a c i ó n el obispo de Ciudad Re-
al y delegado de la C o m i s i ó n Episcopal de Apostolado Seglar, 
Rafael Tori ja de la Fuente. Asis t ieron otras v e i n t i ú n personas 698. 
Pero só lo representaban a las asociaciones de Santiago de 
Compostela, G u i p ú z c o a , Burgos, M a d r i d , Zaragoza, C a t a l u ñ a , 
Valencia, Granada y Sevilla. Y el presidente no o c u l t ó su pesar, 
en el discurso con que empezaron las tareas: 
«Me gustaría al acabar este primer año de mandato pre-
sentar un panorama optimista y realizaciones importantes, 
pero no es así. 
Sólo puedo hablaros de distintos proyectos, la mayoría 
aún no convenidos, y de dificultades y problemas. [. . .] 
M i pesimismo lo justifica entre otras cosas lo siguiente: 
1. Somos pocos, aislados y muy ocupados, los que ac-
tuamos en ASE-Nacional. 
695 Cfr. XXI I I Asamblea General de ASE. Informe de actividades de la Federa-
ción Nacional en 1978-79, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982, págs. 9-10. 
696 Cfr. Estado de cuentas de UNIAPAC, AASE, carp. Asambleas Generales 
1979-1982. 
697 Todo lo que sigue sobre esta Asamblea, en AE, IX, núm. 95, noviembre-di-
ciembre de 1979, págs. 4-5, salvo cuando indiquemos otra cosa. 
698 Vid. Acta de la XXII I Asamblea General de ASE, celebrada en «El Paular» (Ma-
drid) los días 23-24 noviembre 1979, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
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2. Madrid ha mantenido sus actividades pero no las ha 
expansionado a pesar de esfuerzos merecidos de 
verdadero elogio. 
3. En otras entidades asociadas se nota desaliento y te-
mor a poder hacer muy poco efectivo. 
4. Como Presidente no he podido dedicar a la Aso-
ciación el tiempo que ésta se merece y a que, en cier-
to modo, me había comprometido. 
5. En conjunto encontramos verdaderas dificultades 
para sacar adelante en este momento una entidad 
como ésta entre diversos empresarios agobiados, ya 
sea por trabajo duplicado por los problemas gene-
rales, por problemas agudos de sus empresas, o por 
ambos simultáneamente.» 
S in duda, h a b í a cosas positivas: 
«1. La reactivación de Valencia que ha resuelto algunos 
de sus problemas estructurales y se prepara una ac-
ción más positiva para el futuro. 
2. La reorganización de Cataluña en que la renovada 
Asociación de Dirigentes de Barcelona, coordinada 
con ASE Cataluña, está preparando una acción que 
deseamos muy sinceramente que sea fecunda. 
3. La actividad con que se mantienen e intentan ex-
pansionarse las entidades de Granada, Burgos y 
Santiago de Compostela. 
4. La Fundación, aunque aún no ha podido comenzar 
sus actividades n i siquiera está aprobada, que pue-
de cambiar en 1980 la imagen de ASE especialmen-
te en Madrid. 
5. La mayor relación con UNIAPAC y algunas Aso-
ciaciones de otros países, que nos estimulan a se-
guir con tesón en nuestra labor.» 
N o di jo que, a d e m á s , se h a b í a desplazado personalmente a 
vis i tar las entidades federadas de Barcelona, Valencia, Sevilla, 
Granada, Santiago, Vigo y Zaragoza699. 
699 Cfr. X X I I I Asamblea General de ASE. Informe de actividades de la Federa-
ción Nacional en 1978-79, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982, pág. 8. 
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Sí hizo, en cambio, h i n c a p i é en la impor tanc ia del proyecto 
de e l a b o r a c i ó n del estudio sobre É t i c a empresarial que iba a pro-
mover ASE-Madr id en u n i ó n de otras entidades federadas y que 
l l eva r í an a cabo, conjuntamente, empresarios y expertos en éti-
ca general. Pr imero se c r e a r í a — e x p l i c ó — u n Grupo Coordina-
dor, compuesto por cinco o seis directivos que pertenecieran a 
las diversas á r e a s e c o n ó m i c a s , m á s u n director-empresario y el 
asesor religioso. E n este Grupo, se e l eg i r í an los temas canden-
tes de las distintas á r e a s que requi r ie ran u n d ic tamen m o r a l i n -
mediato. 
Ins i s t i ó , de o t ra parte, en el p r o p ó s i t o de hacer una campa-
ñ a para captar socios individuales para el m o v i m i e n t o (aquella 
idea sopesada por los de Zaragoza) y de « t r a n s f o r m a r a ASE en 
una A s o c i a c i ó n const i tu ida por ind iv iduos con act iv idad em-
p r e s a r i a l » . « Q u e r e m o s en lo sucesivo crear el orgul lo de ser so-
cios de ASE con obligaciones y sacrificios, pero t a m b i é n posi-
b i l i d a d de par t ic ipar de u n m o d o directo en la impor tan te 
g e s t i ó n que tenemos e n c o m e n d a d a . » 
H a b í a — a ñ a d i ó — que intensif icar las relaciones con cen-
tros de estudios empresariales, «a ser posible ca tó l i cos» , con el 
f i n de ayudar en la f o r m a c i ó n de j ó v e n e s empresarios. 
R e c o r d ó el nacimiento de la F u n d a c i ó n de que h a b í a habla-
do —y sobre la que ahora volveremos— y puso énfas i s en que la 
revista Acción Empresarial (que s e g u í a en la l í nea de a t o n í a de 
que h a b l á b a m o s antes) h a b í a de convertirse en «p r inc ipa l ins-
t rumento de r e l a c i ó n entre las diferentes entidades a s o c i a d a s » , 
cuya ú n i c a a p o r t a c i ó n e c o n ó m i c a a Acc ión Social Empresar ia l 
s e r í a precisamente ésa : adqui r i r la revista a u n precio reducido. 
«No os ocul to —llegó a decir— que, si no conseguimos intere-
saros en la a d q u i s i c i ó n de la revista, t e n d r í a m o s que sup r imi r l a 
s u s t i t u y é n d o l a por a l g ú n medio modesto de c o m u n i c a c i ó n . » Se 
p r e v e í a una t i rada de 2.500 ejemplares 700. 
I n s i s t i ó en que h a b í a que acentuar los contactos con aso-
ciaciones de otros p a í s e s que fueran parecidas a ASE, en par-
t icu lar de I b e r o a m é r i c a , algunas de las cuales — r e c o n o c i ó — te-
700 Sólo este dato, en Revista «Acción Empresarial». Control presupuestario al 
31-]2-79 y presupuesto para 1980, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
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n í a n una «v i t a l idad bastante superior a la n u e s t r a » . Pensaba or-
ganizar una r e u n i ó n de secretarios de todas ellas para conse-
gu i r una mayor u n i f o r m i d a d en la a c t u a c i ó n y, sobre todo, u n 
r e c í p r o c o e s t í m u l o . Por lo p ron to , la a s o c i a c i ó n hermana por-
tuguesa, v inculada a UNIAPAC (aquella U C I D T de que h a b l á -
bamos al p r i n c i p i o de este l i b ro ) estaba resucitando y h a b í a n 
inv i tado a ASE a acudi r a la r e u n i ó n que iban a celebrar en el 
Algarve del 24 al 27 de enero de 1980701. 
Siempre en la Asamblea de 1979, y tras la i n t e r v e n c i ó n del 
presidente, cada u n o de los representantes de las diversas en-
tidades federadas h izo balance de lo que h a b í a n l levado a ca-
bo desde la an ter ior r e u n i ó n ; se puso de relieve, de facto, que, 
a d e m á s de las reuniones de la p rop ia a s o c i a c i ó n y de la d i fu -
s i ó n de las publicaciones, la ac t iv idad m á s impor t an te h a b í a 
consist ido en casi todas en la o r g a n i z a c i ó n de conferencias y 
coloquios. Algunos h i c i e ron constar las dif icultades que en-
cont raban para que esas actividades tuv ie ran eco. E n Sevilla, 
por ejemplo, l e í a n la revista Acc ión Empresar ial m á s de dos-
cientos empresarios; pero las dificultades e c o n ó m i c a s h a b í a n 
repercut ido en la d i f u s i ó n de la doc t r ina social cr is t iana por 
parte de ASE. La f i l i a l de Burgos estaba renaciendo: los tres 
ú n i c o s socios de 1978 eran ahora ve in t iuno . L a a s o c i a c i ó n m á s 
activa era la de M a d r i d , donde se h a b í a n organizado varios 
cursos y seminarios d i r ig idos a la alta d i r e c c i ó n de las empre-
sas, funcionaban á r e a s ju r id icof i sca l , f i n a n c i e r o e c o n ó m i c a y 
de personal y, como h a b í a d icho el presidente, se estaban dan-
do los pasos iniciales para l levar a cabo u n estudio de É t i c a 
empresarial. E l p rograma para 1980 era denso. 
Los catalanes l l a m a r o n la a t e n c i ó n sobre el cambio de n o m -
bre de su f e d e r a c i ó n : h a b í a dejado de llamarse Secretariado de 
Asociaciones Catalanas de Dirigentes y Hombres de Empresa 
para denominarse A c c i ó n Social Empresar ia l Catalana (o ASE-
Catalana) 702. 
70' Discurso de la Presidencia de ASE. El Paular, 23 y 24 noviembre 1979, AASE, 
carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
702 Sólo los datos sobre Burgos y Cataluña, en el Acta de la X X I I f Asamblea Ge-
neral de ASE, celebrada en «El Paular» (Madrid) los días 23-24 noviembre 1979, AASE, 
carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
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La p r i n c i p a l novedad de la Asamblea, no obstante, fue la 
no t i c i a del l anzamien to de F U S O E M ( F u n d a c i ó n para la I n -
v e s t i g a c i ó n S o c i o l ó g i c o - E m p r e s a r i a l ) 703, f ru to de u n a de las 
ideas que hemos vis to fo rmulaba Ignac io He rnando de Lar ra -
m e n d i a poco de t o m a r p o s e s i ó n de la presidencia de ASE. 
Preparaba u n i m p o r t a n t e elenco de actividades y semina-
r ios en los que se i r í a n examinando los d is t in tos t ipos de 
empresa: microempresas , empresas mul t i p rov inc i a l e s , peque-
ñ a y mediana empresa, empresas p ú b l i c a s , empresas asociat i-
vas, empresas ins t i tuc ionales , empresas famil iares , empresas 
mul t inac iona les , empresas en p a í s e s socialistas y empresas 
a g r í c o l a s . 
Aparte, se e s t u d i ó una nueva propuesta de m o d i f i c a c i ó n de 
los estatutos para hacer posible la idea de p rocura r asociados 
personales y no empresariales; los estatutos vigentes hasta ese 
momento , al ins is t i r en el c a r á c t e r de f e d e r a c i ó n de asociacio-
nes que t e n í a ASE, no p e r m i t í a n la a d s c r i p c i ó n de personas fí-
sicas. 
Por o t ra parte, se a m p l i ó nuevamente el n ú m e r o de vocales 
de la C o m i s i ó n Nacional — s e r í a n catorce— a f i n de que volvie-
ra a ser plenamente representativa704. 
E n conjunto, la Asamblea se d i s t i n g u i ó porque no hubo po-
nencia alguna, sino una s u c e s i ó n de revisiones de cada uno de 
los aspectos vitales para relanzar el m o v i m i e n t o 705. 
La r e u n i ó n t e r m i n ó con unas palabras de m o n s e ñ o r Tor i -
j a , que h a b í a seguido las sesiones e in te rven ido en var ios m o -
mentos. 
De todo lo dicho, la puesta en marcha de F U S O E M era lo 
m á s prometedor e innovador. La nueva ent idad se de f in í a como 
703 El nombre lo hallamos por primera vez en la reunión del Consejo de Di-
rección de ASE de 28 de febrero de 1979 y en la firma de la correspondiente acta 
notarial el 28 de marzo: cfr. XXII I Asamblea General de ASE. Informe de actividades 
de la Federación Nacional en 1978-79, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982, 
pág. 4. 
704 Cfr. Discurso de la Presidencia de ASE. El Paular, 23 y 24 noviembre 1979, 
AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
705 Vid. XXII I Asamblea General de ASE. Orden del día, AASE, carp. Asamble-
as Generales 1979-1982. 
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« u n a F u n d a c i ó n Cul tu ra l Privada de p r o m o c i ó n , acogida a los 
beneficios que para ta l clase de Fundaciones establece el M i -
nister io de E d u c a c i ó n y Cienc ia» (art. 1 de los estatutos). Ten ía 
como fin «el estudio y la i n v e s t i g a c i ó n , la d i f u s i ó n de sus re-
sultados y la p r o m o c i ó n de actividades c ien t í f i cas o culturales 
encaminadas a profundizar en el conocimiento y mejora de la 
empresa e s p a ñ o l a , las relaciones m á s equitativas para sus com-
ponentes, la f o r m a c i ó n de sus cuadros directivos y la i m p l a n -
t a c i ó n de u n planteamiento é t i co de las relaciones empresaria-
les basado en el concepto de la empresa como i n s t i t u c i ó n al 
servicio de la c o m u n i d a d » (art. 6). 
Se r í a gobernada —como todas las Fundaciones acogidas a la 
legis lac ión vigente— por u n Patronato y u n Consejo Rector 
(art. 9); Patronato en el que e s t a r í a n presentes varios represen-
tantes de ASE y las d e m á s personas que ellos nombraran (art. 10). 
Se c o n s t i t u í a con u n capital fundacional de u n m i l l ó n de pe-
setas (art. 16), con cuyas rentas y cualquier o t ro t ipo de ingre-
so d e s a r r o l l a r í a sus actividades (art. 17)706. 
E n el fondo, la r a z ó n de ser de la nueva entidad era e c o n ó -
mica. Sus fines no eran diferentes de los que, hasta entonces, 
c o n s t i t u í a n las actividades habituales de ASE y sus federados: 
reuniones de todo t ipo y envergadura, publicaciones, investiga-
ciones. Pero la idea de reorientar la af i l iación de Acc ión Social 
Empresarial a socios que fueran personas físicas creaba u n posi-
ble problema e c o n ó m i c o ; los ingresos de ASE s e r í a n presumible-
mente menores; h a b í a que mantener, por tanto, la f inanc iac ión 
por parte de empresas; eso a d e m á s de que, encauzando las posi-
bles donaciones hacia una F u n d a c i ó n , c a b í a acogerse a las exen-
ciones o mejoras fiscales que contemplaran las leyes. Se trataba, 
en suma, de hacer de ella « u n centro de c a p t a c i ó n de recursos 
empresariales, sin obviar la idea que t e n í a m o s de que ASE debe 
estar fundamentalmente constituida por socios individuales y 
que, por lo tanto, c o n v e n d r í a i r buscando m é t o d o s para desviar a 
una in s t i t uc ión paralela las contribuciones de las e m p r e s a s » 707. 
706 Estatutos de la Fundación para la Investigación Sociológico-Empresarial. 
FUSOEM, s.L, Fusoem, s.d., 13 págs. 
707 Informe sobre Fusoem. Presentación, AASE, carp. Asambleas Generales 
1979-1982. 
LA I D E N T I F I C A C I O N E N T R E ASE-NACIONAL 
Y ASE-MADRID 
Los cambios in t roducidos por Ignacio Hernando de Larra-
m e n d i en A c c i ó n Social Empresar ia l r edundaron en algo que él 
m i s m o h a b í a propuesto en aquellas Notas que c o m e n t ó al ser 
nombrado para la presidencia: la i d e n t i f i c a c i ó n de A S E - M a d r i d 
con ASE-Nacional . 
A l cabo, la p rop ia F U S O E M no h a c í a sino canalizar las ac-
tividades de M a d r i d . 
Consecuentemente, las reuniones organizadas desde enton-
ces en la v i l l a y corte tuv ie ron u n cariz especialmente cual i f i -
cado. A l seminar io sobre Crisis de la energía y modelo de socie-
dad del 7 de febrero de 1980, por ejemplo, asist ieron como 
ponentes Bernardo L ó p e z Majano, Guido Brunner, Enr ique 
Fuentes Quin tana y J o s é M a r í a de Prada y, en el coloquio f ina l , 
in te rv ino el m in i s t ro de Indus t r i a y E n e r g í a —Carlos Bustelo y 
G a r c í a del Real— entre otros 708. 
Pero, en las secciones de ASE del resto de E s p a ñ a , se perci-
b í a claramente — m á s que en M a d r i d o s implemente de otra 
fo rma— que la gente estaba m á s atenta a la po l í t i ca , y los em-
presarios, demasiado preocupados por la s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a . 
L o expresaba g r á f i c a m e n t e , en noviembre de 1979, u n infor-
mante de A c c i ó n Social Empresar ia l de Burgos, r e f i r i é n d o s e al 
curso 1978-1979: 
«El curso pasado ha adolecido de cierta a tonía y en-
dormecimiento, debidos a la s i tuación preocupante e in-
cierta del Empresariado en los tiempos actuales y de cara 
al futuro. 
No reina el ambiente de seguridad y sosiego requeridos 
para actuar en todos los sentidos con euforia y decisión. 
[. . .] Para las conferencias públicas que solemos organi-
zar en plan de apostólica orientación, hemos observado es-
te año una falta de interés más que corriente, de suerte que 
en ocasiones ha habido que suprimir el acto anunciado. 
Pensamos que está la gente excesivamente mentalizada o 
preocupada en sentido político, y todo lo que sea elevarse 
Cfr. AE, X, núm. 96, enero-febrero de 1980, pág. 4. 
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por encima de los partidos o de la economía vacilante, les 
resbala»109. 
E l caso es que el Gobierno de S u á r e z h a b í a seguido desa-
r ro l l ando el nuevo marco legal de la democracia y, en él, los 
diversos aspectos laborales. La c o n s t i t u c i ó n de 1978 —toda 
c o n s t i t u c i ó n — era u n c ó d i g o de pr inc ip ios , no pocas veces vo-
luntar iamente imprecisos y, casi siempre, necesitados de leyes 
o r g á n i c a s que los desarrollaran. Ya desde 1977, los gobernan-
tes h a b í a n ido poniendo algunos hitos principales en ese de-
senvolvimiento; hi tos necesariamente h e t e r o g é n e o s y, desde 
luego, dis t intamente acertados, que iban desde respuestas a 
exigencias de la jus t ic ia d is t r ibut iva , como la re forma fiscal, 
hasta concesiones a lo que una corriente de o p i n i ó n juzgaba i n -
herente al concepto de m o d e r n i z a c i ó n de la sociedad e s p a ñ o l a , 
como, por ejemplo, el d ivorc io . Uno de los aspectos abordados, 
ya en 1979, fueron las relaciones laborales, por medio de u n Es-
ta tu to de los Trabajadores que contemplaba lo relat ivo a con-
venios y conflictos colectivos, m i g r a c i ó n , p a r t i c i p a c i ó n del per-
sonal en la empresa y cooperativismo710. 
Pero n inguna n o r m a t e n d r í a la impor t anc i a —en este orden 
de cosas de la empresa— del Acuerdo Marco concertado por re-
presentantes de obreros y patronos en el o t o ñ o de 1979. « P o r 
fin — s a l u d ó el edi tor ia l is ta de Acc ión Empresarial—, en Espa-
ñ a , se ponen las bases para que nuestra e c o n o m í a pueda andar 
s in el sobresalto de las huelgas o la desagradable sorpresa del 
cierre pa t rona l»71 ' . 
Las huelgas no h a c í a n cesado por v i r t u d de los Pactos de la 
Moncloa , aunque fueran a menos. Como contrapar t ida , ade-
m á s , h a b í a n empezado a menudear las que p a r e c í a n apuntar 
m á s contra las Adminis t raciones p ú b l i c a s que contra las em-
presas privadas. « E s t a a f i r m a c i ó n — d e c í a el redactor jefe de 
Acc ión Empresarial, Benedicto Poza, en el o t o ñ o de 1980— la 
avalan las actuales o recientes huelgas de controladores a é r e o s , 
709 Carta de noviembre de 1979, sin firma, AASE, carp. Asambleas Generales 
1979-1982. 
710 Vid. AE, IX, núm. 93, julio-agosto de 1979, pág. 4. 
711 AE, IX, núm. 95, noviembre-diciembre de 1979, págs. 2-3. 
Renfe, servicios de l impiezas, instalaciones deportivas m u n i c i -
pales, Consejo Superior de Investigaciones Cien t í f icas , Met ro , 
recogida de basuras en varias ciudades, gas, etc.»712. 
Por otra parte, la e c o n o m í a estaba sufriendo el embate de 
una nueva escalada de los precios del p e t r ó l e o , escalada que se 
d e s a r r o l l ó entre marzo de 1979 y j u n i o de 1980 y que s eg ó la re-
c u p e r a c i ó n de la e c o n o m í a e s p a ñ o l a . La tasa de paro, el défici t 
p ú b l i c o y el de la balanza de pagos volv ieron a sentirlo grave-
mente713. Mediado el a ñ o 1980, el Gobierno p u b l i c ó u n Progra-
m a E c o n ó m i c o , y Acción Empresarial no o c u l t ó la de s i l u s ión : 
«Se trata de uno de los diversos programas que los economistas 
p o d r í a n preparar en estos momentos, dentro del marco de la 
sensatez y del posibi l ismo. ¿El mejor?, ¿el m á s factible? Uno 
m á s . » E l problema era estructural y no eran estructuras las que 
se reformaban con el programa r e c i é n publ icado. Los avances 
t e c n o l ó g i c o s r e d u c í a n por momentos los puestos de trabajo tan-
to en los procesos de o r g a n i z a c i ó n como en las t é c n i c a s de pro-
d u c c i ó n . Y era és te el problema al que h a b í a de hacerse frente714. 
«[ . . . ] el paro ha dejado de ser algo meramente coyuntura l , para 
convertirse en una variable e n d ó g e n a de nuestro sistema pro-
duct ivo .» « E s t a m o s a lumbrando la nueva sociedad postindus-
t r i a l , que conlleva una c o n c e p c i ó n nueva y dis t inta de la convi-
vencia. Una sociedad, donde el trabajo no absorba al hombre 
totalmente, sino que le ayude a promocionarse por entero, al 
p e r m i t i r que cada persona pueda dedicar parte de su d í a a la 
cul tura, al ocio, al e sp í r i tu , y, en otro orden de cosas, a la f ami -
l ia o a la amistad.—Todo ello e n t r a ñ a que conceptos como p l u -
riempleo, horas extra, negocios compart idos, etc., vayan siendo 
dejados absorber por el olvido. Y que la m i sma o r d e n a c i ó n ac-
tua l del trabajo de ocho horas diarias, durante cinco d í a s y me-
dio laborales de la semana, haya de ser revisada con frecuencia, 
a fin de que sea el mayor n ú m e r o de trabajadores el que pueda 
compar t i r el escaso margen de horas de trabajo productivo»715. 
712 BENEDICTO POZA LOZANO: «Urge regular la huelga»: AE, X, núm. 101, no-
viembre-diciembre de 1980, págs. 4-5. 
713 Cfr. FERNANDO GUERRERO, «La "larga" crisis de la economía española»: AE, 
X I I , núm. 116, octubre-diciembre de 1983, pág. 7. 
7,4 AE, X, núm. 99, julio-agosto de 1980, págs. 2-3. 
715 AE, X, núm. 100, septiembre-octubre de 1980, págs. 2-3. 
A d e m á s , el orden p ú b l i c o no te rminaba de imponerse; la 
del incuencia h a b í a aumentado sobremanera, al amparo de las 
medidas de tutela j u r í d i c a de los derechos humanos. 
«¿Puede vivir una Sociedad que confunde democracia 
con ausencia de Orden Público o libertad con la situación, 
más o menos tolerada, de que cada uno puede campar por 
sus propios fueros? —se preguntaba el editorialista de Ac-
ción Empresarial en la primavera de 1980—. 
Desgraciadamente —y lo hemos oído repetidas veces 
en las úl t imas sesiones del Congreso— la experiencia nos 
indica que el ciudadano medio vive inmerso en una sensa-
ción de inseguridad colectiva que va, desde el miedo pura-
mente personal, hasta la sensación de que algo ha cambia-
do profundamente en la sociedad que ya no garantiza 
nada. Vivimos resignados a constatar que el deterioro de la 
vida ciudadana es cada día mayor, como si todos nos hu-
biéramos puesto de acuerdo en destruir en el menor tiem-
po posible, lo que en tiempos no muy lejanos edificamos 
con el esfuerzo continuado e ilusionado de las distintas 
fuerzas sociales. 
Aunque los problemas acuciantes del paro o la inflación, 
son los que a flor de piel más dañan nuestra sensibilidad de 
hombres o de cristianos, [. . .] no estaría de más que com-
prendiéramos de una vez que, para curar cánceres extemos, 
hemos de tratar de extirpar sus causas más profundas. Y 
una de ellas, ciertamente condicionante, es la ausencia de 
orden público»7'6. 
E n 1980, no hubo Asamblea General de ASE; se r e t r a s ó 
unas semanas, a los d í a s 30 y 31 de enero de 1981, en Toledo, y 
tuvo como r a z ó n de ser justamente lo que estamos viendo: se 
t i t u l ó « J o r n a d a s de Estudio y X X I V Asamblea G e n e r a l » desa-
rrolladas bajo el lema La paz es posible. E n el p rograma impre-
so que se d i f u n d i ó para inscribirse, se apuntaba a lo m á s tras-
cendente de aquella p r o b l e m á t i c a ; se levantaba acta de las 
consecuencias generales — n i siquiera e s p a ñ o l a s , por lo menos 
occidentales— del cambio de estructuras que se h a b í a llevado 
a cabo desde 1973, con una enorme rapidez: 
AE, X, núm. 98, mayo-junio de 1980, pág. 2. 
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«En los últ imos años, el mundo ha sufrido una transfor-
mación impensable no sólo en niveles económicos, sino en 
las propias estructuras sociales. 
Han sido tan rápidos y profundos los cambios, tan im-
portante la revolución técnica que ha impuesto un nuevo 
modo de producción económica, tan transcendental el pro-
greso de las ciencias biológicas y sociales, que el género hu-
mano ha pasado de una concepción estática de la vida a otra 
dinámica y evolutiva. 
Esto ha creado desequilibrios en el interior mismo 
del hombre y en la esencia de instituciones básicas de 
nuestra sociedad, como la familia, y en la propia d inámica 
de convivencia social entre razas, categorías sociales de di-
verso género, pueblos ricos y naciones menos capaces y 
pobres. 
Todo ello ha generado, a través de contradicciones y 
desequilibrios, que la mecánica de las relaciones sociales 
haya evolucionado vigorosamente y que el antagonismo 
como método de ac tuac ión social y la lucha como modo 
de vida entre hombres y clases, se haya erigido casi como 
inst i tución que domina el espectro de nuestra sociedad 
actual. 
La competencia en el mercado de la actividad econó-
mica, la pugna por la obtención de votos en la vida políti-
ca democrá t ica , la lucha de clases en la relación laboral y 
profesional, la revolución y la violencia como dialéctica so-
ciológica, son principales manifestaciones de este hecho 
que hoy día preside el mundo occidental y en las que ha-
brá que detectar y examinar las verdaderas causas de su 
crisis. 
No significa alivio constatar que la guerra clásica, ha de-
jado de ser al menos teóricamente, el principal método de 
acción política y de alteración de la estructura interna-
cional, para dejar paso a la revolución y la violencia internas 
en cada país, como principales instrumentos de transforma-
ción sociológica. 
Deificada la lucha y la fricción como insti tución social, 
¿es posible lograr una "paz social", cuando parece que la paz 
ha dejado de ser el objetivo de los pueblos, y se declara la lu-
cha máximo objetivo? 
ASE no ignora que la verdadera paz es siempre una paz 
política. Pero ASE sabe t ambién que su campo específico 
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de acción, situado en el ámbi to productivo de las empre-
sas, se configura mejor con la obtención de la "paz social" 
y que hemos de emplear nuestros mejores esfuerzos en 
conseguirla. 
• Paz social representa la posibilidad de una vida es-
tructurada satisfactoriamente para el mayor n ú m e r o 
de personas que trabajen en el entorno de la em-
presa. 
• Una paz que no se encuentra si no se construye. 
• Una paz que rechaza el camino de la lucha de clases, 
pero que opta vigorosamente por una noble lucha en 
favor de la justicia social y del bien común. 
• Una paz que rechaza el camino de la lucha de clases, 
pero no significa la paz de la opresión n i la paz có-
moda para los que tienen poder. 
• Una paz en que cada grupo social reconoce a los de-
más y trata, hasta donde sea posible, de comprender 
un "proyecto de sociedad" distinto del suyo propio. 
• Una paz en donde hay diálogo vivo, permanente, qui-
zá duro, pero honesto, entre grupos con necesidades y 
proyecciones distintas. 
• Una paz en donde los empresarios reconocen a los 
sindicatos y tratan de llegar con ellos a un lenguaje 
constructivo. 
• Una paz que opta vigorosamente por la justicia social, 
la creatividad económica, y el bien común. 
• Una paz inspirada en el convencimiento de que es in-
dispensable para que un pueblo sea grande y resuel-
va, del mejor modo posible, sus problemas econó-
micos. 
¿Será entonces posible una sociedad basada en la paz 
social, en la vida económica, en el estado de derecho en la 
relación humana y en la estabilidad institucional en la vida 
de las relaciones públicas? 
La Iglesia, que nunca propone modelos concretos polí-
ticos o económicos , pero que señala el camino y presenta 
los principios superiores para la ac tuac ión de los hombres 
y que lo hace dentro de su misión evangelizadora, ha elu-
dido la posición tendenciosa, que la quer ía reducir a un 
puro intimismo individual e insta a todos los hombres a 
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que, cada uno según su responsabilidad, pero alentados 
por una única preocupación, sepan realizar e intensificar 
las relaciones sociales, fundadas en el respeto al bien co-
m ú n y, en definitiva, en el amor, fundamento de la autén-
tica vida cristiana. 
ASE, como inst i tución preocupada por la difusión y 
práct ica de la Doctrina social de la Iglesia en el mundo em-
presarial, ha creído oportuno dedicar, con motivo de su 
Asamblea anual, unos días de reflexión y análisis profun-
dos a este tema, porque sabe, como Juan Pablo I I ha repe-
tido más de una vez, que la ética ha de tener siempre la pr i -
mac ía sobre la técnica y que el hombre ha de estar sobre 
las cosas. 
El único camino auténtico de la paz social está en una 
búsqueda sistemática de la concordia y en una estrategia 
empresarial de progreso social o, si se quiere, en otros tér-
minos, en la erradicación de la injusticia y en la implanta-
ción de la caridad»717. 
LA NUEVA E S T R U C T U R A ECONOMICA D E L MUNDO 
OCCIDENTAL, D E S D E A S E 
E n real idad, l o organizado los d í a s 30 y 31 de enero de 
1981 en Toledo fueron dos reuniones diferentes (aunque no se 
presentaran a s í ) : hubo p r i m e r o unas Jornadas de Es tud io , el 
d í a 30 po r la tarde y el 31 p o r la m a ñ a n a , y, p o r l a tarde de es-
te s á b a d o , se c e l e b r ó la X X I V Asamblea de ASE. E ra una for-
m a de aprovechar mejor lo de siempre, o r g a n i z á n d o l o de o t ro 
modo : las ponencias doctr inales —en sentido a m p l i o — que 
s o l í a n debatirse en las Asambleas se separaron organizat iva-
mente y se c o n v i r t i e r o n en Jornadas de Es tud io abiertas a to-
dos, para seguir con la Asamblea o r d i n a r i a y, en é s t a , con 
717 En el citado impreso y en AE, X, núm. 101, enero-febrero de 1981, págs. 4-5. 
Lo tomamos de esta última revista. 
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los asuntos m á s propios del m o v i m i e n t o , que eran p r i n c i p a l -
mente el balance de lo hecho y y el p rog rama para el a ñ o si-
guiente. 
E n las Jornadas de Es tudio se d e s m e n u z ó lo que anuncia-
ba el t í t u l o , en la cor ta y en la larga distancia, mezclando lo co-
t id i ano y lo p o l í t i c o con la v i s i ó n m á s ambiciosa y trascenden-
te: el profesor A n t o n i o de Gama O c h ó a —en s u s t i t u c i ó n del ex 
presidente del Gobierno p o r t u g u é s M o t a P in to— se re f i r ió a la 
Paz social y t r a n s f o r m a c i ó n po l í t i c a ; el ex m i n i s t r o de Trabajo 
y c a t e d r á t i c o de Derecho del Trabajo Fernando S u á r e z h a b l ó 
sobre Pacto social y r a c i o n a l i z a c i ó n de las relaciones laborales; 
A n d r é s Restrepo, de UNIAPAC Colombiana , de Competir o 
compar t i r ; el senador del P N V M i k e l Unzueta, de la Contr ibu-
c i ó n de las a u t o n o m í a s a la paz social; el profesor del E S A D E 
A n t o n i o M a r z a l t r a t ó de la T r a n s f o r m a c i ó n social en el mundo 
moderno y el cardenal Marce lo G o n z á l e z r e l a c i o n ó La paz so-
c ia l y la doctr ina de la Iglesia; hubo una cena-coloquio y, en la 
m a ñ a n a siguiente —la del s á b a d o 31 de enero— reuniones de 
grupos de trabajo718. 
Asis t ieron 66 personas 119. La r e a c t i v a c i ó n , por tanto, era 
cierta. Una vez m á s , ASE levantaba cabeza. 
E n cuanto a la inmedia ta X X I V Asamblea de A c c i ó n Social 
Empresar ia l —la de la tarde del 31 de enero de 1981—, hubo 
una e x p o s i c i ó n del presidente, se exp l i có el p l an de actividades 
de ASE y F U S O E M y volvió a in tervenir —en este caso en la 
clausura— el obispo de Ciudad Real y delegado de la CEAS, Ra-
fael Tori ja 720. Asist ieron a la Asamblea veinte personas, que re-
presentaban a las filiales de M a d r i d , Oviedo, Val ladol id , Cata-
l u ñ a , Valencia, Alicante (que se h a b í a sumado a las existentes) 
y Granada. Aparte, y a d e m á s de m o n s e ñ o r Torija, hubo asis-
tentes de Toledo, Ciudad Real y M u r c i a y se inv i tó a u n repre-
sentante de la A s o c i a c i ó n Crist iana de Dirigentes de Empresa, 
de Barcelona, que, como sabemos, se h a b í a separado de ASE. 
718 Jomadas de Estudio y Asamblea General de ASE. La paz es posible. Toledo, 
30 y 31 de Enero de 1981, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
719 La relación nominal, en Acción Social Empresarial. Jomadas de Estudio so-
bre: «La paz social es posible», AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
720 Asamblea general de ASE, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
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Y e m p e z ó a ser palpable la apertura in ternacional : estuvo pre-
sente A n d r é s Restrepo, de UNIAPAC Colombiana — y amigo 
personal de Ignacio Hernando de Larramendi721— y seis m i e m -
bros de la U C I D T portuguesa 722. 
E l presidente de ASE t e n í a a d e m á s la i n t e n c i ó n — s e g ú n 
m a n i f e s t ó en la Asamblea— de p romover el C í r c u l o UNIAPAC 
E s p a ñ a , en el que esperaba r eun i r a unos 150 empresarios pre-
ocupados por asuntos internacionales, lo que r e d u n d a r í a en 
una mayor r e l a c i ó n de A c c i ó n Social Empresar ia l con U N I A -
PAC. E n adelante, p r o c u r a r í a n dist inguirse b ien las actividades 
de F U S O E M (que se d i r i g i r í a n a todo t ipo de p ú b l i c o ) de las de 
ASE, que i r í a n destinadas a los socios individuales del m o v i -
mien to y a los miembros del C í r c u l o UNIAPAC 723. Dada esta v i -
sible p r e o c u p a c i ó n po r la ent idad internacional , no es ra ro que, 
en el X V I Congreso M u n d i a l de esta a s o c i a c i ó n , que se c e l e b r ó 
en Abid ján , en Costa de M a r f i l , del 1 al 5 de marzo de 1981, Ig -
nacio Hernando de La r r amend i fuera elegido presidente de 
UNIAPAC Europa 724. 
Por lo d e m á s , se h a b í a c u m p l i d o el p l a n de actividades de 
A c c i ó n Social Empresa r i a l — i n c l u i d a F U S O E M — que se ha-
b í a propuesto en 1979725. Se h a b í a n celebrado, concretamen-
te, sendos seminar ios sobre E l seguro pr ivado en E s p a ñ a , La 
nueva f iscalidad y Balance y p o l í t i c a social de la empresa, a l -
gunos cursos de personal y con tab i l i dad y c o n t r o l de g e s t i ó n 
y el p r i m e r seminar io de F U S O E M , sobre La empresa f ami -
liar126. Pero entendamos lo que esto q u e r í a decir, de acuerdo 
con lo que a d v e r t í a m o s antes: dada la i d e n t i f i c a c i ó n entre 
A S E - M a d r i d y ASE-Naciona l , s ignif icaba que M a d r i d se h a b í a 
721 A juzgar por su carta de 30 de octubre de 1979 que se conserva en AASE, 
carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
722 Cfr. Acta de la XXIV Asamblea General de ASE celebrada el día 31 de enero 
de 1981, en Toledo, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
723 Cfr. Acta de la XXIV Asamblea General de ASE celebrada el día 31 de enero 
de 1981, en Toledo, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
724 Cfr. AE, X, núm. 101, enero-febrero de 1981, pág. 37. 
725 Acta de la XXIV Asamblea General de ASE celebrada el día 31 de enero de 
1981, en Toledo, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
726 Acción Social Empresarial. Consejo de Dirección. 31-1-1981. Informe presi-
dencial y Cumplimiento del programa de actividades, AASE, carp. Asambleas Gene-
rales 1979-1982. 
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conver t ido en u n centro de ac t iv idad m u y notable; no a s í las 
fi l iales del resto de E s p a ñ a , y esto a pesar de que el presiden-
te h a b í a r eco r r ido el p a í s para relanzar las asociaciones ca-
ducas y para crear otras nuevas. 
Segu ía , a d e m á s , sin revitalizarse Acción Empresarial; cont i -
nuaba t r a t á n d o s e de una revista distanciada de la real idad cot i -
diana de las empresas, y no el semillero de noticias, informacio-
nes y criterios que h a b í a sido a n t a ñ o . Así que, en esta X X I V 
Asamblea, se h a b l ó expresamente de su relanzamiento a base de 
dar m á s noticias de ASE y de UNIAPAC y de incorporar a la re-
d a c c i ó n , con otras tantas secciones fijas, al p rop io Ignacio Her-
nando de Lar ramendi («Car ta del E m p r e s a r i o » ) , Carlos Álvarez 
J i m é n e z ( « C o m e n t a r i o mensual l abora l» ) , M a r i o de Hoyos («Ét i -
ca y E m p r e s a » ) , J o s é Antonio Mendoza («La Gerencia y nuevas 
E m p r e s a s » ) , Eugenio M a r í n ( « P r o d u c c i ó n y c r e a c i ó n de rique-
za») y Alfredo G i m é n e z Cassina («Tema de a c t u a l i d a d » ) 727. 
E l c u m p l i m i e n t o de lo proyectado u n a ñ o antes, po r o t ra 
parte, i n c l u í a lo f inanciero; se h a b í a conseguido que varias em-
presas elevaran su cuota y se h a b í a n logrado nuevas empresas 
cotizantes; aunque el déf ic i t h a b í a alcanzado una cifra hasta 
entonces desconocida: 1.850.000 pesetas 728. Era, en real idad, 
u n signo de vida. 
A c c i ó n Social Empresa r ia l h a b í a ent rado en u n camino 
m á s profes ional , p o r dec i r lo as í , en el sent ido de que t e n í a 
u n a apar iencia menos rel igiosa. Y eso t e n í a t a m b i é n su con-
t rapar t ida , que era el excesivo a le jamiento de aquel c a r á c t e r 
j e r á r q u i c o con el que h a b í a nacido. Cosa que s u c e d í a , s in em-
bargo, po r cu lpa —si cabe hablar de esta manera— de las dos 
partes. Es l l a m a t i v o que, al acabar la X X I V Asamblea, los reu-
nidos acordaran varias Reflexiones finales, la p r i m e r a de las 
cuales d e c í a a s í : 
«Los empresarios adheridos a ASE ratifican que, en su 
actuación para promover la adaptación de la empresa a las 
727 Cfr. VI. Informe y plan de futuro de la revista «Acción Empresarial», AASE, 
carp. Asambleas Generales 1979-1982, pág. 3. 
728 Cfr. Acta de la XXIV Asamblea General de ASE celebrada el día 31 de enero 
de 1981, en Toledo, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
385 
exigencias cristianas, precisan del est ímulo de la Jerarquía 
de la Iglesia, sin el que no creen posible que su labor alcan-
ce la eficacia que requieren los problemas económicos del 
mundo actual» 729. 
E n j u n i o de 1981, del 22 al 26, se desarrollaron, en M a d r i d , 
organizadas por Acc ión Social Empresarial , unas Jornadas de 
Estudio sobre Seguridad Social —asunto que se h a b í a puesto so-
bre el tapete, bruscamente, ante la c o n v e r s i ó n del paro en reali-
dad estructural, que, sumada al envejecimiento de la p o b l a c i ó n , 
anunciaba u n grave futuro para los jubi lados— y asistieron m á s 
de cien personas. In te rv in ieron como ponentes personalidades 
como Juan Velarde Fuertes —entonces director general del Ins-
t i tuo de Estudios de Sanidad y Seguridad Social—, Luis S á n c h e z 
Hardinguey —secretario de Estado para Sanidad—, Anton io Jo-
sé L ó p e z Casero G a r c í a —ex director general de Farmacia y Me-
dicamentos—, Carlos Álvarez J i m é n e z —director general de 
Mapi re M u t u a Patronal de Accidentes de Trabajo—, el econo-
mista Enr ique Fuentes Quintana, el t a m b i é n economista J o s é 
Barca, Vic tor io Valle S á n c h e z —director general de Pol í t i ca F i -
nanciera—, J o s é Antonio S á n c h e z Vilayos, secretario de Estado 
para la Seguridad Social. . . Las ponencias fo rmaron u n impor -
tante elenco de puntos de vista que fue seguidamente publica-
do730. «Muy probablemente — s e ñ a l ó en el o t o ñ o el p rop io Igna-
cio Hernando de L a r r a m e n d i en Acc ión Empresarial— el 
pr inc ipa l tema del momento s o c i o - e c o n ó m i c o de E s p a ñ a es la 
inviabi l idad de su estructura social, para ocupar a todas las per-
sonas con capacidad de t rabajo .» 
«El desempleo actual —añadía— no es sólo un hecho ac-
cesorio y coyuntural aun importante, de la época actual, si-
no una manifestación sociológica de la falta de "sanidad" de 
una estructura social que debería aspirar a una oscilación 
muy limitada en la demanda de trabajo. 
[. . .] En m i opinión parte de nuestros problemas es con-
secuencia de que hemos eliminado toda aceptación de de-
beres, límites y subordinación a principios superiores, para 
729 Acta de la XXIV Asamblea General de ASE celebrada el día 31 de enero de 
1981, en Toledo, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
730 Vid. AE, X, núms. 104-105, mayo-agosto de 1981, págs. 2 y 42-43. 
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convertirnos en una sociedad de derechos e intereses indivi-
duales, inevitablemente insolidaria, salvo por coacción exte-
rior o superior. 
Aunque no satisfaga oírlo, la historia enseña que el éxi-
to en la reducción drástica del nivel de desempleo sólo se lo-
gra con uno de los dos procedimientos siguientes: 
• Eliminando directa o indirectamente áreas de libertad 
e imponiendo áreas de trabajo obligatorio y garanti-
zado, aunque con baja remuneración. 
• Haciendo descender sustancialmente el nivel de con-
sumo y bienestar material del pueblo. 
El desafío de este tiempo y el objetivo en que debería-
mos todos colaborar, sería profundizar en "cómo se puede 
lograr que dentro de un régimen aceptable de libertad, sea po-
sible que un mayor número de personas participe del bien del 
trabajo sin reducir excesivamente el nivel general de ingresos 
reales"1^. 
Parece que la sociedad actual con su avance científico 
permanente ha hecho posible aumentos dramát icos de pro-
ductividad, lo que unido al proceso de internacionalización 
en la utilización de la mano de obra, incluso sin emigración, 
da lugar a que en muchos países no sea necesario el trabajo 
de todas las personas con capacidad de hacerlo. Y esto no co-
mo situación transitoria, sino como hecho con el que preci-
samente España y casi toda Europa va a enfrentarse en los 
próximos años y que va a exigir transformaciones sociológi-
cas respecto a: 
• Lo que el trabajo representa en la vida del hombre. 
• La filosofía del ocio. 
• Las obligaciones del hombre con otros hombres. 
• La distribución del derecho a trabajar. 
• La compensación que la sociedad debe a los que no tra-
bajan» 112. 
E n enero de 1982, vo lv ió a celebrarse u n a Jornada de Es-
t u d i o de ASE sobre La Seguridad Social en E s p a ñ a . E n el 
731 En negrita en el original, como los demás textos que, en esta cita, pone-
mos en cursiva. 
732 AE, X, núms. 106-107, septiembre-diciembre de 1981, pág. 21. 
387 
Acuerdo Nac iona l sobre E m p l e o se h a b í a t omado la d e c i s i ó n 
de que, precisamente en enero de 1982 lo m á s tarde, el Go-
b ie rno presentara una propuesta de r e fo rma de esos servicios 
del Estado, en p r e v i s i ó n de la i n v i a b i l i d a d que se v e í a ven i r 
po r el envejecimiento de la p o b l a c i ó n y po r el paro estruc-
t u r a l 733. 
La e c o n o m í a , por o t ra parte, no sa l í a de la crisis, renovada 
en 1979-1980, s e g ú n vimos, po r el nuevo encarecimiento del 
p e t r ó l e o ; en 1982 el aumento del p roduc to in te r io r b ru to se l i -
m i t ó al 1,2%; la balanza comercia l fue defici tar ia en 9.328 m i -
llones de d ó l a r e s ; la balanza de pagos po r cuenta corr iente t u -
vo u n saldo negativo de 4.090; el déf ic i t p ú b l i c o a l c a n z ó 
1.124.422 mil lones de pesetas, se h a b í a dupl icado entre 1980 y 
1982; al cerrar el ejercicio de este ú l t i m o a ñ o , la tasa de inf la-
c i ó n h a b í a ascendido u n 14,4%; la de paro, el 17%... 734. 
E l 3 de a b r i l de 1982, A c c i ó n Social Empresa r i a l c e l e b r ó 
su X X V Asamblea General en Montse r ra t . S ó l o asis t ieron die-
cisiete personas, i n c l u i d o el obispo Tori ja . Pero no era exac-
tamente fracaso lo que se respiraba. E n la apertura, el consi-
l i a r i o — M a r i o de Hoyos— lo e x p l i c ó con acierto: « s o m o s 
conscientes de que ASE es aceptada en la sociedad, es apoya-
da y se valora pos i t ivamente su a c t u a c i ó n , aunque, po r o t ra 
parte, se da el hecho de que fa l tan empresarios que se com-
p r o m e t a n efectivamente en la ac t iv idad in te rna de ASE. Se 
no ta cier ta fal ta de respuesta cuando se pide de los socios de 
ASE el c o m p r o m i s o personal en funciones de p r o g r a m a c i ó n y 
g e s t i ó n de las a c t i v i d a d e s » . E l p rog rama de actividades, p o r lo 
d e m á s , se estaba cumpl i endo y era « m u y favorablemente aco-
gido po r los empresarios y empresas de M a d r i d » ( a q u í , o t ra 
vez la i d e n t i f i c a c i ó n de que h a b l á b a m o s entre ASE Nac iona l 
y ASE en la v i l l a y corte) . F U S O E M h a b í a sido en cambio u n 
fracaso; p r o c e d í a disolver la 735. 
733 Sobre la Jornada y la política del Gobierno, AE, X I , núm. 108, enero-fe-
brero de 1981, passim. 
734 Cfr. FERNANDO GUERRERO, «La "larga" crisis de la economía española»: AE, 
X I I , núm. 116, octubre-diciembre de 1983, pág. 4. 
735 Acta de la XXV Asamblea General de ASE celebrada en Montserrat (Barcelo-
na) el día 3 de abril de 1982, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
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Tampoco levantaba cabeza la revista {Acción Empresarial); 
las innovaciones prometidas no se h a b í a n i n t roduc ido y, desde 
enero-marzo de 1983, de jó de ser b imensual para hacerse t r i -
mestral . Desde comienzos de 1985, s e r í a cuatr imestra l . 
HACIA LA VICTORIA E L E C T O R A L SOCIALISTA 
H a c í a t iempo que Adolfo S u á r e z h a b í a abordado la organi-
z a c i ó n a u t o n ó m i c a del Estado e spaño l . H a b í a comenzado, como 
requisito del apoyo nacionalista a la a p r o b a c i ó n de la consti tu-
c i ó n de 1978, con el otorgamiento de sistemas a u t o n ó m i c o s pro-
visionales a C a t a l u ñ a y Euskadi. 
Para Navarra se a p r o b ó una p r imera re forma p o l í t i c a que 
condujo a las elecciones regionales del 1 de a b r i l de 1979, de las 
cuales sa l ió elegido el Parlamento Foral , p r i m e r o de los parla-
mentos regionales que iban a cub r i r el t e r r i t o r io e s p a ñ o l . Se-
manas m á s tarde, en el verano de 1979, se p r o c e d i ó a la redac-
c i ó n def ini t iva de los anteproyectos de estatutos de a u t o n o m í a 
para C a t a l u ñ a y Euskadi ; fueron ambos sometidos a r e f e r én -
d u m en los respectivos terr i tor ios , el 25 de octubre inmedia to , 
y seguidamente d ie ron lugar a las correspondientes elecciones 
para la f o r m a c i ó n de sus Parlamentos. 
Se d e b a t i r í a d e s p u é s si las cosas debieron quedar a q u í , co-
m o pensaba que d e b í a haber sucedido una buena parte de la 
o p i n i ó n nacionalista, por p a r a d ó j i c o que pueda parecer, funda-
da en la nada despreciable o p i n i ó n de que la a u t o n o m í a h a b í a 
de responder a demandas reales, que a su j u i c i o t e n í a n que fun-
darse en u n hecho diferencial , una iden t idad cu l tu ra l definida 
p o r contraste con el resto de E s p a ñ a . L a m a y o r í a de los d e m á s 
p o l í t i c o s e s p a ñ o l e s , s in embargo, pa r t i e ron de la tampoco 
d e s d e ñ a b l e base de que la a u t o n o m í a no era una c o n c e s i ó n a 
los nacionalistas, sino una c o n c e p c i ó n del Estado coherente 
con una fo rma precisa de entender la l iber tad; era, as í , asunto 
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de l ibe r tad y no de nacional idad. Y, por tanto, p r o c e d í a t ra tar 
por igual a todos. E n 1980 se ge s tó la a u t o n o m í a andaluza y, a 
ella, s iguieron todas las d e m á s . 
E l proyecto era ambicioso, pero — t a l como se iba abr iendo 
paso— era u n proyecto caro, que s e g u í a provocando el aumen-
to del gasto p ú b l i c o . E l presidente de la r e p ú b l i c a francesa, pre-
guntado a la s a z ó n sobre el fu turo au tonomismo f r a n c é s , res-
p o n d i ó con i r o n í a que Francia no p o d í a permi t i r se los lujos de 
E s p a ñ a . 
Por lo menos es cierto que la respuesta a la demanda auto-
nomis ta se h a b í a visto forzada por la p rop ia envergadura de la 
fiebre nacionalista que s a c u d í a a las m i n o r í a s dirigentes de las 
m á s rancias Provincias e s p a ñ o l a s , y los p o l í t i c o s no supieron 
poner concier to con la p r o n t i t u d necesaria. La T r a n s i c i ó n , obra 
p o l í t i c a t a l vez magis t ra l , no h a b í a conllevado u n proyecto co-
m ú n de Estado, tampoco de Estado a u t o n ó m i c o . 
Y el t e r ro r i smo no cesaba. E l 26 de mayo de 1979 una b o m -
ba puesta en la m a d r i l e ñ a ca fe t e r í a Cal i fornia p r o v o c ó ocho 
muertos y m á s de cuarenta heridos, en tanto que sa l í a a la luz 
el t e r ror i smo fascista; ya en 1977, el 24 de enero, h a b í a dado l u -
gar a la muerte de cinco abogados laboralistas p r ó x i m o s a l 
PCE, en M a d r i d . H a b í a pasado el o p t i m i s m o de los p r imeros 
a ñ o s de la T r a n s i c i ó n . Es signif icat ivo que, en la X X I I I Asam-
blea de ASE, en noviembre de 1979, el presidente del m o v i -
mien to acabara su i n t e r v e n c i ó n con « u n recuerdo a los proble-
mas de nuestro p a í s que a todos nos afectan y para los que no 
cabe gran op t imi smo , para los del m u n d o a ú n m á s graves y con 
perspectivas de alguna clase de c o n f l a g r a c i ó n y para u n m u n d o 
mater ial is ta que se deshumaniza y nos envuelve hasta la asfi-
xia , q u i z á s como c o m p e n s a c i ó n de los grandes bienes mater ia-
les que ha puesto a nuestro alcance, y que nos g u s t a r í a poder 
de a l g ú n m o d o c a m b i a r » 736. 
Una residual o p i n i ó n franquista v e n í a fraguando conspira-
ciones golpistas de escasa envergadura y al cabo c o n s i g u i ó 
avergonzar a los e s p a ñ o l e s ante la o p i n i ó n m u n d i a l —ayudada 
736 Discurso de la Presidencia de ASE. El Paular, 23 y 24 noviembre 1979, AASE, 
carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
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por la generosidad de los propios medios audiovisuales, que d i -
fund ie ron las i m á g e n e s — en febrero de 1981. Ya en el o t o ñ o de 
1978 se h a b í a descubierto u n proyecto de golpe de estado, la 
l lamada Ope rac ión Galaxia, que d e b í a acaudil lar entre otros el 
teniente coronel Tejero el 17 de noviembre. Ahora , el 23 de fe-
brero de 1981, cuando se p r o c e d í a a la invest idura del nuevo je-
fe del Gobierno, Calvo Sotelo, el m i s m o Tejero y u n grupo de 
soldados y de guardias civiles t o m a r o n por las armas el Con-
greso de los diputados. E l resto de los altos mandos del E jé rc i -
to —aquellos a quienes a p e l ó — no los s e c u n d ó y, en esto y en 
el d a ñ o in ternacional , p a r ó todo. 
La mejor l e c c i ó n del 23 de febrero de 1981 c o n s i s t i ó en que 
fueron esos altos mandos, con su negativa, quienes salvaron la 
democracia. Las mejores cabezas mil i tares s a b í a n ciertamente 
que hubiera sido difícil salir de aquella circunstancia de o t ro 
modo . Los cuadros civiles de la A d m i n i s t r a c i ó n no c o n s t i t u í a n 
precisamente una e x c e p c i ó n en el general acatamiento del or-
den d e m o c r á t i c o . Pero es que, a d e m á s , en el p rop io E jé rc i to , 
los sondeos electorales hechos en los distr i tos de p redomin io 
m i l i t a r en 1979 h a b í a n revelado que la m a y o r í a votaba a favor 
de UCD. 
Otra cosa es que la o p i n i ó n mi l i t a r , incluso la ucedista, pe-
chara de buena gana con hechos que consideraron en su d í a 
excesivamente afrentosos —la l e g a l i z a c i ó n del Par t ido Comu-
nista— o peligrosos para la u n i d a d de E s p a ñ a , como las con-
cesiones a los nacionalistas vascos y catalanes. N o es, desde 
luego, impos ib le que la o p o s i c i ó n de altas j e r a r q u í a s mi l i ta res 
tuviera que ver con el cese de Adol fo S u á r e z como presidente 
del Gobierno el 27 de enero de 1981, d í a s antes del in tento de 
golpe de estado. « Q u i z á s el d í a de hoy — h a b í a d icho Ignacio 
de L a r r a m e n d i en la i n a u g u r a c i ó n de aquellas Jornadas de Es-
t u d i o La paz es posible, el 30 de enero— no sea el m á s indica-
do para t ra tar el tema de la paz en nuestro p a í s . H a n co inc id i -
do estas Jornadas con u n m o m e n t o verdaderamente c r í t i c o en 
la e v o l u c i ó n de nuestro cambio p o l í t i c o , que puede tener gran 
i m p o r t a n c i a para el f u tu ro» 737. 
737 Jomadas de Estudio «La paz es posible», por Ignacio Hernando de Larra-
mendi, AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
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La tuvo. La decadencia de UCD h a b í a ido h a c i é n d o s e paten-
te en las diversas consultas electorales (sucesivamente, en el re-
f e r é n d u m de la a u t o n o m í a andaluza del 28 de febrero de 1980, 
en las elecciones del Parlamento vasco el 9 de marzo siguiente y 
en las del c a t a l án , el 20 inmediato) . Ya el 18 de setiembre de 1980 
Felipe G o n z á l e z c r eyó preciso plantear en las Cortes la c u e s t i ó n 
de confianza y, aunque la p e r d i ó , S u á r e z q u e d ó tocado: el 27 de 
enero siguiente d i m i t i ó . E l I I Congreso de UCD d e s i g n ó sucesor 
a Leopoldo Calvo Sotelo y, tras la i n t e r r u p c i ó n del 23 de febrero 
de 1981, el 25 fue investido jefe del Gobierno; el 20 de octubre, 
sin embargo, las elecciones gallegas a ú n acusaron u n descenso 
mayor de UCD. E l Gobierno a l a r g a r í a su vida unos meses m á s , 
inmerso en u n proceso cada vez m á s visible de d e s i n t e g r a c i ó n de 
la U n i ó n de Centro D e m o c r á t i c o ; al f inal del o t o ñ o de 1982, Cal-
vo Sotelo log ró del rey la d i s o l u c i ó n de las c á m a r a s y la convo-
catoria de nuevas elecciones a Cortes y las g a n ó por m a y o r í a 
absoluta el Partido Socialista Obrero E s p a ñ o l . Calvo Sotelo n i si-
quiera obtuvo acta de diputado y UCD d e s a p a r e c i ó . 
E l vencedor no era exactamente el PSOE de 1934 ó 1936. E l 
acertado padrinazgo de la SPD alemana y el sentido c o m ú n ha-
b í a n ido alejando el pa r t ido hasta abandonar exp l íc i t a y for-
malmente la p rop ia de f in i c ión marxis ta . Aunque los socialistas 
e s p a ñ o l e s de 1982 s e g u í a n siendo reticentes a l lamarse social-
d e m ó c r a t a s , lo cierto es que la idiosincrasia dominante entre 
ellos los asemejaba m á s , desde el pun to de vista h i s t ó r i c o , a los 
viejos part idos radicales —en E s p a ñ a , al rancio a z a ñ i s m o — 
que al PSOE de la preguerra, y esto desde el pun to de vista de 
su c o m p o s i c i ó n social (que algunos sondeos dejaban ver que 
era l igeramente m á s acomodada que la de UCD) y desde el pun-
to de vista p r o g r a m á t i c o . E l PSOE de 1982 se planteaba una 
cierta l i b e r a l i z a c i ó n de la e c o n o m í a , en todo caso una p o l í t i c a 
claramente adecuada a las necesidades de u n sistema capitalis-
ta, y p r e t e n d í a dar la batal la del cambio en el campo de la cul -
tu ra y en el de la A d m i n i s t r a c i ó n (sobre todo m i l i t a r y jud ic i a l ) , 
no en el de la e c o n o m í a n i en lo que c o n c e r n í a a la propiedad 
de los medios de p r o d u c c i ó n . L o v io con c la r idad el edi tor ial is-
ta de Acción Empresarial al glosar la v ic tor ia : «Su p rograma ha 
sido aceptado con c a r á c t e r general y no parece que dif iera m u -
cho del que p o d r í a n haber presentado otros Partidos, o que ya 
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presentaron en su momento : reduci r la tasa de in f l ac ión , creci-
mien to del P IB al 2,5 por 100, mejora de la g e s t i ó n y prestacio-
nes de la Seguridad Social, re forma del gasto p ú b l i c o . Ley de 
incompat ib i l idades . Ley de Elecciones, a r m o n i z a c i ó n del pro-
ceso a u t o n ó m i c o . » «Es [para el PSOE] su gran opo r tun idad pa-
ra el cambio necesario y e s p e r a d o » 738. 
Ignacio Hernando de Lar ramend i , c o n c r e t ó algo m á s lo que 
se esperaba, en una r e u n i ó n extraordinar ia de ASE que tuvo l u -
gar en M a d r i d el 11 de noviembre de 1982: 
«Asistimos a un cambio histórico como cristianos, como 
ciudadanos y más aún como responsables empresariales, ya 
que la empresa y la vida económica serán en gran parte el 
campo de batalla del cambio que nos anuncian. No puedo 
ocultaros que personalmente lo consideraba inevitable des-
de hace mucho tiempo y deseable como punto de partida 
hacia un equilibrio y estabilidad de España, aunque a noso-
tros y en realidad a todos los españoles, nos obligue a tra-
bajar más y a vivir peor739. También esto lo veo inevitable y 
debe ser parte de nuestra aportación personal a la solidari-
dad y la concordia [...].» 
E n tales circunstancias, c o n v e n í a no llamarse a e n g a ñ o — n i 
que los d e m á s se l l amaran— sobre lo que era Acc ión Social E m -
presarial: 
«Sólo quiero en este momento subrayar lo siguiente: ASE 
no es una patronal algo diferente, ni una Cámara de Comer-
cio ni una Asociación para defender intereses profesionales. 
Es una agrupación de dirigentes empresariales motivados por 
un sentimiento cristiano de mejora, justicia y defensa de la 
dignidad humana, que hace más responsable nuestra labor 
profesional, como lo hace toda conciencia ética. 
No queremos sustituir la acción de nadie en las funciones 
asociativas indispensables para un equilibrio socio-económi-
co. N i siquiera pretendemos ejercer una influencia indirecta 
salvo la que surge de nuestro compromiso individual [ . . . ] . 
No es tampoco ASE un movimiento de intención políti-
ca directa o indirecta, independientemente de que cada uno 
AE, X I , núm. 111, agosto-octubre de 1982, págs. 2-3. 
En el original, en negrita éste y los demás textos que ponemos en cursiva. 
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de sus componentes la tenga. Debo decir muy especialmen-
te que lucharé como Presidente para que nuestras acciones 
no se politicen n i se capitalicen polí t icamente, pues ello las 
deformaría e impedir ía su posible efecto de colaboración en 
la búsqueda de solidaridad y concordia sociales. 
[.. .] Me interesa, en todo caso, destacar ratificando lo 
que antes os indiqué, que se ha acabado en España la como-
didad para el cristiano y también para el empresario, al con-
currir varias causas: 
• Gobierno socialista, con mayoría abrumadora y pre-
juicios inevitables y quizá justificados contra los em-
presarios por una parte y los católicos por otra. 
• Crisis mundial y española, con un desempleo que 
se encamina hacia el 20 por 100 y un dólar hacia las 
150 ptas., que sólo ve soluciones en proteccionismos 
nacionales, que ya se propugnan en países antes l i -
brecambistas, retrocediendo cincuenta años en la 
mundial ización de la economía [ . . . ] . 
• Pérdida dramática de los valores que permitieron el 
desarrollo del mundo occidental, de clara raíz cristiana. 
En cambio, se nos abre un camino de esperanza porque: 
• La primera visita de un Papa a España nos ha hecho 
ver que somos mucho más cristianos de lo que noso-
tros mismos creíamos [ . . . ] . 
• Los cristianos nos hemos desembarazado de pesadas 
defensas que creíamos nos protegían y en realidad nos 
impedían desarrollar nuestras facultades y ver el pa-
norama en que teníamos que luchar. 
• Queda claro que, a partir de ahora, sólo el trabajo y el 
sacrificio han de constituir la fuerza de los empresa-
rios, su legítima protección y su capacidad de acción 
ofensiva. 
• Además, los que creemos realmente en la empresa po-
demos demostrar que no sólo somos empresarios pa-
ra disfrutar ventajas económicas, sino para servir a la 
sociedad y a nuestra patria» 740. 
740 IGNACIO HERNANDO DE LARRAMENDI, «ASE ante el momento actual»: AE, X I , 
núm. 111, agosto-octubre de 1982, págs. 4-5. Expuesto en una reunión de ASE el 
11 de noviembre de 1982, pese a la fecha de la revista. 
394 
Unas semanas d e s p u é s , el 10 y el 11 de d ic iembre de 1982, 
A c c i ó n Social Empresar ia l celebraba en Santiago su X X V I 
Asamblea General; se h a b í a adelantado, por acuerdo de la an-
te r ior Asamblea, para que tuviera lugar durante el A ñ o Santo 
Compostelano. Se e x a m i n ó , como siempre, lo hecho desde la 
Asamblea anterior; se t o m ó nota de que los socios individuales 
—personas f í s icas— eran ya ochenta741; h a b l ó el obispo auxi l ia r 
de la d ióces i s , An ton io M a r í a Rouco Váre la ; se a p r o b ó una nue-
va re forma de los estatutos, que precisara el cauce a seguir pa-
ra incorporarse a A c c i ó n Social Empresar ia l 742, y se d e s i g n ó a 
Eugenio M a r í n vicepresidente tercero, para d i r i g i r los « E q u i -
pos de b a s e » que se dedicaban a l estudio de temas é t i c o - e m -
presariales. 
Pero los a s a m b l e í s t a s se centraron pr inc ipa lmente en el mo-
mento actual, o sea las nuevas condiciones derivadas del t r i u n -
fo socialista, a d e m á s de las ya conocidas del cambio de estruc-
tu ra e c o n ó m i c a . Asis t ieron vein t icuat ro personas 743. Tuvo que 
ver con el tema candente la ponencia del no ta r io J o s é M a r í a de 
Prada Hacia una ét ica c i v i l en nuestra sociedad. Y su interven-
c i ó n fue acogida con verdadero i n t e r é s , pues p l a n t e ó de r a í z los 
pasos que h a b r í a que dar para in tervenir activamente en la edi-
ficación de u n m u n d o que h a b í a perdido en gran parte la re-
ferencia cr is t iana y al que h a b í a que presentarle el mensaje 
e v a n g é l i c o en o t ra perspectiva, colaborando a la c o n s t r u c c i ó n 
de la nueva sociedad: 
«¿Qué podemos pedir los católicos en la sociedad actual? 
Yo creo que dos cosas fundamentales: 
• La primera el derecho a poder confesarnos católicos, 
vivir y profesar públ icamente nuestra fe. Con el res-
peto más absoluto a los que no creen en lo que noso-
tros creemos, la Constitución nos reconoce el derecho 
a la libertad religiosa que es un derecho tan sagrado 
741 Este detalle, en Memoria-informe de las actividades de ASE-1982, AASE, 
carp. Asambleas Generales 1979-1982, pág. 3. 
742 Vid. este aspecto en Presentación de la reforma propuesta y Nuevos estatu-
tos de «Acción Social Empresarial», AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
743 La lista nominal, en XXVI Asamblea General de ASE. Santiago de Compos-
tela, 10 y 11 de diciembre de 1982. Asistentes, AASE, carp. Asambleas Generales 
1979-1982. 
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como las restantes libertades reconocidas en nuestro 
primer texto legal. 
• Y en segundo lugar el derecho a contribuir a la tarea de 
construcción social de una nueva ética social, ponien-
do a disposición de nuestros conciudadanos el riquísi-
mo depósito de normas éticas y sociales que la religión 
ha ido decantando a lo largo de los siglos y sin las cua-
les es impensable la construcción de una ética civil. 
[. . .] Es claro que en un régimen pluralista nosotros no 
podemos pretender imponer a los ciudadanos en general las 
exigencias que deriven de una Revelación en la que no creen. 
[. . .] Pero lo que sí podemos defender y tenemos derecho y 
aun deber de hacerlo son las normas éticas de actuación que 
están en el sustrato de nuestra cultura y sin las cuales es im-
posible la convivencia. Lo llamaremos honradez, sacrificio y 
solidaridad en vez de aceptación de la Cruz, caridad, etc., pe-
ro su contenido es el mismo y su reconstitución en nuestra 
sociedad es, reconocido por los propios líderes políticos hoy 
en el poder, una tarea urgente a realizar.» 
Y a c a b ó su i n t e r v e n c i ó n con una p e t i c i ó n que era una que-
j a u n tanto amarga, expresamente d i r ig ida al obispo presente, 
Rouco: 
«La semana próxima se reúnen los Obispos para refle-
xionar sobre las consecuencias del viaje del Papa a España. 
Es importante también que reflexionen sobre la grave res-
ponsabilidad que les corresponde. Con la libertad que sabe 
usted siempre me ha caracterizado, dentro de un respeto y 
amor a la Jerarquía, me permito decirle, para que lo trans-
mita a sus hermanos, que el pueblo español se siente en cier-
to modo huérfano de sus pastores, falto de ayuda y dirección, 
que no encuentra en general hoy en los Obispos esa labor de 
animación y confirmación en la fe en estos momentos y an-
te estas circunstancias, que están en la esencia de la misión 
episcopal. Que la respuesta entusiasta y multitudinaria al Pa-
pa no ha hecho desaparecer el fuerte recelo que gran parte 
del pueblo cristiano tiene frente a los Obispos, que se man-
tienen todavía demasiado distantes del pueblo que les sigue. 
Y hablando desde una asociación apostólica no puedo me-
nos que recordarle que, después del error histórico que sig-
nificó el desmantelamiento de los movimientos apostólicos 
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seglares producido en los últimos años de la década de los se-
senta, existe hoy un grave divorcio entre jerarquía y seglares 
y es urgente incorporar y hacer un sitio a los seglares en la 
tarea de la Iglesia. Visto desde ASE es importante que los 
Obispos se interroguen si verdaderamente han prestado el 
apoyo y han alentado a sus dirigentes como debía esperarse 
se hiciera con una obra de la importancia de ésta, si les han 
marcado un rumbo, dado una orientación clara e impulsado 
sus trabajos desde la Iglesia. En un mundo como el de hoy, 
fuertemente secularizado, en que la Iglesia ha perdido y va a 
perder aún más fuerza y presencia por sí misma, en la socie-
dad aparece como muy urgente que se potencien desde la 
Iglesia los grupos de seglares que, encamados en sus vidas y 
su actuación pública, económica o política, lleven la voz de 
la Iglesia o mejor la voz del Evangelio a sectores hoy cerra-
dos a aquella y esto pasa por potenciar instituciones como 
ASE. ¿Sería mucho pedir que trasladase usted a los Obispos 
la súplica de que dediquen a esta asociación, aunque sólo sea 
una parte, por poner un ejemplo, de la que dedican a los cen-
tros católicos de enseñanza?» 744. 
La Asamblea c o n c l u y ó con una ofrenda del presidente na-
c ional de ASE, Ignacio Hernando de Lar ramend i , al a p ó s t o l 
Santiago, en la que acababa diciendo: 
«Queremos saber anteponer nuestras obligaciones éti-
cas y compromiso humano a los resultados económicos. 
Queremos en definitiva que nos ayudes a que nuestras em-
presas sean elementos al servicio del hombre y no que los 
hombres sean meros instrumentos para los fines de nuestra 
acción económica. 
Como cristianos conscientes de que hemos de dar testi-
monio evangélico ante los demás, t ambién te pedimos tu 
ayuda para que nosotros y nuestra Asociación, Acción So-
cial Empresarial, seamos capaces de irradiar ante los demás 
ejemplo de una conducta según los designios de Dios para 
nuestro mundo» 745. 
744 Hacia una Ética civil en nuestra sociedad (documento de 38 folios que co-
rresponde a la ponencia presentada en la Asamblea de Santiago de Compostela el 
11 de diciembre de 1982), AASE, carp. Asambleas Generales 1979-1982. 
745 Ofrenda del Presidente Nacional de ASE Sr. Hernando de Larramendi al 
Apóstol Santiago con motivo de la XXVI Asamblea Nacional, AASE, carp. Asamble-
as Generales 1979-1982. 
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Por esos mismos d ía s , h a b í a sido aceptada la d i m i s i ó n de I g -
nacio Hernando de Lar ramend i como presidente de UNIAPAC-
Europa a fin de consagrarse « e n t e r a m e n t e a revital izar ASE de 
E s p a ñ a » 746. 
ACCION SOCIAL E M P R E S A R I A L 
Y E L NACIMIENTO D E AEDOS 
La X X V I I Asamblea se ce l eb ró en M a d r i d justo u n a ñ o des-
p u é s , el 17 de diciembre de 1983. D u r ó só lo una tarde. La ma-
ñ a n a h a b í a sido una Jornada de Estudio sobre La recuperac ión 
económica . Y la Asamblea se redujo a una expos i c ión de lo que 
se h a b í a hecho y gastado y a otra sobre lo que se p r e t e n d í a hacer 
en el a ñ o siguiente. H u b o sólo representantes de Alicante, Bur-
gos, Granada, M a d r i d , Oviedo, Val ladol id y Zaragoza. «ASE — d i -
jo Ignacio Hernando de Lar ramendi— ha vivido en los ú l t i m o s 
a ñ o s u n p e r í o d o difícil, dada la r a d i c a l i z a c i ó n de muchas actua-
ciones, la u t i l i z ac ión de la empresa como ruedo de luchas pol í t i -
cas, la act i tud de quienes han querido u t i l izar la fuerza empre-
sarial para defender sus puntos de vista en la vida po l í t i ca y la 
r e p e r c u s i ó n , en p é r d i d a de empleo, de la crisis e c o n ó m i c a inte-
rior y la mund ia l , a d e m á s de la profunda crisis de la soc iedad .» 
Se d e s p e d í a como presidente; lo s e r í a desde ese m o m e n t o 
Eugenio M a r í n G a r c í a Mansi l la , consejero delegado de Cep-
sa747, a quien conocemos como vicepresidente tercero de ASE, 
en tanto que el p rop io La r r amend i p a s a r í a a ser vicepresiden-
te, como Ignacio Loring748. Asis t ieron cincuenta personas 749. 
746 AE, X I , núm. 112, noviembre-diciembre de 1982, pág. 6. 
747 Este cargo, en Ai:, núm. 138, 4.° trimestre de 1990, pág. 4. 
748 Cfr. Acta de la XXVII Asamblea General de ASE, correspondiente a 1983, 
AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997, pág. 2. 
749 La relación nominal, en Acción Social Empresarial. XXVII Asamblea Gene-
ral de ASE. Madrid, 17 de diciembre de 1983. Asistentes, AASE, carp. Asambleas Ge-
nerales 1983-1997. 
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Una de las innovaciones que se in t rodu jo en ASE bajo la 
presidencia de Eugenio M a r í n fue la r e a l i z a c i ó n de estudios co-
lectivos sobre la doc t r ina social. A l Consejo Nac iona l de A c c i ó n 
Social Empresar ia l se h a b í a incorporado con él, entre otras 
personas, el economista Fernando F e r n á n d e z R o d r í g u e z , del 
Banco de Bi lbao, y fue a él a quien se e n c a r g ó que prolongara 
la r e f l ex ión que se v e n í a haciendo en reuniones de ASE y en la 
revista Acción Empresarial sobre la enc í c l i c a Laborem exercens, 
de Juan Pablo I I (1981); se trataba de coordinar u n proyecto en 
el que part icipasen empresarios y profesores universi tar ios, 
con el objeto de i r m á s a l lá de la mera glosa del texto pon t i f i c io 
y plantearse la b ú s q u e d a de posibles aplicaciones de la enc íc l i -
ca para los hombres de empresa. E n el proyecto t o m a r o n par-
te ve in t icuat ro estudiosos, cada uno de ellos responsable de 
una ponencia que tuviera que ver con su respectiva á r e a del sa-
ber, que iba desde la filosofía a la e c o n o m í a pasando por la so-
c io log ía , la h is tor ia o el derecho. Allí estaban el h is tor iador Ig -
nacio O l á b a r r i , los filósofos Urbano Ferrer, Rafael G ó m e z 
P é r e z , A r m a n d o Segura, Rafael Alv i ra , Leonardo Polo y Jacin-
to Choza; los economistas Santiago G a r c í a E c h e v a r r í a , Rafael 
Rub io de U r q u í a , An ton io A r g a n d o ñ a y Javier Irastorza; los j u -
ristas A n d r é s Ollero y J o s é M a r í a de la Cuesta; los t e ó l o g o s 
Ángel Berna, J o s é Luis Illanes, Teodoro L ó p e z y D o m é n e c Me-
lé; el ps iquia t ra A q u i l i n o Polaino-Lorente; el s o c i ó l o g o Enr ique 
M a r t í n L ó p e z . . . R e a p a r e c í a n en el elenco Fernando Guerrero y 
Federico R o d r í g u e z . . . 
E l siguiente paso c o n s i s t i ó en convocar a una t reintena de 
empresarios de toda E s p a ñ a para que, l e ída s las ponencias re-
dactadas por aquellos expertos, h ic ie ran sus propias aportacio-
nes a los diversos temas; la r e u n i ó n tuvo lugar en octubre de 
1985. E l final del proyecto c o n s i s t i r í a en la p u b l i c a c i ó n del l i -
bro , prevista para el verano de 1986, en el marco de u n ambi -
cioso coloquio sobre la Laborem Exercens750. 
Aunque la e d i c i ó n se r e t r a s ó , a mediados de 1987 el vo lu-
m e n estaba en la calle, editado en la BAC (Bibl io teca de Auto-
res Cristianos) bajo el pa t roc in io de A c c i ó n Social Empresar ia l 
y con la c o o p e r a c i ó n de la C o n f e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de Cajas de 
Vid. AE, tercer cuatrimestre de 1985, págs. 37-39. 
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Ahor ro , Banco de Bi lbao , Mapfre, H i d r o e l é c t r i c a del C a n t á b r i -
co, Cepsa y Plexi. La i n t r o d u c c i ó n c o r r í a a cargo de Fernando 
F e r n á n d e z R o d r í g u e z , s e g u í a el texto de la enc í c l i c a y con t i -
nuaban los ve in t icuat ro estudios. 
U n ejemplar del vo lumen. Estudios sobre la Enc íc l i ca «Labo-
rem Exercens», fue entregado a Juan Pablo I I en el marco de una 
audiencia que c o n c e d i ó a una d e l e g a c i ó n de ASE y a varios de 
los autores del l ib ro , celebrada el 16 de diciembre de 1987. E n 
palabras del director de la Sala de Prensa de la Santa Sede, era 
el mejor estudio publ icado en el m u n d o sobre la enc íc l i ca . 
«Saludo en particular —dijo el papa— a los represen-
tantes del movimiento Acción Social Empresarial a quienes 
aliento en su condición de profesionales laicos cristianos, a 
ser testimonios vivos de los valores del Evangelio en el mun-
do económico y social difundiendo y aplicando con cohe-
rencia las enseñanzas sociales de la Iglesia en comunión con 
los pastores.» 
La iniciat iva fue importante , p r imero , porque de ella s u r g i ó 
una l ínea de a c t u a c i ó n que ya no se a b a n d o n a r í a , pero a d e m á s 
porque g e n e r ó , no ya entre los empresarios ú n i c a m e n t e sino en-
tre los estudiosos que h a b í a n sido convocados a aquella tarea, la 
idea de cont inuar ahondando en la doctr ina social de la Iglesia 
por sí solos y como labor inserta en su quehacer a c a d é m i c o . Con 
Fernando F e r n á n d e z R o d r í g u e z al frente —que c o n t i n u ó por lo 
d e m á s en ASE—, varios de ellos crearon en 1989 la Asoc i ac ión 
para el Estudio de la Doctr ina Social de la Iglesia (AEDOS) e i n i -
c iaron una l ínea edi tor ial que t e n d r í a como primeros hitos los 
Estudios sobre la Encíc l ica «Soll ici tudo rei socialis» (1990), los 
Estudios sobre la Encíc l ica «Cen tes imus a n n u s » (1992) y los Es-
tudios sobre el Catecismo de la Iglesia Catól ica (1996). La m e c á -
nica era la que h a b í a n aplicado por vez pr imera en ASE: la re-
d a c c i ó n in ic ia l de los diversos trabajos era dis t r ibuida entre los 
d e m á s coautores, que h a c í a n sus observaciones; se procuraba 
reunirlos f í s i camen te una o dos veces y, con lo escuchado de 
unos y de otros, elaboraba cada cual la v e r s i ó n definitiva, que era 
la que a p a r e c í a en el l ib ro . 
Con el t i empo, AEDOS a b r i r í a otras l í n e a s editoriales e i r í a 
dando consistencia a cada uno de los saberes representados 
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( A n t r o p o l o g í a , His to r ia , B ioé t i ca , E s t é t i c a , E d u c a c i ó n , Dere-
cho, E c o n o m í a , Fami l i a . . . ) po r medio de la c r e a c i ó n de «Capí-
tu lo s» , uno para cada uno de esos saberes; C a p í t u l o s que cele-
b r a r í a n reuniones especializadas y a b o r d a r í a n el estudio de 
temas de i n t e r é s e spec í f i co . 
E n ASE, no de jó de verse la in ic ia t iva de Fernando F e r n á n -
dez —la c r e a c i ó n de A E D O S — como una cierta d i s p e r s i ó n de 
fuerzas. Pero la verdad es que se trataba de dos asociaciones d i -
ferentes: la una era de empresarios y la o t ra de estudiosos; ASE 
t e n í a la finalidad de enjuiciar la real idad empresarial a la luz de 
la doc t r ina social de la Iglesia, en tanto que la nueva a s o c i a c i ó n 
fue c o n v i r t i é n d o s e en u n venero de estudios e p i s t e m o l ó g i c o s 
abordados sobre la base de que esa doc t r ina social no só lo i n -
terpelaba al empresario o al obrero, sobre materias e c o n ó m i -
cas, sino a cualquier persona que intentara ahondar en cuales-
quiera aspectos sociales y, por lo tanto, humanos, desde la 
d r o g a d i c c i ó n a la a n t r o p o l o g í a filosófica o la e s t é t i ca . E n ú l t i -
m o t é r m i n o , a ASE le q u e d ó siempre el honor de haber servido 
de semil la para el nac imien to de AEDOS. 
E L R E G R E S O D E L A N T I C L E R I C A L I S M O 
Y E L P R O B L E M A D E L R E A R M E 
MORAL D E ESPAÑA 
Los socialistas se ma tuv ie ron en el poder hasta 1996, con 
m a y o r í a absoluta en el par lamento hasta 1993 y luego con ma-
y o r í a relativa751. Muchos de ellos p r o c e d í a n de filas c a t ó l i c a s . 
P r á c t i c a m e n t e todo el equipo in ic i a l de Felipe G o n z á l e z , cons-
t i t u i d o en Sevilla en los a ñ o s sesenta, t e n í a esa procedencia, s in 
m á s e x c e p c i ó n impor tan te que la de Alfonso Guerra, que se de-
751 Lo que sigue, en el libro de JOSÉ ANDRÉS-GALLEGO y ANTÓN M. PAZOS, La Igle-
sia en la España contemoránea, Madrid, Ediciones Encuentro, 1999, tomo 2. 
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c ía a g n ó s t i c o ; el p rop io G o n z á l e z h a b í a tomado parte en act i -
vidades de la JOC y comenzado en 1961-1962 sus actuaciones 
p o l í t i c a s en r e l a c i ó n con la Izquierda D e m ó c r a t a Crist iana de 
Manue l G i m é n e z F e r n á n d e z , 
E l m á s somero c á l c u l o e s t a d í s t i c o h a c í a ver, po r o t ro lado, 
que una parte notable de sus electores de 1982 eran c a t ó l i c o s . 
(Lo eran nada menos que 82 de cada cien en 1996; el 3 1 % , prac-
t icante 752.) 
De hecho, la esperanza en «el c a m b i o » que h a b í a induc ido 
a muchos e s p a ñ o l e s a votar a favor del PSOE no dejaba de te-
ner u n contenido m o r a l que, al cabo, era cr is t iano. Lo di jo con 
clar idad, meses d e s p u é s , el edi tor ia l is ta de Acc ión Empresarial, 
evocando el c l i m a menta l de la sociedad e s p a ñ o l a que a c u d i ó a 
las urnas en octubre de 1982: 
«Se recogió con satisfacción el envite socialista propo-
niendo la moralización pública del país, como parte impor-
tante de su programa. De sobra sabíamos los españoles que 
nuestra moral social andaba bajo mínimos y que países mu-
cho menos escrupulosos que el nuestro, a la hora de descu-
brir su talante ético respecto a la familia o a la dignidad de 
la persona humana, nos sobrepasaban con creces cuando la 
comparación se realizaba sobre módulos económicos o so-
ciales. 
En el fondo de nuestras conciencias subyacía siempre la 
pregunta de cómo una nación que se confesaba católica en 
su gran mayoría, había podido soportar, sin excesivo sonro-
jo, lacras como las de la defraudación fiscal, el abuso del 
cargo del poder, el pluriempleo egoísta, etc., etcétera. Era 
como si a la nación española le hubiese salido un tumor, que 
la sociedad soportaba resignadamente, viéndolo subsistir 
tras el paso de los diversos regímenes y gobiernos, muchos 
de los cuales profesaban su catolicismo abiertamente. 
Por ello el programa de moral ización socialista se reci-
bió como un reto esperanzador, cuando el PSOE subió al 
poder apoyado en el mismo. Los cristianos comprendimos 
de pronto que el socialismo estaba ocupando un sitial que 
otros habían abandonado por cobardía» 753. 
Vid. RAMÓN JÁUREGUI, «Cristianos y socialismo», El país, 14 de mayo de 1998. 
AE, X I I , húm. 114, abril-junio de 1983, pág. 2. 
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Y sin embargo, cuando p a r e c í a haber t r iunfado la po l í t i ca de 
entendimiento y apertura a la izquierda propugnada por el car-
denal T a r a n c ó n , el Gobierno socialista c o m e n z ó a encarnar una 
po l í t i ca claramente contraria a la doctr ina de la Iglesia en aspec-
tos fundamentales como la e d u c a c i ó n o la famil ia . La j e r a r q u í a 
ec les iás t ica mantuvo pese a todo el talante conciliador, incluso 
renunciando a formas l íc i tas de influencia. E n 1982, de acuerdo 
en ello la Santa Sede y la Conferencia Episcopal, el viaje de Juan 
Pablo I I a E s p a ñ a fue retrasado con el p r o p ó s i t o expreso de que 
no influyera en las elecciones que iban a celebrarse. 
Pero, si recordamos que la o p i n i ó n del clero de los a ñ o s se-
tenta presentaba el socialismo como la o p c i ó n p o l í t i c a m á s de-
seable para conseguir la jus t ic ia , se e n t e n d e r á que el cambio de 
ac t i tud de los po l í t i cos del PSOE vin iera a resultar especial-
mente inesperado y desolador para muchos c a t ó l i c o s . 
Los conflictos se produjeron en todos los niveles. E n el n i -
vel ins t i tuc iona l y d i p l o m á t i c o , conflictos abiertos. Ent re el cle-
ro, pu ra d e s i l u s i ó n : el socialismo no p a r e c í a cambiar m u c h o la 
injusta estructura de la sociedad e s p a ñ o l a y, po r el cont rar io , 
sacaba el ant iguo fantasma ant ic ler ical , que a d e m á s no era el 
correspondiente al or igen y f o r m a c i ó n c a t ó l i c o s de la m a y o r í a 
de los propios po l í t i cos socialistas a la s a z ó n en el poder. 
E n su r e l a c i ó n con el Vaticano, el Gobierno de Felipe Gon-
zá lez se d i s t a n c i ó . E n a l g ú n momento r e p i t i ó errores d i p l o m á t i -
cos similares a los de p e r í o d o s revolucionarios del siglo xix, co-
m o s u c e d i ó con el nombramien to del embajador Puente Ojea, 
ateo mi l i tan te , que el Gobierno impuso a la Santa Sede en 1985 
y que t e r m i n ó con el cese del d i p l o m á t i c o en 1987, a r a í z de su 
d ivorc io y de haber prologado u n l i b ro de Juan Arias, sacerdote 
secularizado y corresponsal de E l Pa í s , l i b ro c r í t i co con el papa. 
Otros roces tuv ieron lugar con mot ivo de algunas canonizacio-
nes. Las m á s p o l é m i c a s fueron las relacionadas con los m á r t i r e s 
de la Guerra c iv i l ; h a b í a cientos de procesos, bloqueados desde 
1966 por Pablo V I , que volvieron a agilizarse con Juan Pablo I I , 
concretamente desde 1981; las pr imeras beatificaciones fueron 
las de tres carmelitas y tuv ieron lugar en 1987. Desataron una 
fuerte d i s c u s i ó n p e r i o d í s t i c a y la r e p r e s e n t a c i ó n gubernamental 
en la ceremonia fue insignificante. 
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N o deja de ser singular —aunque intel igible , si se recuerda 
que, d e c í a m o s , aquel socialismo t e n í a m á s que ver con el aza-
ñ i s m o de o t rora que con el socialismo de Prieto o Largo Caba-
l le ro— que la casi ú n i c a a c c i ó n «an t i c ap i t a l i s t a» del Gobierno 
de Felipe G o n z á l e z tuviera una i n t e n c i ó n , en el fondo, re l ig io-
sa. Nos referimos a lo ocur r ido a Ruiz Mateos. Cuando el 23 de 
febrero de 1983 el Gobierno l levó a cabo la e x p r o p i a c i ó n de Ru-
masa, los temores a los que antes h a c í a m o s referencia se con-
cretaron: 
«Se está produciendo una campaña informativa —escri-
bió el editorialista de Acción Empresarial— que conlleva que 
los empresarios puedan creer que existe un discriminado 
ataque contra ellos, aunque vaya dirigido solamente contra 
actuaciones incompatibles con un "estado de derecho" y con 
los principios de actuación que los empresarios necesitan 
absolutamente para el ejercicio de su función. Es necesario 
evitar que se piense que los abusos denunciados son habi-
tuales en la empresa española. [ . . .] 
Aun dándose la si tuación que parece concurrir en Ru-
masa, el método de la expropiación no parece el apropiado, 
cuando parece dudosa su constitucionalidad, aunque posi-
blemente haya sido adecuado para preservar, en lo posible, 
los intereses de terceros, depositantes, empleados y accio-
nistas, si bien puede comportar un excesivo costo para el 
contribuyente y ser causa de desequilibrio en el presupues-
to nacional. 
En todo caso, la expropiación crea un precedente peli-
groso que permite a los sucesivos Gobiernos excederse en su 
aplicación, en consecuencia, una improtección de los legíti-
mos derechos de propiedad individual y empresarial» 754. 
E n realidad, Rumasa era u n episodio ligado m á s b ien a la 
enemiga del PSOE contra u n determinado modo de v iv i r el ca-
tol icismo, que creyeron encarnado en el empresario jerezano. 
E n todo caso, la m o r a l i z a c i ó n p romet ida en «el c a m b i o » no 
a p a r e c í a por parte alguna. « H a n pasado ya varios meses desde 
la subida al poder del Gobierno Socialista y existe la s e n s a c i ó n , 
en gran parte de la sociedad e s p a ñ o l a , de que la p romet ida mo-
754 AE, X I I , núm. 113, .enero-marzo de 1983, págs. 2-3. 
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r a l i z a c i ó n no ha l l egado» , e s c r i b í a el edi tor ia l is ta de Acc ión 
Empresarial en la pr imavera de 1983. A m é n de que la p o l í t i c a 
del Gobierno evocaba u n orden de valores que era p rop io m á s 
b ien del m á s crudo mater ia l i smo: 
«¿Qué tipo de rearme necesitamos?, ¿el que surge de la 
necesidad de dotar a la sociedad de ciertas normas para que 
funcione eficazmente y en paz y produzca con el desarrollo 
económico un cierto grado de felicidad? ¿Unas normas que 
a tañen al hombre en cuanto miembro de la sociedad y no en 
cuanto persona? 
Un rearme moral despojado de todo valor transcenden-
te, no nos vale. Un rearme donde los valores tradicionales no 
cuentan, no puede ser el rearme ideal para nuestra nación, 
que siempre ha tratado de vincular sus valores éticos a los 
religiosos. 
Por ello no juzgamos tanto al Gobierno Socialista por 
las promesas no cumplidas —reactivación económica no 
puesta en marcha, 800.000 puestos de trabajo no creados, 
tasa de inflación no corregida, etc.—, cuanto por los crite-
rios sobre los que ha pretendido basar su rearme moral. Cri-
terios subjetivos inmanentes y coyunturales, basados en la 
pura razón humana, con ambiguas limitaciones dictadas 
por el bien común y expuestos siempre al oportunismo del 
momento» 755. 
E l edi torial is ta no imaginaba hasta q u é pun to iban a ser 
premoni tor ias sus objeciones. E n el segundo t r imestre de 1984, 
ya recordaba que t e n í a que haber una Mora l idad púb l i c a , dan-
do al ed i tor ia l este t í t u lo , po r m á s que advir t iera en él que «no 
nos referimos a n i n g ú n Gobierno concreto, sino a t o d o s » 756. 
E l p rob lema t e n í a que ver, po r lo pronto , con la generaliza-
c i ó n de ciertas formas de p r e s i ó n por parte de la gente; formas 
que v e n í a n de ant iguo pero que p a r e c í a n propiciadas ahora po r 
la idiosincrasia del Gobierno de Felipe G o n z á l e z . «[ . . . ] p rodu-
cen sonrojo —leemos en el ed i tor ia l de Acc ión Empresarial de 
la p r imavera y verano de 1986— algunas formas de p r e s i ó n so-
cial para resolver algunas de estas s i t u a c i o n e s » ; se r e f e r í a a «la 
AE, X I I , núm. 114, abril-junio de 1983, pág. 2. 
AE, X I I I , núm. 118, abril-junio de 1984, pág. 4. 
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movida viv ida en M a d r i d por algunos obreros del campo anda-
luz, con acciones de p r e s i ó n sobre el Gobierno, para que a su 
vez é s t e de fo rma directa o indirecta t a m b i é n presione sobre la 
I n s t i t u c i ó n J u d i c i a l » ; a «la r e m i s i ó n de la pena impuesta por u n 
Juez a u n Dir igente Sindical , condenado po r o c u p a c i ó n ilegal 
de fincas, mientras ocupaba una nueva f inca en las p rox imida -
des de M a d r i d » ; a que «el personal de algunas empresas de 
Huelva, Barcelona y del m i s m o M a d r i d h [ub i e r ] an montado la 
m i s m a f ó r m u l a de r e i v i n d i c a c i ó n de indiscutibles derechos, 
mediante manifestaciones en dist intos Organismos Estatales o 
Inst i tuciones Financieras en la Capital de E s p a ñ a , indepen-
dientemente de que los cauces j u r í d i c o s establecidos caminen 
por otras i n s t a n c i a s » . . . 
«¿Acaso estos hechos más que crear la duda sobre la in-
seguridad jurídica, no muestran ya que un amplio sector so-
cial definitivamente no cree en las Instituciones Adminis-
trativas o Judiciales? 
Es decir, ¿no necesitan estas Instituciones de forma im-
periosa, un mayor nivel de libertad e independencia para 
que sus decisiones vuelvan a recuperar el prestigio y el res-
peto que les es debido? 
[...] Hemos asistido recientemente al desarrollo de una 
serie de sorpresas, respecto a una resolución que citaba a 
"Rueda de reconocimiento" a 90 Guardias Civiles restantes 
después de ya haber citado a otros 150. 
La resolución, en sí sorprendente, sin embargo no lo 
es menos la reacción del Gobierno aconsejando el no cum-
plimiento de la misma por considerarla no ajustada a de-
recho. 
[.. .] ¿Cabe la desobediencia a las resoluciones cuando el 
obligado a la misma, en conciencia esté convencido de su in-
justicia? ¿O quizás el Gobierno puede acordar en Consejo de 
Ministros la injusticia de las resoluciones judiciales y resol-
ver sobre el incumplimiento de las mismas?» 757. 
Y no eran s ó l o asuntos que tuvieran impl icaciones po l í t i c a s , 
como —hasta cierto pun to— los «casos» que acabamos de ver. 
La ac t i tud permis iva y la m a n i p u l a c i ó n del orden j u r í d i c o ha-
757 AE, núm. 124, mayo-agosto de 1986, pág. 2. 
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b í a n comenzado a tamizar las p r á c t i c a s morales que concer-
n í a n a la vida ind iv idua l : 
«Recientemente se ha comprobado cómo ante las la-
mentables consecuencias de una condena por prácticas in-
morales, ha tenido lugar una eclosión de comentarios en la 
mayoría de los medios de comunicación justificativos, en 
unos casos, hacia los condenados hechos inmorales y, en 
otros, proponiendo una reforma del código penal por la que 
los mismos hechos sean despenalizados. 
Es la misma reacción que tiene lugar frecuentemente 
frente a otros hechos sociales calificables desde la morali-
dad o el respecto a la dignidad humana, en los que para evi-
tar el posible delito, lo que se hace es despenalizar el propio 
hecho, en otros momentos penalizado. 
Ello puede aparecer en manifestaciones tan dispares, 
como el uso de la droga, las prácticas abortivas o eutanasia, 
o el manejo fácil de fondos sociales o público» 758. 
Por los a ñ o s de 1989, la d e s i l u s i ó n era ya una real idad co-
rr iente . Con la par t i cu la r idad de que, bajo u n Gobierno socia-
lista, se h a b í a ido abandonando toda idea de a t e n c i ó n a las gen-
tes m á s pobres. «La Sociedad actual que aparece en los medios 
de c o m u n i c a c i ó n y en la v ida de las Inst i tuciones de mayor pre-
sencia e inf luencia sociales adolece de falta de planteamientos 
é t i cos que jus t i f iquen o expl iquen las razones del p rop io com-
portamiento.—Cada vez es m á s difícil encontrar comporta-
mientos p ú b l i c o s o actuaciones personales o de grupo cuya ra-
z ó n de ser e s t é en la desinteresada defensas de los déb i l e s , de 
los opr imidos o de los marginados que luchan por flotar o se 
sumergen en u n m u n d o i r rac ionalmente material is ta .—Una 
A d m i n i s t r a c i ó n de Justicia que ha conseguido una generaliza-
da ac t i tud de desconfianza en el p ú b l i c o es u n grave h á n d i c a p 
para el cumpl imien to de esa m i s i ó n apl icadora del Derecho y 
g a r a n t í a del sistema social y po l í t i co .—Si la A d m i n i s t r a c i ó n de 
Justicia, por su len t i tud , en unos casos; su excesiva pol i t iza-
c ión , en otros, o la inf luencia de elementos e x t r a j u r í d i c o s en las 
resoluciones, jus t i f ica el que los ciudadanos cada vez m á s hu -
yan de r ecur r i r a los Tribunales, susti tuyendo el ejercicio de su 
AE, núm. 125, cuatrimestre 3.° de 1986, pág. 2. 
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f u n c i ó n por acuerdos o transacciones part iculares, algo grave 
falla en las bases de nuestra S o c i e d a d . » 
«Si, por otra parte, el ejercicio del poder político actúa 
obsesionado por la permanencia o la obtención del poder a 
costa de los más profundos principios políticos y a cualquier 
precio, esto conduce a unas acciones personales que con fre-
cuencia sólo se justifican por el afán de disfrute de poltro-
nas y privilegios personales o de partido. 
La Administración de los fondos públicos con frecuen-
cia adolece de amiguismo a la hora de devolver a la Socie-
dad los medios establecidos para realizaciones sociales. Es 
el tantas veces criticado sistema de subvencionar actos y or-
ganizaciones cuyo elemento definidor no es precisamente 
un servicio desinteresado a la Sociedad o al grupo, sino que 
en el fondo suelen encontrarse motivaciones de ayudas a fa-
milias políticas y en demasiados casos premios persona-
les» 759. 
Ante las elecciones generales del p rop io a ñ o 1989, se perci-
b í a una ac t i tud que nada t e n í a que ver con la i l u s ión de 1982. 
«Sin miedo a ser tachado de derrotista — e s c r i b i ó Manue l Paga-
dor en Acción Empresarial—, se puede af irmar: hoy frente a 
aquella s i t u a c i ó n de euforia po l í t i c a de hace escasos a ñ o s , la no-
ta dominante es de desencanto, de f ru s t r ac ión , de a p a t í a y sobre 
todo de r e s i g n a c i ó n frente a seguros r e s u l t a d o s . — ¿ P o r q u é se ha 
llegado a la s i t u a c i ó n anter iormente descrita? La m a y o r í a se 
siente defraudada ante el actuar de los po l í t i cos ; la v ida d iar ia 
nos presenta a una clase po l í t i ca instalada en la opulencia, pre-
potente, reprobable frente a sus promesas electorales, falta de 
é t i ca por sus continuos transfuguismos de part idos para los que 
fueron votados. E n c o n c l u s i ó n todo ello nos ha llevado a perder 
la c redibi l idad de nuestra clase pol í t i ca» 760. 
E n el o t o ñ o de 1986, el desarrollo de las propias elecciones 
sindicales (una real idad m á s ant igua que la democracia po l í t i -
ca e s p a ñ o l a , porque se h a b í a v iv ido —con las l imi taciones que 
v imos— en la é p o c a de Franco) h a b í a l l amado la a t e n c i ó n de la 
p rop ia C o m i s i ó n Episcopal de Pastoral Social por sus cor rup-
759 AE, núm. 133, 2 ° cuatrimestre de 1989, pág. 3 
760 Ibídem, pág. 13. 
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telas: no h a b í a siquiera u n censo empresas n i , por lo tanto, u n 
censo electoral; las elecciones en curso arrojaban u n grado ta l 
de conf l ic t iv idad , que h a c í a n dudar «de la fiabilidad de una au-
t é n t i c a y real p a r t i c i p a c i ó n de todos los trabajadores y sus aso-
ciaciones s ind i ca l e s» ; las acusaciones p ú b l i c a s de fraude se ha-
b í a n generalizado...761. 
A S E , 1985-1990 
La X X V I I I Asamblea General de Acc ión Social Empresar ia l 
se c e l e b r ó en 1984762; la X X I X , se c e l e b r a r í a en 1985 en torno al 
tema que hemos visto candente: E l empleo ante las nuevas tec-
nolog ías y la i n c o r p o r a c i ó n a l Mercado C o m ú n 763. La X X X tuvo 
lugar en M a d r i d el d í a 6 de marzo de 1987. Só lo asistieron re-
p r e s é n t a n t e s de M a d r i d , Burgos, Valencia y Zaragoza; el abani-
co geográ f ico , como vemos, se adelgazaba a ñ o tras a ñ o , al mis-
m o t i empo en que las actividades de ASE M a d r i d cont inuaban 
atrayendo a u n impor tan te n ú m e r o de dirigentes de empresa. 
L a X X X Asamblea fue precedida otra vez por una Jornada de 
Estudio, esta vez sobre La responsabilidad empresarial ante la so-
ciedad española , y as i s t ió u n centenar de personas, representan-
tes de los distintos sectores de la act ividad e c o n ó m i c a . 
E n el p lano in ternacional , se h izo notar la presencia de Phi-
l ippe de Weck, presidente m u n d i a l de UNIAPAC, y de represen-
tantes de UNIAPAC-México como Roberto Servitje Sendra y 
Basagoit i . 
D e s p u é s de la i n t e r v e n c i ó n preceptiva del presidente de ASE 
—Eugenio M a r í n — , Philippe de Weck, desa r ro l ló el tema La res-
ponsabilidad de los empresarios en la vida e c o n ó m i c a y pol í t ica del 
761 Vid. AE, núm. 125, cuatrimestre 3.° de 1986, págs. 10-11. 
762 No hay documentación sobre ella en AASE, carp. Asambleas Generales 
1983-1997, ni hallamos noticia de ella en AE. 
763 Vid. AE, XIV, núm. 123, septiembre-diciembre de 1985, págs. 4-5. 
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mundo occidental No d u d ó en af i rmar «la conveniencia de par t i -
cipar en la actividad pol í t ica , s in que import[as]e en q u é part ido, 
con la ú n i c a exc lus ión de las extremas derecha e i zqu i e rda» 764. 
Los profesores Rafael L ó p e z Pintor y J o s é Juan Toharia d i -
sertaron sobre Los e m p r e s a ñ o s en la vida p ú b l i c a española . Y, tras 
estas exposiciones, se d e s a r r o l l ó una mesa redonda en la que 
par t ic iparon el ex min i s t ro y jur is ta Iñ igo Cavero, J o s é Migue l de 
la Rica, Carlos Cor tés y Javier G o n z á l e z Estefani; la m o d e r ó el 
historiador Javier Tusell y dio lugar a u n interesante coloquio. 
La Asamblea propiamente dicha la c e r r ó Fernando Sebas-
t i án , obispo secretario general de la Conferencia Episcopal Es-
p a ñ o l a ; h a b l ó sobre La act ividad asociada de los empresarios ca-
tól icos en la sociedad e s p a ñ o l a ; m u y especialmente, se re f i r ió a 
las exigencias de ASE en aquel m o m e n t o social, p o l í t i c o y eco-
n ó m i c o . L legó a concretar mucho , con á n i m o de c o n t r i b u i r a la 
r e c u p e r a c i ó n del pulso asociativo en el resto de E s p a ñ a : 
«a) Lo primero es ser. A partir de un grupo ilusionado 
y convencido, ASE tendría que llegar a tener en pocos me-
ses un grupo verdaderamente comprometido en cada una de 
las ciudades importantes de España. 
b) Como espoleta de arranque, quizá se podr ía pensar 
en unas jornadas de reflexión en régimen de internado, de 
donde pudieran salir los que serían luego el germen de esos 
grupos provinciales. [. . .] 
c) Estos grupos tendrían que ser capaces de sustentar 
una mín ima estructura que permitiera a la Asociación desa-
rrollar sus programas de actividades. 
d) Estas actividades habr ían de dirigirse en primer lu-
gar hacia la formación cristiana integral de los que quisie-
ran ser miembros de la Asociación [ . . . ] . 
e) Garantizadas estas condiciones de arranque, se po-
drían desplegar diversas actividades.» 
A d e m á s , el obispo a r a g o n é s supo abr i r los ojos de los oyen-
tes a una v i s ión ambiciosa de lo que esa r e v i t a l i z a c i ó n p o d í a su-
poner: 
764 Acta de la XXX Asamblea General de ASE celebrada en Madrid, el día 6 de 
marzo de 1987, AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997, pág. 2. 
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«Un objetivo importante sería llevar al án imo de los em-
presarios españoles y al de la sociedad en general la idea de 
que la animación ética y espiritual de la vida empresarial es 
indispensable para el bien de la sociedad, aunque sea a cos-
ta de transformaciones y esfuerzos, sin miedo a lo que pue-
da venir, porque por el camino del bien se llega siempre a 
buenos resultados. 
Otro objetivo importante: la dignificación, la difusión y 
la estima de la doctrina social de la Iglesia entendida como 
descripción de las exigencias morales y perfiles humanita-
rios del desarrollo económico y social. 
¿Os imagináis lo que podría cambiar España si, por una 
parte, tuviéramos unos cuantos grupos de buenos empresa-
rios dispuestos a empujar hacia delante con un espíritu ver-
daderamente creativo, cristiano y social? No sólo cambiar ía 
nuestra sociedad en lo social y en lo económico, sino hasta 
en lo moral y en lo religioso. [. . .] Si trabajáis así, además de 
empresarios católicos, seréis verdaderos evangelizadores y 
la Iglesia entera se sentirá aliviada y ayudada por vosotros 
en la tarea común de anunciar y realizar en nuestra socie-
dad española el Reino de Dios que vino a traernos Jesucris-
to Nuestro Señor» 765. 
La e x p o s i c i ó n de Fernando S e b a s t i á n fue u n aldabonazo 
entre los asistentes y as í lo a d v i r t i ó u n redactor de Acción E m -
presarial: 
«Entre los empresarios asistentes existía el convencimien-
to de que, con esta Asamblea General de ASE, la Asociación 
ha entrado en una nueva etapa, en la que la presencia de ASE 
en la sociedad se hará sentir de una forma especial, mediante 
una nueva reorganización de sus secciones de trabajo» 766. 
De esta X X X Asamblea sa l ió u n nuevo Consejo de Direc-
c ión , en el que lo m á s significativo fue la a t r i b u c i ó n , a cada uno 
de los tres vicepresidentes, de una m i s i ó n determinada, que 
q u e d a r í a concretada en la X X X I Asamblea, celebrada en Va-
lencia el 25 de marzo de 1988, de la siguiente manera: Ignacio 
L o r i n g l l evar ía las relaciones exteriores, Federico R o d r í g u e z los 
Apud AE, primero y segundo cuatrimestre de 1987, pág. 14. 
Ibtdem, pág. 4. 
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estudios y publicaciones y Fél ix Manue l Sanz Pereira las act i-
vidades generales. Las tres vicepresidencias y sus actividades se 
c o r r e s p o n d í a n as í con los tres grandes objetivos de ASE: per-
feccionamiento é t i co y profesional de los socios, servicio t é c n i -
co-empresarial a las empresas adheridas y man ten imien to de 
una presencia tes t imonia l en el medio empresarial . Ignacio 
Hernando de Lar ramendi , vicepresidente hasta ese momento , 
p a s ó a ser vocal en el nuevo Consejo. 
E n la Asamblea de 1987, se h a b í a tomado nota del cese de 
M a r i o de Hoyos como asesor religioso, d e s p u é s de muchos 
a ñ o s ; se g e s t i o n ó el nombramien to de Juan Luis Acebal, rector 
de la Universidad Pontif icia de Salamanca, para sust i tui r lo 767, 
pero el nombrado fue el j e s u í t a Javier Gorosquieta, profesor de 
É t i c a Social del ICADE y director de la revista Fomento Social16*. 
M a r i o Hoyos d e s a p a r e c i ó t a m b i é n de Acción Empresarial, 
de la que era director desde la marcha de Fernando Guerrero, 
a l lá por 1976. Como director, su nombre aparece por ú l t i m a vez 
en el n ú m e r o correspondiente al segundo cuatr imestre de 1986. 
E n el siguiente asume las funciones de d i r e c c i ó n el redactor-je-
fe, Benedicto Poza Lozano, que era a la vez secretario general 
de ASE; no se le n o m b r a sust i tuto para la r e d a c c i ó n , sino que 
t oma el nombre de director-redactor. Esta s i t u a c i ó n se man-
t e n d r á hasta 1989, en que aparece el s o c i ó l o g o Federico R o d r í -
guez como vicepresidente para la revista y publicaciones y se 
n o m b r a jefe de r e d a c c i ó n a Alfonso S á n c h e z . 
Una de las ú l t i m a s actuaciones del Consejo presidido po r 
Eugenio M a r í n fue la c o n s t i t u c i ó n de SECOT {Seniors E s p a ñ o -
les para la Coope rac ión Técnica) , j u n t o con el C í r c u l o de E m -
presarios, el Consejo Superior de C á m a r a s de Comercio, I n -
dustr ia y N a v e g a c i ó n y el Ins t i tu to de I n g e n i e r í a de E s p a ñ a : 
«Se trata de constituir una Asociación civil indepen-
diente, apolítica, no confesional ni lucrativa, con el objetivo 
social de prestar un asesoramiento en el sentido más amplio 
767 Cfr. Acta de la XXX Asamblea General de ASE celebrada en Madrid, el día 6 
de marzo de 1987, AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997, pág. 8. 
768 En el Acta de la XXX Asamblea se hace referencia a las gestiones efectua-
das por Martín González del Valle para proponer su nombramiento. Vid. AASE 
carp. Asambleas Generales 1983-1997. 
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del concepto a las empresas públicas o privadas y a los Or-
ganismos públicos o privados, tanto nacionales como ex-
tranjeros, muy particularmente a los situados en regiones 
españolas e iberoamericanas menos favorecidas y en países 
en desarrollo»169. 
Era una «Asoc iac ión de Empresarios, Directivos y Profesio-
nales jubi lados , para una c o o p e r a c i ó n t é c n i c a con ins t i tuc io-
nes, empresas o p a í s e s que, en determinadas circunstancias, 
precisen de la ayuda profesional de los e x p e r t o s » de la nueva 
ent idad 770. La in ic ia t iva tuvo una m u y favorable acogida: en 
1990 se inco rpora ron a SECOT 113 personas, siendo los a ñ o s 
siguientes (1991-95), en tota l , 189, 237, 312, 417 y 511 sucesi-
vamente. Hasta 1995 se h a b í a n incorporado u n to ta l de 580, 
causando baja 69, para dar una cifra to ta l de socios de 511771. 
Como hemos dicho, la X X X I Asamblea General de A c c i ó n 
Social Empresar ia l se c e l e b r ó en Valencia en marzo de 1988 y 
se c e n t r ó en el tema La p e q u e ñ a y mediana empresa, programas 
de apoyo a la misma y expectativas de desarrollo futuro, o t ra vez 
con cerca de cien asistentes 772. 
E l 23 de j u n i o de 1989 hubo lugar en M a d r i d a la X X X I I 
Asamblea, que tuvo una especial impor t anc ia tanto por los 
cambios producidos en el equipo direct ivo como por la actua-
l i z a c i ó n de objetivos y actividades. Fue nombrado presidente 
de ASE Alfredo G i m é n e z Cassina, o t ro p ionero del m o v i m i e n -
to; p e r t e n e c í a a la a s o c i a c i ó n desde los a ñ o s cincuenta. E l Con-
sejo Nacional q u e d ó de esta manera: 
Presidente: Alfredo J i m é n e z Cassina 
Vicepresidente 1.0: Eugenio M a r í n G a r c í a - M a n s i l l a 
Vicepresidente 2.°: Carlos Alvarez J i m é n e z 
Asesor Religioso: Francisco Javier Gorosquieta 
Tesorero: M a r t í n G o n z á l e z del Valle 
769 Así la define el Secretario General de ASE, Benedicto Poza Lozano, en AE, 
primer cuatrimestre de 1989, pág. 32. 
770 AE, núm. 128, tercer cuatrimestre de 1987, pág. 
771 Vid. Programa de Actividades 1996-1997, pág. 12. AASE. 
772 Cfr. AE, núm. 129, primer cuatrimestre de 1988, pág. 3. 
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Vocales: J o s é A u r í a A r b u n i é s 
Rafael Benjumea Cabeza de Vaca 
Javier Benjumea L l ó r e n t e 
Mar i ano Cardo L ó p e z 
J o s é An ton io C e r v i g ó n Marcos 
J o s é M a r í a F e r n á n d e z C id 
Fernando F e r n á n d e z R o d r í g u e z 
Ignacio Hernando de L a r r a m e n d i 
Luis Jorba y Gomis 
Ignacio L o r i n g G u i l h o u 
J o a q u í n R o d r í g u e z G o n z á l e z 
Federico R o d r í g u e z R o d r í g u e z 
Javier S a n t a m a r í a P é r e z - M o s 
Fél ix Manue l Sanz Pereira 
Secretario general: Benedicto Poza Lozano 
La r e u n i ó n se redujo a este relevo y a la r e v i s i ó n de lo hecho 
y de lo que p r o c e d í a llevar a cabo. Só lo asist ieron mi l i tantes de 
M a d r i d y Valencia773. Es significativo que el nuevo presidente se 
preocupara sobre todo de rejuvenecer el mov imien to : 
«[...] m i objetivo es conseguir el rejuvenecimiento de 
ASE, que revitalice nuestra Asociación que vive todavía del re-
cuerdo del pasado, ya que buen número de los actuales socios 
individuales, procedemos de la antiguo Acción Social Empre-
sarial, fundada en los años cincuenta, y de ellos son muy po-
cos los que tienen una actividad personal en la actual ASE. Lo 
que hace repetirse los nombres de las personas que vamos 
formando las sucesivas Juntas Directivas nombradas por las 
Asambleas anuales.» 
De facto, en la nueva direct iva h a b í a varios j ó v e n e s . Pero no 
bastaba. 
Por otra parte, h a b í a u n problema financiero impor tante . Lo 
recaudado no p e r m i t í a desarrollar las suficientes actividades 774. 
773 Cfr. AE, núm. 133, segundo cuatrimestre de 1989, pág. 15, y Acta de la 
XXXII Asamblea General de ASE celebrada en Madrid el día 23 de junio de 1989, 
AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997. 
774 Apud AE, núm. 133, segundo cuatrimestre de 1989, pág. 15. 
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A u n as í , desde el comienzo de 1990, Acc ión Empresarial 
volv ió a ser t r imest ra l . E ra u n buen s í n t o m a . 
Durante los a ñ o s 1988 y 1989 se estudiaron en el seno de 
ASE, bajo la d i r e c c i ó n de importantes especialistas, asuntos co-
m o el desarrol lo/ las nuevas formas de pobreza, las d i sc r imina-
ciones sociales, los sistemas e c o n ó m i c o s y la interdependencia 
de las naciones, el alcance de la propiedad pr ivada o la f u n c i ó n 
social de los bienes de p r o d u c c i ó n 775, Y fue f ru to de ello la pu -
b l i c a c i ó n , en 1990, del l i b r o Comentario a la «Sol l ic i tudo rei so-
cialis» —que h a b í a sido la siguiente enc í c l i c a «social» de Juan 
Pablo I I — ; en el l i b r o se in tentaban desarrollar de fo rma a u t ó -
n o m a cada uno de los temas que el papa subrayaba. Ent re los 
autores estaban los t e ó l o g o s Evencio Cóf reces y Javier Goros-
quieta, Fernando Guerrero, Federico R o d r í g u e z , el economista 
J o s é T o m á s Raga... 
E l 17 de mayo de 1990, se o r g a n i z ó una Jornada sobre É t i -
ca de los Negocios, d i r ig ida por Carlos Álvarez J i m é n e z y en la 
que pa r t i c ipa ron como ponentes Alfredo G i m é n e z Cassina, Jan 
Kerkhofs , J o s é Chaparro Azanza, An ton io A r g a n d o ñ a , Rafael 
Termes y el obispo A g u s t í n G a r c í a Gaseo. Las ponencias fueron 
publicadas por ASE en u n nuevo l i b r o . É t i c a Empresarial, al 
que se a ñ a d i ó u n anexo con u n estudio del padre Gorosquieta 
sobre los « P r i n c i p i o s generales de la é t i ca de los n e g o c i o s » . 
E l 9 de j u l i o , durante la X X X I I I Asamblea General de ASE, 
fue elegido presidente Carlos Álvarez , vicepresidente segundo 
del Consejo de D i r e c c i ó n hasta entonces. Era t a m b i é n presi-
dente de la C o r p o r a c i ó n Mapfre y de la F u n d a c i ó n Mapfre y d i -
rector general de Mapfre M u t u a de Accidentes de Trabajo 776. 
E n noviembre, se d e c i d i ó enviar u n comunicado p ú b l i c o del 
nuevo presidente de ASE a la Conferencia Episcopal e s p a ñ o l a . 
S e g u í a e n s a n c h á n d o s e el abismo —que v imos advert ido a ñ o s 
a t r á s — entre la j e r a r q u í a ec l e s i á s t i ca y la a s o c i a c i ó n : 
775 Cfr. Alfredo Giménez Cassina, «Introducción» al Comentario a la Sollici-
tudo Rei Socialis, Madrid, Acción Social Empresarial, 1990, págs. XIII-XIV. 
776 Cfr. Acta de la XXXIII Asamblea Nacional de Acción Social Empresarial ce-
lebrada en Madrid el día 9 de julio de 1990, AASE, carp. Asambleas Generales 1983-
1997. 
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«Aprovechando la presencia de muchos obispos —decía 
el comunicado— yo les pediría que si encuentran en su dió-
cesis media docena de empresarios que sientan las inquie-
tudes de ASE, por favor, nos avisen, ya que con gusto toma-
r íamos contacto para organizar ASE en sus diócesis. 
Deseamos mayor contacto con la jerarquía. En los últi-
mos diez años por nuestra culpa y también, por qué no de-
cirlo, por la culpa de los obispos, ha habido demasiado po-
co contacto. 
Estamos abiertos a tener relaciones con cualquier movi-
miento que esté preocupado por una economía al servicio 
del hombre»111. 
LA SEGUNDA TRANSICION 
A todo esto, en d ic iembre de 1982, el Gobierno socialista 
h a b í a devaluado la peseta, que s igu ió perdiendo valor en rela-
c i ó n con el dólar , po r otra parte, durante el a ñ o 1983. Y eso 
c o n t r i b u y ó de fo rma decisiva a que, en este a ñ o , las exporta-
ciones aumentaran en u n 7,6% y las importaciones d isminuye-
r a n en u n 0,6%. E n 1983, la tasa de crecimiento fue algo supe-
r i o r al 2%. H u b o una leve r e c u p e r a c i ó n en 1984, en que el 
p roduc to in te r io r b ru to c r e c i ó en u n 2,5%. Gracias a la con t i -
nua d e v a l u a c i ó n de la peseta frente al dólar , las exportaciones 
aumentaron en u n 16% y las importaciones só lo u n 2,5%, de 
suerte que las reservas de divisas alcanzaron la cifra «h i s tó r i ca» 
de los 16.000 mil lones de d ó l a r e s . La in f l ac ión iba f r e n á n d o s e , 
aunque, como el paro, s e g u í a en cotas altas 778. 
. 
Finalmente, en 1985, se i n i c i a r í a u n ciclo expansivo que si-
t u ó el crecimiento del PIB en tasas p r ó x i m a s a l 5%. Aumenta-
r o n los salarios reales, se e levó el nivel de empleo a una tasa 
777 «Comunicado de Acción Social Empresarial a la Conferencia Episcopal 
Española», 26 de noviembre de 1990. AE, cuarto trimestre de 1990, pág. 4. 
778 Cfr. AE, XIV, núm. 120, enero-abril de 1985, págs. 3-4. 
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media anual del 3 , 1 % entre 1986 y 1989, y todo esto, con u n 
mayor d inamismo inversor, p r o p i c i ó u n incremento de la de-
manda interna que l legó a ser, s in embargo, m u y superior al del 
P IB . 
Esto con l l evó , inevitablemente, u n creciente déf ic i t comer-
cial y a l i m e n t ó tensiones inflacionistas. S u b y a c í a el p roblema 
—agravado en 1989— de la insuficiencia del ahorro nacional . 
Ahora h a b í a que frenar la demanda779. E l 12 de septiembre de 
1990, el m in i s t ro Carlos Solchaga c o m p a r e c i ó ante el Congreso 
de los diputados para explicar las repercusiones que el c o e t á -
neo confl ic to del Golfo P é r s i c o —foco de la p r o d u c c i ó n petro-
l í fe ra— t e n í a para la e c o n o m í a e s p a ñ o l a y anunciar una serie 
de medidas de ajuste. Se calculaba que el confl ic to i m p l i c a r í a 
u n incremento de los precios de u n 1% y u n aumento del défi-
c i t comercia l y por cuenta corriente superior a unos 250.000 
mi l lones de pesetas, lo que s u p o n í a aproximadamente el 0,5% 
del P IB 780. 
E n realidad, la s i t u a c i ó n t e n í a t a m b i é n r a í c e s propias: se 
h a b í a seguido una p o l í t i c a monetar ia contractiva, h a b í a creci-
do excesivamente el gasto p ú b l i c o y la p r e s i ó n fiscal era des-
proporc ionada 781. 
E l p r i m e r o de enero de 1986, E s p a ñ a se h a b í a convert ido en 
Estado m i e m b r o de la Comunidad E c o n ó m i c a Europea. La po-
l í t i ca e c o n ó m i c a del Gobierno n i p o d í a ser n i h a b í a sido, al ca-
bo, socialista, en el sentido c lás ico de este t é r m i n o . Respetaba 
y aun impulsaba el orden capitalista. No fue por eso sorpren-
dente, aunque sí p a r a d ó j i c o , que el 14 de d ic iembre de 1988 hu-
biera de enfrentarse con una huelga general, declarada —entre 
otras— por la s indical que era, desde h a c í a bastante m á s de 
medio siglo, su « c o r r e a de t r a n s m i s i ó n » , la UGT. Fueron ocho 
mil lones los huelguistas. Las subsiguientes negociaciones entre 
el Gobierno y los sindicatos mayor i tar ios (UGT y Comisiones 
Obreras) fracasaron y la act ividad de estos ú l t i m o s grupos se 
o r i e n t ó hacia la f o r m a c i ó n de una p la taforma c o m ú n para 
779 Cfr. AE, núm. 135, primer trimestre de 1989, pág. 31, y núm. 139, primer 
trimestre de 1991, pág. 35. 
780 Cfr. AE, núm. 136-137, tercer trimestre de 1990, pág. 17. 
781 En este sentido, ibídem, pág. 3. 
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mantener la t e n s i ó n en todos los frentes, incluidas las nego-
ciaciones de convenios colectivos, que s e r í a n respaldadas po r 
nuevas huelgas, como en efecto s u c e d i ó . 
«[...] la huelga del 14-D —comentó Juan Enrique Repu-
llés en Acción Empresarial— ha abierto una herida demasia-
do grande entre el partido PSOE y la UGT, su hermana pe-
queña hasta la fecha, que es muy difícil de cerrar, y aún 
más, nos atreveríamos a decir que la herida no sólo se ha 
abierto entre el PSOE y la UGT, sino que se ha abierto den-
tro del propio PSOE, y esto es más grave, ya que sus reper-
cusiones en política general pueden ser incalculables» 782 
Por lo d e m á s , de l a crisis m u n d i a l provocada por el nuevo 
encarecimiento del p e t r ó l e o se s a l d r í a inopinadamente en 
1991: 
«La nueva situación mundial puede definirse como re-
sultado de los siguientes hechos —se lee en Acción Empre-
sarial—: 
• Se refuerza la posición de liderazgo de los Estados 
Unidos, que ac túan en consenso con los países más 
importantes del mundo. 
• La unidad europea no ha salido fortalecida por las 
dificultades de ejercer una política exterior común. 
• La permanente disputa palest ino-israelí adquiere 
nueva perspectiva ante la moderac ión mostrada 
por Israel y la implicación palestina en el desafío 
i raquí . 
• El precio del crudo ha descendido de forma imprevi-
sible a niveles anteriores a la crisis del Golfo, con po-
sibilidades de un mayor descenso. 
• Las incertidumbres políticas y económicas del pr i -
mer semestre del pasado año se han superado con un 
relanzamiento de la demanda a nivel mundial favo-
recida por la necesidad de reconstruir los efectos del 
conflicto. 
• Perspectivas de recuperación de la economía ameri-
cana, una de las más afectadas por la recesión.» 
782 AE, núm. 132, primer cuatrimestre de 1989, pág. 26. 
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Volvía la hora, en consecuencia, de recordar que lo p r i m e r o 
eran los pobres y que eso r e q u e r í a una a c c i ó n sol idaria de los 
m á s poderosos 783, 
Los indicadores m a c r o e c o n ó m i c o s alentaban al opt imis-
mo784: 
Año 1983-5 1986-8 1989 1990 1991 1992 
Tasa de crecimiento 
Tasa de crecimiento de la demanda interna ... 
Tasa de la variación del empleo 
Tasa de paro sobre la población activa 
Tasa de inflación 
Balanza por cuenta comente (porcentaje so-





































Pero algunos entendidos c r e í a n que el Gobierno de Felipe 
G o n z á l e z estaba perdiendo la opor tun idad —que le br indaba es-
ta favorable coyuntura e c o n ó m i c a — de desarrollar la po l í t i ca 
necesaria para lograr la convergencia que se exigía para entrar 
en la U n i ó n Monetar ia europea s e g ú n el tratado que se h a b í a fir-
mado en Mastr ique ( l lamado ahora Maastr icht) el 7 de febrero 
de 1993. «Con los datos m á s actuales disponibles — e s c r i b í a el 
banquero Rafael Termes en Acción Empresarial en la pr imavera 
de ese a ñ o — , estamos por encima del cr i ter io: 3,4 puntos en i n -
flación, 2,5 puntos en t ipo de i n t e r é s y 2,5 puntos en défici t de 
las Administraciones P ú b l i c a s . E n cuanto al t ipo de cambio, es 
evidente que estamos lejos de c u m p l i r las exigencias, puesto 
que, en las dos ú l t i m a s devaluaciones, nos hemos salido de la 
banda de f l uc tuac ión ancha, sin haber n i siquiera entrado en la 
estrecha, donde s e g ú n el tratado de Maastr icht debe permane-
cerse durante dos a ñ o s , por lo menos, para poder entrar en la 
U n i ó n Monetar ia . E l ú n i c o cr i ter io en el que, formalmente, es-
tamos b ien es el del endeudamiento p ú b l i c o , ya que, frente a u n 
l ími t e del 60 por 100 del PIB, los pasivos de las Adminis t rac io-
nes P ú b l i c a s e s p a ñ o l a s representan só lo el 47 por 100 del PIB, 
aunque se e s t á acercando vertiginosamente al 50 por 100.» 
AE, núm. 139, primer trimestre de 1991, pág. 2. 
El cuadro que sigue, ibídem, pág. 36. 
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«[...] la gran responsabilidad del partido en el Gobierno 
es haber desaprovechado la coyuntura favorable en que se ha-
lló casi desde que subió al Poder hasta hace bien poco. [ . . . ] . 
[. . .] la sociedad española es también, en parte, respon-
sable de la situación presente. La culpa de la sociedad es ha-
ber caído en la tentación de la cultura de lo fácil y placente-
ro, abdicando de los tradicionales valores del trabajo y el 
ahorro. Son demasiadas las personas adormecidas por el 
Estado del bienestar, en el que el excesivo nivel de seguridad 
enerva la actividad creadora, han olvidado que para compe-
tir en el mundo sin barreras que se avecina hay que trabajar 
más en vez de menos, hay que producir mejor y más barato 
en vez de peor y más caro» 785. 
Y el caso era que, a d e m á s , el paro continuaba creciendo (en 
parte, por el aumento nomina l de la p o b l a c i ó n activa, en la me-
dida en que cualquier hombre o mujer en edad laboral deseaba 
tener acceso a u n puesto de trabajo; de manera que esa pobla-
c i ó n h a b í a pasado de ser el 35% del total de los habitantes de Es-
p a ñ a en los a ñ o s setenta al 40,57% en 1993)786. Estaba en paro el 
1 1 % de la p o b l a c i ó n activa en la U n i ó n Europea y el 23,9% en la 
E s p a ñ a de 1994. Y ya no era tan claro que las causas de seme-
jantes magnitudes fueran pr incipalmente estructurales: 
«• El progreso técnico o automat ización de los procesos pro-
ductivos. No parece que esta causa pueda defenderse des-
de la experiencia de los países más desarrollados que ofre-
cen las menores tasas de paro. 
• Disminución en la demanda de productos. Esta causa es-
tá directamente relacionada con la inflación latente que 
dificulta su expansión. 
• Los costes de la mano de obra. También se trata de una 
causa que no puede valorarse aisladamente, sino en rela-
ción con la productividad. 
• Unas relaciones laborales excesivamente rígidas, con 
unos elevados costes de despido. 
• Unas prestaciones por desempleo generosas si se las con-
templa unidas a las indemnizaciones por despido. 
Apud AE, núm. 148, segundo trimestre de 1993, págs. 7-8. 
Cfr. AE, núm. 153-154, 3.° y 4.° trimestre de 1994, pág. 9 
420 
• En el fondo de la mayoría de los desempleos colectivos 
existe una falta de competitividad» 787. 
A d e m á s , la e c o n o m í a h a b í a vuelto a entrar en crisis en todo 
Occidente. Y E s p a ñ a no escapaba de esa s i t u a c i ó n . 
Y c u n d í a el « d e s a r m e m o r a l » . H a b í a n comenzado a saltar a 
los p e r i ó d i c o s casos de cohecho o p r e v a r i c a c i ó n cuya respon-
sabi l idad apuntaba a las altas instancias del Estado. 
«Cuando en una sociedad aparecen demasiados "casos 
aislados" de inmoralidad, próximos a los poderes públicos y 
a las más prestigiosas instituciones —advirtió el editorialis-
ta de Acción Empresarial a comienzos de 1995—, algo grave 
aqueja a esa sociedad. 
Cuando en una sociedad las violaciones de los derechos 
fundamentales de la convivencia se digieren como "signos 
de los nuevos tiempos", se constata una grave carencia ética 
en las bases de la propia sociedad. 
Cuando en una sociedad se ignoran los comportamien-
tos inmorales de las personas públicas a la hora de seleccio-
nar sus líderes, alguna grave carencia moral mediatiza a esa 
sociedad. 
Cuando una sociedad europea no referencia la sucesión 
de escándalos extorsionadores de la convivencia y la libertad 
con los principios del derecho o las costumbres construidas 
en base a una implantación ética cristiana, es fácil constatar 
alguna quiebra en la profundidad de esa sociedad. 
Cuando en una sociedad se puede presentar la violación 
del derecho porque los comunicadores o informadores des-
tapen los casos aislados de inmoralidad antes que las direc-
tas violaciones de los transgresores del derecho de las cons-
tituciones democráticas, se menosprecian los profundos 
valores de la ciudadanía. 
Cuando en una sociedad las instituciones fundamenta-
les de la estructura del Estado se utilizan a disposición de 
poderes personales para su permanencia más allá del perío-
do de designación, se está construyendo una nueva cultura 
incompatible con una valoración positiva» 788. 
AE, núm. 151, primer trimestre de 1994, pág. 3. 
AE, núm. 155, primer trimestre de 1995, pág. 3. 
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E n 1996, hubo elecciones generales y cambio de Gobierno. 
S u b i ó al poder J o s é M a r í a Aznar y el Par t ido Popular con él. 
Acción Empresarial, fiel a su l í n e a independiente, no e c h ó las 
campanas al vuelo; s implemente ca l ló . 
ASE, CARA A L FUTURO 
Hemos visto que, en la asistencia a las Asambleas de A c c i ó n 
Social Empresar ia l , iba r e d u c i é n d o s e a ñ o a a ñ o la presencia de 
representantes de las asociaciones del resto de E s p a ñ a . Senci-
l lamente, l a n g u i d e c í a n por momentos . Se comprende por eso 
que la X X X I V Asamblea General se celebrara, el 10 de mayo de 
1991, en el Ins t i tu to Social Empresar ia l de Valencia, que cont i -
nuaba siendo una ent idad viva y actuante. E n nombre de la 
Conferencia Episcopal E s p a ñ o l a a s i s t i ó J o s é M a r í a Guix Fe-
rreres, obispo de Vic y presidente de la C o m i s i ó n Episcopal de 
Pastoral Social. Pero só lo le a c o m p a ñ a r o n socios de ASE de 
M a d r i d (o sea de la C o m i s i ó n nacional) y Valencia 789. 
La Asamblea se c e l e b r ó en el marco de las Jornadas Con-
memorat ivas del Centenario de la enc í c l i c a Rerum novarum, 
precisamente una semana d e s p u é s de que Juan Pablo I I p u b l i -
cara una nueva enc í c l i ca social —la Centesimas Annus— con 
objeto, igualmente, de conmemorar el aniversario de la gran 
enc í c l i ca de L e ó n X I I I . A lo largo de la geog ra f í a e s p a ñ o l a se su-
cedieron los actos conmemorat ivos , siendo uno de los m á s i m -
portantes el Simposio Nac iona l de Doc t r ina Social de la Iglesia 
celebrado en M a d r i d y organizado por la C o m i s i ó n Episcopal 
de Pastoral Social, la Facul tad de S o c i o l o g í a L e ó n X I I I y la 
F u n d a c i ó n Pablo V I . Fue inaugurado po r el nunc io , M a r i o Ta-
gl ia ter r i , y c o n t ó , entre otras, con las intervenciones del obispo 
J o s é M a r í a Guix Ferreres, del decano de la Facul tad de Teolo-
789 Cfr. Acta de la XXXIV Asamblea General de ASE celebrada en Valencia el 10 
de mayo de 1991, AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997. 
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g ía de la Univers idad Pont i f ic ia de Salamanca — J o s é R o m á n 
Flecha—, del d i rector de la revista É t u d e s y m i e m b r o del Con-
sejo Pont i f ic io Justi t ia et Pax —padre Ivés Calvez— y del presi-
dente de UNICEF, J o a q u í n Ruiz G i m é n e z 790. A c c i ó n Social E m -
presarial p a r t i c i p ó t a m b i é n en el Simposio y, por su cuenta, 
p r o m o v i ó la e l a b o r a c i ó n de u n nuevo vo lumen , con varios es-
tudiosos, de Comentario a la « C e n t e s i m u s Annus»791. 
Por lo d e m á s , la i m p r e s i ó n de languidez del m o v i m i e n t o en 
el resto de E s p a ñ a que pudo dejar la Asamblea General de ASE 
de 1991 se c o n f i r m ó en la de 1992, la X X X V , que tuvo lugar en 
M a d r i d el 14 de j u l i o : de nuevo asistieron t an só lo representan-
tes del p rop io M a d r i d y del Ins t i tu to Social Empresar ia l de Va-
lencia ( m á s el cardenal S u q u í a , que h a b l ó sobre E l empresario 
ante la doctrina social de la Iglesia)191. ASE iba quedando redu-
cida a esos dos focos geográ f i cos , cuya act ividad, s in embargo, 
no era d e s d e ñ a b l e . S e g u í a n r e u n i é n d o s e mensualmente los i n -
tegrantes del C í r cu lo UNIAPAC y, desde la Asamblea de 1991, se 
h a b í a n celebrado unas Jornadas de R e ñ e x i ó n dir igidas por el 
asesor religioso, representantes de ASE h a b í a n estado presen-
tes en reuniones de UNIAPAC internacional , de SECOT y de la 
Conferencia Episcopal, se h a b í a organizado u n curso de doc-
t r i n a social de la Iglesia en to rno a la Centesimus annus, se ha-
b í a publ icado el l i b r o de Comentario sobre esta enc í c l i c a y Ac-
c i ó n Empresarial h a b í a recobrado el puso, convert ida de nuevo 
en una revista en la que p o d í a seguirse tanto la marcha de la 
Iglesia en to rno a la doct r ina social como la de la e c o n o m í a es-
p a ñ o l a , en í n t i m a u n i ó n de ambos aspectos. Cierto que las 
205.054 pesetas de impago de cuotas no p e r m i t í a n que el op t i -
m i s m o fuera absoluto 793; dejaba constancia de que, en el resto 
790 Cfr. AE, núm. 141, 3 ° trimestre de 1991, pág. 5. En la pág. 1 dice por error 
«4.° Trimestre». 
79' Madrid, Acción Social Empresarial, 1992. Colaboraron Carlos Álvarez, Feli-
pe Duque, José R. Flecha, Fernando Fuentes, Ángel Galindo, Luis González Carvajal, 
Francisco J. Gorosquieta, Femando Guerrero, José María Guix, Gonzalo Higuera, 
Francisco Jiménez, José T. Raga, Eugenio Recio, Federico Rodríguez y Manuel Suan-
ces. La introducción corrió a cargo del secretario de ASE, Benedicto Poza Lozano. 
792 Vid. XXXV Asamblea General de Acción Social Empresarial. Orden del día, 
AASE. 
793 Cfr. Acta de la XXXV Asamblea General de ASE celebrada en Madrid el día 
14 de julio de 1992, AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997. 
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de E s p a ñ a , el m o v i m i e n t o estaba detenido. Pero, en M a d r i d y 
en Valencia, cont inuaba la vida. 
Organizado por A c c i ó n Social Empresar ia l en c o l a b o r a c i ó n 
con UNIAPAC, t a m b i é n tuvo lugar en 1992, en Sevilla, u n E n -
cuentro de empresarios y directivos de m á s de quince p a í s e s en 
el que, ante la inminenc ia de la completa d e s a p a r i c i ó n de las 
aduanas en el in te r io r de la U n i ó n Europea, se d iscut ieron d i -
versas ponencias relativas al tema. E n el marco de este « E n -
cuentro Empresar ia l Sevi l la-92» se c e l e b r ó a d e m á s la r e u n i ó n 
o rd ina r ia del Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de UNIAPAC bajo la 
presidencia de M i c h e l Alber t y con Carlos Álvarez como vice-
presidente 794. 
Las reuniones mensuales del C í r c u l o UNIAPAC, por su par-
te, tuv ie ron especial a c e p t a c i ó n e impor tan te asistencia duran-
te el curso 1992-1993. 
Se concluyeron, a d e m á s , los trabajos de e l a b o r a c i ó n de los 
Códigos de conducta empresarial, que t o m a r í a n fo rma de i m -
preso en el o t o ñ o de 1993. 
La revista s e g u í a pujante. 
De todo ello se d a r í a cuenta en la X X X V I Asamblea de ASE, 
que volvió a celebrarse en M a d r i d , el p r i m e r o de j u l i o de 1993, 
con una r e p r e s e n t a c i ó n impor tan te de los empresarios valen-
cianos y nadie m á s , aparte los del p rop io Consejo de D i r e c c i ó n 
de ASE 795. E l arzobispo de Zaragoza y presidente de la Confe-
rencia Episcopal —Elias Yanes— p r o n u n c i ó una conferencia 
sobre Progreso técn ico y progreso humano 796. 
Durante el curso siguiente, con t inua ron c e l e b r á n d o s e , en la 
v i l l a y corte, actos p ú b l i c o s relativos a la doc t r ina social, hubo 
seis reuniones del C í r c u l o UNIAPAC en to rno a otros tantos 
destacados ponentes (Leopoldo Calvo Sotelo, Rafael Termes, 
Enr ique M a r t í n e z U r e ñ a , An ton io Garrigues Walker, Ñ u ñ o 
Agui r re de C á r c e r y E m i l i o Gal indo) , se r ev i t a l i zó el Grupo de 
794 Cfr. AE, núm. 146, cuarto trimestre de 1992, pág. 4. 
795 Cfr. Acta de la XXXVI Asamblea General de ASE celebrada en Madrid el día 
1 de julio de 1993, AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997. 
796 Cfr. AE, núm. 149, tercer trimestre de 1993, pág. 19. 
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J ó v e n e s Direct ivos . . . Y de todo ello se d io cuenta el 23 de j u n i o 
de 1994, cuando se c e l e b r ó , o t ra vez en Valencia, en el Ins t i tu -
to Social Empresar ia l ( ISE), la X X X V I I Asamblea General, que 
t e r m i n ó con u n acto p ú b l i c o presentado por J o s é L l a d r ó Dolz, 
presidente del Ins t i tu to , en el que in te rv in ie ron Francisco J i -
m é n e z Ambel , vicepresidente del ISE y consejero de ASE, con 
la conferencia Crisis mora l y crisis e c o n ó m i c a , y Carlos Álvarez 
J i m é n e z , que h a b l ó sobre Los códigos de conducta en la empre-
sa. C e r r ó la Jornada A g u s t í n G a r c í a Gaseo, arzobispo de Valen-
cia, hablando sobre el Perfil del empresario ca tó l i co : retos ac-
tuales. 
A propuesta de Carlos Álvarez , se incorpora ron a l Consejo 
de A c c i ó n Social Empresar ia l An ton io G o n z á l e z S u á r e z —sub-
director general de personal y o r g a n i z a c i ó n de Dragados y 
Construcciones—, Pedro M u r g a U l i b a r r i —consejero-gerente 
de recursos humanos de John Deere I b é r i c a — , Jaime Oliveira 
Agul ló —director de recursos humanos adjunto al consejero de-
legado de Continente—, An ton io T o m á s Calleja Canelas — d i -
rector de desarrollo corporat ivo de Iberdro la— y Esteban Gar-
c ía Morencos, presidente de Discorama 797. 
A la Asamblea h a b í a n asistido «var ios socios de A S E » , apar-
te de los miembros del Ins t i tu to valenciano y de la m a y o r í a del 
Consejo de D i r e c c i ó n de A c c i ó n Social Empresar ia l 798; de mo-
do que, en a l g ú n o t ro lugar, s e g u í a habiendo p á l p i t o . Y, en efec-
to, en j u n i o de 1995, se r e c o n s t i t u y ó A c c i ó n Social Empresar ia l 
en Asturias, con la e l e c c i ó n de una nueva Junta Direct iva, que 
comandaba G e r m á n G o n z á l e z del Valle C h á v a r r i 799. Y asturia-
nos y valencianos s e r í a n quienes acudieran, siempre con el 
Consejo de D i r e c c i ó n de ASE, a la X X X V I I I Asamblea General, 
que volvió tener lugar en M a d r i d el 27 de j u n i o . Antes, se h a b í a 
publ icado el l i b r o E l liderazgo en la empresas, de Lu i s Riesgo 
M é n g u e z 800. 
797 Cfr. AE, núm. 153-154, 3.° y 4.° trimestre de 1994, pág. 24. 
798 Cfr. Acta de la XXXVII Asamblea General de ASE celebrada en Valencia el día 
23 de junio de 1994, AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997. 
799 Cfr. AE, núm. 155, primer trimestre de 1995, pág. 2. 
800 Cfr. Acta de la XXXVIII Asamblea General de ASE celebrada en Madrid el día 
27 de junio de 1995, AASE, caip. Asambleas Generales 1983-1997. 
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E n los meses siguientes, una de las actividades m á s pujan-
tes fue la del Foro ASE, bajo la d i r e c c i ó n de Pedro Murga , y que 
t o m ó el relevo del C í r c u l o UNIAPAC y o r g a n i z ó varias reunio-
nes. T a m b i é n las o r g a n i z ó el Grupo de J ó v e n e s . 
E n j u n i o de 1996, se c e l e b r ó la X X X I X Asamblea en Ovie-
do, como si se quisiera dar carta de naturaleza a la r e s u r r e c c i ó n 
de ASE asturiana. N o fa l taron los valencianos, j u n t o a los del 
Consejo de D i r e c c i ó n del movimiento801. Se a p r o v e c h ó o t ra vez 
para celebrar s i m u l t á n e a m e n t e una Jornada de Estudio, esta 
vez sobre La empresa, artífice de la nueva sociedad, tema en el 
que se trabajaba desde h a c í a meses y que d a r í a lugar a o t ro l i -
b ro . Y, durante los meses siguientes, pudo hablarse del « g r a n 
éxi to» con que se desarrollaban las reuniones del Foro ASE 802. 
Por o t ro lado, en L i l l e , el 14 de octubre, s e r í a elegido presi-
dente de la UNIAPAC, por unan imidad , D o m i n g o Sugranyes, 
di rector general y m i e m b r o del Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n de 
la C o r p o r a c i ó n M a p i r e 803. 
L a X L Asamblea General de ASE tuvo lugar una vez m á s en 
M a d r i d , el 19 de j u n i o de 1997, con representantes de Valencia 
y Asturias 804. Pero la languidez se contagiaba. E n 1998, Acc ión 
Empresarial p a s ó a ser semestral. Desde el a ñ o 2000, c a r e c e r í a 
de per iod ic idad fija. E n 1999 h a b í a comenzado a d i r i g i r l a — y a 
hacerse cargo de la S e c r e t a r í a General de A c c i ó n Social E m -
presarial— Pedro Murga , susti tuyendo en ambos cargos a Be-
nedicto Poza 805. 
Ciertamente, ASE s e g u í a siendo necesaria: 
«Se dice por algunos, probablemente con un interés de-
terminado, que el mundo actual, la sociedad en general y, 
por lo mismo, los individuos que la componen, se han des-
cristianizado de tal manera que no hay posibilidad de recu-
m Cfr. Acta de la XXXIX Asamblea General de ASE celebrada en Oviedo el día 
24 de junio de 1996, AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997. 
802 Cfr. Acta de la XL Asamblea General de ASE celebrada en Madrid el día 19 
de junio de 1997, AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997. 
803 Cfr. AE, núm. 161-162, 3.° y 4.° trimestre de 1996, pág. 40. 
804 Cfr. Acta de la XL Asamblea General de ASE celebrada en Madrid el día 19 
de junnio de 1997, AASE, carp. Asambleas Generales 1983-1997. 
805 Vid. AE, núm. 171, julio-diciembre de 1999, pág. 4. 
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peración y que no hay más que observar todas las reacciones 
de los diferentes colectivos en cada zona o país del mundo 
más civilizado, para llegar a esa conclusión. [.. .] 
[.. .] ello no hace sino justificar plenamente el enunciado 
de este comentario: Seguimos siendo necesarios 806. 
Porque si el mundo ha dejado de creer, porque si los hu-
manos nos refugiamos en lo que sea —incluido lo super-
fluamente banal—, esa misma postura y esa misma actua-
ción están poniendo de manifiesto la necesidad de que haya 
otros testimonios, otros hombres, otros propagadores de la 
verdad*01 en la cual creemos. 
Por eso, seguimos siendo necesarios» 808. 
Sencillamente, Acc ión Social Empresar ia l se preparaba pa-
ra su e n é s i m a r ev i t a l i z ac ión . 
En el original, en negrita. 
En el original, en mayúsculas. 
AE, núm. 171, julio-diciembre de 1999, pág. 2. 
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NOTA SOBRE L A A U T O R I A 
La parte de este l i b r o relat iva a 1951-1975, que ha sido ela-
borada por J o s é A n d r é s - G a l l e g o , se inscribe en el Proyecto 
BHA2000-1232-C02 del Plan Nac iona l de I n v e s t i g a c i ó n , Direc-
c i ó n General de I n v e s t i g a c i ó n Cient í f ica ; proyecto que se desa-
r ro l l a en el Ins t i tu to de His tor ia , del Consejo Superior de I n -
vestigaciones Cien t í f icas . 
E n cuanto a la parte dedicada a los a ñ o s 1975-2001, ha si-
do elaborada por Donato Barba y el p rop io J o s é A n d r é s - G a l l e -
go. Ambos han visto y examinado, por separado, toda la docu-
m e n t a c i ó n que se menciona en las notas. D e s p u é s , Donato 
Barba ha hecho una p r i m e r a r e d a c c i ó n de las conclusiones y 




F E D E R I C O RODRIGUEZ RODRIGUEZ 
Cofundador 
Federico Rodríguez y Rodríguez es Doctor en Derecho, Letrado 
del Consejo de Estado y Catedrático Eméri to de Política Social por la 
Universidad Complutense de Madrid. 
Su influencia fue decisiva en la fundación de ACCIÓN SOCIAL 
PATRONAL, por su amistad con el primer Presidente, D. Santiago Co-
rral, y por su preparación social y apostólica, como miembro de Ac-
ción Católica. 
Es uno de los dos supervivientes del acto fundacional de ACCIÓN 
SOCIAL PATRONAL, el 23 de mayo de 1951, bajo la presidencia del 
Excmo. Sr. D. Zacarías de Vizcarra, Obispo Consiliario General de la 
Acción Católica Española. 
Fue el promotor del boletín Informaciones Sociales, que inició su 
publicación, como órgano de la naciente ACCIÓN SOCIAL PATRO-
NAL, y que, posteriormente, fue sustituido, en enero de 1971, por la 
revista Acción Empresarial, que cont inúa editándose. 
La personalidad de Federico Rodríguez fue muy destacada en el 
campo de la acción social católica, habiendo sido el primer Presiden-
te seglar de la Junta de Semanas Sociales, en su segunda época. 
Es conocido como coeditor, con Alberto Martín Artajo, de las pri-
meras encíclicas sociales («Rerum novarum» y «Quadragesimo anno»). 
Es, también, autor, como Catedrático, de una obra sobre política social 
en dos volúmenes. 
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Su labor como profesional distinguido y como miembro de Ac-
ción Católica, marcó una línea en la actuación social de los seglares 
católicos en España. 
Su nombre debe figurar en el Libro de Honor de los miembros de 
ACCIÓN SOCIAL EMPRESARIAL y su recuerdo debe quedar espe-
cialmente señalado en el Jubileo de nuestra organización. 
• 
NOTA.—D. Federico Rodríguez, a causa de una dolencia, no ha podido redactar su 
1 testimonio personalmente; pero no hemos querido que falte un recordato-
I rio muy especial por la intervención tan decisiva que tuvo en la Fundación 
i y en los primeros meses de la entonces ACCIÓN SOCIAL PATRONAL. 
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FERNANDO GUERRERO MARTINEZ 
Secretario General 
M i vinculación a ASE tuvo varias etapas. En la primera de ellas, 
que comenzó a los pocos meses de la fundación de Acción Social Pa-
tronal, me refiero a octubre del año 1951, cuando apenas llevaba cin-
co meses de existencia. Quiero agradecer especialmente a Federico 
Rodríguez, que fue la persona que hizo posible m i incorporación a la 
naciente Acción Social Patronal, que tuvo confianza en mí y me pre-
sentó a la presidencia de la misma. 
En la segunda etapa, cuya fecha de iniciación no recuerdo exacta-
mente, pasé de la Secretaría Técnica a una Sección de Estudios sobre 
la Empresa, que duró, según creo recordar, hasta el año 1964. Enton-
ces deje ASE para participar en una llamada «Sociedad de Investiga-
ción Económica». Allí estuve hasta el año 1969, en el que volví a ASE 
como Secretario General. 
En m i experiencia —testimonio de ASE— distinguiría dos aspec-
tos: uno en lo que toca a mi persona y a m i formación; otro en rela-
ción con lo que, apostólica y socialmente, estimo que fue la experien-
cia colectiva de ASE. 
En el aspecto personal tengo que decir que m i part icipación en es-
ta entidad empresarial, que fue la primera asociación católica de em-
presarios de carácter nacional, fue para mí muy provechosa y enri-
quecedora. 
Me sumergí —creo que es la palabra más apropiada— en el fondo 
de la problemática empresarial y social de aquellos años de la post-
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guerra española y penetré más profundamente en las enseñanzas de 
la Doctrina de la Iglesia, en su proyección empresarial y económica, 
alcanzando la doble perspectiva de lo socioeconómico desde el punto 
de vista del empresario y dirigente de empresa, ya que la perspectiva 
desde el lado del trabajador la conocía anteriormente. Con esta expe-
riencia no pretendo afirmar que existan dos clases de Doctrina Social 
de la Iglesia; una, para trabajadores; y otra para empresarios y direc-
tivos de empresa. La Doctrina Social de la Iglesia es única, pero pre-
senta distintas vertientes según la condición profesional y económica 
de las personas que la interpretan y aplican. 
Hubo algo que me dejó marcado profundamente: la necesidad de 
aplicar la Doctrina Social de la Iglesia con sentido realista y de viabili-
dad económica, evitando toda forma de demagogia y de falta de senti-
do realista, que perjudica mayormente a los que las profesan o asumen. 
M i experiencia de esa apoca de estudio y de apl icación práct ica 
de la DSI a problemas reales, me llevaron a la convicción en dos 
puntos principales: la viabilidad práctica de la DSI, si se dan perso-
nas responsables con formación técnica y sentido cristiano de la vi-
da económica (cualidades difíciles de reunir en una sola persona, 
porque, en general, los que quieren no pueden y los que pueden no 
quieren de verdad); y la necesidad de no quedarse en un mero cono-
cimiento teórico y doctrinal (perdón por la redundancia) de la Doc-
trina Social de la Iglesia, sino de proyectarla, a través de la necesa-
ria mediac ión técnica de las ciencias humanas, a esa realidad que se 
pretende transformar. 
En mis diversas etapas en ASE, tuve contacto con personas ecle-
siásticas, tanto de la jerarquía, como del ámbi to sacerdotal. En gene-
ral, noté cierta preocupación social, pero en minorías determinadas; 
aunque con carencias, en general, de formación doctrinal y, sobre to-
do, pastoral, en el ámbi to socioeconómico y político en el que se mue-
ve la Doctrina Social de la Iglesia. El Magisterio, de gran riqueza doc-
trinal y amplitud de temática del Papa Pío X I I , no llegó a penetrar en 
profundidad en los ámbitos eclesiásticos de España. La acción apos-
tólica del Cardenal Herrera Oria tuvo impacto social, pero no llegó a 
transformar las estructuras sociales, n i llegó a crear un estado de opi-
nión pública generalizado y coherente. 
Quiero recordar especialmente, en el ámbi to eclesiástico, además 
de a los Cardenales Pía y Deniel, Herrera Oria y Quiroga Palacios, al 
Sr. Arzobispo de Valencia, Mons. Marcelino Olaechea, al Arzobispo 
de Madrid, Mons. Casimiro Morcillo, y al Obispo de Tuy-Vigo, Mons. 
López Ortiz. 
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En cuanto al aspecto más social y colectivo, tengo que afirmar que 
dejé ASE, después de haberle dedicado alrededor de 20 años de m i v i -
da, un poco defraudado. Es verdad que me encontré con personas es-
pléndidas, de formación técnica, de experiencia profesional y de bue-
na voluntad de hacer algo en lo social; pero creo que faltaron 
personalidades completas en las que se integrase a igualdad de nivel 
de conocimientos y de decisión, lo técnico empresarial con la voca-
ción social cristiana de transformar la empresa y el entorno económi-
co. Quiero hacer una mención especial de cinco empresarios, miem-
bros de Acción Social Empresarial, que dejaron una huella profunda 
en m i formación: Santiago Corral, Manuel Gortázar, Braulio Alfage-
me, Pedro Camero del Castillo y Andrés Martínez Bordiú. 
Desearía hacer una mención especial a los queridos Consiliarios y 
Asesores Religiosos de aquellos años: D. Enrique Valcarce, Mons. 
González Moralejo (luego Obispo de Huelva), D. Félix Obieta, D. José 
Álvarez Iglesias, P. Manuel Foyaca de la Concha y Mons. D. Mario de 
Hoyos. 
Los años del régimen del General Franco tuvieron una ventaja pa-
ra los empresarios, la de que no había en el interior de la empresa, sal-
vo al final de dicho régimen, oposición sindical y que, por tanto, te-
n ían las manos libres para realizar las experiencias sociales que 
hubiesen querido, sin complicaciones internas laborales. 
La influencia de las técnicas del «Management» americano les 
a t ra ían más , hablando en términos generales, que los planteamientos 
de la DSI. Por eso tuvieron más éxito los cursillos técnicos de pro-
ductividad y de dirección de empresas y las modernas Escuelas de di-
rección empresarial; pero, aunque algunas de ellas tenían inspiración 
religiosa, en la práctica la asignatura de DSI se quedaba convertida, 
desde el punto de vista académico, en lo que entonces se llamaba iró-
nicamente «las tres marías». 
El gran problema de la DSI reside, a m i juicio, en esa integración, 
en la propia persona del dirigente o del experto, de los conocimientos 
técnico-profesionales con las exigencias doctrinales y la metodología 
de aplicación de esas exigencias a la realidad económica de la empre-
sa y de la sociedad. 
ASE constituyó una iniciativa valiosa, que abrió brecha en la men-
talidad neoliberal de los empresarios españoles, aun de los cristianos, 
pero que no fue capaz de mantener vigorosa una entidad pujante que, 
ai cambiar las condiciones socioeconómicas del anterior régimen pa-
ternalista, hubiese sabido irrumpir en la problemática difícil de la v i -
da económica, con sindicatos libres y organizaciones profesionales de 
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empresarios, manteniendo su identidad específica con proyección 
realista y con elevación de miras y sentido social moderno y eficiente 
al servicio del Reino de Jesucristo. 
Esta fue m i desilusión mayor en la España democrát ica que em-
pezaba a surgir, al r i tmo de la transición política, la de no haber vis-
to cristalizar y madurar una Asociación Nacional Católica de Empre-
sarios y Directivos de Empresa, con presencia pública eficiente y con 
influencia práct ica en la problemática social y económica de la nueva 
sociedad que estaba surgiendo. 
• 
436 
JOSE ALVAREZ IGLESIAS 
Consiliario 
El 30 de noviembre de 1960 recibí el nombramiento de Consiliario 
de la Comisión Nacional de Acción Social Patronal (ASP). La comuni-
cación la firmaba el Cardenal Enrique Pía y Deniel y el nombramiento 
lo realizaba la Junta Suprema de Acción Católica, que dependía del 
Cardenal Primado como presidente de la Conferencia de Metropolita-
nos en España. 
Desde el primer momento comprendí que ASP estaba incorpora-
da vitalmente a las tareas apostólicas y a las responsabilidades pasto-
rales del episcopado español. 
Ello me situó pronto ante el papel que, como Consiliario de la Co-
misión Nacional, debía desempeñar tanto entre los miembros de la 
Comisión Nacional y su Comisión de Estudios, como en relación con 
las Comisiones Diocesanas de ASP y las asociaciones de empresarios 
y dirigentes de empresa de Cataluña y Valencia. 
Fui acogido con gran simpatía a pesar de haber sido elegido en 
una terna, en la que estaban sacerdotes de gran capacidad intelectual, 
pero, según me dijeron miembros de la Comisión, prefirieron un sa-
cerdote como yo, que provenía del apostolado obrero y que podía 
aportar elementos de contraste y crítica. 
El Consiliario anterior, Mons. Moralejo, había sido designado 
obispo y dejaba un puesto difícil de cubrir. 
Durante los primeros años, del 60 al 64, traté de formar-equipo con 
los dirigentes nacionales, encontrando un apoyo fraternal en Feman-
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do Guerrero, infatigable apóstol seglar, Ángel Calvo, fino y agudo pro-
fesor de Doctrina Social, Roque Pozo, que trata la espiritualidad de la 
juventud católica.. . Ellos, con otros colaboradores economistas como 
Mellado, Capelo..., planteaban temas de empresa que afectaban a la 
conciencia cristiana en un amplia comisión de estudios, donde em-
presarios de la categoría de D. Braulio Alfageme, Sr. Bustelo, D. Ig-
nacio Loring, D. Mart ín González del Valle, D. José A. Noguera, 
D. Juan Vidal, Sres. Mendoza, Larramendi, el Padre Hoyos, etc., ela-
boraban documentos con base doctrinal para presentarlos a todos los 
movimientos como elementos de reflexión y acción. 
De esta época recuerdo el empuje increíble del presidente D. San-
tiago Corral, que presidió todas las reuniones de la Comisión Na-
cional y estaba siempre dispuesto a llevar el espíritu del movimiento 
a todas las comisiones, aunque la labor de propaganda y seguimiento 
de las comisiones diocesanas corría a cargo de Fernando Guerrero, 
Ángel Torres y un servidor. 
En la Comisión Nacional se vivía la responsabilidad que se había 
asumido de hacer apostolado en el mundo empresarial. D. Manuel 
Gortázar, vicepresidente, me confesaba un día: «Yo estoy aquí para 
responder a la llamada que me hizo el Sr. Cardenal: la iglesia le nece-
sita para hacer presente a la iglesia en el mundo. Para mí esto fue m i 
vocación: la llamada por parte del máximo representante de la iglesia 
española a participar en el apostolado en mi ambiente.» 
Fruto de este espíritu apostólico transmitido por propagandistas, 
correspondencia, boletines, reuniones, encuentros diocesanos y re-
gionales y asambleas nacionales, la ASP se organiza con vida en Vigo, 
Oviedo, Bilbao, San Sebastián, Logroño, Zaragoza, Barcelona, Vich, 
Sabadell, Tarrasa, Valencia, Alcoy, Segorbe, Granada, Sevilla, Córdo-
ba, Segovia y Madrid. 
El desarrollo y vida de la ASP fue realmente prodigiosa, teniendo 
en cuenta que su consti tución oficial se realizó en 1951 con D. San-
tiago Corral como Presidente. La Asociación Católica de Dirigentes de 
Barcelona, el Instituto Social Patronal de Valencia y el Apostolado So-
cial Católico de Vigo fueron los pioneros de la actividad apostólica de 
los empresarios. 
El trabajo que desarrolla el movimiento cuando me incorporo a él 
como Consiliario se orienta en una doble dirección: 
1.0 El análisis y estudio de la realidad y las interpelaciones que 
plantea esta situación a una conciencia cristiana iluminada 
con la Doctrina Social de la Iglesia. 
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2.° Alimentar la vida cristiana de los miembros de ASP para po-
der responder, en cada momento, a las exigencias de justicia 
y caridad que se descubren en la actividad empresarial. 
Para el análisis de la realidad, la comisión de estudios de la Co-
misión Nacional preparaba el material que se enviaba a las comisio-
nes diocesanas y asociaciones regionales (Cataluña-Valencia) que lue-
go aportaban sus reflexiones y soluciones que enriquecían los 
materiales enviados por la Comisión Nacional. Recuerdo, especial-
mente, los estudios sobre el salario justo y las tablas y aportaciones de 
Bianchi y Escudero de Guipúzcoa. También el esfuerzo por moderni-
zar la estructura de la empresa introduciendo elementos de partici-
pación del personal obrero con las propuestas sobre información en 
la empresa y estudios sobre la cogestión. 
Esta línea de acción de ASP no era bien vista por la Organización 
Sindical Española que creía tener el monopolio de toda iniciativa en 
el mundo económico y social y también encontraba resistencia en al-
gunos miembros de la ASP. Estas críticas crecieron cuando ASP se 
transforma en Acción Social Empresarial (ASE), el boletín nacional, 
con su índice de precios, dio pie a reivindicaciones salariales y la doc-
trina conciliar que el movimiento quiere practicar hace tambalearse 
muchas de las certezas de un mundo aún muy aferrado a una menta-
lidad tradicional que teme que los aires conciliares acaben con «cosas 
tan sagradas» como autoridad, orden, propiedad, privilegios tradicio-
nales del clero y de personas vinculadas al mundo clerical. 
La atención espiritual a los miembros de ASE se realiza en las reu-
niones normales de la Comisión Nacional y en las comisiones dioce-
sanas, donde los consiliarios siempre son invitados a tener una pala-
bra que oriente y dé tono a los temas planteados en el sentido que el 
espíritu evangélico lo exija. En algunas comisiones se crean equipos o 
grupos de militantes donde, siguiendo el método de encuesta, se estu-
dian los problemas de la vida empresarial a la luz de la fe y la doctri-
na social. Todo ello va a permitir a los miembros de ASE cultivar su 
vida cristiana superando la desastrosa ruptura, condenada en el Con-
cilio, entre la fe y la vida. A mediados de los 60, la Comisión Nacional 
ofrece a los miembros de ASE la posibilidad de realizar «Jornadas de 
Empresarios». El borrador de las jornadas, preparado por Femando 
Guerrero y el Consiliario, fue aprobado por la Comisión Nacional y se 
comenzaron a realizar en Madrid, Bilbao, Valencia, Cataluña, Vigo, 
Zaragoza, Sevilla y Logroño. En régimen de internado, durante un fin 
de semana, se meditaba sobre materiales aportados por técnicos, em-
presarios y consiliario, sobre la realidad del mundo empresarial y las 
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orientaciones conciliares relativas al papel del seglar en la Iglesia y en 
el mundo. Estas orientaciones suponían verdaderos descubrimientos 
para muchos, formados con criterios excesivamente clericales. La au-
tonomía legítima de lo temporal, la responsabilidad del seglar cristia-
no en el conocimiento y competencia de los asuntos profanos y su ca-
pacidad para influir en la búsqueda de soluciones para una mejor 
distribución de la riqueza, para una promoción del trabajo humano y 
un saneamiento de las estructuras, aumenta la responsabilidad per-
sonal del empresario y su libertad, que no queda mermada por su re-
lación de comunión con la jerarquía y que supera la tradicional pos-
tura de esperar normas y consignas de los pastores para actuar en el 
campo temporal. 
La acción pastoral en el mundo empresarial pretende llevar a los 
miembros de ASE a una toma de conciencia de la importancia de lo 
colectivo en la vida de las personas. Se trataba de descubrir que el 
mundo empresarial, como medio o ambiente, debía ser objeto de una 
atención particular de la Iglesia. Lo mismo que la Iglesia prestó aten-
ción a los ambientes obrero, rurales, estudiantiles, etc., creando orga-
nizaciones que tuvieran este cometido en la Iglesia (HOAC, JOC, 
JEC, etc.), la jerarquía creó la ASE para que, a través de sus miembros 
y organizaciones, el mundo empresarial recibiera la influencia de los 
valores cristianos contenidos, sobre todo, en lo que se l lamó Doctrina 
Social de la Iglesia. 
El empresario se enfrenta con dificultades específicas de su me-
dio profesional que no son tratadas en el ámbi to parroquial que 
atiende a los fieles en su vida cristiana privada, sin relación a la si-
tuación ambiental que condiciona esa misma vida cristiana. Ello 
cont r ibui rá a la d icotomía entre fe y vida. La vida de piedad cultiva-
da en los cultos parroquiales, conferencias cuaresmales y otras acti-
vidades parroquiales interesantes, no abordan el serio problema del 
papel seglar en el mundo, reduciéndolo en muchos casos a su parti-
cipación en acciones pastorales de tipo instrumental, es decir, ac-
ciones para organizar la vida parroquial dando vida a la catcquesis, 
la cári tas , la liturgia, etc., sin enfrentarse con el enorme problema de 
la acción en el mundo. 
La vida social, económica y política queda marginada a la acción 
pastoral parroquial en la práctica, aunque las declaraciones pastora-
les, con mucha frecuencia, hacen referencia a la acción misionera en 
este mundo descristianizado. Una moral casuista suele venir en ayu-
da de los cristianos para tranquilizar su conciencia ante la dejación de 
responsabilidades frente al quehacer de los cristianos ante situaciones 
de injusticia social o corrupción en la vida económica y política. 
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La ASE va a formar hombres que den importancia a lo colectivo en 
la vida de las personas. El mundo económico se presentaba sometido a 
cambios profundos; si la Iglesia está presente en esta evolución, su pa-
pel de luz y fermento, se notará. Si no está presente, la resultante no 
tendrá elementos cristianos. No basta el apostolado individual; se pre-
cisa acción comunitaria asociada, que permita crear un clima que faci-
lite a la mayoría de los empresarios conocer y vivir valores evangélicos. 
A partir de estas constataciones la jerarquía crea la ASE como mo-
vimiento apostólico compuesto por empresarios que real izarán su 
apostolado en el mundo empresarial. La ASE se presenta, pues, como 
una respuesta pastoral de la Iglesia Española a los problemas del 
mundo empresarial. Este Mundo era una realidad compleja que inte-
graba personas, estructuras mentales e instituciones. La misión de 
ASE no será hacer militantes cristianos a todos los empresarios, sino 
sensibilizar a todos los empresarios para una apertura al espíritu de 
justicia, solidaridad y libertad que reclamaba el mundo obrero y en-
señaba la Doctrina Social de la Iglesia. 
Los miembros de ASE tenían bien claro que su misión no era con-
trolar lo temporal en nombre de Cristo, ni imponer soluciones con-
cretas a problemas económicos y técnicos como si la Iglesia tuviera 
soluciones que derivaran de un modelo revelado por Dios. 
En cambio, sí estaban comprometidos a vivir su cristianismo 
aportando los valores cristianos, contenidos en la Doctrina Social, a 
las reformas estructurales, mentales, legislativas de la empresa espa-
ñola, colaborando con otras personas y asociaciones que trabajan en 
el mismo sentido. 
En uno de los retiros que dirigí, cuando ASE aún era ASP, resu-
mía así el tema que nos ocupó ese día: «La ASP, instrumento para rea-
lizar nuestro espíritu apostólico»; «Donde está la realidad y el dina-
mismo del mundo, allí debe estar presente la ASP: No para frenar los 
impulsos, el progreso, la apertura..., sino para, desde dentro, superar 
las degradaciones que siempre acechan la actividad humana. Esa pre-
sencia activa de los miembros de la ASP en las fuerzas colectivas de 
nuestro mundo cada vez más socializado, puede ser un signo evange-
lizador: ahí el Señor, a través de vuestro compromiso, puede revelar 
el amor a los hombres.» 
Este espíritu que se quería impregnara toda la actividad de la ASE 
y sus miembros, animaba la part icipación del movimiento en la lucha 
por conseguir más justicia y bienestar social, soslayando y evitando 
caer en la tentación de presentar sus proyectos y modelos concretos 
de realización del orden temporal como únicos modelos posibles co-
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mo si gozaran del privilegio de eficacia sobrenatural por estar pro-
puesta por miembros de la Iglesia. 
Las propuestas que hará ASE estarán en la línea de servicio, ejem-
plo, testimonio..., admitiendo que puede haber otras opciones tem-
porales legítimas y que también pueden estar iluminadas por la fe y la 
moral. 
Al interior de la Iglesia se cultiva el espíritu de comunión jerár-
quica reconociendo el ministerio jerárquico, pero conscientes de que 
la jerarquía no tiene el monopolio de iniciativa y acción. Por ello ASE 
no quiere ser mera repetidora del magisterio. En la «Populorum Pro-
gressio» se hizo una seria llamada al laicado para acabar con el senti-
do infantil y servil de la obediencia. «Si el papel de la jerarquía es el 
de enseñar e interpretar autént icamente los principios morales que 
hay que seguir en este terreno, a los seglares les corresponde, con su 
libre iniciativa y sin esperar pasivamente consignas y directrices, pe-
netrar de espíritu cristiano la mentalidad y las costumbres, las leyes y 
las estructuras de la comunidad en que viven» (P.P., 81). 
La actividad entusiasta de cientos de empresarios que en la Co-
misión Nacional, en las Diocesanas y asociaciones regionales se ma-
nifestaba en reuniones de equipos, comisiones de estudio, asambleas, 
retiros, publicaciones, integración en la UNIAPAC con la que se cola-
bora y de la que se recibían estímulos para ensanchar los horizontes 
y descubrir la situación del mundo subdesarrollado y las implicacio-
nes que ello suponía para el empresario español, empezó a disminuir 
a finales de la década de los 60. 
Algunas asociaciones locales y diocesanas pierden vida y a pesar 
de los contactos con la Comisión Nacional, corren el peligro de desa-
parecer. El movimiento nacional empieza a languidecer. 
En revisiones sobre la si tuación del movimiento, se propone re-
novar estatutos y organización, a la vez se procura intensificar el cul-
tivo de la vida interior de dirigentes y militantes. 
Cuando en el año 70 dejé la Consiliaría o Asesoría Nacional, los 
problemas planteados por la pérdida de capacidad de convocatoria y 
cierto cansancio en dirigentes y militantes, seguía sin resolver. 
Entonces en la ASE se había abierto un debate para analizar las 
causas del debilitamiento de la asociación. Entre otras muchas causas 
que se discutieron recuerdo los siguientes: 
1. La Crisis de la Acción Católica Española. El «mandato» jerár-
quico y su interpretación jugó mucho en la crisis. La obe-
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diencia jerárquica sometía a las organizaciones católicas a 
una pérdida de iniciativa, ya que si no eran «prudentes» po-
drían comprometer a la «jerarquía». En los nuevos estatutos 
de ASE, aprobados por la jerarquía, se quiso evitar el peligro, 
con la expresión «en comunión con la jerarquía», en vez de 
«dependiendo de la jerarquía». 
2. La dificultad de mantener el movimiento en un línea de l i -
bertad que le permita independencia ante grupos de presión 
con mentalidad dogmát ica que pretenden orientar la ASE 
hacia una opción temporal determinadas. La tentación de 
acaparar el movimiento para una espiritualidad determina-
da o unas opciones económicas o polít icas de un grupo de-
terminado, eran un peligro que bloqueaba la vida del movi-
miento. 
3. La incorporación de jóvenes empresarios se ve obstaculizada 
por la confusión que se empieza a vivir al interior de la Igle-
sia y en el campo política. 
4. El distanciamiento por parte de la jerarquía eclesiástica. 
Cuando las autoridades eclesiásticas son invitadas a una con-
ferencia o una presencia en un acto, suelen aceptar con agra-
do. Pero estas presencias ocasionales no van acompañadas de 
interés vivo por la vida del movimiento. No sé si en alguna 
diócesis los empresarios de ASE fueron invitados a participar 
en el estudio y solución de problemas sociales de la diócesis. 
Tampoco sé si la Conferencia Episcopal invita a la Comisión 
Nacional a aportar sus puntos de vista sobre los grandes pro-
blemas que plantea la vida económica española. Lo que sí se 
echa de menos es el interés real por la vida y la marcha del 
movimiento que most ró el cardenal primado Pía y Deniel y 
otros obispos que en la década de los 60 prestaron al movi-
miento una atención seria, nombrando consiliarios y estando 
informados permanentemente con contactos habituales con 
los dirigentes. 
5. Naturalmente a estas causas que proceden de la misma orga-
nización y de la Iglesia española hay que añadir la situación 
de cambio que ha vivido la iglesia después del Concilio y que 
repercute, aún hoy, en el talante de no compromiso de los 
cristianos. El cambio social que se ha producido en España y 
la repercusión que este cambio tiene en al vida de la Iglesia, 
y, por tanto, en la vida del movimiento ASE, obliga a una re-
flexión profunda por parte de los dirigentes ASE y represen-
tantes de la jerarquía (Obispos y Consiliarios) y cristianos em-
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presarios para descubrir nuevos modelos de presencia de la 
Iglesia en este mundo empresarial. 
6. La Iglesia, por otra parte, vive en el mundo que está sometido 
a cambios tan profundos que apenas dan tiempo para analizar. 
La sociedad moderna, marcada por el desarrollo de las ciencias, el 
avance de los progresos técnicos, la evolución de las estructuras eco-
nómicas, plantea a la conciencia cristiana situaciones nuevas que la 
Iglesia debe conocer y tener en cuenta. 
Hoy vivimos una mutac ión tecnológica enorme que coincide con 
una ruptura cultural. 
Estas mutaciones tecnológicas actuales tienen consecuencias: 
1) En la economía. Se produce desarrollo sin creación de em-
pleo. El paro se presenta como un fantasma que los gober-
nantes no saben resolver. 
2) En la cultura. Ésta se traduce en modelos, valores que mu-
chas veces se remontan muy lejos en el tiempo. A finales del 
siglo pasado aparecen rupturas culturales. 
La tecnología avanza más ráp idamente que nuestras preguntas. 
Los riesgos de este fenómeno que lleva a la globalización son enormes 
y amenazan el futuro de la humanidad. 
La aparición de catástrofes como el terrorismo internacional y la 
amenaza de las guerras bacteriológicas o incluso el peligro de la inva-
sión de Europa por los países hambrientos del Tercer Mundo, nos re-
cuerdan que los grandes cambios suelen ir precedidos de catástrofes. 
Es preciso tener conciencia de estas realidades para plantear bien 
los problemas que encuentra la Iglesia hoy superando la pereza de bus-
ca de soluciones disfuncionales; querer estar presente hoy en el mun-
do actual con cristianos de mentalidad pretécnica y anteconciliar, con 
asociaciones que ofrezcan la imagen de ser organismos sin vida, solo 
útiles para constar en organigramas pastorales, como signo de la múl-
tiple preocupación jerárquica en el campo pastoral, pero sin vida, sin 
ser sal, luz y fermento que lentamente puedan influir en el mundo em-
presarial i luminándolo y transformándolo con valores evangélicos. 
La situación española plantea la necesidad de revitalizar o poner 
de nuevo en marcha una asociación de cristianos empresarios que to-
men sobre sí la responsabilidad de «estar» en el mundo actual como 
cristianos. Ello obliga a participar en la marcha del mundo respetan-
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do su autonomía, sin intentar acudir al «sobrenaturalismo» para dar 
respuesta a los problemas humanos. Aunque tenga fe, el cristiano no 
lo sabe todo por lo que debe trabajar, investigar, inventar colaboran-
do con otros al interior y al exterior de la Iglesia, con espíritu de diá-
logo que supere las posiciones cerradas y dogmáticas. 
El recuerdo y la memoria de la ASE en estos 50 años, nos permi-
te abrir nuestro espíritu a la esperanza. Lo que fue posible en una si-
tuación de injusticia social reconocida, de pobreza de medios, de atra-
so en el mundo industrial, de una iglesia aún dolida por los horrores 
de la guerra civil, hoy puede ser una nueva realidad. Como decían los 
asesores franceses del movimiento de cuadros y dirigentes católicos: 
«El mundo está lleno de ruido y de furor, y al mismo tiempo, de una 
belleza divina.» Descubrir esta belleza a la España hoy crispada y un 
tanto desencantada, corresponde a cristianos de hoy, obispo y laicos, 
que quieran ser fieles a la vocación o llamada que nos hace misterio-
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